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RECONOCIMIENTOS 
, 
El Centro de Estudios del Hábitat Popular -CEHAP-, y su Progra- 
ma de Estudios de Vivienda en América Latina -PEVAL- (Convenio 
Universidad Nzcional de Colombia, Facultad de Arquitectura - Institute 
e* for Housing Studies -BIE- Holanda), expresan su reconocimiento a todos 
aquellos que directa o indirectamente contribuyeron al desarrollo del Se- 
minario; entre los cuales se mencionan: 
- Las Coordinadoras Académicas del Evento: Arquitecta Nora Elena 
Mesa S., y Socióloga Patricia Vélez M., ambas profesoras del CEHAP 
Universidad Nacional. 
- El Grupo de Apoyo del Seminario, por su valioso aporte a la formu- 
lación de los parámetros académicos y aportes al desarrollo del traba- 
jo, conformado por: 
Profesores de la Universidad Nacional de Colombia -%xional Me- 
dellíí-: Arquitectos Ebroul Huertas G., Carlos Mesa C., Economista Ra- 
fael Fernando Rueda B., Licenciada María Cecilia Múnera L., profesores 
del CEHAP, y el Sociólogo Freddy Marín, profesor de la Facultad de Cien- 
cias Humanas. 
Profesores de la Universidad de Antioquia: Sociólogos Orlando Sáenz, 
Alba Lucía Serna, Jaime Ruiz; Trabajadora Social Beatriz Elena López de 
Mesa. 
- Los Ponentes del Seminario por sus desarrollos teóricos y prácticos 
aportados a la discusión del tema, sin los cuales no hubiese sido por 
sible el logro de los objetivos planteados: Alfredo Rodríguez (SUR-Pro- 
fesionales Consultores - Chil6); Etienne Henry (Institut de Recherche des 
Transports Francia) ; Fernando Carrión (Ciudad - Ecuador); Pedro San- 
tana (Foro Nacional por Colombia) ; Gilma Mosquera (Universidad d. 
Valle - Colombia) ; Maniiel Perló (Universidad Nacional Autónoma de Me- 
xico) ; Gustavo Zilocchi (Centro de Investigaciones de la Vivienda - Uni- 
;;. versidad de Córdoba, Argentina); Orlando Sáenz (Universidad de Antio- 
quia - Colombia); Marta Elena Andrade (CINEP - Colombia) ; Luis ?' - Olivera (DESCO - Perú) ; Martha Balieiro (Movimientos de Defensa de 
I Favelados - Brasil) ; Jaime Grueso (Comité Unitario de Vivienda Po- 
(+ , pular - Colombia); Carlos Ruiz y Carlos Cadavid (Escuela Nacional 
k,' Sindical -Colombia) ; José Luis Velásquez (Asociación para la ~iviedda 
Y "Mi Casita" - Colombia) ; Jaime Vidal (Junta de Acción Comunal. Alva- 
rado - Colombia); Arcesio Botero (Corporación para el Desarrollo del 
Peííol - Colombia) ; Eduardo R d a s  y Héctor S. Castro (Universidad de B;' San Carlos - Guatemala) ; Eumelia Galeano y Ana Lucía Sánchez (Univer- 
sidad de An - Colombia). 
AI r . .  . .i . 
- ~1 personal de Apoyo Administrativo y Operativo del Evento: Ligia 
Sofía Rodríguez, Asistente Administrativa del C E H N ;  C k i r m a  Mu- 
rillo, Secretaria CEJWiP. 
- Auxiliares: Antropóloga Alicia Londoño; Estudiante de A r ¶ u i k a r a ~  
Jorge Luis Oliveros; Conductor Isaías Murcia. 
- La Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de Colombia; 
Instituto colombo Europeo; Fábrica de Licores de Antioquia; Pro- PRESENTACION 
ductos Zenú y Comestibles DAN. 
- ~n la Universidad Nacional a todos aquéllos que de ~ ~ ~ a n e r a  involun- 
tana no mencionamos, pero que hicieron posible la realización del Se-' 
minado. Dentro de nuestra labor, encaminada a entender y aportar al mejora- 
miento de las condiciones de vida de los sectores populares, buscamos reu- 
nir el pensamiento de diferentes investigadores, técnicos, pobladores e ins- 
tituciones en América Latina y el Caribe, en tomo a aspectos específicos 
que encontramos relevantes a tratar sobre el tema tl). 
Observando la dinámica poblacional y su rol protagónico dentro del 
. proceso habitacional, consideramos importante propiciar un espacio de dis- 
cusión que continúe y profundice en el conocimiento de su problemática; a 
partir de caminos ya iniciados por investigadores sobre la realidad en va- 
dos países latinoamericanos, entre los cuales podríamos mencionar a Al- 
fredo Rodríguez y Vicente Espinosa en Chile; Pedro Santana, Orlando 
S b m ,  Orlando Fals Borda y Emilio Pradilla en Colombia; Fernando Ca- 
, ~ Ó Q  en Ecuador; Tilman Evers y Clarita Müller en Alemania; Ettiene Hetlry 
en Francia; Seno Cornelly y Lucio Kovaric en Brasil; Luis Olivera y Gustavo 
W&o en Perú; entre otros. 
~Polítioas, planteamientos, gesfión y práctica que actualmente son pro- 
movidos tanto por organismos internacionales, gobiernos nacionales, orga- 
nizaciones no gubernamentales, como por los propios pobladores. Al res- 
pecto se pueden encontrar desde procesos que han implicado arduas luchas 
poblacionales, que apuntan a la defensa de intereses de clase, al logro de 
reivindicaciones, a la democratización, hasta los más alienantes y demagó- 
gicos, que más pretenden el oportunismo y la manipulación política de tales 
coyunturas. Constituyéndose así este fenómeno en arma de doble filo que 
bien merece la reflexión de quienes pretendemos encontrar roles más ade- 
amios a nuestra realidad social. 
1. Antecedieron eventos sobre: 
INTRODUCCION 
La tendencia existente en varios de nuestros países hacia la descen- 
tralización u),  hacia el rescate del rol municipal c 2 )  hacia la participación <. 
ciudadana, en fin, merece igual atención en términos de su contenido implí- 
cito en la esfera del poder local, de la democratización y de la participa- 
ción reales. 
Estas coyunturas permiten entender por qué concentramos la atención 
sobre el rol que han jugado estos movimientos de pobladores en la trans- 
formación de las condiciones de habitabilidad, en sus dimensiones espacia- 
les, urbanas, sociales, económicas y políticas. Entendido como un esfuerzo 
colectivo que permitirá en el tiempo esclarecer el significado de estas di- 
námicas, las posibles acciones de apoyo a tales procesos, las alternativas de 
intervención de los diferentes agentes (pobladores, técnicos, estado. . . ) , 
la propuesta de políticas acordes, el desarrollo de instrumentos para la El Cuarto Seminario Internacional: "Los Movimientos de Pobladores 
acción, en fin, todo aquello que compete a quienes nos interesamos por ele- en los bamos populares de las ciudades latinoamericanas" fue realizado 
var cualitativa y socialmente las condiciones de existencia de vastos entre el 7 y 11 de abril de 1986 por el Centro de Estudios del Hábitat Po- 
sectores & pobladores latinoamericanos. pular -CEHAP- y su Programa de Estudios de Vivienda en América La- 
tina -PEVAL-- (Convenio de Cooperación Tknica entre los gobiernos 
María Clara Echeverría de Holanda y Colombia), a cargo de la Universidad Nacional de Colombia, 
Directora CEHAP. en su Seccional de Medellín y el Institute for Housing Studies - B I S  de 
Roterdam, Holanda. 
Para la realización de este Seminario el CEHAP contó, en lo acadé 
mico con la colaboración de un grupo de profesores de la Univezsidad de 
Antioquia y un profesor de Ciencias Humanas de la Universidad Nacioi 
nal, Seccional Medellínt. 
El documento que presentamos a la comunidad en general y a los po- 
bladores, técnicos e iflvestigadores y en particular a quienes participan o 
apoyan hoy los movimientos de pobladores en las ciudades latinoamerica- 
nas, es el fruto del trabajo v de la discusión que se realizó durante cinco 
días v comprende las conclusiones del 'Seminario. Deseamos que su conte- 
nido y reflexión sean tenidos en cuenta como punto de partida para futuros 
eventos o discusiones sobre la temática. 
Este trabajo es el resultado de la dedicación de un grupo humano que 
por su compromiso social e interés por los movimientos de pobladores, per- 
mitió que se lograran avances sobre el tema. 
Creemos que el proyecto de reflexiones sobre la práctica de diferentes 
gmwos en el contexto latinoamericano, si bien, aún en forma todavía inci- 
piente, ,marca la línea de trabajo futuro, en donde las teorizaciones y cate- 
gorías nuevas de trabajo, tienen que estar basadas en las prácticas 
Y nuevas modalidades que hoy tienen los movimientos de ,pobladores eii 
nuestro continente. Eventos de discusión sobre las exwriencias prácticas ha- 
cia la teorización de éstas en un contexto más global, son necesarios, si 
queremos avances de orden teórico-nráctico aue alimmten las luchas de 
los pobladores, y más aún, cuando éstoc se quieran vincular a transforma- 
ciones sociales del continente latinoamericano. ' 
La dinámica del Seminario (l)  se basó en la vresentación de diferen- 
tes experiencias en diversos contextos latinoamericanos, en la discusión y 
C 
en el trabajo de cinco comisiones sobre temas y objetivos pmstablecidos. 
Esta organización nos permite hoy presentar a discusión las conclusiones 
recogidas del trabajo interno de cada una. Queremos hacer la advertencia 
de que cada comisión tuvo una dinámica interna propia, con diferente par- 
ticipación y aporte de los miembros. El trabajo que presentamos es pro- 
ducto de un proceso de depuración hecho sobre cada comisión, sin cam- 
biar la esencia de lo que cada una alcanzó como grupo durante los Cinco 
1 días del Seminario. 
Sólo se han hecho precisiones, cambios de redacción y organización 
pero se conserva el contenido y criterios que el grupo en general había ma- 
nifestado durante sus días de discusión. De esta forma, cada comisión pre: 
senta d resultado de la dinámica propia, producto del esfuerzo, aporte y 
logros de cada una. Sólo cada grupo podrá responsabilizarse por los resul- 
tados y por haber cumplido total o parcialmente los objetivos propuestos. 
Esperamos haber hecho un trabajo fiel a lo discutido durante el Se- 
minario, que permita continuar con el desarrollo del tema de los movimien- 
tos de pobladores, y 'que contribuya en algo a mejorar la práctica misma 
de los movimientos en pro de un hábitat más humano y de unas condicio- !\ 
nes de vida cada vez mejores en nuestro continente latinoamericano. 
Coordinadoras Seminario : 
NORA ELENA MESA S. 
Arquitecta 
PATRICIA VELEZ MEJIA 
t .  Socióloga 
'DOCUMENTO DE PRESENTACION DEL 
CUARTO SEMINARIO INTERNACIONAL 
"LOS MOVIMIENTOS DE lPOBLADORES EN LOS BARRIOS 
POPULARES DE LAS CIUDADES LATINOAMERICANAS' 
Abril 7 al 11 de 1986 
1. PRESENTACION DEL TEMA 
El tema "Movimiento de Pobladores en los Barrios Populares de las 
Ciudades Latinoamericanas", propuesto para el 40 Seminario, surge en un 
momento en que la dinámica de diálogo, por parte de las organizaciones 
de vivienda popular, las instituciones .del Elstado y el estamento Univer- 
sitario, son una realidad. - 
Esta a m u r a  que desde un tiempo atrás se viene dando en el país, y que 
ha propiciado importantes encuentros de carácter nacional y regional acerca 
del rol que juegan las organizaciones de pobladores dentro de la problemá- 
tica de la vivienda popular, ha creado un clima muy positivo al desarrollo 
de este tema. 
ConsiaGramos que el equipo del CEHAP, Centro de Estudios del Ha- 
bitat Popular y su Programa PEVAL, Programa de Estudios de Vivienda 
en América Latina, cuenta con los elementos suficientes para que este Se- 
minario sea un espacio de generación y confrontación de ideas, y para ser 
el dinamizador de una discusión amplia y abierta sobre el tema de los "MO- 
vimientos de Pobladores". Nuestra participación en eventos como el Con- 
greso Nacional de Sociología (Medellín, mayo 1985) ; Taller Preparatorio 
Regional al Congreso Unitario de Vivienda ('Sena, Medellín, julio 1985); 
Primer Congreso Unitario de Vivienda (Bogotá, agosto 1985) ; Seminario 
Nacional sobre Movimientos Sociales Urbanos (Universidad de Antioquia, 
Medellín, octubre 1985) ; y la próxima realización del Seminario Intema- 
cional sobre Movimientos Sociales y Educación Popular (Universidad de 
Antioquia, Medellín, julio 1986), nos ha permitido reconocer la importan- 
cia de que el sPEVA!L participe de esta dinámica social en forma más com- 
prometida, no sóla por el carácter de actualidad del tema, sino también 
por la relevancia del mismo. 
Al dedicar el 49 Seminario Internacional al tema de los Movimientos 
, de Pobladores, sería la primera vez que la Universidad Nacional de Colom- 
bia y el hr,grSrna PWAL en particular, se vinculen al conocimiento de las 
- ? 
'4 "!! #tb <.< " 
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luchas de los pobladores con el fin de adquirir un mayor número de ele- 
mentos, que én última instancia, revertirá en un mayor compromiso nues- de los procesos de mejoramiento bamal y valorización 
tro en estaseprácticas sociales. Los objetivos específicos están definidos al explicar cada una de las 
El tema es relevante, no sólo a nivel de formación y de conocimiento, cinco comisiones. 
sino en la medida en que permite abrir un camino en la práctica de los 
técnicos y profesores, en el apoyo a la dinámica que los pobladores llevan 
en la autoproducción del espacio. Y, en este campo, sobre el conocimiento 
de las reales necesidades de los pobladores de los barrios populares, necesi- 
dades que tenemos obligación de conocer y determinar, con el fin de ,ayu-' 3. ESTRUCTüRA DEL SEMINARIO 
dar a construir el hábitat "adecuado" a las necesidades de los habitantes 
de los barrios populares ,no sólo en Medellín, Colombia, sino en todas las 
ciudades del continente latinoamericano. E1 'Seminario se desarrollará durante cidco (5) días hábiles, del 7 al 11 de abril del presente año. Está prevista la presentación de una conferencia 
En los procesos de desarrollo urbano de las ciudades latinoamericanas, central por un experto en la temática, quien dará algunos elementos de de- 
es importante el señalamiento del papel que han jugado y juegan los procesos sarrollo teórico que tienen tanto los movimientos sociales como contexto 
de autoconstruwión del espacio habitable, que cumplen los pobladores de más global, como los movimientos de pobladores, en cuanto movimiento 
los barrios popul-ues de nuestras ciudades. esp'fico, en el contexto latinoamericano. . 
Es así que encontramos importante programar un Seminario que tenga A su vez, cada día se desarrollarán reflexiones y discusiones, de 
como objetivo general el profundizar y analizar, dentro del proceso de au- acuerdo a las cinco grupos de trabajo. 
toproducción del espacio, las características que definen el rol que tienen 
los llamados m~vimientos de pobladores o movimientos que buscan dar Está prevista la presentación de nueve (9) ponencias en plenarias, y 
solución a las necesidades del hábitat y al mejoralnien@ de las condiciones se tiene la presentación de otras ponencias por tema especifico de comisión 
de vida de los habitantes de los barrios populares. y al interior de los grupos de discusión. 
En este contexto, hemos encontrado que en el ámbito latinoamericano Cada comisión tendrá una estructura que garantice el cumplimiento, 
han sido numerosos los estudios sobre las prácticas concretas de los habi- tanto de los objetivos generales, como de los objetivos particulares de cada 
tantes de los barrios populares. En estos estudios, se ha hecho mención en . una. Su conformación será la siguiente: 
algunos casos, de las luchas que por el derecho al hábitat en su cunjunto, 
es decir, al espacio, han desarrollado los pobladores y sus organizaciones; Un C0ordin;ador: Quien tendrá bajo su responsabilidad el fijar y orien- 
en otros, al papel político que adquieren estos movimientos en el campo de tar la discusión académicamente. Se busca que esta posición la ocupen o el 
las luchas reivindicativas. conferencista invitado, o uno de los ponentes invitados al Seminario. Tendrá la responsabilidad de moderar la discusión. 
Para el caso concreto del Minario,  consideramos pertinente hacer ma- 
yor énfasis en la primera línea de análisis, sin desconocer la gran inpor- Un Reiator: Quien recogerá todos los elementos de discusión que se 
tancia de la segunda. susciten al interior del grupo, tomando nota de ellos, organizándolos y vol- 
cándalos en documentos de avance que serán leídos en cada sesión de la co- 
misión. Esta función la podrán desempeñar tanto los ponentes invitados co- 
mo algunos de los miembros del Grupo de Apoyo. 
2. OBJETIVOS GENERALES DEL SEMINARIO Un Organizador: Quien tendrá bajo su responsabilidad - dos funciones 
1. Velar por el cumplimiento de los objetivos previstos para cada 
Reconociendo la importancia del tema, se plantean como objetivos los comisión, actuando como colaborador del coordinador y del re- 
siguientes : 
I 1. Propiciar el intercambio de experiencias y la reflexión conjunta 2. Velar por la buena marcha de la comisión en cuanto a asistencia, de técnicos e investigadores para las prácticas poblacionales en la equipos, ayudas, etc. Esta función la ocupará un miembro del 
autoconstrucción de sus espacios urbanos. Equipo del CFHAP, organizador del Seminario. 
.. Cada comisión tendrá &í: tres miembros de l a  parte organizativa, y 
quince participantes, haciendo .un total de dieciocho miembros por comi- 
sión, adema, contará kon autonomía de trabajo, por cuanto cada una pue- 
de definir internamente los sistemas de trabajo propios, las líneas de discu- 
sión y, por consiguiente, el enfoque del tema, aunque se insistirá siempre 
que estas líneas se definan al interior de unos objetivos preestablecidos. 
Cada comisión deberá elaborar un documento de Conclusiones sobre 
las discusiones de cada día, con el fin de ir alcanzando los elementos sín- 
' tesis que se presentarán en las plenarias de los días miércoles y jueves, a las 
5:00 p. m.; y en la reunió9 final de plenaria, el día viernes once, a las 
2:00 p. m.; en donde cada Comisión, por intermedio de sus relatores o 
coordinadores, presentará la lectura de las conclusiones finales del evento. 
COMISION No. 1 
Tema: Análisis de los Movimientos de Pobladores: isu origen, e s t r b ~  
tura interna, características generales y articulación con otros movimientos. 
Presentación : 
Dentro de la discusión del carácter que tienen los movimientos de po- 
bladores se les ha presentado como movimientos que surgen en la búsqueda 
de mejores condiciones de vida dentro de las cuales la reivindicación del de- 
recho al hábitat tiene un papel fundamental. 
En esta medida, se les ubioa como luchas reivindicativas que se ma- 
terializan directamente en la adquisición o conquista de mejores condiciones 
de vida en el barrio. La Comisión debe ahondar, entonces, sobre el carácter 
real que tienen los movimientos de pobladores: ¿hacia qué objetivos están 
orientadas sus luchas? ¿qué prioridades se tienen en las movilizaciones y 
demandas al Estado?, y ¿qué logros se obtienen en el ejercicio de la lucha? 
Objetivos : 
1. Discutir a partir de experiencias concretas las diferentes concep- - 
8: tualiiaciones acerca de los movimientos de pobladores. 
""n 
2. Realizar una caracterización general de los movimientos de po- 
bladores y un análisis de sus elementos estructurales: contenido 
estructural, base social, ámbito territorial, organización, reivindi- 
caciones, fuerza social, acciones, adversarios, reacciones, línea po- 
lítica, contradicciones internas y efectos urbanos. 
3. Analizar la articulación de estos movimientos de pobladores con 
atros movimientos sociales en diferentes coyunturas de América 
Latina. 
¿Cuál es 1; pmblunAtica fundamental & que se ocupan 14 moyi- 
mientos de pobladores? 
 qué tipo de transformaciones sociales pueden producir los movi- 
mientos de pobladores? 
¿Son los movimientos de pobladores una nueva forma de movimien- 
to social? /' 
¿Cómo pueden potencializarse las luchas aisladas de los pobladores 
hacia la construcción de un verdadero movimiento social? 
¿Qué sectores sociales tienen participación y liderazgo en los movi. 
mientos de pobladores? 
¿Se limitan los movimientos de pobladores a los barrios populares? 
¿En qué otros espacios pueden desarrollarse? 
¿Qué tipo de organizaciones son los más característicos de los mo- 
vimientos de pobladores? 
¿Qué reivindicaciones son prioritarias en los movimientos de po- 
bladores? 
¿Cuáles Son las formas de acción más significativas y comunes en 
los movimientos de pobladores? 
¿Qué tipo de contradicciones se dan al interior de los movimientos 
de pobladores y cómo afectan su desarrollo? 
¿Cómo inciden en el logro de los objetivos de los movimientos de po- 
bladores sus diferentes acciones y formas organizativas? 
¿Cómo se articula o puede articularse el movimiento de pobladores 
al movimiento ob rm?  
3.2. ¿Qué relaciones se establecen o pueden establecerse entre los movi- 
mientos de pobladores y las organizaciones políticas? 
3.3. ¿Cómo han incidido los distintos regímenes políticos en América La- 
tina (dictaduras militares, democracias parlamentarias y gobiernos po- 
pulares), sobre el desarrollo de los movimientos de pobladores? 
3.4. ¿Cómo posibilitan la integración de los movimientos de pobladores con 
otros movimientos sociales en la coyuntura actual de América Lati- 
na para producir cambios en la estructura dominante? 
COMISION No. 2 
Tema: Articulación entre los Movimientos de Pobladores y el Mejo- 
ramiento llitógral del hdljitat popular. 
Denominamos barrio a la unidad básica de la reproducción de la fuer- 
za de trabajo, 'espacio donde se especifican los consumos colectivos reque. 
ridos por los pobladores para garantizar condiciones de vida adecuadas a 
las necesidades históricas en una realidad concreta. 
Aunque el barrio se piensa comúnmente como espacio físico, es indis- 
pensable entenderlo también como espacio de vida social, de identidad cul. 
tural, de relaciones de poder, etc. Además el barrio se entiende aquí en 
relación con el contexto urbano.que condiciona sus procesos internos y que 
se constituye en punto de referencia de los pobladores, por cuanto es su 
insemión ea la &dad la que les permi* pensar en su relación con la 
sociedad en general. En este contexto, se plantean los movimientos de po; 
bladores como luchas reivindicativas, por el mejoramiento integral del há- 
bitat. 
Dentro del conjunto de .prácticas que propenden por el mejokamiento 
, integral del hábitat ubicarnos'tantu aquellas orientadas a modificar las con- 
diciones físicas del mismo -vivienda, redes de servicios públicos, vías, etc.- 
como las que propenden por mejores condiciones económicas, sociales, po- 
líticas y culturales. 
Igualmente, reconocemos, que no todas esas prácticas de mejoramiento 
se llevan a cabo a través de movimientos de pobladom, algunas a pesar 
de ser acciones colectivas, no tienen dicho carácter y, por lo tanto, no cons- 
tituyen objetivo central de nuestro análisis, sin embargo, es necesario te- ' 
nerlas en cuenta por sus potencialidades para generar movimientos sociales 
y por su2 articulación con éstos. 
A partir de las experiencias concretas se plantean los siguientes ob- 
. jetivas: 
Objetivos : 
1. Analizar las características generales de los movimientos barriales, en 
cuanto a movimientos reivindicativos, y las formas que asumen de 
1 acuerdo con: 
a) Forma de ocupación del espacio. 
(r 
/j , b) ~ r a d o  de consolidación del barrio. 
& ,  
c)  Características socioeconómicas de los pobladores. 
? d) Tipo de reivindicación que buscan. , pt ~ 
h<" 
.-i 
e) Prioridad en la reivindicación. 
t.; 
f )  Otros factores de carácter tanto objetivos como. subjetivos qw 
intervienen en la marcha del movimiento. 
2. , Analizar los efectos que tienen los movimientos de pobladores en cuan- 
to prácticas de mejoramiento barrial, en aspectos tales como: 
de las condiciones físicas de habitabilidac~;' 
b) Condiciones de consumo individual y colectivo. , .  . 
c )  Nivel de participación política y social, y 
d) Acumulación de experiencias que puedan constituir un aprendi- 
zaje para el enfrentamiento del mundo exterior (aparato de Esta- 
do, organizaciones económicas, etc.) . 
Guía de discusión: 
1. Prácticas organizativais propias para la producción del hábitat po- 
pular y que forman parte del movimiento barrial. 
2. Dinámicas que se siguen en el proceso de las luchas reivindicati- 
vas en el barrio. 
3. Efectos dinamizadores en el ámbito educativo -fomativo del po- 
blador participante de los movimientos barriales. 
4. Carpcterísticas que asume el movimiento barrial de acuerdo con 
las condiciones socioeconómicas de los pobladores. 
5. Efectos de los movimientos barriales en las condiciones físicas de 
habitabilidad. 
b - 6. Efectos de los movimientos barriales en las condiciones del con- 
sumo individual y colectivo. 
7. Efectos de los movimientos barriales en el nivel de participación 
politica y social de los pobladores no sólo en el barrio sino a nivel 
de la ciudad. 
COMISION No. 3 
Tema: Los Movimientosde Fobladores y el Estado. 
PresentmOn : 
/ Generalmente las organizaciones de pobladores conciben al Estado 
como un interlocutor o bien como un adversario por la falta de políticas 
que propendan por el bienestar de la población, o bien, porque las políticas 
no alcanzan a cubrir aquellos sectores en donde se localizan los estratos po- 
pulares, o porque privilegian ciertos sectores a los cuales se dirigen, o final- 
mente por su falta de participación en decisiones que los afectan de alguna 
manera. 
- 
De otra parte el Estado encamina sus acciones en muchas ocasiones a 
responder las peticiones de los pobladores de bajos ingresos por no tener ini- . 
ciativas condretas de atención para &tos. 
La asunción del Estado a través de diferentes proyectos y programas 
de la cmstnicción del hábitat popular, deriva de las oondicicmes especi- 
ficas de la lucha de clases en cada situación concreta. Unas veces a tra- 
vés de políticas que den salida a las reivindicaciones impulsadas por los 
pobladores, otras por sus acciones puntuales. 
En algunas oportunidades utilizando mecanismos de fomento a: la au- 
toconstrucción y la autogestión comunitaria, o en su defecto reprimiéndolos. 
En resumen, las modalidades de intervención del Estado pueden ser 
impulso, freno o represión a las luchas y reivindicaciones de los pobladores. 
- Objetivos: 
A partir de las experiencias concretas se presentan los siguientes: 
1.  Discutir las distintas modalidades de acción que. adopta el Estado 
frente a los movimientos de pobladores. 
2. Analizar los mecanismos de participación y representación, autoges- 
tión y control popular que ofrece el Estado. 
3. Analizar los instrumentos de acción del Estado tales como: normas, 
leyes, sistemas de crédito nacional e internacional, etc. 
4. Analizar el "paralelismo" creado por el Estado para intervenir y com- 
petir con las organizaciones populares. 
Guía de Dixwión : 
1. ¿Qué formas y mecanismos podrían utilizar los movimientos en la 
presentación de reivindicaciones para incidir realmente en las relacio- 
nes con el Estado? 
2. ¿De qué manera se podría canalizar la participación policlasista para 
obtener verdaderas conquistas democráticas en favor de las mejoras 
populares? 
3. ¿Cuáles serían los rasgos de un modelo alternativo que responda a los 
intereses de los pobladores? 
4. ¿Cómo integrar el movimiento de los pobladores en una perspectiva 
regional y nacional? 
5. ¿Cómo afecta la intervención de los organismos internacionales y el 
endeudpmiento externo, las condiciones de vida de los pobladores, a 
partir de las cuales se generan los movimientos, por ejemplo: ser- 
vicios públicos? 
Tema: Articulación de los profesionales y los técnicos con los movi- 
mientos poblaciodales. 
Presentación: 
En 'los mwimientos de pobladores por su hábitat, predomina la pre- 
sencia de los propios pobladores entre los agentes dinamizadores y orien- 
tadores del proceso; no obstante ha sido significativa la participación de di- 
ferentes profesionales y técnicos, quienes llegan a articularse con los pobla- 
dores ya por demanda directa de ellos, ya por ofirecimiento de los profesio- 
'hales mismos o de las entidades que ellos representan. 
Poco nos hemos detenido a analizar e interpretar (pobladores, profe- 
sionales y técnicos), el significado que para los movimientos de pobladores 
tiene la presencia de los técnicos y profesionales, teniendo en cuenta, entre 
otros factores, la diversidad de su procedencia: funcionarios estatales o del 
sector privado (con o sin ánimo de lucro) ; profesores investigadores y es- 
tudiantes universitarios; militantes de grupos políticos de diversas tenden- 
cias y corrientes, etc. 
Objetivos : 
*1 
1. Ahondar en el análisis e interpretación de la articulación de profesio- 
nales y técnicos con los movimientos de pobladores a partir de la expe 
riencia de los pobladores mismos y de la que poseen los profesionales 
y técnicos que han participado en tales procesos. 
2. Que el análisis anterior diferencie dos procesos: 
a) Los movimientos de pobladores propiamente dichos, y . 
b) Las luchas de pobladores donde predomina inicialmente el papel 
del profesional o el técnico, pero que puede 1legc.r a conertirse 
en un movimiento independiente de los técnicos. 
3. Esclarecer aspectos fundamentales de esta articulación como los si- 
guientes : 
a) Objetivos de los movimientos. 
b) Objetivos de los técnicos al articularse con ellos, 
c) Oportunidad de su incersión de acuerdo con los propósitos mutuos 
y con la etapa por la cual atraviesa el movimiento, y 
d) Areas específicas donde puede ubicar sus servicios el técnico.' 
,4. Puntualizar las contradicciones que surgen a lo largo de estos procesos 
y visualizar alternativas para el manejo y resolución de las mismas. 
Guía de discusidn: 
Para facilitar el bgro de :os objetivos, proponemos responder -1 los 
siguientes intemgzmtes: 
, 
. "  .*:&$;B ;", 
1. ¿Cuáles son los objetivos de los pobladores, al solicitar los servicios 
de los técnicos y profe'Sionales? 
2. ¿A qué intereses responde la articulación del técnico o profesional al 
movimiento de pobladores? 
3. ¿Cómo puede incidir en la dinámica del movimiento la procedencia de 
los tbnicos y profesionales? 
4. ¿Cómo articular la realidad y la importancia de la presencia de los 
profesionales y tecnicos con las diferentes etapas por las cuales pasa 
el movimiento? ¿Cuándo ingresar a él y cuándo retirarse? 
COMISION No. 5 
T e m :  Efectos de los movimientos de pobladores en la valorización del 
suelo, en la reducción del valor de la fuerza de trabajo y en las condiciones 
de vida de los pobladores. 
Consideramos que los movimientos de pobladores están articulados a 
la estructura económica, social y política de la ciudad. Cualquier acción que 
realicen los pobladores en la búsqueda de mejores condiciones de vida, re- 
percute a nivel social en las condiciones de otros pobladores y en la valo- 
rización de predios urbanos. 
Las reivindicaciones obtenidas por los movimientos de pobladores no 
están aislada's de todo el contexto social en el cual están inscritas. Es así, 
que se producen efectos de diferente índole por la lucha de los pobladores. 
Estos efectos pueden entenderse en todos los ámbitos de la vida urbana, pe- 
ro se propone que esta comisión ahonde sobre aquellos factores que inciden 
en la valorización del suelo a nivel general y en el efecto qu~tienen en cuan- 
to reducen el valor de la fuerza de trabajo, y por consiguiente, en el aba-- 
ratamiento de la fuerza de trabajo en un contexto social, llegando a ser be- 
néfica para el capital en general y para cada capitalista en particular. 
No se trata de criticar el hecho de que se consignen objetivos diferentes 
a luchas de los pobladores; que inciden después en elementos que van en 
contra de ellos mismos; se trata de que se haga conciencia y conocimiento 
amplio sobre las implicaciones que los movimientos conllevan y en la bús- 
queda de mecanismos y objetivos que vinculen estos movimientos a con- 
textos más generales en el ámbito de las luchas sociales. 
Objetivos: 
- 1. El papel real de la autoconstrucción y la autoproducción del espacio, 
(vivienda, servicios públicos, infraestructura, servicios colectivos, etc.) 
en la lucha de los pobladores j- los efectos en sus condiciones de vida. 
-c. 1 <:&%P?3d ?"tt~& 
1 
2. El análisis de las situaciones reales de los habitantes de los barrios po- 
pulares en el campo de las Entas urbanas y los costos generados por 
el mejoramiento del barrio en cuanto a la permanencia en el mismo 
(incremento en las tarifas de servicios públicos, impuestos prediales, 
~ 
tasas de aseo, gravámenes de valorización, etc.). 
3. El análisis de la caída del salario, el alargamiento de la jornada de tra- 
bajo, y en general de la reducción del valor de la fuerza de trabajo y 
el aumento de la plusvalía apropiada por el capital. 
1 
Guía de discusión: 
1. ¿Qué consideraciones han hecho los pobladores acerca del papel eco- 
nómico de la autoconstrucción y la autoproducción del hábitat, en cuan- 
to su incidencia en la estructura social? 
2. ¿Cómo el movimiento barrial ha enfrentado el problema de la tenencia 
de la tierra? (Criterios económicos, sociales y plíticos de localización). 
3. ¿Qué alternativas se presentan al movimiento de pobladores en la lu- 
cha defensiva del salario, frente a los precios de los bienes de consumo? 
4. ¿Qué mecanismos pueden adoptar los movimientos de 'pobladores orien- 
tados a la mayor participación, autogestión y control popular? (Apro- 
piación real del mayor valor de la tierra derivado de su adecuación, y 
que ha sido generada mediante el trabajo de los pobladores). 
5.  ¿Cuál ha sido la respuesta del Estado al problema de financiamiento 
para los sectores de más bajos ingresos en lo que se refiere a la solu- 
I ción de la vivienda? 
1 
APWXIMACION A LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES URBANOS EN AMERICA LATINA 
ETIENNE HENRY 
Instituto de Vivienda 
y Transporte. Francia 
Los movimientos urbanos son una categoría relativamente nueva en 
el análisis de la realidad latinoamericana. No diría que es una realidad nue- 
va, puesto que la organización y movilización de los sectores populares ur- 
, banos para mejorar sus condiciones de existencia se manifiestan desde mu- 
chas décadas. Pero su reconocimiento fue Iargamente impedido por h s  dis- 
tintas vertientes de la teoría de la marginalidad urbana, sea en sus expre- 
siones más radicales que preveían generosamente futuros levantamientos de 
masas, sea por las corrientes que al revés postulaban la pasividad estructural 
de secto~ies alejados de los mecanismos sociales, económicos y políticos cen- 
trales. El reconocimiento de los movimientos urbanos provino fundamental- 
mente del cuestionamiento de esas teorías por prácticas colectiyas que se 
hicieron sentir en la: dinámica urbana: importantes contradicciones estalla- , 
ron, entre las múltiples presentes en las ciudades, ciertos conflictos se esta- 
bilizaron tendencialmente, y antiguas formas de organización y de acción 
de los sectores populares adquirieron un estatus valorizado. 
Hace ya vleinte años, el movimiento de pobladores chileno representó, 
en las coyunturas que atravesó ese país entre 1968 y 1973, un importante 
esfuerzo de movilizeón de 10s sin-casa, de organización de los barrios po- 
pulares afirmando una oposición de clase, y de búsqueda de proyectos al- 
ternativos en dimensiones materiales e ideológicas. La falta de articulación 
de ese movimiento con otras expresiones del movimiento popular y su es- 
trecha dependencia de los aparatos políticos en la instrumentalización de 
una estrategia de conquista del poder marcaron sus límites. Pero esa fuerza 
social se manifestó con vigor en varias oportunidades en la escena política, 
y representó un polo de referencia suscitando múltiples experiencias en otros 
contextos nacionales. Otros diversos movimientos de pobladores pudieron 
amenazar con romper los canales tradicionales de control de los sectores po- 
pulares urbanos ( l ) .  Esas realidades llevaron a modificar la concepción de 
los movimientos urbanos, y a subrayar las trayectorias históricas subyacen- 
tes a sus fuertes expresiones coyunturales. Se reconoció su imbricación con . 
el movimiento popular y se señaló la multiplicidad de objetivos presentes, que 
iban más allá de la cuestión urbana tal como estaba planteada en la s e  
ciología. 
+ 
Estas realidades fueron entonces analizadas bajo el enfoque de los mo- 
virnient S sociales urbanos, categoría propuesta por una corriente de la 
sociolo S a europea, lejos de obtener un consenso unánime y en plena ela- 
boración frente a experiencias particulares (2). Los avances teóricos sobre 
> 
1. Mi experiencia directa ha sido la de las situaciones chilena y peruana; 
pero han habido otras experiencias en MCxico, en Colombia, en Vene 
zuela, etc. ' 
2. Véase los planteamientos de Manuel CasteUs, de Jordi Borja y de otros 
que trabajaron a partir de las experiencias francesa, italiana, española, 
canadiense y de paises dependientes. 
27 
los MSU, referidos fundamentalmente a las sociedades industrializadas, mo- 
tivaron análisis contrastados en sociedades dependientes: no se escapó a 
cierto reduccionismo cuando se trató de referir los análisis concretos a una 
fórmula normativa foránea. No es que la especificidad de las sociedades de- 
pendientes sea tal que exige categorías analíticas propias: pero la realidad 
social escapa parcialmente a las generalizaciones universalizantes. Es de re- 
conocer que el planteamiento de los MSU suscitó numerosos trabajos en 
América Latina, aun cuando la teoría referida no fuera asumida con la cri- 
'ticidad y ' la creatividad necesaria, en particular, en cuanto remitían a 
las políticas urbanas implementadas por los estados nacionales, a las con- 
tradicciones urbanas, a las condiciones de la reproducción de la fuerza de 
trabajo, a las relaciones de tales movimientos con la dinámica de las clases 
sociales. La evolución de las proposiciones de Manuel Castells ilustra esas 
dificultades: en 1972, consideraba la experiencia de Santiago de Chile, en- 
ltonces en pleno desarrollo, como un pob  de referencia de la noción de 
MSU en su sentido pleno; en cuanto plantea ahora que la categ~ría de MSU 
no puede ser aplicada a los movimientos urbanos latinoamericanos, debido 
a su intrínseca heteronomía y a su estrecha dependencia de lo político (3). 
El aproximarse a los movimientos urbanos de América Latina exige 
ahora partir de la problemática así esboada y de los variados trabajos 
producidos por investigadores y centros locales, que proceden desde algu- 
nos años a una sistematización de las experiencias nacionales. Más que de 
partir de una definición limitativa, que circunscribe los movimientos urba- 
nos exclusivamente a las prácticas centradas en las contradicciones urbanas, 
parece preferible abarcar empíricamente a una serie de acciones colectivas 
que se desarrollan en la ciudad. Asumiendo el riesgo de caer en generali- 
zaciones sobre la evolución continental a partir de la consideración de al- 
gunas situaciones, y reportando siempre las experiencias a sus contextos 
históricos de referencia, se puede reagrupar la gran variedad de movimien- 
tos según cinco grandes tipos, no exclusivos sino compTementarios, puesto 
que permiten vislumbrar la manifestación de un actor social, dentro del mo- 
vimiento popular. 
1. LOS MOVIMIENTOS TERRITORIALES 
Se puede reagrupar bajo la noción de movimientos territoriales al con- 
junto de prácticas y conductas colectivas que llevan a la constitución de los 
bamos popula~s ,  en ruptura con las normas establecidas y con los meca- 
nismos institucionales de funcionamiento de las ciudades. En la mayoría 
de las grandes ciudades latinoamericanas, las masas urbanas confrontadas 
con la crisis de la vivienda, se ven arrinconadas hacia acciones colectivas 
para el acceso al espacio, conformando territorios de vida cotidiana. Las 
invasiones de terrenos son la modalidad dominante de presión contra la ren- 
ta de la tierra y contra el mercado viviendístico. Son luchas que enfrentan el 
3. Manuel Castells, Luttes urbaines, 1972, J: Changer la ville, Elements pour 
une thbrie sociologique des MSU, Thése d'Etat, París V, 1983. 
orden b&f & acceso a la tierra, modifican sus reglas e impaneil respuestas 
institucimdes: cambian sustantivamente el rostro de la ciddad. 
&Las invasiones representan un nivel primario de prácticas colectivas de 
importantes contingentes de masas, con componente mayoritariamente pro- 
letario. Pero las formas de conciencia que estimulan se refieren más al te- 
rritorio que a la clase. Su connotación popular, con la conciencia de en- 
frentamiento del orden establecido, perdura largamente y puede resurgir 
en ciertas formas de radicalismo manifiesto en otros tipos de acciones. 
Se ha señalado ampliamente la ambivalencia de las invasiones y su 
recuperación por los mecanismos de dominación, con procedimientos ade- 
cuados por parte de los Estados. Primero, ambivalencia política: se ha mos- 
trado cómo, vía las invasiones, se instrumentalizaban estrategias de capta- 
ción clientelista de las clases subalternas en refuerzo del poder oligárquico (4) .  
El caso de Lima ilustra las variantes de ese clientelismo en búsqueda de 
bases de apoyo popular, según la naturaleza de los regímenes sucesivos: un 
régimen populista se limitaba al patemalismo inmediato, ejerciendo un con- 
trol vertical directo sobre la masas cooptadas mediante el apoyo a sus in- 
vasiones, y utilizándolas como contrapeso a una clase obrera emergente; un 
régimen liberal delegaba las funciones de asistencialismo y organización a 
los partidos políticos dominantes; un régimen comorativista controlaba las 
invasiones y reforzaba los lazos entre ias comunidades territorriales y el 
aparato de Estado (5) .  
Luego, ambivalencia espacial: no todas las invasiones contravienen a 
la renta de la tierra; ciertas pueden incluso estar sostenidas por propietarios 
de terrenos en estrategias de valorización inmobiliaria. Finalmente, ambi- 
valencia ideológica: dos actores denuncian la manera cómo los invasores 
se ven a su vez invadidos por instituciones asistencialistas filantrópicas bus- 
cando reducir su radicalismo y la restauración de valores individualistas al- 
ternativas a los. antagonismos de clase ( 6 ) .  
Reconocer esa ambivalencia no implica adherir a la proposición se- 
gún la cual las invasiones no serían más que formas de integración a los me- 
canismos dominantes. Ante la multiplicación de las invasiones, se agotan 
las capaSdades de control de los gobiernos, de los aparatos estatales, de los 
partidos y de las instituciones asistencialistas, los cuales se pierden en di- 
sensiones internas según los sucesivos regímenes políticos. La acentuación 
de la crisis urbana disminuye los sustratos materiales de los mecanismos de 
integración. Y, por ende, la movilización popular puede desbordar los ca- 
nales de cooptación y recobrar una autonomía de organización y de acción. 
Los mecanismos de integración señalados pierden vigencia en muchas di- 
4. Ver en particular David Collier, Barriadas y élites: de Odria a Velasco, 
Lima, 1. E. P., 1978. 
5. Esas diferencias están analizadas en Etienne Henry, Urbanization dépen- 
dante et mouvements sociaux urbains: analyse comparative des expérien- 
ces de Lima et Santiago-du-Chili, Thése de Doctorat de 111° Cycle, EHESS/ 
Parjs V, Juin 1974. 
6. Alfredo Rodríguez Y Oustavo RioMo, De invasores a invadidos 1 y 11, 
Lima,-DESCO, 1970 y 1978. 
n&micas- urbanas latinoamericanas. Las ,nuevas invasiones que siguen de- 
sarrolíiindose, con ritmos distintos no parecen ya permitir la constitución 
de clases de apoyo a los regímenes políticos. 
e n  un sentido inverso, existen invasiones polarizadas en una estrate. 
, gia de captación de bases de apoyo radicalmente oposjtoras. La invasión 
' 
es entonces planteada como un acto de ruptura fu~damental con el siste- 
ma; la organización de 1% comunidad así creada sigue esa orientación ra- 
dical. Se busca constantemente ampliar la brecha con el sistema urbano, y 
estabilizar prácticas de vida y referentes ideológicos alternativos de fuerte 
contenido revolucionario. Eis el caso de ciertas "colonias proletarias" en 
México, verdaderas enclaves territoriales de carácter utópico, cuya perma- 
nencia se mantiene sólo cuado hay una fuerte inversión militante de iíde- 
res, generalmente estudiantes, y cuando su población está reclutada entre las 
capas sociales económicas y socialmente más débiles (7).  
Entre las situaciones extremas de cooptación o radicalismo, finalmente 
marcadas por una misma lógica de integracióniruptura, la mayoría de los 
( bamos populares siguen ritmos pendulares de movilización y repliegue, se- 
gún las coyunturas urbanas vigentes. La colectivización de las conductas 
depende del carácter de la organización que aparece durante o después de 
la invasión y de los conflictos que sacuden a la comunidad. 
Una organización territorial horizontal se queda al nixl de los múl- 
. tiples problemas de la vida cotidiana y logra a lo mejor crear solidaridades 
comunitarias. Una organización vertical se legitima por sus capacidades de 
presión y de negociación hacia las autoridades; es muchas veces el trampo- 
lín de ascenso social de líderes caciques. El poder movilizador de una or- 
ganización no parece afianzarse Sino en estructuras centralizadas democrá- 
ticas. 'Legitimadas en la base, adquieren una representatividad social supe- 
rior a la de los p o d e ~ s  locales, y deviene en una realidad con la cual de- 
ben componer las instituciones públicas. 
Parece necesario diferenciar. dos dimensiones de los movimientos terri- 
toriales. Una se refiere a los procesos de invasión como tales, que se vuel- 
ven políticamente pertinentes cuando se multiplican en coyunturas dadas, 
imponiendo cierta permisividad del sistema. Grandes das  de invasiones 
pueden resquebrajar aparatos estatales, como ha sido mostrado en los ca- 
sos peruano y chileno. La segunda dimensión se refiere a las etapas que 
siguen la invasión. No se encuentra aquí proyectos alternativos viables, ni 
una ruptura de lógicas de la estructura urbana, como la segregación so- 
cio-espacial. Pero generan una realidad social de base territorial, fuente po- 
tencial de conflictos. La importancia de tales movimientos territoriales se 
debe en parte a que movilizan colectivamente, tanto a elementos de la clase 
obrera como a distintas fracciones de las clases subalternas sin acceso a 
10s sindicatos ni a otras instancias de participación popular. 
2 
7. Ver los trabajos de Jorge Montaño, de Diana Villarreal, de Oscar Núñez 
y otros. 
2. , LOS M Q ~ T O S  RENINDICATIVOS a , . 
En la continuación de. los movimientos territoriales, los movimientos 
reivindicativos atañen, para esas poblaciones, a la consolidación urbana y- 
al acceso a los equipamientos y a los servicios de base. Agua, electricidad, 
transporte, etc. motivan luchas duraderas sostenidas por la organización co- 
lectiva, frente a las carencias de atención pública y de planificación. 
Los barrios que proceden de invasiones no son los únicos en confron- 
tarse a tales necesidades; se encuentra en las luchas reivindicativas a otras 
formas de barrios populares: urbanizacionés populares que son conjuntos 
planificados por el Estado y dirigidos hacia Tos estratos superiores de los 
sectores populares; urbanizxiones privadas (mayoritarias en ciudades co- 
mo- Quito, La Paz o Montevideo) nacidas a partir de compras colectivas 
(frecuentemente fraudulentas) de tierras; tugurios, cuya participación a 
movimientos reivindicativos queda sin embargo débil por su bzja cohesión 
colectiva y por su composición social subproletaria 
Los barrios populares expresan sus necesidades en demandas o en rei- 
vindicaciones: se puede diferenciar ambas nociones según el carácter con. 
flictual más o menos desarrollado y según el nivel de conciencia de la rela- 
ción con el Estado. La demanda queda al nivel de una transacción comer- 
cial y/o política entre las necesidades sociales y las instituciones públicas o 
privadas proveedoras de servicios. La reivindicación implica que la rela- 
ción con el Estado y con las instituciones proveedoras de servicios sea asu- 
mida en términos de contraposición de intereses, y conlleva grados más o 
, menos elevados de conflictividad. Raras son las acciones reivindicativas que 
cuestionan abiertamente los intereses capitglistas y financieros de las em- 
presas de producción o de gestión de los servicios urbanos. La contraposi? 
ción de intereses es entónces más política e ideológica que económica, aun 
cuando se puedan observar importantes variaciones según el contenido es- 
pecífico de cada una. La necesidad de agua potable puede generar impor- 
tantes movimientos reivindicativos de largo alcance, fuertemente conflic- 
tivos hacia el Estado y cristalizando múltiples aspectos de la vida cotidiana. 
En tanto las luchas por el transporte son más coyunturales y remiten rápi- 
damente a una confrontación con las empresas de transporte. Todas esas 
reivindicaciones son sin embargo la contraparte popular de políticas urba- 
nas que, aun cuando conocen importantes variaciones, de un contexto na- 
cional a otro, tienden a evolucionar hacia un dualismo urbanístico, con el 
cual se desarrolla a las barrios centrales y no se interviene en los populares. 
Las organizaciones que impulsan las luchas reivindicativas son- las 
diferentes formas de comités de barrios. Las organizaciones territoriales am- 
plían su campo de intervención, y se ramifican en comités de agua, .de 
electricidad, de educación, de salud, etc. 'Las reivindicaciones permiten a 
su vez reagrupamientos de varios barrios y su federación por zona, por aglo- 
meración o a nivel nacional. Los movimientos reivindicativos aceleran. en: 
tonces la constitución orgánica de los sectores populares urbanos, que tien- 
den a representar má fuerza en el seno del.mo~ixriiento-popiilar.. Las luchas ' 
8. Sobre urbaniza~iones privadas, ver Gonzalo Bravo, Movimientos. socides 
urbavfos en Q u i t ~ :  E! I=omir6 del Pueblo, U S O ,  1980. 
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de hegemonía por el control de las federaciones barriales reflejan la impor- 
tancia que se atribuye a tal fuerza; marcan los límites de una organicidad 
autónoma, pero al mismo título que las disputas que atraviesa? los movi- 
mientos obreros, campesinos o estudiantiles (9). 
Las organizaciones reivindicativas van más allá que los equipamientos 
y servicios urbanos y que los problemas de consumo colectivo. Se extien- 
den hacia el consumo individual y la supervivencia familitr, en particular 
en coyunturas de aguda crisis. Es el caso de la proliferación de comedores 
populares' (particularmente importantes en el Chile de Pinochet) o de or- 
ganismos femeninos que crean redes de solidaridad para el cuidado de los 
niños, para las compras, o de comitds de cesantes, o de los ensayos de re- 
cuperación de los programas asistencialistas de entrega de "víveres contra tra- 
bajo comunitario". Consumo y supervivencia individual pueden ser asu- 
midos por organismos no centralizados pero operando a nivel del barrio: 
grupos religiosos, culturales, femeninos o juveniles (paxece en particular 
importante analizar el papel de la Iglesia en la vida organizacional de los 
barrios latinoamericanos). Tales organismos no dejan de jugar un papel 
importante en la estructursición de la vida colectiva y en la formación de 
los cuadros que asumen la dirección de los mavimientos sociales. 
El conjunto de las redes asociativas presentes en los barrios y de las 
reivindicaciones que portan, plantea el problema del poder local. Las orga- 
nizaciones de barrios adquieren por la lucha una legitimidad y una repre- 
sentatividad innegablemente superiores a las de las instancias municipales de 
poder, último eslabón de un Estado fuertemente jerarquizado (el "cabi!do" 
español combinado con las formas modernas del Estado autoritario). Es 
por lo demás significativo que las reivindicaciones popiilares estén dirigi- 
das más hacia el Estado que hacia sus municipios. Muchos regímenes latino- 
americanos intentaron superar esas deficiencias instalando aparatos espe- 
cializados ramificados hacia los barrios populares pero tales aparatos siempre 
han respondido a una lógica de cooptación de élites y de capración buro- 
crhtica. Sometidos a fuertes embates internos, de carácter políti., y en- 
frentados a los movimientos urbanos, esos aparatos estatales se agotan y son 
desactivados. El Estado puede entonces intentnr desviar la presión popular 
mediante el restablecimiento de órganos municipales, formalmente demo- 
cratizados; aspiran así deslegitimizar las organizaciones de base. Las elec- 
ciones municipales y la instalación de municipios en donde las fuerzas po- 
pulares tengan cierta representación plantean en otros términos el proble- 
ma del poder local. Puede ~roducirse una dinámica original de o~osición 
y de .~om~l~mentariedad entie organizaciones territorialel e instangas mu- 
nicipales, de articulación entre reivindicaciones ~ o ~ u l a r e s  v gestión urbana, 
con-el trasfondo de estrategias de lucha coctra 61 Estado Central. No existe 
afin un balance del papel de las organizaciones barriales en la escena del 
poder local, en sus expresiones nuevas (Perú, Brasil) o antiguas (Vecezue- 
la, Ecuador, México) ; de las dinámicas que generan y de las políticas reac- 
tivas de los Estados en la forma y el contenido de las relaciones poder lo- 
cal/poder central, 
En todos esos aspectos, una de las preguntas mayores que plantean los 
movimientos wivindicativos se refiere a la relación entre organicidad y mo- 
9. Ver CIDAP, Movimiento de pobladores y centralizacidn, Lima, 1980. 
>'. vimientus socides: importa entender en qué casos esas tendencias son disole 
tivas o complementarias entre sí. 
3. MOVIMIENTOS SECTORIALES O COYUNTURALES 
Los problemas urbanos no movilizan sólo a los barrios populares, aun 
cuando éstos son sus expresiones las más evidentes. Otros procesos colecti- 
,vos provienen de apectos parciales de la crisis de los sistemas urbanos en 
las grandes ciudades latinoamericanas. 
Se debe señalar primero las formas de movilización de capas sociales 
no estrictamente categorizables en términos de sectores populares, sobre 
todo las clases medias. Es el caso de movimientos de protesta contra políti- 
cas urban'sticas, como en Caracap, o en Bogotá contra un proyecto de 
autopista (lo). Hay también contra~movimientos reactivos a la presión po- 
pular, como en Chile. Esas acciones coyunturales son reactivas frente a las 
políticas públicas o al movimiento urbano; dan cuenta de los enfrentamien- 
tos directos entre grupos sociales por el control del espacio, de los equipa- 
mientos y de los servicios. 
Las problemas sectoriales de transporte provocan conflictos más con- 
siderables. En Brasil, los "quebras-quebras" representan formas de huelgas 
directas y de manifestación espontánea de fragmentos de la fuerza de tra- 
bajo contra las condiciones de movilidad cotidiana de los trabajadores. Blo- 
queo de los trenes, destrucción de los omnibuses, ataques contra las estacio- 
nes son manifestaciones colectivas cuya regularidad, repetición e impacto 
demuestran que no se trata de mera espontaneidad (ll). Se trata también 
de la movilización del conjunto de los usuarios del transporte colectivo: en 
Lima y en ciudades de provincias del Perú, las reacciones a una violenta 
degradación de las condiciones de vida se han cristalizado a partir de las 
alzas de tarifas de transporte, provocando levantamientos y paralizacio- 
nes del servicio, en alianza o en oposición con los transportistas; a cada 
aumento de las tarifas, los colegiales protagonizan acciones violentas. En 
Quito y Guayaquil, la "guerra de los cuatro reales" de 1978 fue desatada 
por un brusco aumento de las tarifas y movilizó violentamente estudiantes 
y familias populares, impactando la escena política; tales acciones, con ma- 
yor o menor potencia, se repiten ahora regularmente, al punto que los trans- 
portes públicos se han vuelto uno de los temas más preocupantes para el g0- 
, bienio de la ciudad (12). 
Los conflictos en torno al transporte pueden estar protagonizados por 
10. Ver grupo José Rairnundo Rossi, Luchas de clases y e1 derecho a tu su- 
( dad, Ed. 8 de junio, Bogotá. 
, \ 11. Es lo que muestra José Alvaro Moises en contradi@io urbana e movi- e 
mientos sociais, Rfo de Janeiro, Paz e Terra/CEDEC, 197.7. 
, 12. Ver la descripción minuciosa de esas jornadas en Q guerra de los cuatro 
, rerrlfg, )3& $3 Qonejo, Quito, 1980. , . 
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los mismos transportistas quienes, al contrario del imaginario, no son sim- 
ples agentes de monopolios, sino una pequeña burguesía emergente muy 
diferenciada entre la supervivencia y la especulación a la sombra del seM- 
cio público. Se guarda generalmente en memoria sólo a las huelgas de los 
camioneros chilenos; pero las huelgas frecuentes de las cooperativas y em- 
presas de buses en Quito, Lima, La Paz ,etc. responden a una lógica dis- 
tinta en la cual se maneja el arma potente de la parálisis total de la ciu- 
dad para negociar subsidios, créditos para la importación de vehículos. . . 
y cuotas de poder. Los movimientos de transportistas tienen primero un re- 
ferente categorial, en tanto movilizan a esa capa social, importante numé- 
rica y corporativamente. Pero pueden entrar en alianzas con fuerzas popu- 
iares, o entablar relaciones con sectores estatales. En ciudades donde el 
grueso de la comunicación pasa por el desplazamiento y el transporte, la 
fuerza de tales movimientos es importante: tienen una capacidad de parar 
las actividades urbanas más efectiva y visible que los movimientos la- 
borales. 
Otros segmentos de la pequeña burguesía o de capas populares, cuya 
actividad económica se centra en el funcionamiento de la ciudad, también 
pueden movilizarse categorialmente. Es el caso frecuente de los trabajado- 
res municipales o de los maestros del servicio de enseñanza: sus huelgas 
crean un clima de insubordinación y de denuncia de las carencias en los 
servicios públicos propicias a la movilización popular. Es también el caso 
de los vendedores ambulantes, perseguidos en el centro, y exigiendo reco- 
nocimiento y respeto de su actividad. Tales movilizaciones sectoriales ali- 
mentan movimientos urbanos en tanto sobrepasan su marco estrictamente 
profesional y estimulan reivindicaciones ligadas a la organización y a la 
gestión de la ciudad. Sus protagonistas son muchas veces elementos de las 
capas populares, que viven o trabajan en sus barrios, y se ligan con sus 
redes relacionales y organizativas. 
Los actores directos de los movimientos sectoriales o coyunturales son 
variados y actúan en forma espontánea: tales movimientos son efímeros 
o episódicos, y no son portadores de un proyecto global. Pero pueden te- 
ner un fuerte impacto en la coyuntura, aglutinar a muchos sectores socia- 
les y acentuar la polarización social en la ciudad. 
4. LAS REVUELTAS URBANAS 
Las movilizaciones generalizadas de importantes contingentes de ma- 
sas urbanas en América Latina tienden a multiplicarse con la acentuación de 
la crisis económica y en los períodos de brusca e intensa pauperización.' Su- 
blevaciones a veces imprevisibles, irracionales y aparentemente sin futuro 
suelen producirse con cierta repetitividad, en países como el Perú, Colom- 
bia, Ecuador, Bolivia o México, cuando presiones internacionales obligan 
a reducir los ingresos reales y el empleo, y cuando el autoritarismo estatal 
no es omnipotente. La prensa ve en tales acciones reacciones espontáneas 
contra los gobiernos y contra el deterioro de las condiciones de vida a nive- 
les intolerables. Pero se puede formular la hipótesis que tiepen un signifi- 
cado &asciende la mera coyuntura, y que representan una de las di- 
mensiones de los movimientos urbanos en los países dependientes. 
La experiencia peruanz permite avanzar algunos elementos interpre- 
tativos en esa iínea. Una primera forma de sublevación fue en 1975 la pro- 
pugnada, con mucho espontaneísmo, por habitantes de los tugurios quienes 
irrumpieron en la ciudad y realizaron depredaciones y saqueos en un mo- 
, mento de desarreglo de los mecanismos de control del orden público y de 
ruptura de la política redistributiva por efectos de la crisis; aceleró la caída 
del gobierno reformista militar. Se trata aquí de un movimiento inorgánico, 
cerca de lo que se había conceptualizado como levantamientos de masas 
marginales, pero esporádico y finalmente controlado. 'las revueltas que si- 
guieron descansaron más claramente sobre la base organizativa de los ba- 
rrios populares en reacción contra las medidas económicas: manifestaciones, 
bloqueos, huelgas de hambre, etc., acciones en las cuales había menor es- 
pontaneidad y más claridad de clase. Luego, entre 1977 y 1979 se produ- 
jeron una serie de paros nacionales, decretados por las fuerzas sindicales pe- 
ro a los cuales se plegaron los barrios populares, en la trayectoria de sus 
movimientos territorial y reivindicativos. Las jornadas de huelga activa, con 
bloqueo de las pistas de acceso a los barrios populares y de todas las vías 
de comunicación, paralizaron la ciudad en Lima y en las regiones. No te- 
nían sólo un aspecto de oposición al, régimen militar, puesto que han se- 
guido manifestándose bajo el ulterior gobierno civil. En su contenido se mez- 
clan objétivos de resistencia al desempleo y a la pauperización, y objetivos 
políticos de representación de las clases dominadas. En sus modalidades, se 
puede observar un progresivo decantamiento y convergencia de los dis- 
tintos actores del movimiento popular en la ciudad. El territorio deja en- 
tonces de tener un mero referente residencial, y se convierte en lugar de 
convergencia de distintas luchas. 
' Hay que subrayar en particular, en esas revueltas a propósito de huel- 
gas nacionales, la convergencia entre movimiento sindical y movilización 
de las masas urbanas -por más que plantee problemas de dirección a las 
centrales obreras y a los partidos políticos-. Las revueltas urbanas son a ve- 
ces un apoyo logístico y popular a movimientos de huelgas en la produc- 
ción (apoyo a las huelgas de mineros, de pescadores, de maestros) sin las 
cuales esas acciones no se mantendrían. Tal apoyo genera una dinámica 
territorial donde se mezclan las reivindicaciones relativas tanto al empleo 
como al consumo. Las huelgas nacionales plantean nítidamente el proble- 
ma de una articulación entre organizaciones sindicales y barriales, así co- 
mo de su dependencia de niveles de dirección donde se libran disputas de 
cúpulas. 
En Bogotá, y más recientemente en Quito, tales revueltas se han pro- 
ducido con un carácter menos orgánico pero cuestionando la legitimidad 
del poder. En Quito, donde la clase obrera es largamente minoritaria; la 
mayor espontaneidad se explica por la menor organicidad del movimiento 
popular. En Bogotá, es al revés el peso determinante de las centrales obre- 
ras que ha limitado la importancia de la participación de las masas urbanas. 
Queda en todo caso claro que tales acciones sobrepasan las delimita- 
ciones estrechas entre movimiento sindical y mcyimiento barrial. ¿Cuáles 
son los términos de la convergencia entre lo sindical y lo urbano, entre lo 
obrero y lo popular, entre lo gremial y lo territorial? Y ¿cuáles son los 'fac- 
t o ~ s  inmediatos (fracaso de una acción) o estructurales (heterogeneidad 
de los sectores populares) que perturban esa convergencia y retrasan la po- 
larización política? 
Una lectura atenta de las condiciones y del peso de las revueltas ur- 
banas debería permitir contestar esas preguntas y precisar la fisonomía 
del movimiento popular. Lleva a interrogarse sobre la importancia del mo- 
.vimiento obrero en ciudades en las cuales no es el núcleo principal del mo. 
vimiento popular, por más que se lo considere como su eje director. Pa- 
ralelamente, las masas urbanas no parecen adquirir su  autonomía sino a 
partir de acciones convergentes hacia otras dimensiones del movimiento 
popular. 
5. MOVIMIENTOS REGIONALES Y NACIONAlLES 
Conviene finalmente plantear la problemática de los movimientos ur- 
banos en relación con procesos sociopo!íticos de mayor envergadura tal 
como se desarrollan hoy en América Latina. En varios países, los Estados 
reciben los golpes de movimientos superando e1 plano de acciones sectoria- 
les o categoriales, protagonizados por bloques de clases y que pueden ins- 
cribirse en una perspectiva de transformación social, como en América Cen- 
tral. Es difícil reconocer en esas dinámicas la presencia orgánica de movi- 
/ mientos urbanos actuando en forma autónoma; pero tampoco se la puede 
negar. 
Los movimientos regionules, que adquieren una regularidad y una im- 
portancia crecientes en varios contextos nacionales, favorecen la constitu- 
ción de tales bloques de clases: huelgas regionales y paros cívicos en el 
Perú, en Ecuador, pero también en Colombia, en Argentina, en Bolivia y 
en los países donde las especificidades regionales son importantes ( l 3 ) .  
La evolución peruana de los diez últimos años ha sido marcada por 
una multiplicación de movimientos regionales. Primero en las zonas ama- 
eónicas, donde la oposición regionalista a un Estado centralizado ha pro-. 
vocado una lucha por una mejor redistribución de los recursos nacionales, 
de la economía y del poder en favor de las provincias abandonadas. Impor- 
tantes movimientos sociales han conglomerado el conjunto de las poblacio- 
nes selváticas, en reclamo de una fiscalización regional de las actividades 
económicas y de una mejor estructura administrativa. Tenían una dimen- 
dón pluriclasista y agruparon a personalidades locales, a organizaciones 
gremiales y a expresiones de diferentes segmentos de clase. Más allá de 
sus objetivos puntuales, representaron un cuestionamiento del colonialismo 
hterno, una afirmación de las bases regionales del poder, el levantamiento 
de reivindicaciones indigenistas y una defensa de las masas pauperizadas y 
mbreexplatadas. En Amazonía, esas masas, así wmo los elementos domina- 
13. Ver por ejemplo el análisis del Cordobazo que propone Francisco Delish 
.en Crisis y Protesta Social, Buenos Aires, Siglo XXI, 1970, para el caso 
argentino; para el boliviano, ver CERES, Formaciones y movimientos regio- 
nales en Bblivia, La Paz, 1932. 
dos de la burguesía y de la burocracia, se concentran físicamante en algunas 
ciudades w n  fuertes carencias de viviendas y de empleo estable. De ahí la par- 
ticipación de las masas urbanas a tales movimientos, que modifica sus orien- 
taciones cívicas o regionalistas, dando un peso mayor a la problemática so- 
cioeconómica urbana. 
Movimientos regionales también .se han desarrollado en algunas pro- 
vincias andinas; en los cuales la dimensión regionalista es menos importan- 
te; sus elementos motores son los sindicatos campesinos o mineros y Ics 
federaciones barriales. Lo central de la dinámica popular proviene de los 
barrios de las ciudades, que arrastran a capas estudiantiles, profesionales y 
comerciantes. La parálisis más o menos prolongada de ciudades o provin- 
cias enteras, se acompaña de enfrentamientos violentos col las bases lo- 
cales del poder estatal. 
Finalmente, movimientos sociales se desplegan alrededor de los prin- 
cipales polos urbano-industriales. Tienen una connotación más obrera, y 
las organizaciones sindicales son aquí las que incentivan la formación de 
frentes regionales. Pero su evolución depende de su capacidad en aglome- 
rar a las masas urbanas y a sus organizaciones representativas. Los bloques 
de clases son aquí menos policlasistas y esos movimientos pueden derivar 
hacia meras huelgas obreras o revueltas de protesta popular. 
Tales movimientos regionales no se reducen a una oposición al poder 
central y a una afirmación del poder regional. Hay que buscar en la con- 
figuración de los. segmentos I'ocales de clases, su dominación y su depre- 
sión socioeconómica las razones de la vitalidad de su movilización y la5 
perspectivas de los bloques regionales. No constituyen duraderas alianzas 
de clases ni son portadoras de proyectos históricos específicos; pero si 
corresponden a una fuerza social capaz de imponer modificaciones parcia- 
les en los esquemas administrativos y redistributivos. E? la medida en que 
las masas pauperizadas concentt~das en los núcleos urbanos participan de 
esos movimientos en forma importante -y 'a veces mayoritaria- es legí- 
timo ver aquí una expresión de los movimientos urbanos. 
En procesos nacionales más avanzados hacia una perspectiva de trans- 
formación histórica, se puede interrogar la configuración de movimientos 
sociales, que pueden coadyuvar al derrocamiento de regímenes dictatoriales 
y a la toma del poder (14). Nicaragua es un terreno privilegiado para tal 
análisis, releyendo el proceso histórico de conquista del poder por el ejér- 
cito sandinista que ha habido ganarse el concurso .de los elementos más 
significativos de las clases populares y de elementos de las clases dominan- 
tes contra las fuerza somozistas enquistadas en el poder. Si se recuerda 
que la ofensiva generalizada se dio siete años después del sismo de Ma- 
nagua, seguido por una intensiva depresión de las condiciones de vida y por 
una corrupción represiva que afectaron duramente c. las masas urbanas, se 
puede entender la fuerte radicalización de los barrios populares, y en par- 
ticular de su juventud, y su importancia en un contexto donde la clase obre- 
ra es reducida. Pauperización, represión y carencias urbanas fueror. 10s 
fermentos de una participación de las masas urbanas en la toma del poder. 
14. Ver Daniel Camacho, Lescmouvements populaires et la tache des sciences , 
sociales dans'les dévetoppement de l'Amérique Latine, colloque NOM, 
1983. 9 
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El Salvador es un país más industrializado y urbanizado, donde una tra- 
ma de organizaciones y reivindicaciones urbanas preexisten y se desarrollan 
paralelamente al enfrentamiento armado ( ' 5 ) .  Se puede entonces entender 
el aporte de los barrios en una polarización suciopolítica, y no sólo militar. 
En todas esas situaciones, las masas urbanas son parte integrante de 
procesos en los cuales se juega la constitución de bloques de clases, la opo- 
sición al poder político conservador y la elaboración de proyectos de trans- 
formación social. Lejos de ser pasivas, ocupan un lugar que permite hablar 
de las dimensiones urbank de los procesos regionales y nacionales y sus 
movimientos sociales. 
La aproximación a los movimientos urbanos mediante el reconocimiento, 
a partir de la realidad de esas cinco modalidades, abre el campo de análisis 
pero deja muchas preguntas pendientes. Se pueden mencionar algunas. 
¿Cuál es la continuidad entre esas distintas formas de movilización de 
las masas urbanas? Los sujetos de la acción pueden o no ser los mismos 
que participan en invasiones de terrenos, en reivindicaciones urbanas, en mo- 
vili aciones frente a la crisis urbana o económica y en procesos de lucha po- 
líti f a. Pero esa secuencia no es normativa ni mucho menos. Los significa- 
dos de esas acciones son muy diferentes. Y 18 conciencia de una misma 
lucha popular no corresponde con procesos sociopolíticos fragmentados. 
¿En qué esos movimientos son urbanos? Primero en que implican una 
participación activa de las masas urbanas. Segundo en que sus organizacio- 
nes, de base territorial, participan de la dirección de esas luchas. Tercero, por 
el efecto moviliador de las contradicciones urbanas, o en todo caso de las 
contradicciones sociales que adquieren un peso significativo en el marco 
de la ciudad. Ahora b ih ,  resulta difícil desentrañar las especificidades de las 
diferentes vertientes del movimiento popular que se despliega en la ciudad. 
Sus objetivos y modalidades, muchas veces entremezclados, exige superar 
los análisis sectoriales para llegar a un entendimiento de la dinámica de 
conjunto. En todo caso, no parece posible limitar los movimientos urbanos 
a su contraposición con las políticas urbanas implementadas por los estados 
latinoamericanos ( '6) .  
¿'En qué medida son movimientos sociales? Parece perfilarse la cons- 
titución de un actor, que interviene a partir de bases propias en la diná- 
mica social y se articula con otras dimensiones del movimiento popular. 
Tiene niveles de organicidad. Pero esos movimientos parecen ser más reac- 1 tivos a situaciones de crisis, que portadores de un proyecto de transforma- 
ción histórica (l7). Contestar esa pregunta implica previamente definir lo 
que se puede entender como movimiento social en América Latina. Y 
pienso que tal definición provendrá más de investigaciones concretas que 
de planteamientos abstractos. 
15. Ver Mano Lungo, Las reivindicaciones urbanas de El Salvador, CIUDAD, 
Quito, 1980. 
16. Tal como había sido mi propuesta en La escena urbana, Lima, PUCP, 1978. 
17. Para retomar los criterios de análisis de los movimientos sociales p m  
puestos por Fain Touraine, en diferentes textos. 
CARACTERIZACION DEL CONCEPTO URBANO 
EN BRASIL 
MARTA BALIEJRO 
Movimientos de Favelados 
Brasil. 
Más de 130 millones de brasileños reparten la densidad de su pobla- 
ción en 8.5 millones de kilómetros cuadrados. Pese a las dimensiones del 
territorio, su urbanización se localiza, preponderantemente, en la faja li- 
toral. 
Dicha caracterización obedece a un esquema polar de tipo económico 
agroexportador: el monocultivo. Herencia del período de la colonia en Bra- 
sil, en el cual la ciudad era la sede del capital comercial. Durante, aquella 
época, el litoral realizaba tan sólo las relaciones con el mercado internacio- 
nal, específicamente con la Metrópoli. Sin embargo, es de interés subrayar 
que, además de ser la sede del aparato burocrático, por el hecho de que la 
economía brasileña se forja apuntalada en la mano de obra esclava, el ca- 
pital no necesitó de la ciudad para la formación de un mínimo mercado de 
fuerza de trabajo. W 
De todo ello puede deducirse que las bajísimas inversiones urbanas re- 
montan a aquella época y, lo que es más importante, esto trae a la luz el 
carácter autosuficiente del campo frente a h ciudad. Tal aspecto tendrá una 
influencia determinante en el tipo de urbanización que sería implantado a 
partir del advenimiento de la industrialización. 
Esto justifica el dato que muestra, en Brasil, una industrialización he- 
cha con prisas. Su carácter esencialmente urbano deriva de la imposibilidad 
real que se presentó al buscarse apoyo en la división social del trabajo, en 
el propio interior de las unidades agrícolas. Un hecho marcante para que, 
vía a la industrialización, se fueran generando eltias tasas de urbanización, 
muy por encima del propio crecimiento de la fuerza de trabajo empleada en 
las actividades industriales. El modelo impone un patr6n de urbanización bas- 
tante superior al propio ritmo de crecimiento, un motivo conocidísimo que 
trae para las ciudades todo el ejército industrial & reserva que se disloca 
del campo. 
Un buen ejemplo de todo eso es la ciudad de Sao Paulo que, en menos 
' 
de 60 años, se ha venido transformando de un insignificante lugarejo, en el 
enclave económico del país, en uno de los mayores centros industriales de 
América Latina. 
A pzuítir de los años 50, con la producción de bienes industrializados 
por empresas internacionales en Brasil, se provoca en el contexto interno una 
compleja división social del trabajo cuyo elemento nuevo es el surgimien- 
to del "sector improductivo", la llamada clase medh. Esto viene a transfor- 
mar la estructura de clases hasta entonces existente en el Brasil, siendo, de 
hecho, el factor que impulsa la mudanza radical en la organización urbana. 
Ese creciente y polifacético Terciario se hace contar ahora con la crea- 
ción de una serie de empresas vinculadas al proceso de cimlación de 
mercancías, de capital financiero, etc. 
Es el gobierno militar que irmmpe, de fmto, en 1964, quien viene a 
desmantelar la organización político-eynómica de las clases trabajadoras. 
A partir de entonces ,y desde el punto de vista de la inversión y gasto pú- 
blicos, el Estado pasa a atender, con esmero, las demandas de la clase me- 
dia. Esto ocqrre en el meollo de un nuevo contexto social determinado por 
un modelo de estructuración de clases y de acumulación de capital, de cuño 
nítidamente monopolista. 
En tales circunstancias, lo urbano se convierte, sobre todo hoy, en la 
creación y reproducción del espacio de la clase media brasileña. Sector im- 
productivo por excelencia, aunque absolutamente necesario para la repro- 
ducción del capital. 
En resumen, puede decirse que, de la manera en que se dio, el pro- 
ceso trajo como consecuencia una infinidad de grandes conflictos, pues, 
si por un lado, Brasil es la 8a. economía industrial del mundo, por otro, 
al mismo tiempo, se ha convertido en la Etiopía latinoamericana con 40 mi- 
llones de personas encajables en el marco real del hambre y miseria abso- 
lutas. El hecho inexorable de haberse convertido el país en la mayor Deu- 
da Externa del planeta habla por sí solo. Ahora bien, los abismos no existen 
apenas por parte de la producción. Los hay también desde la perspectiva 
del Estado, según veremos. 
2. EL ESTADO BRASILERO Y SU MANEJO DE LO URBANO 
Es innegable que el modelo de Capitalismo Monopolista viene gestán- 
dose desde los años 30, marco histórico de la industrialización en el Brasil. 
Dicho paradigma posee una caracteristica notable. Habría en él, L& cierto 
papel del Estado que lo hace invisible. Esto quiere decir que el Estado "no 
aparece" ni se manifiesta bajo la forma de inversiones y ese "no dejarse ver" 
ocurre exactamente en el lugar foca1 de la determinación de la tasa de ganan- 
cia del conjunto oligopolista. 
Esto quiere decir, según plantea el sociólogo Francisco de Oliveira ( l ) ,  
que por fenómenos inherentes a dicho modelo, los cuales se colocan en con- 
traposición al Capitalismo de Libre Competencia, dicho Capitalismo Mono- 
polista (no-competitivo y salvaje de cualquier país subdesarrollado) "poli- 
tiza las relaciones econ&nicm al máximo" en el sentido inequívoco de que 
"el Estado (a través de los hombres de empresa) pasa a ser, en cierta me; 
dida, el lugar donde la taza de ganancia -cuota que cada conjunto oligo- 
polístico tiene en la masa de excedente social producido en el país- se 
determina por el acceso empresarial a los aparatos del Estado". 
t- Por ejemplo, Olavo Setúbal, Director Precidente del Banco Itaú -uno de los mayores conglomerados de la banca brasileña- fue alcctlde de la 
ciudad de Sao Paulo impuesto por el Gobierno Militar, hace una década, 
de la misma manera que hoy en día fue escogido personalmente para repre- 
sentar el primer, gobierno de la Nueva República Civil como Ministro de 
Relaciones Exteriores. Así también Antonio Ermirio de Morais, Director 
- 
1: OLIVEIRA, Francisco de/ "0 Estado e o Urbano no Brasil" Estudos do 
CEBRAP, a ser publicado. 
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 resi id ti te del Grupo Votorantim -reuniendo m& de 50 empresas del 
ramo siderúrgico y de la) construcción- abandona parcialmente la cúpula 
financiera para candidatizarse a Gobernador del Estedo de Sao Paulo. 
Está por demás decir que, por medio de las Tasas de Ganancia, el con- 
junto empresarial de nuestros países pasa a dominar el Estado y que, 
bajo control. llega a ser confundido con él. Durante los períodos militares, 
su participación puede ser encarada de manera indirecta. Ya dentro del con- 
texto civilista, una vez &e las ~ g l a s  del juego dejan de ser tan arbitraria- 
mente co~trolables, el autoritarismo del capital se deja sentir, ya no en- 
mascarado sino a la vista de todos, participando directamente del gobierno. 
3. COMO ES EJERCIDO EL PODER EN LA CIUDAD 
(El lado conocido de la moneda. . . ) 
En la lógica del cmimiento industrial y urbano brasileño, hay una 
inversión muy pequeña en la ciudad y pudiera decirse que, aún antes de 
los años 30, el Estado ha venido reduciendo o manteniendo en niveles ba- 
jísimos dichas inversiones, 
Esa menguante inversión tuvo en vista, siempre, aunada el aprieto 
general de salarios, la conservación a bajo costo de la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Dicho de otro modo, las pésimas condiciones habitacio- 
nales y los bajos salario fueron, y continúan siendo, condiciones sine qua non 
para la preservación de ? modelo concentrador. 
Un proyecto político acaparador que vino a acentuarse después del 
64, acumulando en las ciudades una gigantesca carencia de servicios urbanos. 
Dos lados iguales identifican esta moneda corriente de la paradoja de- 
sarrollista. En un aspecto, las empresas justifican no haber ninguna renta- 
bilidad para que sean ampliados estos mínimos servicios, una vez que los 
salarios son de hecho insuficientes para que el trabajador pudiera pagar 
por e l l~s .  En el otro, el círculo vicioso se cierra, puesto que tales beneficios 
urbanos tienen que ser diri~idos con propiedad y tiento; o sea, que la invep 
sión genera lucros y, por lo tanto, tendrá que beneficiar a alquien idóneo 
para aqueilla implantación de servicios y que seguramente no es el traba- 
jador. 
3.1 LOS QUE GANAN CON LA CIUDAD 
3.1.1. El capital industrial tiene intereses en la ciudad y necesita que 
haya una reducción -la mayor posible- del costo de produc- 
ción de la fuerza de trabajo, es decir, del costo del trabajador para él. Si 
la ciudad es de alto costo para el trabqjador, el industrial tendrá que au- 
mentar su salario para que &te pueda sobrevivir en ella. 
3.1.2. El propietario de tierrm; no solamente el particular, sino tam- 
bién la Administración Pública (directa e indirecta). Al ser 
contenida y refrenada la tierra se propicia la ganancia y consecuente valo- 
ración. Básicamente, tal aumento del valor es fruto del trabajo de la socie- 
dad en la construcción y crecimiento de la ciudad, además de serlo, también 
de la inversión pública que se provoca con l a  instalación de pavimentos, 
red de desagües, agua, iluminación, transporte, escuelas, etc. 
La tierra no es una mercancía como otra cualquiera. Una vez que no 
fue producida, no existen parámetros para determinar, a través de ellos, su 
justo precio. Como el aire que respiramos, ella es un bien natural o mate- 
ria prima que nos entrega la naturaleza. Su precio sólo puede ser determi- 
nado por el mercado de tierras; por la valoración contenida en ella por 
medio de los servicios urbanos y no por la cantidad de trabajo necesario 
para que sea fijado su valor. 
De hecho, el propietario de tierras no desembolsa dinero alguno, ya 
que, después de la compra y con el pasar del tiempo, sólo se le presentan 
a él situaciones lucrativas. Teniendo, pues, en cuenta tales eleqentos, es 
posible concluir que los escasos recursos que el Estado inyecta en la ciu- 
dad sólo irán a beneficiar, en principio, a los propietarios de glebas ur- 
banas que procuran mantenerlas vacías en espera de valorización. He ahí 
a los llamados "terrenos de engorde", los cuales, generalmente, se localizan 
dentro del perímetro geográficarnente urbano. Tales á ~ a s  son servidas, por 
lo menos, por un tipo de infraestructura, procurando conservarse ociosos, 
como y3 fue dicho, en la expectativa de un aumento del índice de su valor. 
B e  mecanismo especulador es el responsable por la expulsión de los 
paupérrimos trabajadores, constantemente, para lugares cada vez más le- 
janos donde no existe infraestructura; exactamente allí, donde la tierra es 
más barata. Dicha especulación es la causante, también, de la expansión 
descontrolada y grave de la periferia, provocando, como consecuencia, el 
aumento de los costos de urbanización para el Estado, en un círculo vicio- 
so infemd de causas y efectos, que sólo perjudican obstmyendo el libre 
acceso del trabajador a tales beneficios. 
3.1.3. Los fraccimuúores de lotes, por su vez, siempre actuaron de 
manera clandestina, ignorando, a diestra y siniestra, la existencia 
de cualquier Plano Regulador. En Brasilia, desde 1923, existe una ley que 
reglamenta los diversos lotes de la comunidad. Sin embargo, hasta el día 
de hoy puede verificarse que ella jamás fue respetada, entre otros motivos, 
porque la capacidad de compra de los trabajadores nunca llegó a permitir 
la adquisición de lotes, de acuerdo con los modelos de la legislación exis- 
tente. Como colofón, esto demuestra simplemente que las leyes específicas 
son incompatibles con la dura realidad que es su "impotente" poder ad- 
quisitivo. 
De hecho, el fraccionador de lotes nunca dejó de ser beneficiado. Con- 
tó, siempre, con la complicidad protectora del Estado. Un Estado irrespon. 
sable y ciego que permite los fraccionamientos en áreas de valles inunda- 
bles, cerros empinados, en fin, terrenos casi imposibles de aprovechamien- 
to en la habitación. 
A nivel nacional, la Ley Lehmann No. 6766179 vino a modificar las 
disposiciones existentes, hasta entonces, sobre el parcelamiento del suelo 
urbano y se p ~ m p 6  en buscar el encuadre, dentro de la realidad, de 
ciertas cuestiones pendientes, a las cuales las leyes anteriores ya no res. 
p~ndían más. No obstante ello, hasta ahora no fue posible una verifica- 
ción de estadísticas, fundamental: la de si hubo o no condiciones para es- 
tancar el surgimiento de nuevos fraccionamientos clandestinos, a través 
de la mencionada Ley khmann. 
3.1.4. Los contratistas de obras son el sector del capital inmobiliario 
que, teniendo en mira la ejecución de sus empresas, depende es- 
trechamente de las desapropiaciones. Es por ello que crea intereses o atrac- 
ciones, indirectamente, en el precio de la tierra. Son ellos los responsables, 
al menos en Brasil, por obras monumentales, faraónicas, como la Presa de 
Itaipú, sobre el Paraná, entre Paraguay y nuestro país (una de las mayores 
hidroeléctricas del planeta, que funciona parcialmente y aún así con ex- 
cedentes de producción de energía), el puente Río de Janeiro a Niteroi de 
14 kilómetros en concreto sobre el mar o bien la Transamazónica, una ca- 
rretera de más de 4.000 kilómetros, digando territorio inexplorado con el 
litoral. Además de los bajísimos sueldos que pagan a los trabajadores, ellos 
cuentan con el aval gubernamental de una gran disculpa: la de que al con- 
tratar el empleo de grandes cantidades de mano de obra estarían colabo- 
rando en la disminución de la cesantía. Es pues el desempleo virtual lo que 
viene a justificar el emprendimiento y ejecución de proyectos, pro domo sua, 
que de ninguna manera son los del interés de la sociedad como un todo. 
Por otra parte, es factible verificar que, a nivel de capital, existen pa- 
radojas en las diferentes fracciones capitalistas que defienden intereses en la 
ciudad y los poseen como inversión. Para algunos, los costos de los servi- 
cios urbanos o el precio de la tierra deben permanecer bajo control; para 
otros, es el hecho de no existir cualquier tipo de control lo que permite su 
desenfrenado aumento de ganancias. Y tales contradicciones han vrnido 
propiciando, tanto climas de tensión, cuanto la apertura de nuevas expecta- 
tivas y enfoques de los problemas. 
3.2 LOS QUE PIERDEN CON LA CIUDAD 
El caótico expansionismo de la ciudad, aliado a la desleal convivencia 
del Estado junto al capital inmobiliario ha venido empujando, de manera 
incontenible, a la 'población pobre de la ciudad en busca de su sobreviven- 
cia en favelas o Villas Miseria, conventillos, tugunos y lotes clandestinos 
cuando no, de plano, abajo de puentes o pasos-a-desnivel. 
Al vivir en tales condiciones, dicha población aprende a no recono- 
cer al Estado como la institución que debe cuidar del bien común. De esa 
forma, perdida esa identidad, la población carente procura organizarse con 
el fin de hacer valer sus derechos, a través de extremas medidas que presio- 
nen a los gobernantes. Un ejemplo cabal de ello, han sido los violentos motines 
(quebra-quebrm) contra la carestía, invasiones de tierras y demás manifes- 
taciones de descontento, reacciones incontrolables que traen a flote sus pé- 
simas condiciones de vida. 
En el k p o ,  tales levantamientos se reflejan en proporción similar. Los 
4. LOS MOVIMIENTOS URBANOS : REPLICA 
(El otro lado desconocido de la moneda) 
Los movimientos populares que surgen en los años 70, en Brasil, son 
diametralmente diversos a los que hubo en la época anterior al golpe mili- 
tar de 1964. Ya no se trata más de seguir presionando y luchando por la b) Esta importante huelga consigue articular organizaciones de barrio y 
obtención de ciertas mejorías, sino de hacerlo a través de una íntima vincu- movimientos populares en general. Ello posibilita la creación de Comi- 
ladón con los diferentes proyectos de autoafirmación de las clases populares. tés de solidaridad por cada barrio o local de trabajo; esto permite el dislo- 
camiento del movimiento, del centro de la ciudad hacia la periferia, debido 
La Iglesia progresista, emanada de la erhergente situación que importa a la violenta represión que se desencadena en la entrada de las fábricas don- 
- fa Tmlogía de la Liberación de esos mismos años, viene a desempeñar un de los trabajadores hnbían levantado barricada a cargo de pequeñas escua- 
'papel imponente y fundamental en la formulación de esta nueva conducta dras. Este dibujo urgente que traza la propia lucha sindical, fortalece de la 5 - aspmida por los movimientos. En realidad, esto no es más que la praxis manera más sorprendente a los diversos movimientos de barrio y los politiza. 
be una profunda reflexión originada en el seno de las Comunidades de Base. En dicha toma de conciencia se establece una equivalencia hasta entonces 
," " =@?a participación crítica permite una más amplia lectura de la realidad desconocida: el trabajador de la fábrica y el habitante del barrio son una y p?, partiendo aún del modelo evangélico como referencia, le muestra ob- la misma persona. Por lo tanto, si la lucha sindical consigue dividendos, la 
" 
'pebwmente al trabajador un mínimo ideal de dignidad. Frente a esos valo- reivindicación de mejorías barriales no puede quedarse atrás rezagada. Di- 
fraternos, redescubiertos, la realidad vivida no es sino un inagotable ca- cha integración, pues, es el factoi preponderante que viene a impulsar a los 
t8il0go de contradicciones e injusticias que se confrontan cotidianamente, diversos movimientos populares, como un todo de acción política. 
poniendo en jaque cualquiera de sus aspiraciones. 
l c) A partir de las repercusiones de la ampliamente reconocida cohesión 
De esa forma, la lucha que se traba a partir de la reflexión sobre sus huelguística hay un aumento en la credibilidad de la organización labo- 
Propias condiciones de vida deja de ser una lucha por el intercambio de fa- ral, punto álgido e imprescindible para que la lucha continúe. Surgen entonces 
vores para convertirse, de hecho, en una radical contienda por determinados las comisiones a nivel nacional para la formación de la Central Unica de 
derechos que, desde ahora, serán asumidos como datos implícitos e inhe- los Trabajadores, en contraposición a la similar pelele bajo el control del 
rentes a las facultades y la dignidad humanas. Esta característica predomi- Estado y con el apoyo ir~stricto de los diversos grupúsculos cupulistas en 
n a ~ t e  de los movimientos populares se irá constituyendo en el Brasil del los que se atornizó el PC brasileño. Cuando el movimiento se dio cuenta de 
período represivo (1968-1978) hasta llegar a asumir, como punto de parti- la acción corrosiva y de Quinta Columna de tales tendencias partidarias y, 
da impostergable una interrelación de autoayuda entre sus desperdigadas par- previniendo quedarse al garete, propugnaron porque su organización no se 
tes. Tal comportamiento 'de solidaridad implica, de manera tajante, una limitara tan sólo a la acción sindical y se verticalizara. Nace entonces de 
nueva relación con el Estads. manera excepcional e incuestionable en la historia brasileña un partido de 
bases: el PT, Partido de los Trabajadores. 
"EL DERECHO DEL CIUDADANO ES UN DEBER DEL ESTADO" 
I 
nica, por parte de fuerzas tradicionales de la iz-, 
, sin bases representativas, colaboradoras del Statu 
más ostensivamente conservzdoras y derechistas. 
1 
5. LA RELACION DE LOS MOVIMIENTOS CON EL ESTADO 
El Estado no es apenas un aparato represivo..De hecho, puede y se 
hace presente en el interior profundo de cada una de nuestras variadas vi- 
das. Por el simple hecho de ser regulados por la ideología, por la legali- 
dad, y de manera particular, desde el momento en que cualquier organiza- 
ción se desarrolla como movimiento, se entra en contacto con la casi im- 
stado. Es innegable, pues, que el Estado implanta 
movimientos, amén de cierto lenguaje específico y 
vimientos tienen el deber de resolver sus cuestiones. 
por más sutil que se muestre, es inobjetablemente, 
vez que, simplemente, el Estado es el organizador potencial de la 
y las necesidades establecen una profunda dependencia de 
los más desencontrados estratos de los profesionales 
dependencia de asistentes sociales, abogados, sociólogos, 
anistas y arquitectos concretiza, en cierta medida, la me- 
stado. Ellos conocen, al dedillo, el modo por el cual éste 
la sociedad y el lenguaje específico que el Estado em- 
o de los casos. Además del conocimiento productivo y 
fesionales, hay la imperiosa necesidad de que ellos 
tores, para la población, de la mecánica de los di- 
versos aspectos de la vida social. 
Existe también la imposición de una cierta división dirigida de los 
diversos movimientos, porque cada reivindicación se dirige a diversos ra- 
mos del Estado. Al enfrentar dicha división burocrático-organizativa, el 
, movimiento penetra en la propia lógica y racionalidad del Estado; verbas, 
presupuestos, proyectos, prioridades. Una divisiófi concreta y sin embar- 
go totalmente ajena y exterior al movimiento. En resumen, la cuestión de 
los ritmos y espacios impuestos quiere decir que el Estado es quien da la 
Última palabra sobre todo. Es evidente, sin embargo, que, con el paso del 
tiempo, los movimientos alcanzan su desarrollo propio hasta ser capaces de 
' transformar circunstancias adversas en algo suyo, que los beneficie. La ca- 
pacidad de absorción significa, en su relación con los profesionales, un 
instrumento de conocimientos y experiencias que permitan una mayor mo- 
bilidad hasta llegar a imponer el ritmo impostergable de sus intereses. No 
obstante, cualquier movimiento es incapaz de desarrollarse de manera ex- 
tema e independiente del Estado en un conflicto localizado en el cual el 
Estado lo reprime de fuera. Esto es, en el momento mismo en el que se 
constituye como movimiento, por más autónomo que sea, éste se constitu- 
ye como movimiento según la fowa como el Estado organiza y orienta a 
i la sociedad. 
t 
La eficacia de la organización popular, irreversiblemente, necesita 
, del con+r~miso integto de los técnicos y profesionales para. que se pueda 
desm- &' inallv~g crítica y se entienda la intrincada relacih con el 
Estado. Para que la lucha popular continúe se hace necesafia la wncienti- 
zación de un aspecto fundamental. Aquel que dice respecto de las conA 
vicciones del profesional o técnico, casi siempre escindido en su clase, des- 
garrado entre su proximidad con el Estado y sus simpatías y sentimientos de 
utilidad para con los diversos movimientos. 
6. SAO PAULO: PUNTO DE CONVERGENCIA ENTRE 
CAPITL Y MOWIENTOS 
El Estado de Sao Paulo cuenta con 20 millones de habitantes y re- 
cauda el 40% del producto nacional bruto. Es el 20 presupuesto de la na- 
ción (el primero es el de la Unión), inmediatamente seguido por el de la 
ciudad que nos ocupa. 
En la capital del ~ s t a d o  de Sao Paulo viven 10 millonesde habitantes, 
dos millones de los cuales viven hacinados en favelas y otros tres en v e  
cindades, conventillos y demás habitáculos insuficientes. O sea, el 50% 
de la población de la mayor ciudad del Brasil cohabita en condiciones i n  
frahumanas. 
Pese a no ser la capital de la República, la ciudad de S&o Paulo es el 
meollo de*las decisiones político-económicas así-corno el palco de todas 
las grandes reivindicaciones de los movimientos que, de una manera u otra, 
repercuten en el resto del país. Por momentos, en la ciudad se condensan 
luchas y propuestas populares que equivalen, en ciertos casos, a más de 
cinco8mil kilómetros de distancia. ,Por ejemplo, el dirigente rural de San- 
tarém, sobre el Amazonas, viaja casi cuatro mil kilómetros para exponer 
el incendio provocado en su sindicato por las fuerzas cobijadas por los 
grandes propietarios, durante la celebración del lQ de mayo en Sao Paulo. 
Una necesaria busca de solidaridad que equivale a un viaje de Bogotá a 
La Paz o a la ciudad de México, 
, 
Siendo el crisol de las principales transformaciones de carácter econó.. 
mico y politico, Sao Paulo se agiganta de forma brusca y desordenada, 
desde el punto de vista estrictamente urbanístico. Entre otros conflictos no 
menos importantes, d urbano traza con nitidez y riqueza ejemplar el d i c t o  
existente entre el capital y e1,trabajo: por un lado, enormes rascacielos mo- 
dernos, por el otro, la lacra viviente de las favelas donde se germinan los 
combativos movimientos. Son aproximadamente 800 de esas Villas Miseria 
las que abrigan a la mayor parte del ejército industrial de reserva. Su bús- 
queda de la sobrevivencia es conocida; colectas diversas en los basurales y 
quemaderos públicos y demás formas subalternas de subempleo slirgidas 
entre las escandalosas injusticias de una sociedad de contrastes con una 
casi nula repantición de renta. 
7. EL MOVIMIENTO DE FAVELAS ' 
Todavía dispersos o escasamente aglutinados dentro del tejido urbano, 
los Movimientos Populares de Barrio aún no tienen condiciones para im- 
poner los niveles de su participación, además de sus derechos en las deci- 
siones sobre la ciudad. Tampoco tienen expresión para una participación de- 
mocrática, con sus puntos de vista sobre los problemas urbanos que directa- 
mente los atañe, para afectar mínimamente en las decisiones económicas que 
inciddn &rectamente, también, sobre cualquier proy&to ya sea de ha- 
bitación o bien de saneamiento. Todo esto que aquí se plantea, toma en 
cuenta, primordialmente, que en el país de la mayor Deuda Externa del 
mundo, la deuda urbanística con la mayor población lationamericana asume 
proporciones de volumen similar. 
Los profesionales interesados en el problema son llevados a soluciones 
emergentes procurando mejorar las condiciones de "habitabilidad". Esa 
búsqueda perentoria lleva, en su apremio, a soluciones distantes del ideal 
recomendado, ya que la calidad se subordina totalmente a la cantidad; lo 
bueno se supedita a lo posible. Ante la inviabilidad de pretender "destruir" 
una ciudad del Tercer Mundo, para reconstruírla nuevamente, no resta pa- 
ra el profesional consciente de nuestros países sino aceptar este desafío que 
se traduce, de forma concreta, en posibilitar una vida mejor de lo que hoy 
se ofrece para estas multitudes hacinadas. 
De tal forma, las soluciones para la cuestión habitacional radican en 
procurar resolver algunos problemas abarcando con ellos el mayor número 
de mejorías posibles. Por ejemplo, saneamiento básico; para lo cual enten- 
demos la más simple forma de drenaje para colectar aguas negras o bien 
que el más sencillo servicio de abastecimiento de agua en la favela, mejora 
considerablemente las condiciones de higiene y aseo de esa población. 5 
Esto sólo es factible de llevarse a cabo, si el asunto se discute de 
forma democrática, con su participación en la propia ejecución de la obra 
(el término que aquí se emplea para tanto es el de Mdtiráo). Además de 
que la participación provoca una mejor conservación de cualquier obra em- 
prendida, el trabajo y su realización es un estímulo para la organización del 
movimiento. Una mayor confianza en la lucha abre las perspectivas de de- 
rechos sociales desconocidos hasta hoy. Así cualquier reivindicación o 
necesidad que los favelados manifiesten, sin la menor sombra de dudas, 
traerá como consecuencia implícita en la experiencia, además de una salu- 
dable conciencia política, el reconocimiento fundamental de su ciudadanía. 
Un hecho que se traduce en la existencia de un "domicilio reconocido9' por 
el municipio, simplemente a través de las contribuciones de agua y de luz. 
El MDF, "Movimiento de Defensa de los Favelados", ha surgido con 
el objetivo concreto de salvaguardar los Derechos de la Persona Humana. 
Una defensa, sin embargo, que se localiza cfiticammte en el hbbitat de estas 
enormes áreas no-urbanizadas que, como ya fue destacado, alcanzan el 
total de más de la mitad de la población de la ciudad de Sao Paulo. El c re  
cimiento y sólido fortalecimiento del MDF tiene como finalidad inmediata 
estimular la creación de nuevos y más respetados derechos sociales. 
A partir de las neoesidades y carencias de toda la población que vi- 
en las 64 faveh wmprendidas en la Región Episcopal de Belém (zona @W: 
p m p ó  por la unión y comolidación de 
ores, hasta entonces dispersas. Para focalizar 
del MDF, entre todos los grandes proble- 
, será necesario destacar, aquí uno de ellos 
como primordial; la cuestión urgente, totalizadora y siempre pospuesta de 
la tenencia de & tierra. 
8. MOMMIENTO UNIFICADO DE FAVELAS 
Es de interés subrayar que, aunado a otras organizaciones de favelas 
y movimientos, el MDF ha conseguido en lucha común ciertos dividendos, 
impensables hace sólo unos años: el rebajamiento de las tarifas de agua y 
luz en las favelas o la tenencia de la tierra, por ejemplo, son primordiales. 
La unificación de. dichos esfuerzos, conscientes de su fortalecimiento a tra- 
. vés de la formación de un "bloque" capaz de presionar al Estado para que 
éste sea expeditb en sus decisiones, se ha desarrollado con resultados fa- 
vorables y advérsos, a pesar del aumento de reivindicaciones victoriosas; h a  
ciendo imprescindible destacar el problema medular que, a nuestro ver, per- 
manece aún insoluble: la cuestión de la tierra. 
Un problema de fundamental importancia en el país. Hoy en día, 
de dramática urgencia. En tomo a él, los labradores del campo, nuestros 
ancestrales indígenas (cada vez más invadidos y aculturados), amén de los 
trabajadores de la ciudad se aglutinan en resumidas cuentas, y pese a todas 
las variantes y especificidades posibles que el asunto merece, bajo la ban- 
dera única de una deseable y amplia Reforma Agraria. Este tabú de casi 
todos los gobiernos pasados, parece transformarse en un gran tótem que, 
en cada uno de sus niveles, vertebra en algo único, ya sea la fijación del 
hombre en el campo o bien el deslinde definitivo y seguro de las tierras del 
indio brasileño, amenazadas por el latifundio blanco. En fin, por una 
Reforma Agraria que venga a actualizar nuestro problema ancestral. 
Ante tales expectativas, la lucha incisiva por mejores condiciones de 
'habitación y barriales, en el Brasil de hoy, así como en el resto de la Amé 
rica Latina, significa y se traduce en una verdadera "lucha de resistencia", 
ante los oídos sordos de un sistema inoperante. La voz de estas wmunida- 
des dejó de clamar en el desierto del lugar común para empezar a dejarse 
oir desde sus descomunales proporciones y movimientos. El crecimiento im- 
puesto en la economía, a control remoto, por el Gran Capital trajo como 
consecuencia nuestro problema endémico de habitación. Es por ello que 
creemos, confiantes, en que toda solución de es$ callejón sin salida no 
tendrá los menores alcances, ni causará la menor mella, si conjuntamente 
la sociedad (aquí ejemplificada por el trinomio capital-~stado-~abitantes) 
no toma en cuenta la urgente reorientación estructural de la política a m ó -  
mica brasileña. 
Ya no es posible seguir creyendo que el Problema Habitacional y/0 
Bamal de América Latina ,del Brasil en el caso que nos ucupa, puede 
ser simple y pacatammte resuelto, por arte de magia, can un mero au- 
mento de la oferta habitacional. 
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Bogotá en 1867. . . "La jmdredumbre material corre pareja con la 
moral. El estado de las calles es propio para mantener la insalubridad con 
sus depósitos de inmundicias. El servicio o abasto de aguas es tal, que las 
casas que deben recibirla bajarán pronto de precio como gravadas por un 
censo en favor de los albañiles y del fontanero. El alumbrado, exceptuando 
las pocas calles del comercio, nos viene de la luna. . . En fin, la adminis- 
tración municipal de la ciudad es poco menos que nula, debido en mucha 
parte, a que ella fue también despojada de sus cuantiosos bienes; y aunque 
parte de eilos se le ha mandado devolver, no sabemos que haya comen- 
zado a percibir la renta. Más ¿Qué podrá agregarse cuando se sabe que las 
sesiones nocturna5 de la Asamblea Constituyente del Estado corren riesgo 
de celebrarse a oscuras?". Miguel Samper A. La miseria en Bogotá, 1867. 
"Mira, nosotros sabemos lo que tú enseñas: que todas las cosas re- 
tornan eternamente, y nosotros mismos con ellas, y que nosotros hemos exis- 
tido ya infinitas veces, y todas las cosas con nosotros. 
Pero el nudo de las causas, en el cual yo estoy entrelazado, retorna, 
,¡él me creará de nuevo! Yo mismo formo parte de las causas del eterno re- 
tomo". Friedrich Nietzsche. A$ habló Zaratustra. 
Hay temas y situaciones que suelen ocupar al cerebro de los hombres 
de manera reiterativa. Como dice Nietzsche se trata del círculo del eterno 
retorno de lo mismo. Henos aquí. hoy, en 1986, en frente de una proble- 
mática muy similar -guardadas las naturales proporciones- con aquella 
descrita por Don Miguel Samper para el año de 1867. Aún persisten al- 
gunos de los problemas señalados y naturalmente otros se han hecho más 
graves así como también han aparecido problemas que los sociólogos del 
Siglo XIX ni se imaginaron. 
Y falta: la problemática que se describía para Bogotá se ha trasladado 
hoy a la mayor parte de nuestros centros urbanos. No hay que ol- 
vidar que a diferencia de otros países de América Latina, Colombia es un 
país de ciudades. De ciudades que han sido el producto de nuestra convul- 
sionada historia económica y política. De nuestro ancestro mestizo y de la 
mezcla cultural, pum, además somos un país de regiones. Ce trata de una 
ciudad salida de nuestro pasado colonial, de las guerras civiles protagoni- 
zadas por nuestros antepasados en el Siglo XIX y de la transformación pro. 
funda operada en el país en los últimos 40 años de desarrollo de un capi- 
talismo dependiente y de una violencia que nos ha acompañado a lo largo 
de la llamada "refundación traumática" de nuestros centros urbanos ocu- 
rrida después del periodo de la violencia. De la noche a la mañana se con- 
virti6 el vilorrio en la gran urbe "y a sus pueblerinos habitantes en ciuda- 
danos. Una ciudad construida en una permanente lucha de unos habitantes 
desconocidos por la legislación a quienes se impuso una concepción del ur? 
banismo a la europea, y a quienes, se marginó desde muy tempranas épo- 
cas -desde  la colonia- de las decisiones que tenían que ver con el control 
del-éspacio público, con los espacios habitacionales y con la forma de cons- 
truir sus viviendas. Unas ciudades - c o m o  dice un autor- de campesinos. 
'Construídas con las manos de labriegos en su mayor parte; no sólo sin la 
ayuda del Estado, sino muchas veces en contra de la legislación del propio 
Estado. Así se ha hecho 1a.mayor parte de nuestras ciudades. 
La historia mencionada a trazos largos en las líneas anteriores, nos 
' legó una malla de ciudades que se fue tejiendo lentamente y que fue cam- 
biando sud funciones coloniales (comercial, administrativa, de defensa, etc.) 
al calor de los cambios económicos, políticos y culturales que tuvieron lu- 
gar en nuestro país. La malla urbana nos presenta una situación que sin- 
téticamente descrita nos permite observar: cuatro centros regionales que 
albergan. la tercera parte de la población del país y conentran la mayor 
parte de la actividad productiva, de los .cursos materiales y humanos y 
de los servicios públicos y sociales. Entre ellas se encuentra la ciudad de 
BogotA - d e  la cual nos ocuparemos precisamente en la primera parte 
ítulo-. Su población representa según el último censo nacional 
aproximadamente el 15% de los habitantes del país. Por su 
por su historia -ligada a su función como Centro Político Ad- 
de la Nación- y por su función simbólica ligada a las decisiones 
as y políticas ha consolidado definitivamente una primacía sobre 
y Cali que le siguen en tamaño. Barranquilla es el cuarto centro 
ano y constituye la cabeza de la región de la costa norte del país. El resto 
la malla urbana está constituído por un conjunto de ciudades de tamaño 
edio (Cartagena, Bucaramanga, Manizales, Pereira, Ibagué, Arme- 
úcuta) cuya población oscila e n t ~  los 200 mil y los 500 mil habi- 
sto de la malla lo constituye un tejido fino de ciudades medias 
eñas (45 de más de 50 mil habitantes y 27 de más de 100 mil ha- 
Volvamos someramente a la ciudad de Bogotá. Hoy cuenta con unos 
cuatro millones de habitantes. Esto mientras que en 1950 apenas si sobre 
pasaba los quinientos mil habitantes. Cuenta con cerca de 6(PO mil viviendas, 
de las cuales, según datos de la propia oficina de Planeación Distrital, hasta 
197; más del 65% habían sido construídas ilegalmente, esto es. por fuera de 
los criterios y normas definidos por la administración distrital. Este es el sen- 
tido preciso que queremos dar a la afirmación de que nuestras ciudades han 
sido construídas al margen de la legislación y muchps veces en contra de 
- ella. La situación actual no ha variado mucho, pues, mediante un subter- 
fugio legal la administración disminuyó el número y el porcentaje de vi- 
tiendas ilegales. En efecto, en 1972-73 la administración Distrital "suavizó" 
las normas para que pudiéran ser consideradas legales muchas de las vi- 
viendas que antes se consideraban ilegales. N o  obstante hoy cerca del 45 % 
de las viviendas que se construyen año a a50 en nuestra ciudad capital si- 
guen siendo ilegales. Esta situación se debe entre otras cosas a que las po- 
líticas Estatales en materia de vivienda han privilegiado, por encima de la 
problemática social y de las formas como la mayor parte de laipablación se 
a &nia a, la penuria de la vivienda, privilegia cabo ya &m, las for- 
-. , . 
mas capitalistas de pr~dnmián y de circulación de .las viviendas. Esto ha 
conllevado a que la problemática representada por la penuria de la vivienda 
se profwldice en nuestras principales ciudades del país y principalmente en 
la ciudad de Bogotá. Justamente uno de los problemas principales de nues- 
1 tra ciudad capital lo constituye la situación habitacional de las mayorías 
populares. Como ya lo dijimos la mayor parte de las viviendas han sido de- 
sarrolladas mediante diversos sistemas de autoconstrucción, pero princi- 
palmente, mediante la autocomtrucción individual y en las ilamadas urba- 
nizaciones piratas, esto es, urbanizaciones localizadas por fuera de los pe- 
rímetros urbanos definidos. Estas urbanizaciones no cuentan con servicios 
pdbliws ni con vías ni mucho menos con equipamentos comunitarios. Será 
de tal magnitud la problemática que recientemente el Concejo Distrital apro- 
bó normas para legalizar 290 barrios localizados en urbanizaciones de ésta 
naturaleza. En estos barrios vive cerca del 10% de la población de la ca- 
pital del país, es decir, una població'n mayor de la mayor parte de las ciu- 
dades intermedias (es una población de más de 400 mil habitantes). 
En estos barrios -localizados en los extremos de la media luna que 
es la forma que ha asumido nuestra trama urbana- se concentran en el sur 
de Bogotá y en las poblaciones conurbadas de Bosa y más recientemente de 
Soacha. También se encuentran sobre los cerros del nororiente de la ciu- 
dad y en el suroriente en la vía que conduce a la ciudad de Villavicencio. 
Son barrios. en donde se concentra además el problema que ha acompaña- 
do nuestra ciudad desde el siglo XIX,"es decir, el problema del desempleo 
que mantiene tasas superiores al 14% de la población económicamente ac- 
tiva. Los niveles del subempleo se encuentran por encima del 15 % de la 
PEA. Los niveles de ingreso de la población que habita en estos barrios son 
muy bajos y en ellos obviamente se concentra el problema del desempleo de 
manera aún más dramática de lo que indican las rifras generales sobre la 
ciudad. 
En un seminario reciente realizado en el Brasil, Rodrigo Villamizar 
afirma que, contrariamente a lo que se pensaba sobre el estado caótico de 
las grandes ciudades latinoamericanas, el estudio realizado por el Banco 
Mundial sobre Bogotá permitía pensar que la ciudad "ha logrado resolver 
buena parte de sus problemas, de marginalidad, de crecimiento desmesurado, 
de pauperización de vastos sectores de la población, de ausencia de servi- 
cios, de una manera relativamente eficiente. No porque Bogotá sea especial, 
sino porque en los procesos de urbanización existen elementos, aún no lo su- 
ficientemente estudiados que convergen en soluciones" (Villamizx Rodri- 
go: 1985). . 
Lamentamos no compartir el optimismo de los estudiosos sobre la 
problemática urbana de las grandes ciudades latinoamericanas que trabaja- 
ron bajo los auspicios del Banco Mundial. Alp-os  de los más graves pro- 
blemas señalados por Don Miguel Samper en su ya clásico estudio sobre 
la miseria en Bogotá sp mantienen. Algunos de ellos podemos mencionarlos. 
En la ciudad capita1 dejan de recogerse diariamente cerca de 500 toneladas 
de basuras, situación que atenta seriamente sobre la salud y el medio am- 
biente de los pobladores en su conjunto. Obviamente que esta situación 
afecta a los barrios periféricos de la ciudad con mayor gravedad que a los 
barrios de las clases medias y altas. El alumbrado píblico de nuestra ciu- 
dad es,deficiante, No sólo porque no existe la cantidad de postes y de bom- 
biUas necesarios, &no porque en los barrios más marginados tal alumbrado 
no existe. Hay una gran ausencia en todo el tramado gbano de la ciud 
de espacios públicos en los que se desarrolle la vida comunitaria. Como lo 
hemos esorito en otras ocasiones nuestras ciudades y es el caso de nues- 
tra ciudad capital no han cultivado un espacio público en que se ejercite 
la &mwracia. La calle ha sido vaciada del papel que debería cumplir más 
allá del simple lugar para el desplazamiento del transeiinte. Un estado de 
sitio que nos ha acompañado durante los últimos 37 años -durante los 
cuales hemos construído nuestras ciudades- ha impedido la utilización 
de la calle como lugar lúdico. Como sitio de la reclamación pública. Como lo 
señala el profesor Fernando Viviescas son muchos los atentados cotidianos 
del poder que conspiran contra la utilización Iúdjca del espacio urbano. Co- 
tidianamente las autoridades atemorizan al transeúnte exigiendo los docu- 
mentas de identidad. Las redadas y batidas ahuyentan al ciudadano de los 
espacios públicos lo confinan al sitio de residencia. Hay más libertad en 
los escasos espacios públicos barriales que en los sitios centrales de la ciu- 
dad. La descomposición social y la inseguridad ciudadana son otros de los 
factores de la vida cotidiana que alejan al ciudadano del ejercicio de la 
protesta o de la reclamación. Nuestras ciudades y su régimen político an- 
tidemocrático han alejado a los pobladores del ejercicio cotidiano de la 
política y ésta es asimilada qor la mayoría a las componendas clientelares 
de dudoso estatuto moral y ético. 
Es un hecho cierto hoy por hoy que la cobertura de los servicios pú- 
blicos de energía, alcantarillado y agua potable han aumentado. Cerca del 
95% de la ciudad capital está se,rvido por redes de energía eléctrica mien- 
tras que un 90% de los barrios cuenta con instalaciones de agua domicilia- 
ria. No obstante la problemática lejos de desaparecer ha asumido qtras for- 
mas. En las familias de más bajos ingresos los costos de éstos servicios 
llegan a representar entre el 15 y el 20% del ingresoyamiliar como resulta- 
# do apenas natural de la llamada "upaquización" de las tarifas de los ser- 
vicios públicos. Al mismo tiempo, las familias autorracionan el consumo 
de'los servicios por el precio de los mismos. 
Una buena parte de los barrios llamados "subnormales" en la jerga 
tecnocrática carecen de servicios. Estos barrios cmstruídos por los pobla- 
dores al margen de la legislación crecen también en situación precaria con 
respecto a los servicios públicos. Una buena parte de ellos se sirve apenas 
de redes de "contrabando" para la instalací6n de la energía eléctrica. Se ' 
surten de las piletas públicas de agua y a sus barrios no llegan líneas 
de autobuses urbanos. Formalmente los niveles de escolaridad son elevados, 
pero, en la práctica miles y miles de niños no pueden ingresar a las escuelas 
públicas, pues no hay cupos suficientes o los pequeños deben ingresar a 
labores de subempleo a muy temprana edad. La deserción escólar es eleva- 
da en nuestra ciudad. 
Todo ello corre parejo con la elevada concentración del ingreso. Al igual 
que en todas las grandes ciudades del país y de Latinoamérica la desigual- 
dad social tiene a su base una elevada concentración del ingreso y de la 
renta en un reducido número de personas mientras en el otro polo se con- 
ceqtra la riqueza. Es obvio que para los sectores pudientes. de la ciudad 
ésta m presenta problemas mayores, pues, la segregación social del espacio 
urbano los aisla de la problemática de las mayorías ciudadanas. A grandes 
rasgos estos son parte de los problemas urbanos que presenta nuestra ciu- 
dad capital. 
"Pasando a los municipios, los hallaremos poco más o menos como 
los dejó la Colonia. En la época Federal el poder se concentró en el Estado 
y nada ganó el municipio. Hoy depende ésta entidad en absoluto del Go- 
bierno y del Departamento. Si el artículo 198 dispone que el Concejo mu- 
nicipal sea una corporación popular, el gobierno remueve los consejeros, y 
en la capital dirige directamente ramos importantes del servicio municipal. 
El artículo 199 reconoce a1 Distrito el derecho de administrar sus intereses 
y el de votar las contribuciones y gastos locales, más todo ello dependiente 
en absoluto de lo que dispongan las ordenanzas de las Asambleas. De todo 
esto resulta anemia completa en la vida del municipio y el desvío de los 
vecinos importantes de todo lo que a tal vida interesa. Es por tanto, esa 
vida la que se debe fomentar, y si de ello resultaren las naturales conse- 
cuencias de la inexperiencia y del abuso, vendrá también el estímulo para 
que los importantes vecinos se interesen en la buena dirección de los ne- 
gocios, y para combatir el rabulismo, que es el azote de nuestros labriegos. . . 
Agregaremos, con aplicación de actualidad a nuestra situación en Co- 
lombia, que es del Distrito de donde debe partir la reacción democrática 
( . . . )." Miguel Samper: Las Reforrpas y el Cesarismo~Diciembre de 1897.1 
Para adentrarnos en el tema de la crisis urbana y municipal vamos a 
partir de los trabajos tan interesantes de Don Miguel Samper que nos le- 
gan aspectos importantes que aún tienen completa vigencia. Habla don Mi- 
guel Samper de la excesiva concentración del poder en el Estado Central. 
Nada ha cambiado o ha cambiado muy poco. S610 con la aprobacióp de las 
leyes 11 y 12 de 1986 se ha abierto un espacio para la participaci6n ciu- 
dadana en la vida local mientras que la ley 14 de 1983 devuelve algunos 
recursos a las entidades municipales. Estos cambios aún no han entrado en 
vigencia y sobre algunos -que son centrales, como el que ordena la elec- 
ción popular de todos los alcaldes del país- pesa aún la decisión política 
del nuevo gobierno y Congreso quien debe precisamente reglamentar la 
elección de los alcaldes para que pueda entrar en vigencia la ley. 
Como hemos escrito en otro de los capítulos del presente estudio, la 
vida municipal en Colombia siempre ha estado vinculada a la ausencia de 
canales de participación democrática, por lo menos desde el siglo diecinue- 
ve y sobre todo después de la constitución centenaria de 1886. 
La crisis municipal se expresa en tres frentes que son los ejes constitu- 
tivos del poder local. Esos frentes son: recursos, competencias y participa- 
ción ciudadana. 
Para volver al caso de Bogotá el problema de los recursos se presen- 
ta bajo un doble aspecto: 10s recursos son insuficientes para cumplir ade- 
cuadamente las funciones asignadas al municipio (que en Colombia valga 
la acotación son: prestación de los servicios de agua potable y alcantarilla- 
do, recolección de basuras, matadero y plazas de mercado, arreglo de-:a- 
lles, parques, zonas de recreación, educación primaria, vías de penetracion, 
vivienda popular, luz eléctrica y teléfonos locales). Esta insuficiencia de re- 
cursos se expresa entonces en la quiebra de los fiscos municipales y en la 
permanencia recurrente & un deficit fiscal apdo. El segando aspecto, que 
'tiené una gran importancia en nuestra ciudad, se refiere d los criterios de 
distribución de los recursos de que dispone la municipalidad. 
Volvamos, así sea muy someramente, s o b ~  el primer aspecto, esto es, 
el de los recursos fiscales. Para el cumplimiento de sus obligaciones y fun- 
ciones con la comunidad, el Distrito se ha vertebrado admi.zistrativamente: 
por una parte, hay una administración distrital que depende directamente del 
Alcalde Mayor (quien mantiene m sus manos el nombramiento de los 21 
alcaldes menores y de los secretarios de su despacho), por otra parte, 
han creado empresas de servicios a la comunidad que también están bajo 
la égida del Alcalde Mayor quien nombra a los gerentes ruspectivm. No so- 
bra recordar que hasta el presente el Alcade Mayor de Bogotá es de libre 
nombramiento y remoción por parte del Presidente de la Repiíblica. 
Así pues, la vertebración de la administración local se hace a espaldas ' 
de la comunidad, luego volveremos más detenidamente sobre estos aspec 
tos. Por lo pronto digamos que la crisis fiscal se manifiesta en los dos ni- 
veles generales que hemos descrito del aparato administrativo del Distrito. 
Sin embargo, las consecuencias de la crisis son distintas, pues, mientras la m 
parte administrativa cumple con funciones principalmente de control, vi- 
gilancia, recaudo de recursos, funciones de control policivo, etc. las empre- 
sas de servicios públicos cumplen con la prestación de servicios a la co- 
munidad. Para estas empresas se abre, principalmente, la fuente del endeu- 
e damiento externo. Pero, en estas empresas se presenta no sólo el problema 
.de la insuficiencia de los recursos sino también la dilapidación de los mis- 
mos que es la consecuencia nefasta de nuestro sistema político clientelista: 
Para ilustrar lo que hemos dicho anteriormente vamos a tomar ua 
ej+m;plo relievante en el manejo de la administración de Bogotá. Tomemos 
d caso de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado -la información no 
tiene discusión alguna, pues, proviene de la Contraloría General de la Na- 
d h ,  y es además muy reciente-: 
Veamos el comportamiento de los recursos: ,el valor de los ingresos 
de la empresa ascendió en 1984, a la suma de 13.347 millones de pesos. A 
octubre de 1985, esto es, transcurridos 10 meses de la vigencia de ese año, 
10s ingresos reportados eran de 19.247 millones de pesos. Los gastos t0- 
tales realizados por la empresa m 1984 fueron de 13.955 millones, supe 
siores a los ingresos en 608 millones de pesos (déficit de la empresa). 
De los datos anteriores se puede desprender además el crecimiento en 
términos reales de los flujos de íngresos y de egresos, y esto a su vez, está 
, relacionado con el crecimiento de la facturación a los usuarios de los ser- 
vicios de acueducto y alcantarillado de la ciudad de Bogotá. El crecimiento 
, de la facturación en el período de 1980 a 1984, fue en promedio, del or- 
den del 33.6% anual. 
El crecimiento de la facturación lo determina a su vez un acelerado 
crecimiento de la tarifa promedio que tiene que pagar el usuario. Este au- 
mento no está determinado por el volumen de agua a los usuarios. En 1980 
el volumen de agua facturado a los usuarios fue de 222.6 millones de mS 
mientras que en 1984 fue de 251.2 millones, para un crecimiento promedio 
8 apenas, de 3.1 0/0 alfaño. En cambio, el incremento de las tarifas fue exorbi- 
tante. La prifa promedio resultó ser en 1980 de 13.13 pesos wr m* v se 
elevó a 37.09 pesos por m8 en 1984, para un incremento. WW,l de 29.6% 
significativamente superior al crecimiento que registró el índice ge~leral de 
precios al wmumidor. 
Ahora, este crecimiento que .tuvieron que pagar los usuarios se debió 
fundamentalmente a dos causas: el comportamiento de los gastos de inver- 
sión del s e a  externo y en segundo término el crecimiento de los gas- 
tos de funcionamiento (es decir, estamos en el problema de la distribución 
de los recursos). 
Los gastos de inversión en la Empresa de Acueducto totalizaron en 
1980 --en el sistema de acueducto y alcantarillado- 1.795 millones de 
pesos mientras que en 1984 totalizaron 4.413 millones, es decir, los gas- 
tos de inversión crecieron a una tasa promedio de 25.2% al año (tasa re- 
lativamente alta con relación al comportamiento de las finanzas públicas). 
. 'Los ingresos por concepto de crédito externo evolucionaron de manera 
irregular, allasumir'valores de $ 1.134, $ 92, $ 2.481, $ 639 y $ 1.914 mi- 
llones, respectivamente, en los años 1980 a 1984. Por el contrario el ser- 
vicio a la deuda aumentó de manera más regular y progresiva; se pagaron 
en su orden $ 706, $ 803, $ 1.005, $1.537, $ 2.275 millones, en los mis- 
mos años. El incremento promedio fue de 34.0% anual. Para 1986 se es- 
tima que el costo de la deuda externa absorberá casi la cuarta parte de los 
recursos de la entidad. 
Ahora veamos el comportamiento de los gastos de funcionamiento. El 
costo de 10s servicios personales pasó de $ 1.007 millones en 1980 a $ 3.142 
millones en 1984, esto es, a un ritmo promedio de 32.9% al año. Et nú- 
mero total de funcionarios de la empresa era, a fines de 1980, de 2.348 
personas; a fines de 1984 la cifra correspondiente era de 2.598; se dedu- 
ce, por tanto, que el salario promedio anual fue de $ 413.000 en 1980 y 
$ 1'210.000 en 1984, para un crecimiento promedio de 30.9% anual. El 
salario promedio es muy superior al de otros niveles del gobietno. La re- 
muneración promedio anual para el Gobierno Nacional (sector central) fue 
de 412 .W al año en 1984; el salario promedio de la Empresa de Acue- 
ducto y Alcantarillado de Bogotá estaría según estos estimativos, 194.7% 
por encima del cormpondiente al de los trabajadores del sector central. 
En síntesis, se registran crecimientos muy notorios de los salarios; las 
inversiones y el servicio a la, deuda; la financiación de estos rubros de gas- 
to se ha hecho, básicamente, a través del aumento prog~sifo de las tari- 
fas. Estas eran en 1985, significativamente superiores a las de Medellín, 
Cali y otras ciudades grandes. (Los datos anteriores han sido tomados de: 
contraloría General de la Nación: Informe Financiero, febrero de 1986). 
En el funcionamiento de esta empresa distrital se observan de manera 
patética los aspectos que hemos presentado en los numerales anteriores: por 
una parte, se observa el comportamiento del déficit de recursos y la forma 
de solucionarlo -vía crédito externo-, por otra parte se observa el peso 
que tiene la estructura clientelar del Estado en relación con la fijación de 
'ps gastas de funcionamiento de la Empresa. Al propio tiempo se observa 
que en últimas quien debe cubrir el financiamiento es el usurio, esto es, la 
poblaci6n bogotana. Ella debe cubri~ a travds de las tarifas el financiamien- 
to del clienklismo polftico, de los altos intereses de los préstamos interna- 
cimales, de la imprevisi6niy hsfpfp de das pbrdidas ocasionadas por el mal 
mantenimienao de las rcdsr dt f#?p&1cci6n, 
> * s.i - ,yh ' 
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Entremos directamente en el otro tema que anunciamos de la crisis 
municipal, el de la participación, y utilicemos para ello la larga disgregación 
* 4 ue realizamos sobre la administración de Bogotá y sobre el funcionamiento e las E m p ~ s a s  de Servicios Públicos. La administración de Bogotá es 
centralista y antidemocrática. La cabeza de la administración local es un 
agente directo del Presidente de la República de su libre nombramiento y 
remoción. Hay 21 alcaldes menores que son a su vez nombrados directa- 
mente por el alcalde mayor, de esta manera se ha excluido de la adminis- 
tración local a la comunidad en un aspecto central, el del nombramiento 
de quienes gobiernan la ciyad. 
1 
Las Empresas de Servicios Públicos han prescindido de la participa- 
ción de los usuarios y de las organizaciones comunitarias. En sus Juntas 
Directivas toman parte otras entidades -incluídos representantes de los 
Concejos municipales, en el país, y del Concejo Distrital en Bogotá-. La 
organización popular más extensa en la ciudad de Bogotá es la Acción 
Comunal, sin embargo, ella no escapa a la ingerencia de la administración 
y dista mucho, aún, a pesar de los procesos crecientes de autonomía, de una 
real autonomía y Epresentatividad de la comunidad. 
La relación de la administración distrital con las organizaciones comu- 
nitarias es de ingerencia y control en vez de concertación y negociación 
como debería ser en un verdadero régimen democrático. Exíste un Depar- 
tamento Administrativo de Acción Comunal, organismo que teóricamente 
debería ser el puente entre la organización comunitaria y la administración, 
. pero he ahí que el puente presenta fallas en su estructura, pues, el jefe del 
,, - Departamento Administrativo de Acción Comunal no es un representante 
"- elegido por las organizaciones de la comunidad sino nombrado directamen- 
r . te por el alcalde, por tanto, representa antes que a los intereses de la co. 
a munidad a los intereses del burgomaestre respectivo. 
Así pues, vivimos en una municipalidad que da la espalda a la comu- 
nidad y a sus organizaciones. Un régimen municipal que no representa los 
intereses democráticamente expresados de la ciudadanía, es decir, una munici- 
palidad que ha prescindido de la ciudadanía, en síntesis una municipalidad 
entidemocrática. Esta municipalidad sería a los ojos de los griegos, incluído 
naturalmente Aristóteles, una municipalidad oligárquica así nuestros polí- 
ticos y estadistas traten de mostrarla wmo democrática. Y esta munici- 
" palidad antihocrática que ha existido siempre en nuestro ordenamiento 
jurídico ha moldeado a un ciudadano despolitizado (es decir, alejado de la 
polis), lo cual q u i e ~  decir un ciudadano que no se preocupa de su casa, 
pues, a decir de Platón, la ciudad es la casa del hombre. Un ciudadano 
que vive como diría Fabio Velásquez en el precarismo y que ha moldeado 
una concepción precarista de la vida urbana y de la ciudad. Un ciudadano 
corno dijimos antes, confinado a vivir en su casa-habitación, encerrado entre 
- cuatro paredes, es decir, un anti-ciudadano, en el ,sentido de que lo que da 
carta de ciudadanía al habitante de la Pplis, es precisamente, su participación 
en la vida de la ciudad y en la resolución de sus problemas. En Colombia 
h s  .clases gobernantes han prescindido del ciudadano en el manejo dé la ciu- 
dad y todo ileclamo de la ciudadanía por tomar parte de su gobierno, de su 
manejo, es visto como po@cialmente subversivo. 
Alexis de Tocqueville en su ya clásico libro sobre Lo democracia en 
América, escribió: En el muniyipio es donde reside la fUe#&& los pueblos 
libres. Las instituciones municipales son, a la libertad, lo que las escuelas 
primarias vienen a ser a la ciencia: la ponen al alcance del pueblo; le ha- 
cen paladear de su uso pacífico y lo habitúan a servirse de ella". Si esto 
es cierto, como lo creemos, la despolitización del ciudadano colombiano y la 
predominancia del clientelismo como formae predominante del ejercicio de 
la política en nuestro país deben muoho a la estructura, que no dudamos 
de, calificar de oligárqgca, del municipio colombiano. La conciencia pre- 
carista del poblador de nuestras ciudades, su confinamiento al espacio "pri- 
vado" de su hogar, la Ctespolitización, han sido labradas en la escuela pri- 
maria del municipio oligárquico y antidemocrático de nuestro país. Por 
ello una transformación democrática del municipio debe ser condición sine 
quanon para establecer nuevas formas de ejercicio del poder y un nuevo 
consenso social basado en los intereses de la mayoría. 
Pero lejos de desaparecer. de la escena como diría el viejo Hegel, la 
otra cara de la participación y del anhelo de democracia local, ha tomado 
otros caminos. Caminos que nbsotros hemos estudiado desde hace varios 
años, se trata justamente de los movimientos sociales de base popular y 
democrática en el país. Estos movimientos populares y cívicos han expre- 
sado los anhelos y los intereses de participación de los habitantes de la po- 
lis en los asuntos que competen a su gobierno. Y han llamado también.la 
atención acerca del recorte de las funciones a que ha sido sometido el mu- 
nicipio colombiano. Muchas de esas funciones han sido transferidas a en- 
tes centralistas del Estado -la vivienda, la atención preescolar, la presta- 
ción de servicios, etc.- también ellos han llamado la atención sobre estos 
aspectos y han clamado por una real descentralización tanto de recursos 
como de funciones. Así como han enfrentado a las administraciones locales 
por la ausencia de participación han enfrentado a los entes gubernamentales 
centrales en estos terrenos. La república municipal y local ha preferido 
otros caminos a los tradicionales de la política clientelar que descarga en los 
buenos loficios del' politiquero de turno la provisión de servicios a la CO- 
munidad. Ha recurrido a su propia dinámica y a su fuerza para el logro 
de objetivos mínimos: rebaja en tarifas de servicios, extensión de redes, 
dotación de locales escolares, pavimentación de calles, construcción de 
redes de alcantarillado de aguas negras y lluvias, etc. Es decir, han enfren- 
tado las secuelas de la crisis urbana. De allí arrancan los movimientos de 
pobladores en los años recientes en Colombia. 
MITOS Y REALIDADES DE LOS LLAMADOS 
"MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS" 
EMILIO PRADILLA COBOS 
Artículo escrito en junio de 1981, en México, D. F., México. 
Forma parte de los borradores del libro en preparación Con- 
tribución a la crítica de la "teoría urbana". 20 Tomo. La 
cuestión urbana" y la lucha de clases, cuyo ler Tomo De2 
66 espacio" a la "crisis urbam" fue publicado en diciembre de 
1984 por la Editorial de la Universidad Autónoma Metropoli- 
tana. Unidad Xochimilq México D. F., México. 
Las dos últimas décadas de la historia "urbana" latinoamericana están 
signadas por la emergencia y multiplicación de movilizaciones de colonos e 
inquilinos que, con una base territorial más o menos definida (Colonias, 
barrios, pueblos jóvenes, poblaciones, campamentos, vecindades, etc.) y 
dotándose para ello de formas organizativas y de lucha específicas, levan- 
tan reivindicaciones relacionadas con el suelo, la vivienda, los servicios pú- 
blicos, los transportes y otros elementos de la vida urbana. Chile, Perú, Mé- 
xico, Colombia, Argentina, Guatemala, El Salvador ,Ecuador, Venezuela, 
en una palabra la gran mayoría de los países latinoamericanos, han presen- 
ciado en diferentes momentos de su historia reciente y con diferentes inten- 
sidades, explosiones más o menos agudas de estas formas de lucha social. 
Independientemente de su contenido, magnitud e importancia real, 0 
de los puntos de vista que sobre ellas tengamos, es evidente que estas lu- 
chas forman parte junto con las campesinas, obreras, estudiantiles, y las 
protagonizadas por las fuerzas políticzs del proceso de la lucha de clases 
en nuestro continente, y tenemos que aproximarnos a su análisis científico 
para comprender su carácter real y su ubicación en el proceso social y, so- 
bre todo, para poder establecer correctamente su papel en la transformación 
revolucionaria de las formaciones sociales latinoamericanas. 
Este análisis se inició poco tiempo después de que el movimiento real 
se hubiera manifestado. De un lado, por parte de los investigadores y t é ~  
nibs al servicio del Estado y las clases dominantes, en busca de respuestas 
que permitieran mediatizarlo, controlarlo, articularlo o reprimirlo, a fin 
de mantener el "orden y la paz social" necesarios al desarrollo del capita- 
lismo y para evitar la formación de un nuevo componente perturbador en la 
ya convulsa situación social. De otro lado, los investigadores comprometidos 
en una u otra forma, desde una u otra vertiente ideolbgico-política, con las 
luchas de 10s explotados, y los militantes de las organizaciones políticas de 
izquierda, para entender su potencial revolucionario, sus contradicciones in- 
ternas, sus límites, y encontrar las alternativas correctas para su vinculación 
con las otras formas de la lucha de las clases explotadas. 
En este segundo campo, qiie es el que nos interesa, fueron pioneros los 
investigadores y militantes políticos chilenos y de otras nacionalid& que, 
impulsados por el proceso político abierto por el Gobibrno de la Unidad Po- 
pular y por la magnitud alcanzada por el movimiento de "pobladores" en esa 
coyuntura, llevaron a cabo trabajos de interpretación teórico-política de 
este movimiemto que wnstituyea un gran aporte a su amocimiento específico 
y a la construcción de un instrumental teórico-metodológico para su análisis 
En ese trabajo jugó un papel de singular importancia Manuel Castelds, quien, 
habiendo vivido y analizado otros procesos similares en Europa y Norte- 
américa, se comprometió a fondo en el análisis del proceso chileno y 
aportó las primeras sistematizaciones teóhas y metodológicas. 
Desde esa época ,y a pesar de las dificultades enfrentadas en coyunturas 
marcadas por un avance de la reacción burguesa y sus regímenes dictatoria- 
les, o las más "normales" derivadas del carácter mismo de esta investiga- 
ción, decenas de investigadores latinoamericanos, en casi todos los países, 
han continuado con este trabajo, construyendo, en forma contradictoria, 
siempre sin concluir, sujeta a revisión y crítica, una interpretación a veces 
concreta, ,otras teórico-metodológica, sobre estos movimientos. 
Por su parte, Castells, junto con otros investigadores y militantes eu- 
ropeos como Jordi Borja, Jean 'Lojkine y muchos más, ha continuado el 
trabajo centrándose en el análisis de los movimientos en Francia, Italia, Es* 
paña y los Estados Unidos y desarrollando una elaboración teórico-política 
que continúa alimentando, a través de su publicación, sus frecuentes viajes 
a álgunos países latinoamericanos, o sus cátedras en universidades euro- 
peas y norteamericanas, a los investigadores de nuestros países. Ellos se 
han ganado un lugar dominante, de privilegio como orientadores de los 
investigadores latinoamericanos que buscan en sus textos, en forma crítica 
o acrítica, las herramientas teóricas, metodológicas y con frecuencia políti- 
cas de su trabajo. Ello no significa, sin embargo, que sus planteamientos 
hayan roto la oposición cerrada, ese "farenhait 41" impuesto por la burgue- 
sía latinoamericana y sus dictaduras, que siguen considerándolos sus ene- 
migos teórico-ideológicos, en relación a la cuestión urbana. 
A nuestro juicio, la interpretación de estos movimientos sigue aún pri- 
sionera de una serie de limitaciones que pueden impedirle, o lo hacen ya, 
que se convierta en instrumento real y correcta orientación de la práctica de 
las qrganizaciones de masas y políticas, mediante su apropiación por ellas; 
es decir, que entre a formar parte de una "teoría revolucionaria" en el sen- 
tido asignado a ella por los constructores del Marxismo. 
La primera limitación ha sido señalada correctamente por Castells y 
sus compañeros de trabajo: 
". . . el conjunto de los esfuenos de investigación efectuados hasta la 
fecha en este dominio, están mandllados por un subjetivismo que los lleva 
a definir las luchas a partir de ellas .mismas, reduciéndolas, en un movi- 
miento único e indiferenciado, a la oposición, a los intereses de la clase 
dominante, tomada como una unidad" (1). 
Entre otros muchos efectos negativos, este subjetivismo conduce a cin- 
co derivaciones igualmente problemáticas: 
1. Analizar solamente las manifestaciones coyunturales en 10 reivindica 
tivo, organizativo o político, sin indagar sobre sus determinaciones es- 
t~cturales  complejas y la capacidad y límites que tiene el régimen social 
para mediatizar, absorber. integrar o controlar los movimientos y sus rei- 
vin9caciones. Por este camino voluntarista se llega fácilmente a asignar un 
caracter anticapitalista a los "movimientos urbanos". 
2. Asumir los movimientos como una unidad, sin contradicciones inter- 
nas, lo que conduce a la imposibilidad de explicar fracasos y derrotas 
* que no surgen propiamente de "una correlación de fuerzas adversas", sino 
de ías propias contradicciones internas. 
r )  
1. CASTEUS, Manuel y otros. Sociologie des mouvements sociaux urbains, 
' 
enquete sur la region parisienne. Ecole des hautes dt@es en Sciences 
Sociales. Paris, Francia, 1974. p. 7. 
.- , 
3. Ignorar los diferentes ,niveles de la lucha de clases (económico, ideo16 
gico, político) y el carácter diferencial de las reivindicaciones levan- 
tadas por cualquier expresión de la lucha de masas. Así, se asigna a los 
"movimientos urbanos" un carácter político, sea por la movilización misma, 
o por la real o aparente oposición al Estado. Siguiendo este camino, se lle- 
ga apresuradamente y en un afán vanguardista, a asignarles un carácter "re- 
volucionario" o a convertirlos en el .movimiento revolucionario. En pala- 
bras de Castells, "En formulaciones más de izquierda, los pobladores y vi. 
lleros o colonos, aparecen como el elemento más revolucionario, el más 
capaz de oponerse al reformismo y de suscitar la necesaria violencia po- 
pular ,por ser el más oprimido, el que sufre una situación material más de- 
sesperada, cayendo así en una "mitología populista" ( 2 ) .  
4. En una desviación simétrica a la anterior, pero de signo contrario, asig- 
narles un carácter puramente reformista, insignifica~te en el terreno 
de la lucha de clases, ignorando no sólo su potencialidad revolucionaria, 
sino la importancia de la lucha defensiva y democrática de los explotados y 
el papel de la movilización misma en la elevación de la conciencia de clase, 
manifestación típica del ultraizquierdismo, 
5.  Finalmente, considerar a los Colonos como una clase en sí, diferente 
a la clase obrera ,al campesinado o la pequeña burguesía. asignándole, 
por tanto, el papel de "aliado" estratégico. Se cae así en un grernialismo 
estrecho que dificulta aún más la unidad y articulación con otras manifes- 
taciones orgánicas de la lucha de los explotados. Otra variante consiste en 
considerar que los intereses de todas las clases o estratos sociales que parti- 
cipan en el movimielzto (cuando esto ocurre), son idénticos u homogéneos, 
ignorando las contradicciones objetivas. 
A lo largo de este ensayo nos detendremos a analizar la base material 
de estas desviaciones y sus efectos teóricos y políticos. 
En segundo lugar, el ncaderntcismo consistente en convertir a los m@ 
vimientos de colonos e inquilinos pobres en co?eiillos de laboratorio que se 
analizan desde el cubículo u~iversitario o la oficina de partido, por fuera 
de las organizaciones de masas que los redizan y10 la movilización misma, 
sometiéndolos al código idwlóg ic~ l í t i co  del invedtigador, a sus juicios, y 
no tratando de entender el proceso red, o usár.dolos como "objeto" de una 
"práctica teórica" supuestamente válida por sí misma. indevendientemente 
de la práctica real, cuyo producto tiende a convertirse en obieto de con- 
sumo para otros intelectuales y no en herramienta para la práctica. 
En tercer lugar una debilidad teórica proveniente de asumir cie~tos con- 
ceptos vaciándolos del contenido que le asignaron los que los acuñaron; 
tratar de inventar conceptos ya inventados, o de suplantar los qur ya han 
demostrado su capacidad explicativa, en función de supuestos "cambios de 
la realidad", que en el fondo velan los cambios reales y cambian lo que 
=almente no ha cambiado; finalmente, retomar acríticamente forrnulacio- 
nes teóricas y políticas, brillantes en ocasiones, pero, cuando menos, dis- 
cutibles o discutidas profusamente y durante años al iqterior del marxismo 
y el movimiento revolucionario. 
2. C A S T M :  M-% Crisis urbana y cambio social. Siglo XXI Editores, 
E s P ~ .  1@1., p., a49. 
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A questro juicio, avanzar en la superación de estos límites es una 
condición insoslayable del desarrollo de una interpretación teórica y poií- 
tica qúe sirva verdaderamente al movimiento en sí y al proceso de trans- 
formación de la realidad, es decir, que entre a formar parte de la teoría 
, revolucionaria. Estas notas no tienen otro objetivo que tratar de aportar 
un grano de arena en este proceso, insignificante quizás en relación a las 
toneladas que cubren esta playa. 
Para ello, tendremos que tomar un camino empinado y casi siempre 
lleno de malos entendidos: la crítica de las elaboraciones teórico-metodo16 
gicas y políticas que gozan de mayor prestigio en el campo de la "teoría ur- 
bana" y que son aceptadas consciente o inconscientemente por muchos de 
los que participan en este debate, las de Castells, Borja, Lojkine, y otros au- \ 
tores, que a nuestro juicio reúnen cuatro características: a pesar de sus 
diferencias, conforman una unidad teórico-política e ideológica; son las 
más desarrolladas y sistemáticas de las que se reclaman del análisis mar. 
xista de los movimientos de colonos e inquilinos; gozan de la mayor difu- 
sión, prestigio y acogida entre los investigadores latinoamericanos de iz- 
quierda y son dominantes entre ellos; y son en parte responsables de algu- 
nos de los límites arriba señalados. 
Como afirmaba Marx, "En la ciencia no hay calzadas reales, y quien 
aspire a remontar sus luminosas cumbres, tiene que estar dispuesto a es. 
calar la montaÍía por senderos escabrosos" y uno de ellos consiste en cri. 
tical a nuestros maestros. 
- El camino de la crítica que vamos a emprender no nos impide reco- 
nocer el gran aporte hecho por estos autores al avance de la investigación 
científica sobre la cuestión urbana, del cual nos reconocemos deudores, ni 
qos lleva a discutir ciertas opiniones o caracterizaciones concretas, conte- . 
, nidas en análisis sobre movimientos específicos. Trataremos de hacer de 
ésta, una discusión teórica y política y no subjetiva y esperamos que los 
lectores la entiendan así. 
En la construcción de su interpretacibn teórica, Castells parte de dife- 
renciar "movimientos urbanos (movilizaciones populares relativas a rei- 
vindicaciones urbanas) y movimientos sociales urbanos (aquellos que, a 
partir de dichas movilizaciones, producen efectos sociales cualitativamente 
nuevos en las relaciones entre las clases, en un sentido contradictorio a la 
lógica sstructural dominante) (31, defendiendo en forma precisa a los pri- 
meros así: 
"Los movimientos urbanos no son todos aquellos que se producen en 
la ciudad. Son aquellos suscitados por las contradicciones urbanas, es 
decir, aquellas que se refieren a la producción, distribución y gestión 
3. Idem., p. 151. 
& los medios de consumo, en particular de los medios de consumo 
colectivos, (vivienda, sanidad, educación, transportes, etc.) (4)''. 
Contruida sobre una caracterización de "lo urbano" y las   contra di^ 
ciones urbanas" claramente reduccionista, esta definición tiene el mismo 
carácter. Si partimos de aceptar la connotación de "urbano" para todo m& 
vimiento que tiene efectos sobre lo urbano, o dicho de otra forma, que sien- 
do determinado por las "contradiociones urbanas", levanta reivindicacio- 
nes aue tienden a modificarlas, cambiar su' carácter o, en Último caso, a 
resolGerlas, pero superamos el 'reduccionismo propio de la definición Cas- 
tellsiana de las "contradicciones urbanas". obietado aún por integrantes de 
su propia corriente como Lojkine ( S ) ,  llegamÓs a un pinto en e l  cual el 
concepto pierde todo contenido específico y de clase, al incluir todos los 
movimientos que ocurren en la ciudad, desarrollados por todas las clases 
sociales. 
La ciudad, como forpa dominante del sistema de soportes materiales 
de la sociedad capitalista, es la expresión territorial del' conjunto de rela- 
ciones económicas, políticas e ideológicas fundamentales y dominantes en 
esta forma de organización social en la fase actual de su desarrollo, y re- 
fleja los efectos de cualquier proceso social que en ella, o fuera de ella, 
ocurre y, particularmente, de cualquier movilización social que luche por 
imponer sus reivindicaciones e in te~ses  en cualquiera de las esferas de la 
vida social; es decir, de cualquiera de las manifestaciones de la lucha de 
clases. Veamos algunos ejemplos del presente y el pasado. 
Las revoluciones obreras que tienen lugar en Francia en la primera 
mitad del Siglo XIX, cuyos objetivos no son "urbanos" en el sentido de 
Castells, no solo modifican la "vida urbana" en la coyuntura de su ocu- 
rrencia, sino que determinan el surgimiento y aplicación del urbanismo 
Haussmaniano, el cual modifica la estructura de París, con efectos que per- 
duran hasta nuestros días. El enfrentamiento entre las fuerzas de la reac- 
ción somocistas y las democrático-revolucionarias del Frente Sandinista 
Liberación Nacional de Nicaragua en 1978-1979, determina la destruccion 
masiva de las ciudades por parte de la Guardia Nacional de Somoza, e im- 
pone al Gobierno de Reconstrucción Nacional el desarrollo de penosas ''PO 
4. Idem., p. 150. 
5. "Esta objeción nos parece indiscutible en la medida en que aceptamos 
el doble límite que postula en el campo "urbano". Porque si reducimos, 
como nos lo propone CASTELLS, lo urbano a la "reproducción de la 
fuerza de trabajo", o sea a la vivienda y los equipamientos sociales, plan- 
teamos a priori una separación entre la esfera de lo "ewn6mico" (la re- 
producción de los medios de producción) y la de "lo social" (el consumo 
colectivo) en que encerramos lo urbano. Y la consecuencia nos parece 
profundamente grave para el análisis de los movimientos sociales urba- 
nos, ya que desde un principio se les niega la posibilidad de impugnar 
directamente no s610 el poder económico de la clase dominante, sino 
también el modo de reproducción del conjunto de la formación social, al 
mismo tiempo econ6mico y social". LOJKINE, Jean: El marxismo, el 
Estado Y la cuestidn urbana. Siglo XXI Editores. 1979, p. 297. Compar- 
timos la Critica en general, pero no la potencialidad asignada a los M.S.U. 
""" 
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iíticas urbanas" para reconstruirlas, las cuales reducen notoriamente su ca- 
pacidad de atender otros frentes de la reconstrucción. 
La lucha económica del movimiento obrero de muchos países capita- 
listas, en defensa de sus condiciones de vida y por un incremento salarial, 
que conduce, por ejemplo, a la creación o al mejoramiento de la Seguridad 
Social, tiene efectos urbanos al determinar la producción de nuevos sopop 
tes materiales para este servicio (construcción de hospitales, guarderías, 
etc.), y su posterior funcionamiento con todo lo que ello implica en tér- 
minos urbanos; sin caer en la clasificación de "movimiento urbano" se- 
gún Castells, modifica los llamados "medios de consumo colectivo". La 
derrota histórica del movimiento revolucionario chileno por la contrarevo- 
lución pinochetista en 1973, creó las condiciones políticas para que la bur 
guesía redujera considerablemente su acción en el terreno de las condici? 
nes generales de la reproducción de la fuerza de trabajo, mediante su prr 
vatización y sometimiento al juego directo y brutal del mercado capitalista 
(vivienda, educación, etc.). La aplicación de los "planes de austeridad" 
por parte de la patronal y el Estado en la gran mayoría de los países capi- 
talistas (imperialistas y semicolopiales), para hacer recaer sobre los traba- 
jadores el peso de la larga crisis del capitalismo, ha tenido como uno de sus 
componentes la reducción del gasto público en "inversiones sociales", en 
10s llamados "medios de consumo colectivo"; sin ser un movimiento ur. 
bano burgués -para Castells, como veremos, también los hay-, esta po- 
íitica modifica sustancialmente lo que para él es la esencia de lo urbano. ' 
La decisión de instalar una gran ciudad industrial, tomada por una 
empresa inmoviliaria, en acuerdo con un conjunto de grupos empresariales, 
crea una nueva concentración de medios de producción y, por tanto, de 
fuerza de trabajo y todo lo que ello supone, al tiempo que impone al Estado 
el desarrollo de "políticas urbanas" relativas a la creación de condicrones 
generales para la reproducción del capital y la fuerza de trabajo, y, en su 
conjunto, modifica en forma notoria la conformación del sistema urbano, 
sin que este conjunto de prácticas de la burguesía y su Estado tenga ca- 
bida dentro de la definición criticada. 
Una acción de "descentralización industrial" de este género, puede 
llevar a un movimiento de rechazo por parte de los obreros de las plantas 
descentralizadas, que sin plantearse directamente "reivindicaciones. urba- 
nas" en el sentido de Castells, tiene efectos urbanas si logra detener la ope- 
rad&; es el caso del "conflicto Rateau" en Francia en 1974. analizado por 
Lojkine (6). 
Finalmente, para no abusar de los ejemplos, citemos el caso de mani- 
festaciones de la lucha de clases que enfrentan el campesina(10 a los terra- 
tenientes, la burguesía agraria y el Estado, que ocurren en el campo, no tie- 
nen nada que ver con los "medíos de consumo colectivo" y sin embargo 
tienen efectos profundos sobre el proceso de urbanización y la estructura 
urbana. En Colombia, entre 1940 y 1960, se desarrolla una cruenta guerra 
civil que opone al campesinado par~elario contra los terratenientes, la bur- 
guesía industrial y agraria y el Estado, bajo la apariencia de un enfrenta- 
miento entre los dos partidos tradicionales de la burguesía. Las clases do. 
minantes impulsan la represión masiva sobre el campesinado para llevar 
6. Idem., pp. 309 y SS. 3 
' hmp" 
a cabo & ' h u l a c i ó n  originaria en el campo e imponer la vla. "junker" de 
desarrollo capitalista agrario, como parte esencial del desarrollo capitalis- 
ta en su conjunto; el campesinado parcelario se opone a la expropiación 
masiva de sus tierras mediante las armas, y trata de llevar adelante una 
revolución democrático-agraria. Za violencia burguesa se impone, el cam- 
pesinado es derrotado y la expropiación masiva se lleva a cabo dando lugar 
al inicio del acelerado proceso de urbanización que, además del desarrollo 
industrial mismo, es una de las fuentes fundamentales de la problemática 
urbana en Colombia. Procesos similares ocurridos en otros países de Amé- 
\rica Latina o de Europa, en el período de la acumulación originaria -ana- 
lizada por Marx-, tienen efectos similares sobre las ciudades. 
La errada caracterización de Castells nos conduce a un problema más 
grave aún. Al descartar de su aqálisis los efectos urbanos de la lucha eco- 
nómica de los obreros y asalaríados, se llega a negar el carácter de integrantes 
del salario -directo o indirecto- que tienen los elementos urbanos ligados a 
la reproducción de la fuerza de trabajo (efecto wntrario al buscado por Cas- 
tells), y también el papel de la lucha propiamente obrera en el mejoramien- 
to de las condiciones de vida de los trabajadores que incluyen sus soportes 
físicos. Aunque involuntario, este es el efecto que tiene. su teorización. 
Como la señala Lojkine ( 7 ) ,  "Todo historiador serio del movimiento 
obrero, puede hacer resaltar, en efecto, los muchos efectos "cuantitativos", 
y aún "urbanos" de las grandes luchas obreras de fines del Siglo XIX y 
principios del XX, desde la reivindicación "urbana" por una moratoria de 
las rentas cuando la "comuna" de París, pasando por las bolsas de trabajo, 
las cooperativas municipales, hasta la imbricación estrecha de las reivindi- 
caciones económicas y urbanas en el programa de los socialistas "posibilis- 
tas.. .". Desgraciadamente, este punto de partida correcto de Lojkine se 
esfuma cuando se pregunta si "la vinculación de las reivindicaciones dentro 
de la empresa y fuera de ella, no es un fenómeno más ligado a una fase ya 
pasada del capitalismo - e l  capitalismo premonopolista- que a las carac- 
terísticas propias del capitalismo monopolista de Estado". 
Acá, la ideología engulle a la teoría: sólo se reconocen los efectos ur. 
banos de las reivindicaciones que integran explícitamente aspectos "urba- 
nos" y se descartan aquellos que surgen naturalmente de la lucha contra la 
exp1ot)ación desanallada por los obreros, cayendo en la separación entre la 
fábrica y lo que ocurre fuera de ella, propia de la caracterización que se cri- 
tica. 
El que en la fase actual de desarrollo de la lucha de clases -PO men- 
cionamos al CME porque no estamos de acuerdo con esa caracterización de 
la fase actual del capitalismo-, se hayan producido manifestaciones orga- 
nicas del movimiento de masas que reivindican directamente aspectos de la 
"crisis urbana", nd significa de ninguna manera que el movimiento obrero 
haya abandonado en sus progranlas y su lucha concreta, las reivindicado 
nes que hacen referencia en forma directa a los elementos urbanos (subsidios 
para el transporte, creación de organismos de vivienda del Estado financia- 
dos con aportes patronales, mejoromiento de la seguridad social, creación 
de restaurantes en las fábricas, ayudas para el pago de la vivienda, guarde- 
das infantiles y ayudas económicas para su pago, sistemas de transporte por 
I, 
7. Idem., P. 305. 
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cuenita de la empresa, ayudas para el traslado a ciertas zonas deshabitadas 
y construcción de viviendas y servicios en ellas, etc.) y menos aún, que las 
reivindicaciones salariales hayan perdido sus efectos sobre las condiciones 
de vida y sus soportes materiales propios. Esta interpretación conduciría, o 
bien, a pensar que el Estado burgués crea las condiciones generales de la 
reproducción de la fuerza de trabajo en razón de una fuerza propia, inhe- 
rente a su existencia, como "garantía del bienestar común" -concepción 
ideológico-burguesa del Estado-, al margen de la lucha de clases y de la 
acción de la clase obrera; o a que estas acciones del Estado han sido el 
resultado de los :'movimientos sociales urbanos" lo cual constituye una mis. 
tificación, ya que en ningún país capitalista del planeta, ellos han alcan- 
zado una magnitud, coordinación y organización centralizada tal que les 
haya permitido imponer sus reivindicaciones, globalmente, al Estado y la 
burguesía, para que desarrollen el conjunto de acciones que conocemos y 
reconocemos en este campo. La explicación de este fenómeno tenemos que 
buscarla en otro lugar de la realidad. 
Siendo consecuentes con los hechos señalados, la definición de. "mo- 
vimiento urbano" tal como la elabora Castells, pierde toda su especificidad 
en la medida que los hechos de la realidad nos llevan a identificarlo Con 
el movimiento de conjunto de la lucha de clases, incluyendo en él los dos 
polos fundamentales de la contradicción antagónica en el capitalismo: .hura 
guesía y proletariado y, eh torno a ellos, al conjunto de las clases dominan- 
tes y aominadas, que se articulan en forma compleja en las formaciones so- 
ciales concretas. 
Pero de cada lado de la trinchera de la lucha de clases se manifiestan 
en la realidad actual de los países capitalistas, organizaciones y moviliza- 
ciones específicas, que reivindican aspectos de la problemática urbana, uti- 
lizando para ello formas organizativas, métodos ,e instrumentos diferentes 
y que expresan intereses de clase diferentes, casi siempre opuestos, sobre la 
cuestión urbana. 
De un lado, las clases, fracciones y estratas dominantes, utilizan las 
organizaciones patronales tradicionales (Asociaciones de banqueros, de ins. 
tituciones financieras, de industriales, de comerciantes, de propietarios uP 
banos, de agentes inmobiliarios, de constructores, etc.) las organizaciones 
profesionales dominadas hegemónicamente por los profesionistas, empresp 
rios o por sus agentes oficiosos y los cuadros profesionales a su servicio (CO- 
legios de arquitectos, ingenieros, urbanistas y planifi'cadores), o los orga- 
nismos de relación creados institucionalmente por el Estado para "concer- 
tar" con los "sectores sociales" su política global o urbana (Comisiones del 
Plan, comités asesores o consultivos, las juntas directivas de los organismos 
públicos descentralizados ,etc.), sus representantes políticos de los partidos 
burgueses en el parlamento o el poder ejecutivo, sus relaciones personales 
en el gobierno, o simplemente, los tecnócratas y burócratas del aparato eje- 
cutivo, dominados por la ideología urbana burguesa o por las ventajas mate- 
riales y políticas que derivan de su relación con las clases dominantes, paa 
ra imponer sus intereses y sus políticas en relación a la ciudad. Para ello 
no necesitan recurrir, en la generalidad de los casos, a la movilización di. 
recta, ya que son los beneficiarios de lo urbano, las creadores de las con- 
tradicciones urbanas, los que dominan hegemónicamente el aparato del 
Estado y, por tanto, sus políticas urbanas; cuentan, además, *con el con- 
trol hegemónico de los órganos fundamentales de comunicacion ,de masas 
(Televisibn, radio, prensa, cinematografía, etc.) , cuyo capital cuntrolan y, 
a trav6s de ellos,  ejerce^ la dominación de la llamada "opinión pública 
urbana". 
Sólo en contadas ocasiones tienen que recurrir a formas directas de acd 
ción; ello ocurre cuando el Estado burgués es resquebrajado por la i r w  
ción en alguno de sus aparatos (ejecutivo o legislativo o en su conjunto) 
de fuerzas políticas que sin plantearse su destrucción, levantan proyectos 
políticos que se oponen al pleno despliegue de sus intereses (Unidad PCY 
pular en Chile, gobierno del Movimiento de las fuerzas armadas en Por- 
tugal, gobierno PS-PC en Francia, etc.) o cuando el ascenso de la lucha de 
clases de los explotados debilita su poder, creando situaciones de doble 
poder. Aún en estas situaciones, las clases dominantes, amenazadas en pun- 
tos más sensibles de sus intereses de clase que los específicamente urba- 
nos, centran su acción de resistencia, boicot o abierta subversión contrarre- 
volucionaria en el terreno económico de la producción y el intercambio (fu- 
ga de capitales, parálisis voluntaria de las empresas, reducción de la pro 
ducción, bloqueo a la distribución comercial, acaparamiento y especulación, 
etc.), o en el de la política (Bloqueo parlamentario, atentados terroristas, 
bandas armadas, etc.), pues tienen clara conciencia del papel secundario 
que juegan en la cuestión del poder económico y político, las cuestiones de- 
nominadas "urbanas" por los autores criticados y su carácter de determina- 
das por los procesos económicos y políticos dominantes en la sociedad. 
Sólo en ocasiones, que se pueden contar con los dedos de las manos, 
se han producido en los países capitalistas verdaderas movilizaciones - e n  
el sentido real de la palabra y no en el imaginario- de integrantes de las 
clases explotadoras, que respondan a las características asignadas a los "mo- 
vimientos urbanos"; y cuando ocurren, por efecto de acciones del Estado 
orientadas por los intereses generales de la reproducción del capital que tie- 
nen que golpear intereses urbanos marginales de burgueses y terratenientes 
aislados, sus métodos son los de los licenciados, las influencias, los 'desa- 
yunos privados con los agentes estatales, o la "buena prensa". Aún a ries- 
go de parecer sectarios, tenemos que señalar que ninguno de los autores 
criticados reseña o analiza un movimiento urbano que sea expresión real 
de (sectores burgueses no monopolistas, a pesar de su interés ideológicopo- 
litico por demostrar su comunidad de intereses urbanos con los trabaja- 
dores; los que señala Castells, son producto de sectores de la pequeña bur- 
' guesía (pequeños comerciantes o artesanos), o de asalariados de ingresos 
medios (burocracia estatal de rango medio o profesionistas J! técnicos) que 
no corresponden en ningún caso a la categoría de burguesía pequeña o me- 
dia. Tenemos' que señalar también, que no conocemos, ni estos autores nos 
señalan, la existencia de movimientos de esta naturaleza desarrollados por 
sectores de la burguesía monopolista o no monopolista en ciudades euro- 
peas, gobernadas localmente por los partidos comunistas o socialistas, cuyo 
programa pretende golpear los intereses de los primeros; en caso de que 
ellos se hayan producido, (el que ocurriera sería un signo favorable para 
las políticas de estas organizaciones, los felicitaríamos y apoyaríamos calu- 
rosamente por haber dado lugar a ellos), se trataría de situaciones de dis- 
rupción del funcionamiento normal del Estado burgués como las que hemos 
señalado anteriormente. 
Los "movimientos urbanos" que realmente han ocurrido según la ca- 
racterización de CastSba ~hilxl sido desarrollados fundamentalmente y en 
una mayoría absolutamente abrumadora, por integrantes de las 'clases ex- . 
plotadas. Así lo reconoce Castells para el caso de Madrid (81, y son ellos 
los que tenemos que explicar. 
En América Latina, la aparición y desarcollo de esta nueva manifes- 
tación orgánica de la lucha de masas de los explotados, está determinada 
por la combinación desigual de los siguientes procesos: 
a) El creciente deterioro de las condiciones de vida de los trabajadores 
urbanos, que se manifie,sta en los elementos físicos (suelo, vivienda, 
infraesílructura, servicios sociales, transprie, etc.) , como producto de 
las agudas condicimes de explotación a las que somete la burgue- 
sía nacional e imperialista a los asalariados, y de la gran magnitud del 
ejército de reserva industrial generado por las condiciones en que se desa- 
rrolla el proceso de acumulación capitalista. Las masas trabajadoras latincr 
americanas que obtienen ,salarios e ingresos de hambre, se enfrentan al do- 
minio abrumador del capital privado en la producción y gestión del suelo 
adecuado, la vivienda, el transporte, la educación, la salud y la recreación, 
con claras tendencias a la monopoíización y a la implantación de tasas de 
ganancia monopólicas, quedando fuera de toda posibilidad de acceder a 
estos medias de consumo necesarios a su reproducción biológica y social 
al interior del mercado capitalista ( 9 ) .  
Los estertores cíclicos de la acumulación de capital, cuyas alzas y bajas 
van acompañadas de la inflación galopante, cabalgan unas y otras sobre el 
lomo de los trabajadores: en las crisis, mediante la depresión violenta de 
los salarios reales del conjunto de. los asalariados, el incremento del de- 
sempleo y la limitación de sus instrumentos de defensa; en la expmsiÓn, 
mediante el mantenimiento del incremento salarial por debajo de la pro- 
ductividad y del de los castos de los bienes-salario. Pauperización absoluta 
y relativa se combinan: caídas del valor de la fuerza de trabajo impuestas 
violentamente por la patronal y sus regímenes políticos y reducciones re- 
lativas del salario frente a las ganancias. Todo ello se manifiesta en los 
elementos físicos que soportan la reproduccidn de la fuerza de trabajo y de- 
terminan ese creciente deterioro que lleva inevitablement a convertir a las 
ciudades latinoamericanas en enormes tugurios, manifestación m4s apa- 
rente de la profunda crisis en la ciudad capitalista semicolonial. El agrava- 
miento extremo de carencias y necesidades de los trabajadores, frente d 
incesante e hiriente aumento del lujo y despilfarro* del capital y los capita- 
listas, es el sustrato material del incremento de las luchas reivindicativas de 
los colonos e inquilinos pobres latinoamericanos. 
b) El bajo nivel de desarrollo del movimiento sindical - d e  obreros y 
asalariados-, los bajos porcentajes de afiliación de las fuerza de tra- 
bajo en activo, su dispersión, la ausencia de direcciones 'nacionales ur1i!id 
8. CASTELLS, Manuel. Ciudad, democracia y socialismo. Siglo XXI Edito- 
res, España. 1977, p. 93. 
9. La existencia de un número considerable de trabajos de investigadores 
Latinoamericanos, incluidos los de los integrantes del GRUPO LATINO- 
AMERICANO DE INVESTIGAaON URBANA y los míos propios sobre 
el problema de la vivienda en América Latina, arrojan ya suficiente luz 
y material empirico sobre esta situación, por lo cual no ahondaré en  h. 
cadas, (se pueden contar con los dedos de una mano las Centrales Unicas 
de Trabajadores existentes en América Latina en la actualidad), las anti- 
democráticas legislaciones laborales y su violación constante, y por tanfo, 
su relativamente baja capacidad defensiva de las condiciones de vida. de los 
asalariados; el control ejercido sobre el movimiento sindical de algunos 
,países por la patronal y el Estado, gracias a una burocracia sindical enor- 
memente privilegiada y dominada por la ideología burguesa (casos de Ar- 
gentina con el sindicalismo peronista, de Colombia con los sindicatos ma- 
yoritarios controlados políticamente por los partidos burgueses -liberal y 
conservador-, del movimiento obrero mexicano, de algunas organizacio- 
nes sindicales fuertes en Venezuela, etc.) ; o la abierta y violenta represión 
ejercida contra el movimiento obrero y las organizaciones sindicales por los 
regímenes bonapartistas reaccionarios (Chile, Argentina, Uruguay y Pa- 
guay, El Salvador, Guatemala, etc.) . 
El ejército industrial de reserva, imposibilitado por las leyes laborales 
y por las condiciones objetivas en las cuales desarrolla sqs formas de sub. 
sistencia, e ignorado por el sindicalismo, carece de cualquier forma organi- 
'zativa gremial que lo represente y defienda sus condiciones de vida y, por 
las razones señaladas, no ha logrado aún el derecho al seguro de desem- 
pleo como garantía mínima de su reproducción, ni ser incluído como de- 
rechoabiente de los servicios" estatales conquistados por la lucha de los 
obreros en activo, (seguridad Social, fondos de vivienda, pensiones de retiro, 
créditos sindicales, etc.), debiendo obtenerlos en los misérrimos organis- 
mos asistenciales mantenidos por el Estado como instrumentos de legitima- 
ción, a través de su ingenio de supervivencia individual - campo  en el cual 
las masas pauperizadas de América Latina han dado verdaderos ejemplos 
de creatividad y resistencia-, o mediante su movilización colectiva. , 
Estos hechos objetivos que debilitan profundamente la lucha defensi- 
va de los trabajadores, sus posibilidades de imponer a la Burguesía nacio 
nal e imperialista y a su Estado, una elevación del valor de la fuerza 
de trabajo que se refleje en el salario directo e indirecto y en sus condicio. 
nes de vida, incluyendo los elementos físicos que las soportan, han determi- 
nado un débil desarrollo de la acción del Estado en el campo de la crea- 
ción de condiciones generales de la reproducción de la fuerza de trabajo 
y un marcado privilegio de sus acciones en el campo de la reproducción 
del capital y los capitalistas. 
* 
c) La permanencia de regímenes políticos de tipo dictatorial que no en- 
, cuentran su base de legitimidad en el concenso ideológico entre las 
masas, sino en el pese de sus aparatqs represivos y las medidas de excep- 
ción, que no se juegan su existencia periódicamente en las urnas y que tie- 
nen frente a sí a unas organizaciones obreras muy débiles, tanto por los 
golpes de la represión, como por su limitada inserción en las masas' y una 
orientación política dominante en un número importante de ellas, de tipo 
reformista y de conciliación de clase, permiten que el Estado no tenga que 
realizar importantes acciones demagógicas en el campo de la vivienda y 
los servicios para sectores amplios de la población, ligadas a su legitima- 
ción social. 
Hay que señalar qu? esta situad& tiene una determinación estructu- 
ral: el permanente drenaje de e importante de la plusvalía plpdu- 
cida por las trabajadores B ,  10s países hperialistas por la vía 
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del capital transnacional, que debilita los fondos de aciimulación interna y, 
también, las disponibilidades de fondos en manos del Estado para hacer 
concesiones a'los trabajadores en respuesta de sus luchas. Esto hace que 
cuando las luchas económicas de los obreros arrecian, aún si el poder po- 
lítico no está en juego, se recurre en forma inmediata a la represión o al 
golpe militar. En las últimas décadas, esta situación ha sido agravada por 
el peso de la crisis mundial del capitalismo que golpea en forma aún más 
aguda a las economías nacionales latinoamericanas. Las excepciones histó- 
ricas a esta ,situación las encontramos en coyunturas de auge del capitalismo, 
cuando gracias a la bonanza económica, ciertos regímenes bonapartistas pro- 
gresivos o democrático-burgueses, han contado con posibilidades de hacer 
concesiones a sus clases obreras, para lograr una cierta legitimidad entre 
ellas (Perón en Argentina, con el Boom de las exportaciones de carne y 
trigo; desde el año de 1960 en Venezuela, gracias al auge petrolero; Rojas 
Pinilla y el auge cafetero en Colombia, etc.). 
El que el movimiento obrero y el campesino sean los blancos privile- 
giados de la represión, hace que la lucha defensiva de lqs trabajadores tien- 
da a desplazarse hacia otras formas de movilización y organización, más 
difusas y menos centralizadas como el movimiento de colonos. 
d)  Y como elemento determinante, la debilidad relativa de la clase obrera 
y los asalariados improductivos directamente ligados a la empresa ca- 
pitalista y al Estado y organizados sindicalmente, en relación a una masa 
de desempleados y subempleados, u obreros de pequeñas empresas no sin- 
dicalizadas, que no se encuentran representados en las organizaciones sin- 
dicales, que no pueden hacer pasar la defensa de sus intereses objetivos li- 
gados a las cóndiciones de vida y los elementos físicos que los soportan, a 
través de las organizaciones gremiales. 
Los trabajadores de las pequeñas empresas, o de la construcción, se 
enfrentan a barreras jurídicas -leyes laborales- y a la represión patronal, 
que les impide sindicalizarse. Para la masa de desempleados, subempleados, 
vendedores ambulantes, delincuentes menores, cmpleados del servicio do- 
méstico, reparadores callejeros, lavadores y guardianes de coches, no sólo 
no existen condiciones legales para su sindicalización, sino que su misma 
situación objetiva se los impide: dispersión total, ausencia de un patrón 
real y/o colectivo, falta de un lugar de trabajo común y formas de coopera- 
ción que den lugar al desarrollo de una conciencia colectiva, individualiza- 
ción del trabajo de subsistencia que desarrolla una ideología de la indivi- 
dualidad, o en los casos extremos, inviabilidad jurídica y moral -social- 
mente h a b l a n d h  para esta organización: delicuentes, mendigos, prosti- 
tutas y lumpenes, etc. 
A esta situación objetiva, añadimos el hecho de que las direcciones 
sindicales, frente a la presión que sobre ellas ejerce también el ejército in- 
dustrial de reserva, una legislación laboral restrictiva y una política estatal 
y patronal que impone una camisa de fuerza economista a sus luchas, el 
peso de la ideología burguesa entre las direcciones y, cuando ello ocurre 
-los menos de los casos en A. L.-, el predominio de orientaciones p0- 
líticas reformistas, eaonomicistas y sindicalistas, mantienen una política gre- 
mialista y cerrada, muchas veses sectaria hacia otros movimientos de ma- 
sas, que las conduce a ignorar, no hacerse representantes o aún, a oponerse 
a los intereses objetivos del rtsto de las masas explotadas que 
parte de sus afiliados. 
, 
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Sin representución gremial, aispersas y atomizadas por las relaciones 
sociales y de trabajo, individualizadas por la ideología, hundidas en la mise- 
ria y la necesidad, excluírEas de los pocos orgm'smos edesithtdes "socidles" es- 
tas mas m tienen otra aJternutiva para obtener las conciicwms de sub 
sisiencia (vivienda, suelo, educación; servicios, transpoftes, etc.) que la 
movilizcrción directa, contando con sus propias fuerzas, su capacidad de o r  
ganización y lo único que les ofrece una base colectiva de unidad y organi- 
zación: e2 ámbito territorial que ocupan o desean ocupar: el barrio o c o b  
nia ,o la casa cte vecindad. 
Estas son, a nuestro juicio, las determinaciones del surgimiento de los 
movimientos barriales, de colonos, tuguriales, de pobladores, de favelados, 
de pueblos jóvenes, etc., en América Latina. 
En los países imperialistas las determinaciones sociale? objetivas de 
estos movimientos se diferencian de las de América Latina, aunque com- 
parten con ellas la determinaci$ por las condiciones específicas del desa- 
rrollo capitalista y el nivel. alcanzado por éstas. Aunque tenemos grandes 
limitaciones investigativas para analizarlas en forma rigurosa, creemos ne-, 
cesario plantear algunas de ellas a título hipotético: 
a)  La crisis urbana, aunque menos brutal en sus manifestaciones, alcanza 
un nivel de desarrollo mucho más elevado como manifestación de la 
extrema agudización de las contradicciones ,sociales que se expresan en lo 
urbano, dado el nivel de desarrollo alcanzado por el capitalismo: su fase 
superior imperialista. De un lado, las necesidades del capital monopolista 
son de una magnitud creciente; de otro, los trabajadores han alcanzado du- 
rante siglos de enfrentamiento con el capital, un mayor nivel de conciencia 
de clase y han arrancado mejores condiciones de venta de su fuerza de 
trabajo, lo cual eleva enormemente sus exigencias. Todo ello ocurre en una 
estructura urbana conformada durante siglos, en la cual el peso material 
e ideológico y, no hay que olvidarlo, el valor comercial de los viejos sopor- 
tes materiales se convierten en un freno, un peso inerte frente a las perma- 
nentes transformaciones y adecuacion~s exigidas tanto por el capital co- 
mo por los trabajadores y en fuentes de costos adicionales para ellas. 
b) La crisis capitalista afecta -en una forma directa al pesado, complejo 
y esclerotizado aparato del Estado burgués, a todos los niveles y, par- 
ticularmente, a las municipalidades, limitando enormemente su capaci- 
dad de respuesta a las exigencias de creación de condiciones generales de 
la producción y la reproducción del no-trabajo, cada vez más complejas 
y sofisticadas, provenientqs del capital y de wndici~nes generales de la 
reproducción de la fuerza de trabajo de una clase obrera que no está dis- 
puesta a perder las conquistas de siglos de lucha. Si bien, los "planes de 
austeridad" impuestos por la patronal y los Estados, con la ayuda de las 
burocracias sindicales y los partidos obreros reformistas, han incluído re- 
ducciones considerables en el gasto "social" del Estado, la acción de una 
Y otr? no puede ir tan lejos como fuera necesario para resolver la crisis 
financiera, ante el peligro del un desbordamiento por el movimiento obrero. 
El repunte del movimiento obrero sueco, alemán, italiano, inglés, francés 
y norteamericano y los remezones políticos que han ocurrido en esos paí- 
ses, tienen como tela de fondo estas políticas de austeridad, incluída la re- 
ducción de los g.ta mides :  caída de la socialdemocracia sueca, debilidad 
extrema del &e- q m a d o r  que le sucedió y nuevo triunfo de la prk 
m 
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mera caída de la socialdemocracia alemana; crisis política permanente del 
gobierno democristiano y avances del Partido Comunista italiano; ceída 
del gobierno laborista inglés, debilidad del conservador y radicalización del 
partido laborista; caída del gobierno de Giscard y triunfo arrollador del 
Partido Socialista, con un agudo debilitamiento del Partido Comunista en 
Francia; pérdida del poder por los demócratas en Estados Unidos y rápi- 
da caída de la popularidad de Reagan debida a la aplicación de su plan 
de austeridad, que incluye extremas reducciones a los gastos sociales; etc. 
De estas vaivenes políticos son víctimas tanto los gobiernos abiertamente 
conservadores, como los socialdemócratas, en la medida que uno y otros, pa- 
ra salvar de la crisis al capitalismo imperialista de sus propios países, y al , 
mundial, no tienen otro recurso que hacer recaer, más o menos duramente, 
más o menos democráticamente, toda su peso sobre los hombros de su 
clase obrera. 
c) A diferencia de la situación latinoamiricana, el movimiento obrero y 
sindical que integra a la gran mayoría de los trabajadores de cada 
país, presenta un alto grado de desarrollo y centralización organizativa, 
fuertes aparatos y una larga tradición de lucha, sin embargo, se enfrenta a 
graves barreras : 
- Un elevado grado de burocratización interna, producto de la conce- 
si6n deho despreciables privilegios materiales por parte de las burguesías 
y los gobiernos a ,sus dirigentes, y de la generalización de las prácticas an- 
tidemocráticas aplicadas durante muchas décadas. 
- Una articulación estrecha con las direcciones de los partidos social- 
demócratas en el poder de los ciua1e.s forman parte, y que han estado 
administrando los asuntos de sus burguesías imperialistas durante largos 
años, (casos de Suecia; Alemania Federal, Austria, Inglaterra, etc.) o con los 
partidos obreros reformistas, cuyas estrategias políticas no son las de des- 
trucción del Estado burgués y reemplao por un Estado obrero, sino las de 
sacar de la crisis al capitalismo, llegar al gobierno por la vía del parlamento 
y "transformar" el Estado, mediante su democratización, (Italia, Francia, 
España, Portugal, etc.) ; o están directamente controlados por los partidos 
burgueses (Estados Unidos). 
- Una política economicista que ubica el trabajo sindical en el terreno 
de las reivindicaciones inmediatas en lo económico, dejando fuera de la 
lucha política, "perteneciente sólo a 10s partidos en el terreno electoral" Y 
toda &vindicación que afecte a otras; capas sociales no directamente vin- 
culadas a los sindicatos o que no forme parte de las luchas inmediatas por 
mejores condiciones de vida. 
De hecho, lo fundamental del sindicalismo de los países imperialista% 
con la burocracia a la cabeza, ha senvido de apoyo a sus burguesías en la 
aplicación de los planes de austeridad a sus clases obreras, de la mano de 
los partidos obreros refornljstas y, por tanto, avalando las reducciones al 
salario real y al gasto "social" del Estado, que todos ellos incluyen Y que 
afectan al consumo individual y a la creación y mantenimiento de las con- 
diciones generales de la reproducción de la fuerza de trabajo y los s~portes 
materiales de uno y otras. Ante esta política de las direcciones sindicales, 
toda lucha en contra d s  la austeridad1 burguesa tiene que desarrollarse en 
dificilísimas condiciones al intzrior de los sindicatcs. por fuerza al margev 
de ellos o en su contra. 
L-L.. 
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d) ' l,ka de las necesidades del capi&l monopolist~, a h ' e l  inmobiliario y 
financiero a la cabeza, es la reconquista y readecuación de los viejos 
centros urbanos de las grandes ciudades, apropiados desde la época de la 
revolución industrial por la clase obrera con sus viviendas, por artesanos 
y pequeños comerciantes (la pequeña burguesía en sentido clásico), hoy 
profundamente pauperizada, por una ,serie de actividades culturales, re- 
creativas o de intercambio profundamente integradas a las tradiciones de 
vida urbana de los trabajadores y de sectores intelectuales y de profesiona- 
les. Los ejemplos parisinos son clásicos: Les Halles, el XII arrondisement, 
el Barrio Latino, Montmartre y Montparnasse, La Bastille y Quartier de 
Marais. 
Las operaciones de "renovación urbana" desarrolladas por el capital 
inmobiliario, el Estado o ambos, afectan a una gama de obreros, intelectua- 
les, profesionistas, artesanos y pequeños comerciantes que, como habitan- 
tes de un mismo territorio, no encuentran una representación 'unitaria en 
las organizaciones sindicales, para las cuales el problema no es compartido 
por "todas sus bases", y en la medida que las acciones tienen un carácter 
aislado y disperso, -al menos en la apariencia- y no afectan al conjunto 
de la clase, no son interiorizadas como problemas obreros o sindicales. Esto 
conduce a que la base real de unificación se de en el ámbito territorial en 
el cual ocurre el enfrentamiento y que agrupa a todos los afectados por él. 
e) Tanto en los países europeos, como en los Estados Unidos, minorías 
raciales (negros, latinos, inmigrantes africanos, árabes, o de los países 
negros) o comunidades nacionales de inmigrantes (españoles, portugue 
SS, &c. en Europa, mexicanos y portorriqueños en Estados Unidos), opri- 
midos, política, social y racialmente segregados, sometidos a agudas con- 
diciones de explotación por su permanencia ilegal, por las tareas penosas 
y poco calificadas que ,se les asignan, y la imposibilidad legal de sindicali- 
zarse, el rechazo de los mismos sindicatos o el propio aislamiento de sus 
integrantes, tiendan a ser segregados .también territorialmente y a encontrar 
su identidad colectiva, sus instancias de organización defensiva, pasiva o 
de revuelta, solamente en el ámbito territorial, barrial que materializa esa 
identidad. En estos casos, cada vez más frecuentes, agudizados por la exa- 
cerbación del racismo que ahora invade también aceleradamente los países 
europeos donde antes no se manifestaba en forma aguda los movimientos de 
nacionalidades, razas o minorías oprimidas, tienden a fundirse con las 
reivindicaciones "urbanas" o a tener efectos urbanos, como en las revuel- 
tas negras en las ciudades norteamericanas. 
f )  La agudización de viejas contradicciones sociales frente a nuevos ni- 
veles de conciencia social sobre ellas (opresión de la mujer y la ho- 
mosexualidad, destrucción del medio ambiente, etc.) o el .surgimiento de 
otras nuevas como la amenaza de las plantas nucleares y sus desechos ra- 
dioactivos, que han dado lugar a importantes movilizaciones de masas, pero 
que no han sido asumidas por el movimiento sindical porque su conoep 
ción sindicalista no las reconoce como problemas "sindicales", por barre- 
ras ideológico-burguesas estrechas (movimiento feminista. y homosexual), 
porque se manifiestan aisladamente para ciertos sectores específicos de 
los trabajadores en sus lugares de residencia y no de trabajo, (contamina- 
ción ambimt? en ug área apecífica, etc.) o porque las direcciones ~011- 
ticas de 10s ~xWcatos no las consideran o tienen líneas conservadoras s e  
bre ellas, Gncontrar SU ubicación "natural" en el barrio, el área, 
etc., es &W &bit0 ,territorial. 
i 
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g) Finalmente, el proceso de desarrollo capitalista y de acciones del Estado 
en el campo de la creación de las condiciones generales de la repro- 
ducción de la fuerza de trabajo, ha ido creando la misma apariencia ideo- 
lógica que hoy teorizan los investigadores urbanos: estas condiciones de la 
reproducción del trabajador, son el "asunto del gobierno" de las r e l a c i ~  
nes políticas, de la lucha partidaria,'electoral 'y parlamentaria y no problema 
de la lucha salarial, de las relaciones con la patronal, de la huelga obrera; 
por tanto ,no tienen que ver con el sindicato y el lugar de trabajo, sino con 
los partidos y su lugar de organización. 
La democracia parlamentaria burguesa, de base territorial, ha ido aco- 
modando a los partidos obreros, engullidos por el parlamentarismo o abur- 
guesado~ (socialdemocracia), también en organizaciones barriales, zonales, 
regionales, etc., es decir, de base terriprial. Esta subjetividad se vuelve ob- 
jetiva; las reivindicaciones urbanas se aislan del sindicato y la fábrica y 
encuentran su lugar "natural" en el barrio, en el ámbito territorial impuesto 
por el Estado como la arena de la lucha políticoparlamentaria. 
En el mismo sentido actúa la demarcación de los 0bjeto.s de trabajo de 
la planeación y el urbanismo, la compartimentación territorial administrativa 
gubernamental (municipal, provincias, etc.) y la de las acciones concretas, 
que refuerzan la apariencia ideológica antes señalada, a la vez que encu- 
bren el proceso de centralización constante del poder del Estado y de los 
niveles decisorios reales en el campo de las "políticas urbanas". 
Nos queda responder a la pregunta: ¿si el concepto de "movimiento 
urbano" es reduccionista, cómo denominar a estas nuevas manifestaciones 
de la lucha de clases? 
Designamos al movimiento defensivo de los campesinos parcelarios 
contra las arremetidas de los terratenientes, la burguesía agraria y el Estado, 
como campesino; al de los obreros contra sus patronos capitalistas, como 
obrero; al de las mujeres en contra de la doble opresión que les imponen 
los hombres y el régimen social, como femuristm; al de los homosexuales 
en contra de la opresión a que los somete la sociedad, como homosxual; 
al de los estudiantes que luchan por más democracia y mejores condiciones . 
de funcionamiento del aparato escolar, como estudiantil; al de los negros 
que luchan contra la opresión racial a que los someten los blancos, como 
al de las nacionalidades oprimidas en contra de los opresores, como 
miunalisfm; etc. La lógica teórica y política nos lleva a designar a estos 
movimientos que tienen su existencia objetiva en el barrio o colonia y en 
el cual participan sus habitantes, como movimiento de colonos, de iwuili- 
nos, de pobladores, de pueblos jóvenes, barriales, de ciudadanos, o de la 
denominación histórico-cultural correspondiente; desde luego, esta es la 
denominación que sus integrantes se dan, en forma espontánea y .sin tener 
en cuenta ni necesitar de los e!aborados trabajos de los investigadores "ur- 
banos"., 
No los denominamos "urbanos", porque el cpnjunto de los movi- 
mientos sociales levanta reivindicaciones que tienen 'contenido "urbano" Y 
que al ser alcanzadas, o negadas, tienen efectos "urbanos", independiente- 
mente de su contenido económico, político o social, o precisamente por 61. 
No los denominamos "urbanos", porque como veremos más tarde, dada SU 
composición social, sus intereses y las coyunturas en las que se desarrollan, 
estos movimientos también levantan o apoyan reivindicaciones que no se- 
rían "urbanas" en el sentido estricto de Castells: democráticas a revolu- , 
cionafim en lo poiítico, salariales o de empleo, cultural&, 6-, m- 
ciales, etc. Esto lo hemos entendido leyendo al mismo Castelh eIi sus aná- 
lisis, de una gran riqueza, de los movimientos específicos en Francia, Es- 
paña, Chile o los Estados Unidos. 
Este no es un simple problema semántica, como algunos piensan o afir- 
man, pues tiene las implicaciones teóricopolíticas que hemos tratado de 
señalar y, además, como veremos, conduce a tomas de posición teóricas y 
políticas de significación ,a veces grave, para el mismo movimiento de co- 
lonos y para el democrático o socialista revolucionario. 
Hasta ahora hemos hablado del movimiento de colonos como un mo- 
vimiento social, sin tener en cuenta la diferenciación hecha por Castells: 
jse trata de una ligereza del lenguaje?, ¡NO! Creemos que la diferenciación 
entre movimiento "urbano' y "social urbano" es una sutileza conceptual 
que encierra un contenido político incorrecto, No se trata tampoco de una 
polémica acerca del lenguaje, terreno en el cual nos declaramos analfabe- 
tos, sino de un problema teórico-político. 
, 
Según Castells: 
"Movhiento social: Organización del sistema de los agentes sociales 
(coyuntura de las relaciones de clase), con el fin de producir un efecto 
cualitativadente nuevo sobre la estructura social (efecto pertinente). 
,Por efecto cualitativamente nuevo, se pueden entender esencialmente 
dos cosas: 
- A nivel de las estructuras: un cambio en la ley estructural de la 
instancia dominante, (en el MPC, lo económico es lo que con- 
cierne a la relación de propiedad). 
- A nivel de las prkticas: una modificación de la correlación de 
fuerzas que entra en contradicción con la dominación social ins- 
titucionalizada. El índice más característico es una modificación 
sustancial del sistema de autoridad (en el aparato jurídico-polí- 
tico) o en la organización de la contradominación (refuerzo de 
las organizaciones de clase) (lo) ". 
En esta definición nos enfrentamos a dos problemas importantes: 
La diferenciación dualista, típica del estructuralismo no marxista, en- 
tre estructura y prácticas, que elimina esa relación dialéctica entre una y 
otra, cuya más obvia expresión es que la estructura sólo existe como resul- 
tado de las múltiples prácticas que se combinan desigualmente en el marco 
de unas relaciones de producción -y el edificio social que se construye so- 
bre su base- inmodificadas. Entre la relación básica de producción capi- 
tal-trabajo asalariado y las prácticas cotidianas de la explotación -mani- 
festaciones ellas mismas de la lucha de clases- no hay una relación de 
separación, sino de unidad contradictoria. La práctica de explotación es la 
que define la existencia de la relación estructural entre Capital y trabajo 
asalariados. De igual manera, la estructura urbana capitalista sólo existe 
en la medida que existen múltiples prácticas urbanas que, en su multiplici- 
dad y diferencia, corresponden a la territorialización de determinadas rela- 
10. CASTELLS, Manuel. La cuestión urbana. Siglo X X I  Editores. España 
9 edicicln, 1978, p. 311. 
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ciones de producción, intercambió, distribución y consumo, ideológicas y 
políticas capitalistas, cuya existencia social está fundada en la generaliza- 
ción de prácticas entre propietarios de medios de producción y fuerza de 
trabajo. 
El .segundo aspecto discutible es la suplantación del concepto "revo- 
lucionario", con una clara connotación para los marxistas de destrucción 
del orden burgués mediante el método proletario de la insurrección bajo sus 
múltiples formas, por el concepto neutro de "social", que permite plantear 
cualquier método, así sea el del parlamentarismo burgués, como válido para 
da transformación de las relaciones de producción y de la correlación de 
fuerzas entre las clases necesarias para ella. Este es el contenido político 
del "cambio" semántica, y él está íntimamente ligado al problema de la 
estrategia de la "vía electoral y pacífica al socialismo" acogida por Castells. 
Además, la identificación del concepto "social" a la transformación de 
la sociedad es incorrecto. %Lo social hace referencia a las relaciones entre 
las clases propias de una sociedad históricamente determinada y designa to- 
das aquellas relaciones establecidas entre ellas. En este sentido, todo m o  
vimiento, entendido como manifestación orgánica, espontánea o consciente, 
de la lucha de clases en sus diferentes niveles (económico, ideológico o po- , 
Sítico), es social. Para citar un solo caso, el movimiento obrero, determina- 
do por las relaciones de explotación, es un movimiento social, aún si tiene 
un carácter estrechamente economicista, si no se plantea para nada la trans- 
formación de la sociedad. 
Si Castells cifra el carácter social del movimiento en su finalidad de 
cambiar la sociedad, Lojkine va más allá, definiéndolo por su capacidad 
real & cambiar la sociedad: ". . .el movlwliento social se definira en Última 
instancia, por su capacidad de Cambiar el sistema socioeconómico donde 
nació. . . " (u), es decir, tanto por su objetivo político, como por su capa- 
cidad de realizarlo. Aunque formalmente Lojkine sustenta su formulación 
en Lenin, entra en total contradicción con él en su ya clásica discusión con 
el economicismo bersteniano (12), dohde señala la naturaleza economicista 
del movimiento obrero espontáneo. 
En las múltiples ocasiones en que Castells define los "movimientos so- 
ciales urbanos", hace hincapié en su carácter transformador de la ciudad 
capitalista. De todas ellas, hemos seleccionado para nuestra discusión la 
siguiente : 
"El mvi&ento smicJ u r b w :  sistema de práicticas que resulta de 
la articulación de una coyuntura del sistema de agentes urbanos y de 
las demás prácticas sociales en forma tal que su desarrollo tiende ob- 
jetivamente hacia la ,transformación estniatural del sistema urbano 
o hacia una modificación sustancial de la relación de fuerzas en la lu- 
cha de clases, es decir, en última instancia, en el poder del Estado" (13). 
r 
11. LOJKINE, Jean. El marxismo. Op. cit., pp. 294 y SS. 
12. LENIN, V. 1. ¿Qué hacer? en Obras escogidas. Tres volúmenes. Ediciones 
Progresa. Moscú. Vol. 1, pp. 142 y siguientes. 
13. CASTELLS, Manuel: La cuestión.. . Op. cit., pp. 312, 322, 475, 497. pllovi- 
mientos sociales, urbanos. Siglo XXI, España, 1976. pp. 3 y 10. Ciudad, 
democracia y . .  . Op. cit., p. 27. Crisis urbana'y.. . Op. cit., p. 151; 
Si aceptamos como válida esta definición, c~aemos en una contradiccibn: 
+los "movimieritos sociales urbanos" no existen, porque ninguno & los m 
vimientos reales ocurridos en los países capitalistas ~"avanzrados" o "depem 
dientes", ha tenido estas carmteristicas -menos  aún las exigidas por Loj- 
kines-, y porqd como tales, no las pueden tener objetivomente. 
Para sustentar esta afirmación, aparentemente demasiado tajante, va- 
mos a proceder a confrontar los dos niveles de transformación necesarios 
para que un "movimiento urbano" se transforme en "movimiento social ur- 
bano". 
"La transformación estructural del sistema urbano" v "la modificación 
sustancial en la relación de fuerzas en la lucha de clases ( . . . ), en el po- 
der del Estado". 
Por "transformación estructural del sistema urbano" no podemos en- 
tender otra cosa que la liquidación social del sistema urbano capitalista y su 
reemplazo por otro nuevo que, en la lógica de la teoría marxista, no puede 
ser sino un sistema "urbano" socialista. Ello supone la solución de las 
contradicciones fundamentales de la ciudad capitalista que, en cualquiera 
de sus interpretaciones, son manifestación del conjunto de relaciones so- 
ciales (económicas, políticas e ideológicas) propias del régimen capitalista 
de producción, y su reemplazo por aquellas que son propias del socialismo. 
En la caracterización de las "contradicciones urbanas" fundamentales, 
hecha por Castells, ellás se ubican en el terreno del "consumo colectivo" 
como elemento sustancial de la "reproducción ampliada de la fuerza de tra- 
bajo", el cual se autonomiza claramente, e incorrectamente como ya señala- 
mos, de las unidades de producción ,que no son elementos específicos de 
lo urbano. En esta lógica, un movimiento social que tiene como especifi- 
, cidad las reivindicaciones por elementos del "consumo colectivo", sepa- 
rado de los que tienen como objeto las relaciones directas de producción 
(movimiento obrero o campesino, etc.), o el problema del poder político 
(organizaciones revolucionarias, volveremos sobre esta relación), podría trans 
formar la sociedad y a través de ello, el sistema urbano. A lo que llegamos 
por tanto, siguiendo la lógica de Castells, es a que transformando las rela- 
ciones de consumo, se transforma la sociedad en su conjunto. Salta a la vista 
la oposición de esta formulación con todos los principios políticos del mar- 
xismo que sostiene que para transformar la sociedad burguesa en su con 
Junto es necesario, en primer lugar, destruir los aparatos de dominación po- 
lítica de la burguesía, como medio para expropiarla de los medios de pro- 
ducción y a través de una revolución en las relaciones de producción, revo- 
lucionar todo el conjunto de las relaciones y formas sociales, incluida la - 
ciudad capitalista. Por este camino se cae, seguramente en forme involun- 
taria, en las ideas de todos esos movimientos juveniles contemporáneos que 
lucharon y luohan aún contra la mal llamada "sociedad de consumo" y cuyo 
unico logro real ha sido integrar nuevos elementos a la producción. .el inter- 
cambio y el consumo de la sociedad burguesa. 
Esta lógica política era clara en los planteamientos de los fundadores 
del marxismo. Refiriéndob al problema de la vivienda ("medio de con- 
sumo colectivo" según Castells y su corriente,'que determina una parte sus- 
tancial de los llamados MSU), Engels señalaba: "En semejante sociedad 
- (capitalista), la penuria de la vivienda no es en modo alguno, producto del 
azar; es una institución necesaria aue no podrá desaparecer, con sus reper- 
I 
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-* cusiones sobre la salud, etc., más que cuando todo el orden social que la " 
ha hecho nacer sea transformado de raíz7' ( . . . ) " . . . no es la solución, de 
k Cuestión de la vivienda lo que resuelve al mismo tiempo la cuestión s o  
biai, sina que es la solución de la cuestión social, es decir, la abolición del 
modo de producción capitalista ,lo que hará posible la solución del proble- 
aria de la. vivienda" (14). 
Un análisis de detalle de las reivindicaciones levantadas por los movi- 
. mientos de colonos, ciudadanos, etc., y de los efectos de ellas sobre la e* 
tmctura urbana, nos lleva a la misma conclusión de Jordi Borja, desgra- 
' ciadamente abandpnada más tarde en razón de la subordinación de su aná- 
S lisis teórico-práctico a los imperativos de una línea política partidaria: 
. . . m pueden confundirse los efectos urbanos con la modificación 
estructura urbana y tampoco los efectos políticos con la modi- 
ión de la coyuntura política. 
ningún caso un movimiento urbano tendrá un efecto urbano tal 
modificara la lógica de desarrollo de la estructura urbana. Para 
se precisa un cambio de la correlación de fuerzas entre las clases 
les, es decir, un cambio de coyuntura política. Por otra parte, 
medida que este cambio es global, no es resultado directo de un 
movimiento sectorial". 
"No se trata de criticar el hecho de que se consigan algunos objetivos 
cuantitativos de los movimientos urbanos, sino solamente indicar que 
sus efectos, en la medida que la gestión de su realización queda en 
manos del capital, o del Estado que actúa subordinado a él, no mo- 
difican, al contrario, refuerzan la estructura urbana". "Finalmente, 
los movimientos urbanos, a la vez que expresan las contradicciones del 
desarrollo urbano, por sí mismos se sitúan en el marco de ese desa- 
rrollo" ) . 
Tomemos algunos ejemplos, en términos del carácter y los efectos de 
las reinvindicaciones de los "M. U.". 
Un grupo de destechados invade un terreno pedregoso, pendiente, sin 
servicios y poco rentable para el capital inmobiliario -lo selecciona así para 
tener alguna garantía de éxito y evitar en lo posible la represión policial-, 
inicia la autoconstrucción de sus viviendas, la adecuación de los terrenos, 
se organiza y moviliza para exigir del Estado la regularización de la tenen- 
cia y la instalación de servicios públicos y la infraestructura necesaria, se 
enfrenta a los aparatos represivos, negocia, etc. hasta lograr sus objetivos 
reivindicativos. Ejemplos de movimientos de esta naturaleza se cuentan por 
miles en América Latina. ¿Cuáles son sus efectos sobre la estructura u r  
bana capitalista? 
- En primer lugar, logran obtener un elemento esencial para la repro- 
ducción de su existencia material, que no -hubieran logrado a través 
de ningún  otro medio y, por tanto, mejoran en alguna medida sus 
\% 
14. ENGELS, Federico: Contribución al problema de la vivienda. Editorial 
:Progreso. Moscú, pp. 49 y 58. 
15. Borja, Jorq: Movimientos sociales urbanos. Ediciones SIAP. Buenos Aires 
Argentina, 1975. pp. 47 y 51. 
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&kciones de vida. Es su conquista. Pero para logfarlo, han tenido 
que 'alargar su jornada de trabajo mucho más allá de lo normal, sin 
que les sea reconocido por el patrón en términos de sus salarios (in 
cremento de la explotación por la vía absoluta), y, en la medida que 
esa movilización forma parte de otras muchas, pasadas y presentes, que 
han llevado a generalizar la autoconstrucción como forma dominante 
de la solucián de la necesidad de vivienda de los trzbajadores, es 
un paso más en el camino de la reducción relativa del valor de la 
fuerza de trabajo del conjunto de los trabajadores y, su correlato, del 
incremento de la plusvalía por la vía relativa, para los burgueses. 
Este es un primer efecto contradictorio de los movimientos y una 
primera forma de integración de sus efectos, por el sistema social. 
- En segundo lugar, la ocupación de terrenos hasta entonces inútiles pa. 
ra la urbanización y su valorización mediante el trabajo productivo 
(adecuación de los terrenos y construcción de la vivienda), da lugar 
a la generación de rentas del sueló tanto absolutas, como diferenciales, 
para éste, para todos los terrenos vecinos y para el conjunto de la: 
propiedades territoriales, pequeñas y grandes, de la ciudad o la peri- 
feria urbanizable, en la medida que los mecanismos de fijación de las 
rentas del suelo funcionan para el conjunto de la unidad urbana. Así, 
sin que lo sepan o lo puedan evitar, refuerzan los intereses contra los 
que quizás pretendían .- luchar voluntariamente: los de los terratenientes. 
- La acción, impuesta por la situación de explotación a la que se somete 
a los destechados y por el funcionamiento capitalista de la estructura 
urbana, amplifica la anarquía urbana de la cual son las víctimas prin- 
cipales, con todos sus efectos: presión sobre la vialidad y el trans 
porte y alargamiento de su jornada de trabajo al incrementarse la 
distancia-tiempo de sus desplazamientos, presión sobre las inversiones 
del Estado en infraestructura y servicios que éste revertirá inmediata- 
mente sobre las espaldas de los trabajadores bajo la forma de nue- 
vas deducciones, directas o indirectas a sus ingresos. 
- En la medida que el único régimen de propiedad aceptado socialmente 
y regulado por el Estado es el de la propiedad privada. la regulan- 
zación de la tenencia, reivindicada por los ocupantes a fin de garan- 
tizar su conquista y el resultado de su trabajo material de meses, asu- 
me la forma de 'títulos de propiedad. Ello generaliza aún más el ca- 
rácter privado de la apropiación del suelo y los elementos urbanas, que 
entra en contradicción con el carácter colectivo de la producción de la 
estructura urbana, al tiempo que reproduce la's formas burguesas de 
la propiedad jurídica y en el futuro, aparecerá como un freno a la so- 
lución socialista de 12 cuestión urbana que pasa, a nuestro juicio, por 
la adopción de la medida democrático-burguesa de la nacionalización 
de la tierra, como condición del proceso de socialización de la produc- 
ción de la estructura urbana y de su apropiación. 
- Como efecto de lo anterior, a pesar de la evidente elevación de la 
conciencia de clase de los colonos, lograda en su movilización Y Su 
enfrentamiento con el Estado y/o los terratenientes, la propiedad de 
la tierra y vivienda alcanzada, y la posibilidad de introducirla- en el 
mercado, lo que la convierte en "patrimonio", (suma de rentas del 
suelo y trabajo cristalizado), {tiende a generar en los colonos la con- 
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ciencia del pequeño propietario, es ideol6gifos pb 
peñoburgueses que pueden neutra l i r  el avance 
logrado en la conciencia como producto def enfrentamientó. 
- k t e  meses, el movimiento se ha enfrentado al Estado, que aparece 
ante el colono, mediado a través de ciertos organismos particulares: 
municipalidad, policía, alcalde municipal, empresas de servicios pb- 
blicos, etc. Pero al mismo tiempo, éstas u otras instituciones estatales, 
son las únicas que pueden responder a sus demandas a través de ac- 
:cienes que aparentemente no surgen en forma directa del trabajo dia- 
rio, de la diaria ~ l a c i ó n  de explotación, (como en el caso de una huel- 
ga obrera), sino como una "respuesta favorable", de "justicia distri- 
butiva" del "garante del bien común", es decir, del Estado-benefactor 
que redistribuye los beneficios, etc. Este encubrimiento ideológico, aun- 
que es construido voluntariamente por el Estado y sus agentes, se apo- 
ya en un hecho real: la separación de los elementos de la reivindicación 
-lugares de la reproducción inmediata de la fuerza de trabajo- con 
el instante y el lugar mismo de la explotación, (fábrica, lugar de tra- 
o revertir el nivel de conciencia alcanzado 
ciones, puntos en términos de su legitima- 
gica. Es habitual encontrar este reconocimiento del !Estado 
s de las colonias que surgen a partir de 
is de este tipo son posibles y mesarios para cualquier mani- 
caciones de los movimientos de colonos: transporte, 
Pero hay un segundo aspecto importante. En términos del carácter 
contradictorio de la reivindicación y sus efectos, encontramos similitudes 
con la lucha económica de los obreros: un aumento de salarios logrado por 
el proletariado mediante una huelga general, puede revertirse inmediata- 
e n t e ,  mediante un incremento de los precios de todos los productos in- 
dustriales y agrarios que conforman el valor de la fuerza de trabajo, más 
que proporcional al aumento logrado y volver a colocar la situacion en el 
d s m o  o peor nivel que antes, etc.; sin embargo, hay un aspecto en el cual 
las dos manifestaciones de la lucha de los explotados se diferencian cualita- 
tivamente. La lucha por el salario que, según nosotros, incluye en forma 
direqta a los elementos físicos relativos a la reproducción de la fuerza de 
trabinjo, se reproduce sin cesar en la medida que se ubica en el corazón de 
las relaciones de explotación. Un aumento de salarios cambia, cuando me- 
nos coyunturalmente, la relación entre valor de la fuerza de trabajo y 
lusvalía en beneficio del primero; el capitalista, para restablecer el equi- 
Ebrio, la tasa de explotación, buscará inmediatamente por algún camino 
-alza de precios de sus productos, incremento de la intensidad o produc- 
tividad del trabajo-, recuperar con la mano derecha lo que dio con la iz- 
quierda, con lo cual los trabajadores volverán al punto de partida, o más 
bajo, y tendrán que reiniciar al año siguiente, o unos meses después,. ,su 
lucha. Y así ocurrirá mientras exista el régimen capitalista de produccion. 
Por el contrario, las reivindicaciones llamadas "urbanas" no se repro- 
i ducen en forma "natural", estructural. El ocupante que lucha por la he- 
rra Para construir su vivienda, dejará de hacerlo cuando haya obtenido Su 
propiedad. El que lucha por la vivienda dejará de hacerlo en el momento 
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a que ha obtenido el objeto "adecuadon a y s  necesidades 
o que le fijan las relaciones de explotación p la ideolo- 
@arde dominación que de ella emana. Los que luchan por el $transporte de- jarán de hacerlo, cuando crean que han obtenido el nivel adecuada a sus 
necesidades, etc. Esto hace que ias reivindicaciones "urbanas", no se re- 
produzcan permanente y cíclicamente, aunque puedan surgir nuevas o las 
iniciales irse metamorfoseando. Corrientemente observamos en América 
Latina que los asentamientos proletarios o de otras capas explotadas que 
han logrado un cierto nivel de consolidación y equipamiento, presentan mu- 
cha menor 'kndencia a movilizarse en términos de las reivindicaciones ma- 
teriales propias, y que las colonias o los movimientos que fueron más di- 
námicos, más combativos en el pasado, obtenidas las reivindicaciones bá- 
sicas, tienden a irse desmovilizando, a aquietarse y a participar cada vez 
menos en la lucha en su conjunto. 
Este hecho objetivo se expresa también en términ'os de la organización: 
el sindicato obrero, o de asalariados del comercio, la banca o el Estado, 
nace con la empresa o institución, y a pesar de las altas y bajas, las desmo- 
vilizacienes, las derrotas, los auges y victorias, permfnece, siempre vuelve 
a resurgir de 'sus cenizas; la asociación de colonos tiende a surgir con el 
movimiento, llega a su auge en la lucha y, alcanzadas las.reivindicaciones, 
tiende a desaparecer, a desintegrarse, a perder su fuerza o convertirse en un 
simple membrete vacío de contenido real de masas. Podríamos hoy pre- 
guntarnos si el "movimiento ciudadano" de España, que logró esos altos 
niveles de movilización y centralización que describen Castells y Borja, con- 
serva hoy esa dinámica, o si por el contrario se ha debilitado en las condi- 
ciones actuales, con el cambio de coyuntura, el logro parcial de sus rei- 
vindicaciones, etc. 
Evidentemente, podemos mencionar también otros ejemplos de orga- 
nizaciones de colonos o inquilinos que tienen una mayor permanencia en el 
tiempo, pero ello tenemos que explicárnoslo por características particulares 
que no corresponden a la dinámica espontánea de las luchas reivindicativas: 
frentes u organizaciones cuyas direcciones han alcanzado un nivel elevado 
de conciencia que les permite ir desarrollando, no siempre fácilmente, la 
dinámica de los conflictos, conduciendo a sus integrantes en un desplaza- 
miento constante de los objetivos de la lucha según la coyuntura; organi- 
zaciones de nivel intermedio que van nutriéndose de diferentes movimientos 
y organizaciones de-base que van surgiendo en las coyunturas, pero que 
por ello mismo, no logrqn un desarrolo acumulativo de su fuerza, o que 
permanecen como membretes gracias a la firmeza de sus dirigentes, para 
llenarse de contenido de masas cuando la coyuntura de luchas trae a su 
interior a nuevos movimientos; organizaciones representativas de colonias, 
cuya lucha es mantenida viva por largo tiempo, debido a una posición ne- 
gativa del Estado, cuyo origen debemos encontrarlo en la importancia de 
lo reivindicado; finalmente, las organizaciones creadas y mantenidas a toda 
costa por elBEstado o los partidos burgueses, aún sin un contenido de ma- 
sas, como medio para controlar y mediatizar los movimientos que puedan 
irse produciendo, o en el otro lado de la barrera polltica de clase, oganis- 
mos "permanentes" creados por las organizaciones políticas que se reclaman 
de los explotados, mediante el trabajo, a veces abnegadísimo de sus mi- 
litantes, pero con limitada capacidad de movilización de masas, o que la 
adquieren s61o en coyunturas particulares de lucha barrial. Estos dos Úl. 
r,w , "  & " - 8  < 
i 
titnos c&os salen del marco de lo acá planteado, pues no son expres 
orgáánicas de la lucha de masas. 
En este sentida, podemos estar de acuerdo con Borja (l6), en que los 
' 
"movimientos urbanos sí tienen historia", en la medida que en la historia 
de un país, de una formación social, de una ciudad, podemos observar a lo 
largo de los años, la aparición de movimientos y organizaciones; pero afir- 
mamos también que esta historie, es la del mavimknto en general, y no la 
de cada movimiento u organización, que tiende a tenerla sólo coyuntural, 
en razón del carácter de sus reivindicaciones. En ello se diferencia funda- 
mentalmente de la historia del movimiento obrero y sus organizaciones. 
El carácter no reproductible y coyuntural de las reivindicaciones, los 
- movimientos que las levantan y sus organizaciones específicas, tenemos que 
buscarlo precisamente en el hecho, ya señalado, de que no corresponden 
a las relaciones directas de explotación en cuyo seno determinan las con- 
diciones de reproducción de la fuerza de trabajo, sino a las manifestaciones 
, ' de ellas al e p r i o r  del proceso de trabajo, en el instante en que se realiza 
físicamente la reproducción. No basta por tanto analizar las reivindicaciones 
, y  los movimientos que ellas generan, en su evidente carácter de manifesta- 
ciones de las condiciones de vida impuestas por el capitalismo a amplias 
Capas. de la población urbana; es necesario profundizar sobre el carácter 
coatradictorio de las reivindicaciones y sus determinaciones y, sobre todq 
4 .en los límites y la capacidad real del capitalismo y su Estado para respon- der a ellas. De lo contrario, caeremos en el subjetivismo economicista y 
.< i voluntarista que saca conclusiones bien intencionadas, pero incorrectas, a 
4 partir de análisis superficiales, las cuales no sirven a los movimientos ni los 
' i r  
arman para resolver sus propias contradicciones. 
Según Castells, los movimientos urbanos: 
"Son movimientos cuyo horizonte político es potencialmente anticapi. 
talista, es decir ,que los problemas que plantean (la vivienda, los trans. 
portes, la sanidad, la educacióq, los equipamientos sociales, culturales, 
deportivos, la preservación del medio ambiente, la gestión local ple- 
' 
namente democrática), no pueden resolverse fundamentalmente sino 
en un marco socialista. 
Ciertamente aun en el capitalismo pueden obtenerse reivindicaciones 
y reformas muy importantes que cambian la yida de las masas. Pero 
de la misma forma en que las xeivindicaciones salariales no suprimen 
la explotación, las reformas urbanas deberán ser profundizadas hasta 
la superación de la lógica estructural de la ciudad capitalista" (17). 
Estamos de acuerdo parcialmente con esta afirmación, sólo la transfor- 
(ación de la ciudad capitalista, como manifestación de la transformación de 
la sociedad burguesa (y no sólo de su "lógica"), puede resolver los problemas 
"urbanos"; estamos tambih de acuerdo en el margen que tiene la sociedad 
16. BORJA, Jordi: Confe~encia en la Escuela Nacional de Arquitectura Au- 
togobierno. UNAM, México,25 de julio 1980. Publica en la Revista ONCE. 
Cuadernos de Arquitectura y Urbanismo No. 1. ENA-AUTOGOBIERNO UNAM. 
México, D. F., México, julio de 1981, p. 46. 
17. CASTELLS, Manqel: Ciudad, democmcia y.. . Op. cit., pp. 28 y 29. 
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a k a  concesiones parcia&, p&bdt:~,' limitadas, 
territorio ; pero esto tiene implicaciones precisas 
entos de colonos y su dinámica, que tenemos que 
extraer. 
/ 
A pesar de moverse en el corazón mismo de la. explotación, la lucha 
económica defensiva del proletariado y las organizaciones de las cuales se 
sirve para adelantarlas (Sindicatos y movimientos huelguísticos), sufren las 
consecuencias de la capacidad del capitalismo para hacer concesiones sa- , 
lariales y otros órdenes y después recuperar el nivel "normal" de explotación, 
absoluto o relativo, aun permitiendo un mejoramiento de las condiciones 
de vida de los trabajadores, para que la acumulación capitalista siga su 
curso. Las concesiones salariales hechas a los trabajadores, aún las más 
importantes y generalizadas conquistadas por la huelga general y la más 
amplia movilización nacional, son generalmente seguidas de un período 
de calma del movimiento obrero, que naturalmente tiende a replegarse des- 
pués de la lucha y/o la victoria. 
Igual ocurre con el movimienta de colonos e inquilinos, cuyas reivin- 
dicaciones, ubicadas ideológicamente fuera de las relaciones directas de ex. 
plotación, y realmente en el instante subordinado de la realización de la re 
producción de la fuerza de trabajo, es desmovilizado al menos !temporal. 
mente por la conquista de la totalidad o parte de sus demandas. Al no re- 
ferirse en forma directa a las relaciones inmediatas de explotación, ni a los 
medios de producción, la capacidad de la burguesía y su Estado para hacer 
concesiones parciales, limitadas, aisladas en el tiempo o el territorio, o aún 
generalizadas ,es muy grande. Un ejemplo lo consltituye la capacidad que 
tendría la burguesía de llegar a la nacionalización de la tierra urbana si fue- 
ra necesario, sin que ello implique un freno al desarrollo capitalista y, aun, 
al del capital inmobiliario. Esta capacidad, señalada claramente por Lenin 
para el suelo agrario en una de las discusiones clásicas del marxismo revolu- 
cionario (ls), es a más justo titulo válida para la tierra urbana que no ac- 
túa esencialmente como medio de producción, y ha sido demostrada por 
experiencias de municipalización de la tierra -por una u otra vía-, por 
ejemplo, en Suecia y Holanda. 
Ubicados los "movimientos sociales urbanos", según Castells, en el 
terreno de la lucha por los llamados "medios de consumo colectivo", su 
incapacidad e imposibilidad de transformar la estructura urbana, es decir, 
a la ciudad capitalista en socialista, es evidente, en la medida que sólo afee 
tan .en forma limitada ,una de las contradicciones "urbanas" y no precisa. 
mente la fundamental. La transformación de la ciudad capitalista sólo será 
posible en la medida que se transforme la sociedad capitalista que la pro 
dujo, y ello supone la expropiación del capital en su conjunto y, como 
condición para ello, la expropiación del pode'r político a la burguesía, p a  
ra, a partir de allí, crear las condiciones para la transformación de la base 
material de la sociedad. Esto nos lleva al análisis del contenido político 
de los llamados "M. S. U.". 
En la cita anterior de Castells, se sustenta el "horizonte político" "po- 
tencialmente anticapitalista" en el hecho de que el capitalismo no podrá res. 
18. LENIN, V. 1,: El programa agrario de la socialdemocracia en la Primera 
revolución Rusa de 1905.1907. Edito~ial Progreso, Moscú, Cap. 111. 
;Pip@4 7- 
ndicacioies levantadas por los "M. S. U." En 
. 
o, aún en su fase más "avanzada" y demo- 
la explotación y la opresión de las clases 
sustenta y que, pqr tanto, no puede objeti- 
vamente garantizar sus intereses y satisfacer sus necesidades, toda manifes- 
takión orgánica de la lucha de estas clases es "potencialmente" anticapi- 
talista, es decir, revolucionaria. Pero esto no resuelve el problema, ya que 
lo mantiene en la abstracción y no lo aterriza en el terreno concreto de la lu- 
cha de clases. Lo que tenembs que aclarar es si en la realidad, un movimiento 
concreto desarrolla su conciencia anticapitalista, levanta consignas que la 
expresen y lucha por ellas y, por tanto, contra el capitalismo y por la des- 
tmcción del Estado burgués; y si no lo hace, cuáles son las barreras que se 
oponen al despliegue de esa potencialidad y cómo puede lograr el movi- 
miento revolucionario derribarlas para que la potencialidad se convierta en 
realidad. A nuestro juicio, esta afirmación es prisionera del economicismo. 
El movimiento obrero lucha en contra de la explotación, el capital no po- 
rá nunca conceder la eliminación de la explotación & la clase obrera, 
sin embargo, no es espontáneamente revolucionario. Ea otro de sus de- 
ates clásicos, Lenin afirma, rebatiendo al Bestenianismo y al anarquismo: 
"Hemos dicho que los obreros no podían tener conciencia socialde- 
mócrata. Esta sólo podía ser introducida desde fuera. La historia de 
todos los países atestigua que la clase obrera exclusivamente con sus 
nas, sólo está en condiciones de elaborar una conciencia 
Sta, es decir la convicción de que es necesario agruparse en 
luchar contra los patronos, reclamar del gobierno la pro- 
de tales o cuales leyes necesarias para los obreros, etc." ( . . . ) 
que sea inclinarse ante la espontaneidad del 
lo que sea rebajar el papel del "elemento 
", el papel de la socialdemocracia equivale - e n  absoluto 
ntemente de la voluntad de quien lo hace- a fortalecer la 
de la ideología burguesa sobre los obreros" 
da una y mil veces en la historia pasada 
ro de todos los países capitalistas, es tam. 
de colonos e inquilinos (en las diferentes 
denominaciones) que, por sí mismo, tiene una conciencia 
mocrática, no socialista o anticapitalista. 
a ecaktomicista porque: 
- Está determinado por necesidades que aunque son manifestación de 
las col~liciones de explotación capitalista no se ubican en forma direda 
explotación, sino que se encuentran enmi- 
S económico-sociales: se sitúa en un ins 
n misma, en un lugar distinto a ella, pone 
o comparten e1 mismo agente concreto de 
nes de trabajo que no son aparentemente 
apitalista (pequeña burguesía empobrecida, 
desempleados, etc.), se ubican en el con- 
talistas diferentes a sus explotadores direc- 
\ 
. 19. LENIN, V. 1.: ¿Qué hacer? Op. cit., pp. 142 y 149. Toda esta parte del texto 
> está dedicado a esclarecer este problema. 
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tos (C &khivíenda, rentistas, diversos organismos estatales, 
terratenientes, a&.j ax~ los cuales al decir de Engels, no se ligan en una 
relación de mlotaci6n sino de 'usura, etc. Todo ello se manifiesta en la 
conciencia & integrantes del movikiento en una forma de encubrimien. 
Q ideológico de las relaciones de expiotación capitalista, aún más aguda 
de la que puede afectar al movimiento obrero p dificulta aún más gue a 
este el salto hacia la conciencia anticapitalista. 
- En la mayoría de los casos, tiene frente a sí, como enemigo a vencer, 
interlocutor o benefactor, al Estado que se manifiesta ante ellos como 
el "garante del bien común y conciliador de los intereses del conjunto de los 
componentes de la sociedad", "morigerador de las contradicciones sociales", 
"defensor de los intereses de los trabajadores frente a la patronal" (a través 
de la Ley, sus organismos, etc.), lo cual le permite a éste recuperar ideoló- 
gico-políticamente cualquier-concesión, en una relación contradictoria con 
su papel de "enemigo". 
Este encvbrimiento ideológico, bastante más débil para el movimiento 
obrero, surge de la base material misma :la forma indirecta como el Estado 
obtiene los recursos para el financiamiento de los servicios e infraestnic- 
turas, la aparencia 'Lcolectiva que asumen éstos, su dispersión en múltiples 
instituciones "autónomas", aparentemente guiadas por intereses diversos, 
los "subsidios" formalmente concedidos a los consumidores con base en la 
"aportación colectiva" o de "los empresarios", etc. 
- En la mayoría de los casos, estas necesidades y reivindicaciones se 
anudan en tomo a la vivienda, soporte material de la familia, enten- 
dida como un elemento básico de la ideología burguesa, en la cual aparente- 
mente desaparecen las contradicciones sociales y se esfuma la relación de 
explotación, etc. 
Particularmente en América Latina, aunque no sólo en los países 
semicoloniales, los movimientos de pobladores luchan por la con- 
quista de la propiedad del suelo y la vivienda autoconstruída, como única 
forma legal de garantizar tanto, el fruto de su trabajo, como la condición 
de la reproducción familiar; esta propiedad es la base material sobre la 
cual se desarrolla, aun en los obreros, pero sobre todo en los trabajadores 
no sometidos en forma directa a las relaciones de explotación, una ideolo- 
gía pequeño burguesa, de pequeño propietario, que opera como un fre- 
no al desarrollo de la conciencia palítica revolucionaria. Aunque la afir- 
mación del señor Sax de que "El obrero expuesto sin defensa a las varia- 
ciones de la coyuntura, en continua dependencia del patrono, estaría de 
este modo (adquiriendo su casa propia) y en cierta medida, asegurado 
contra esta situación precaria; se transformuríu en capitdista . ", es falsa, 
se apoya en una realidad objetiva: el tipo de conciencia pequeño-burguesa 
que desarrolla la propiedad de la vivienda en su propietario, razón por la 
cual Engels se lanza abiertamente y en forma agresiva a rebatir esta ideo- 
logización para destruir en los obreros esta falsa conciencia c21). El CO- 
21. Entre miichas ieferencias, ver CASTELLS, Manuel: Ciudad urbana y . .  . 
Op. cit., pp. 1, 8 y SS.; Ciudad y democracia y . .  . Op. cit., pp. 15 y 16; 
Movimientos sociales uróanos. Op. cit., p. 7; Dos conferencias. FAU-CID. Uni- 
versidad Central de Veneaela. Caracas, Venezuela, enero de 1980. Mimeógra- 
fo. p. 61. 
i lono individual o el movimiento no rompe por sí &ismo, naturalmente con 
* esta falsa conciencia de la realidad. 
Todos estos elementos agudizan aún m2s el carácter espontáneamente 
economicista del movimiento de coilonos e inquilinos, al sumarse a aquellos 
, que son propios del movimiento obrero; cuyos integrantes, dispersos y ato- 
e a d o s  en los barrios, forman parte mayoritaria del primero. 
¿Se politizan las luchas urbanas por el hecho de enfrentarse en la ma- 
yoría de los casos al Estado, como afirma Castells? (22>. NO podemos en 
- este momento desarrollar la discusión sobre el "papel fundamental" ocupado 
por e4 Estado en la urbanización capitalista, caracterización que parte de 
una generalización, arbitraria a nuestro juicio, de la relación entre Estado 
y Sociedad Civil - e n  el'sentido dado por Marx y no en el Gramsciano-, 
pero sí podemos afirmar que no basta que el-blanco al cual se dirigen las 
&has de un movimiento social sea el Estado, para determinar su carác 
fe5 político; es el carácter de sus reivindicaciones, el contenido de clase de 
sus luchas, su método y sus formas las que lo definen, y no basta encontrar un 
contenido político, hay que identificar si se trata de una lucha democrá- 
" 
/ tico burguesa (en lo formal o lo real), o socialista. gp 
$2, . , 
:E,* Vayamos por partes: 
~ i -  
A similitud de una huelga obrera en una empresa capitalista de Estado 
o de los asalariados de un ministerio burgués que levanta reivindicaciones 
puramente económicas, sin plantearse modificaciones en las relaciones de 
poder entre las clasm, ni en el carácter del Estado o en sus formas de ejer- 
cicio de la dominación burguesa, un movimiento de colonos o inquilinos 
que solicita, por ejemplo, la regularización de la propiedad de sus tierras, o 
un servicio cualquiera y que utiliza para ello el método de la negociación 
apoyado por llamados a la opinión pública a través de los medios de co- 
municación, paradas en los organismos oficiales, etc., pero sin plantearse 
i en ningún momento consignas políticas, no es político. No es el agente so- 
social al cual se enfrenta un movimiento el que define el carácter de la lu- 
' cha, sino el contenido concreto de clase de, él, manifestado en su programa 
reivindicativo y su método para alcanzarlo. 
Un movimiento de colonos tendrá un carácter político, en la medida 
que se planteen consignas específicamente politicas y desarrolle luchas en ese 
terreno y con los métodos propios de la política. Esto, sin embargo, no re- 
suelve el problema en su totalidad, pues aún tenemos que preguntarnos qué 
tipo de política. La experiencia nos enseña que aun si alcanzan este nivel 
de la lucha, lo pueden hacer con diferentes contenidos de clase. 
Ha habido movimientos de pobladores que se han puesto del lado de 
los regímenes burgueses reaccionarios o simplemente "populistas" o refor- 
mista~, otros que han levantado consignas democráfico-burguesas y, aún, 
I
22. BORJA, Jordi: Movimientos sociales urbanos. Op. cit., p. 58. Hay que 
reconocer que en este texto, BORJA hace una diferenciación entre mo- 
vimientos reivindicativos, democrdticos y de dualidad de poder, que es co- 
l rrecta y muy útil en el análisis y con la cual coincidimos en lo general, aunque 
diferenciándonos en algunos aspectos de su contenido, de su papel político y, - 
sobre todo, de la capacidad de un " M. U." para alcanzar como tal el carác- 
ter de "movimiento de dualidad de poder". 
" ' Wy*.m 1 .  
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al torrente ascencional de la luch8~~oluciónar ia  y 
eremos sobre estos dos últimos casos). 
En muchas ocasiones, los movimientos de colonos e inquilinos pobres 
en América Latina, o los movimientos barriales, antinucleares y ecologistas 
en los países imperialistas, rechazan explícitamente cualquier posibilidad de 
integrar un contenido politico a sus luchas, así sea de corte democrático, 
y se oponen a cualquier intervención de las organizaciones polticas bur- 
guesas de cualquier corte, u obreras, en sus organizaciones o movimientos. 
Este apartidismo, se reviste en ocasiones ,de un espontaneismo político, con- 
sistente en afirmar que la conciencia política y sus formas organizativas 
"surgirán naturalmente de sus propias bases y sus luchas", sin necesidad de 
la participación de militantes de las organizaciones obreras ya existentes. 
Aun cuando las organizaciones y los'movimientos asuman un carácter 
clasista, integren consignas revolucionarias en su programa y sean dirigidas 
por partidos políticos obreros, ello no les imprimirá un carácter político a 
sus movilizaciones, si ellas se mantienen en el marco economicista. En ello, 
es importante remitirnos a la historia del movimiento obrero europeo y la- 
tinoamericano, donde abundan ejemplos de esta naturaleza. 
Pero esta constatación, que se opone a concepciones economicistas que 
reducen la política a la lucha económica, no puede ser pretexto para caer 
en el ultraizquierdismo para el cual sólo aquellos movimientos que se lan- 
zan abiertamente en contra del Estado, tienen un contenido político de im- 
portancia. 
El movimiento ciudadano o como queramos llamarlo, ha tenido en 
muchos casos (España, Portugal, Chile y otros países capitalistas "avanza- 
dos" o "dependientes"), un contenido político democrático burgués y ha 
jugado un papel importante en este terreno de la lucha de clases. 
En el caso del- "movimiento ciudadano" español analizado por Castells 
y Borja en múltiples trabajos, es evidente que el mismo hecho de consti- 
tuir organizaciones autónomas para la lucha defensiva en lo económico de 
los habitantes de los barrios, en el marco del antidemocrático y reaccionario 
régimen franquista, le asigna un carácter ddmocrático burgués en el terre- 
no de las libertades formales de organización y movilización que interesan 
no sólo a los trabajadores, sino también a otras clases sociales comoyla bur- 
guesía o la pequeña burguesía. Igual ocurre con los frecuentes "paros cí- 
vicos", desarrollados por amplios sectores ciudadanos de ciudades peque- 
Mas y medianas en Colombia, que a la vez que reivindican concesiones en 
lo económico-urbano, se'plantean la defensa del derecho de probsta y mo- 
vilización frente a un régimen que al apoyarse abiertamente en la represion, 
castra abruptamente las libertades ~iudadanas. En otros casos, se establece 
el puente entre este tipo de movimientos y las luchas por las libertarles de- 
mocrático-formules, cuando al ser objeto de la represión, entran a forma~ 
parte de movilizaciones por la libertad de presos políticos, por la deTensa 
de los derechos humanos, como una necesidad objetiva para la subsisten. 
cia de su propio movimiento. 
En otras situaciones, estos movimientos asumen conscientemente la lu- 
cha por la$ Zibrtades denwcrlftiws & clase - q u e  sólo interesan a las cl* 
ses explotadas y en cuya defens~l no pueden unirse a sectores de la burgue- 
sía por encontrarse todos ellos del otro lado de la barrera de clase-, co- 
mo cuando el control político de las I s rga&ac~ea ,  de masas (obreras, 
asalariados, de campesinos y colonos, etc.) es mantqnid~ por el Estado 
las organizaciones políticas burguesas o la patronal misma (Sindicatos de 
la ~atronal. etc.). a través de una burocracia obrera. uolítica, de C O ~ O ~ O S ,  
e t i ,  fuertemente 'asociada al Estado y privilegiada materialmente por éste, 
que mantiene, su control gracias a la represión, e impide el desarrollo de 
las luchas defensivas de los trabajadores; entonces, el desarrollo de las rei- 
vindicaciones del movimiento pasa por la conquista de la democracia de 
base (obrera, campesina, de colonos, etc.) de los explotados frente al Es- 
tado, los patronos y sus agentes burocráticos. Igual ocurre con movimien. 
tos barriales y ciudadanos en áreas territoriales ocupadas hegemónicamente 
por sectores específicos de trabajadores (obreros, industriales o agrícolas, 
etc.) que, por esta determinación, se funden orgánicamente en la defensa 
de una organización sindical o una huelga, amenazada por la patronal y el 
Estado y sus aparatos represivos, que buscan castrar la libertad del prole- 
tariado para desarrollar su Iucha defensiva. 
Este carácter democrático asumido cowhntemente por un movimien- 
to barrial o ciudadano, sectorial o global, tiene una enorme importancia 
cuando la lucha por la transformación revolucionaria de la sociedad pasa 
por la lucha por la democracia burguesa; en otras coyunturas y situaciones, ~ 
ella pasa por la destrucción de la democracia burguesa y la construcción 
de la proletaria, no hay que olvidarlo. Ello no puede ser ignorado por las 
organizaciones políticas del proletariado que tienen que desarrollar en todo 
momento esta conciencia entre los movimientos de colonos, a partir de la 
necesidad objetiva que tiene para su desarrollo de estas libertades de- 
mocráticas. Pero ella no surge natural y espontáneamente del movimiento 
mismo. 
¿Pueden alcanzar los "movimientos urbanos", por sí mismos y como 
tales, el carácter de movimientos revolucionarios, es decir, socialistas o de 
"dualidad de poder", como los denominaba acertadamente borja (23)? 
En situaciones pre-revolucionarias, o abiertamente revolucionarias (Chi- 
le de la Unidad Popular; Portugal durante la llamada "revolución de 10s 
claveles", Nicaragua y la Revolución Sandinista, la Revolución Salvadoreña 
actual, los "cordobazos" argentinos, etc.), el ascenso del movimiento re. 
volucionario absorve e integra a todas las manifestaciones orgánicas de 
las masas.explotadas, al impulso de consignas abiertamente revolucionarias, 
de poder, y a sus formas de lucha insurreccional (el método proletario), 
disolviéndolos como movimientos sectoriales, en él; aunque subsistan las 
organizaciones obreras, campesinas, de colonos, estudiantiles, feministas, 
etc., y mantengan sus reivindicaciones sectoriales, se funden en lo políticp 
en el movimiento revolucionario y se someten a una dirección política di- 
ferente a la suya propia, la de los partidos revolucionarios u otro tipo de 
dirección de que se dote este último. 
En la esfera de lo político, desaparecen las organizaciones de colonos 
y sus movimientos, aunque en la de la defensa económica, se mantengan y 
desarrollen su propia lucha. Es más, como lo afirmábamos anteriormente, 
todo el movimiento revolucionario produce efectos urbanos ,se hace "ur- 
bano" en la medida que la lucha tiene como escenario privilegiado a la 
23. Idem, p. 12. 
Ciudad o pasa inevitablemente por ena: ocupaciones de residencias y loca. 
les de la burguesía o del Estado por organizaciones obreras, de colonos, 60- 
líticas o militares, destrucción de elementos urbanos o del sistema de so. 
porties por la lucha misma, cambio del carácter real de dichos elemenitos 
(Iglesias que dejan de serlo para convertirse en hospitales, palacios que se 
convierten en cuartele's proletarios, bosques y cultivos vueltos realmente di- 
fusos cuarteles, surgimiento de cuarteles permanentes o provisionales, etc.). 
Entonces, en el movimiento revolucionario, desaparecen como tales los 
"movimientos urbanos" y todo el "movimiento", dialécticamente se hace 
"urbano". Por ello, los "movimientos urbanos" no pueden transformarse en 
revolucionarios como tales y no existen realmente "movimientos smiales 
urbanos". 
Cabe señalar que muchos investigadores latinoamericanos han gene. 
ralizado el uso del concepto de "movimientos sociales urbanos" para d e  
signar toda "lucha urbana", aún aquéllas que no corresponden a la caracte. 
rización de Castells y su corriente, sin tener en cuenta la connotación pro 
cisa y explícita dada por estos autores al concepto. Esto no es problemá- 
tico en sí, a condición de que se precise el contenido real del concepto y 
esta precisión sea adecuada. De lo contrario, tienden a producirse muchos 
equívocos, particularmente entre nosotros los intelectuales, tan dados a las 
disquisiciones teóricas o teorizantes. 
Antes de p a a r  a analizar la reIación entre el movimiento de colonos y, 
las organizaciones políticas que surge claramente como problema a partir 
de lo anterior y otros aspectos previos a éste, es necesario señalar ciertas 
distancias en las caracterizaciones de Castells, Borja y Lojkine. 
Aunque actualmente esta distinción parece haberse borrado, Borja, en 
su texto multicitado, cuidadoso, analítico y no dominado todavía por la 
sobredeterminación de la línea política del Partido Comunista Español, p m  
fería señalar: "Consideramos como movimientos reivindicativos urbanos las 
aacioms mlectivas de la población en tanto ique usuaria de la dudad, @S 
decir, de vivkndm y servicios, acciones destinadas a e v i m  la degradacibn 
de sus condiciones de vida, o obtener la adecucación de ésta a las nuevas 
necesidades, o a perseguir un nivel mayor de equipamiento" (24). Aunque 
mucho más cuidadosa que la definición de Castells, cae sin embargo en' el 
reduccionismo que le hemos criticado a éste y, por otro lado elimina en 
la definición -aunque no en su desarrollo posterior en el mismo texto- 
íos niveles políticos que puede alcanzar el movimiento de colonos. 
Lojkine, habla " . . . del movimiento social urbano como cuestionamiento 
de la nueva división1 m i a l  y espacial de las actividades m11opolistas en 
b s  grandes centros w b m s ,  ia través del fen6mem de segww'bn vivienda/ 
trabaij0"i(~5). Aunque la primera parte de la definicibn aparece más abierta, 
menos reduccionista, se introducen en ella misma nuevas geducciones, 
ya crítica hemos hecho anteriormente: la división de la burguesía entre "m@ 
/nopolista" y "no monopolista' y, por tanto, de los polos de las "contradiccio- 
nes urbanas", con todas sus implicaciones ya señaladas; la reducción del 
24. LOJKINE, Jean: El marxismo.. . Op. cit., Nota de la p. 309. 
25. PRADILLA COBOS, Emilio: Contribucidn a la crítica de 2n "teoría urba- 
m"". Del "espacio' 'a la "crisis urbana". Universidad Autónoma merOPe 
litana. Unid& Xochimilw, México D. F., México 1984. Capitulo IV. 3. 
fenómeno a las "grandes ciudades", excluyendo todo el resto (¿en las otras 
no se presentaría el fenómeno "monopolista"?) ; la introducción de la pro- 
blemática de la "segregación" teñida de dualismo; y la reducción de las 
contradicciones urbanas, en este contexto, a la relación viviendaltrabajo (26). 
Todo ello en el marco de la sobrepolitización ideológica del "movimiento 
urbano" que introduce su definición de "lo social" antes discutida. 
2. ¿Un movimiento interclasista? Sí, pero. . . 
Al analizar el carácter de clase de los "movimientos urbanos", Castelh 
cae en una contradicción entre el "ser" y el "deber ser", entre lo real y lo 
que surge de un4 línea política asumida ideológicamente, la cual se puede 
ejemplificar, entre otras muchas, con las siguientes conclusiones. 
El "ser": ". . . Si bien, el movimiento ciudadano en su conjunto 
es interclasista, en Madrid, la mayoría de sus componentes tienden a 
ser bastante homogéneos en su contenido de clase. Es decir, los barrios 
obreros Se movilizan como tales, los barrios de clase media lo hacen 
por su parte, etc. ( . . . ). Así pues, el interclasismo no consiste en la 
difuminación general de los problemas propios de cada clase, sino en 
la articulación de las Asociaciones, en un amplio movimiento ciuda- 
dano que defiende los interases comunes de la población y se hace eco 
de los problemas particulares de sus distintos componentes ( . . . ) . En 
este sentido, dado el papel fundamental de los barrios obreros en el 
movimiento ciudadano. . . " (27). 
El ['deber ser": ¿"Por qué decimos que tiene que ser subjetivamen- 
te interclasista? Porque partiendo de las contradicciones urbanas en el 
 sentido amplio en que las hemos definido, afectan a un abanico ,muy 
amplio de clases sociales; un movimiento cuya composición y prác- 
tica es mucho más reducida que la de los intereses potencialmente sus- 
ceptibles de integrarlo es un movimiento débil y que utiliza sus formas 
organizativas como simples instrumentos agitatorios y no como medios 
de autoorganización y concjentización de las masas populares. ¿A qué 
clases nos referimos cuando hablamos de "amplia gama social?". Se 
trata de todas las clases y capas sociales contrapuestas al capital mo- 
nopolista, a la oligarquía terrateniente y a sus agentes directos" (28). 
De una parte, se constata que cada clase se moviliza por sus "proble- 
mas propios" y que en el conjunto del movimiento, el de los barrios obreros 
es el fundamental, se señala que los movimientos de las "capas solventes" 
son muy incipientes y que ellos se dan fundamentalmente entre sectores de 
pequeña burguesía en el sentido clásico, (comerciantes, etc.) o asalaria- 
dos de altos ingresos, y que la articulación de las organizaciones defiende 
"los intereses comunes de la población", lo cual nos llevaría a sacar como 
26. CASTELLS, Manuel: Ciudad, democracia y . .  . Op. cit., p. 53. 
27. Idem, pp. 202 y 28. 
28. PRADILLA COBOS, Emilio: Contribucidn a .  . . Op. cit., Capítulo IV. 2. 
conclusit+jn, parb el caso español al menos, que ,se trata de una unidad de 
acción e n t ~  pequeña burguesía y clase obrera como componentes funda- 
mentales de esta expresión orgánica territorializada de su lucha, sobredeter- 
minada por el contenido democrático de la lucha contra el franquismo, en 
la que cada sector conserva su propia autonomía, lo cual es, a nuestro jui- 
cio. absoIutmente corrato en términos políticos, aun si en la práctica hu- 
biera incluído sectores verdaderamente burgueses. De otro lado, se trata 
de imponer el interclasismo entendido como la fusión orgánica en un solo 
frente unido, integrando a una burguasía supestamente opuesta a un "ur- 
banismo monopolista" (que en la práctica no se ha movilizado), a partir de 
una "ampliación" de las contradicciones urbanas que además de borrar las 
contradicciones reales en el terreno de lo urbano, se sustenta sobre una re- 
ducción ideológica de ellas. 
Lo que es importante señalar acá, para no entrar en la discusión pw 
ramente política, que desarrollaremos más adelante, es el hecho de que 
los análisis del mismo Castells para España, Francia y los Estados Unidos, 
no surgen las pruebas empíricas de "movimientos urbanos" desarrollados 
por la burguesía territorializada en su habitat o en sus lugares de acumu- 
lación; que cuando lo hace la pequeña burguesía y las asalariados de altos 
ingresos, es por razones e intereses diferentes, sólo en apariencia "comw 
nes" en términos de la base material. o unificados en torno a un objetivo 
democrático burgués, válido coyunturalmente, pero no astratégico; y que 
para hacer pasar la propuesta de una integración orgánica de las clases, es . 
necesario borrar las contradicciones entre burgueses y proletarios, a través 
de una reducción de la,s contradicciones al terreno aparentemente neutro 
del "consumo colectivo" y desplazar la línea divisoria entre las clases socia- 
les, hasta colocar la barrera entre una "burguesía monopoiista" y una ex- 
traña nueva clase social, la "burguesía no monopolista" que a la vez que 
explota a su proletariado, es "explotaday' por el capital monopolista ( 2 9 ) .  
En esta "propuesta" que es claramente política, no sólo se esfuman las 
contradicciones "urbanas" fundanientales que ubican la línea divisoria en 
otro lugar bien diferente, sino las secundarias existentes al interior de las 
mismas clases explotadas, que se manifiestan en el ámbito subordinado de 
las relaciones de consumo: por ejemplo, entre trabajadores propietarios de 
vivienda y no propietarios que actúan como sus inquilinos, frente a accio- 
nes de "renovación urbana". Este capo es corriente en América Latina y no 
dudamos ,que ocurra también en los países capitalistas "avanzados", que a 
veces han jugado un papel liquidador en ciertos movimientos. 
Pero detengámonos máis en detalle sobre los planteamientos relativos 
a América Latina, para la cual se manifiesta con mayor agudeza la con- 
tradicción entre el "ser" y un "deber ser" que termina por tener el mismo 
contenido de fusión orgánica de burguesía, en este caso "nacional", y cla- 
ses expldadas "marginales", unificadas en términos urbanos contra la 
"ciudad del capital monopolista transnacional". 
Al primer problema al que nos enfrentamos es a la caracterización de 
29. Entre otros textos del mismo autor, ver: QUIJANO, Aníbal: Laformación 
de un universo marginal en las ciudades de América Latina, en CAS- 
TELLS, Manuel: (Compilador): Imperialismo y wbanización en América La- 
tina. Editoíial. Gustavo Gili, S. A., Barcelona, Espaiia, 1978. 
la llamada "marginalidad", heredada de textos de Anibal Quijano de los 
años sesenta (30) y enriquecida con nuevos elementos por Castelis. 
A pesar de tomar cierta distancia con lo que llama "ideología'" de la 
marginalidad", Castells termina por dejarse engullir por esta "problemá- 
tica": 
"Tal es el caso, en particular, de las sociedades dependientes en las que 
los "problemas urbanos" remiten por lo general a la problemáltica 
llamada de la "marginalidad", es decir, de la no exigencia desde el pun. 
to de vista del capital ,de reproducción de una buena parte de la p o  
blación que está estructuralmente al margen de la fuerza de trabajo 
y cuyo papel ni siquiera se requiere en cuanto ejército de reserva" ( 3 l ) .  
Castells, al igual que Quijano y otros investigadores latinoamericanos, 
trata de tomar distancia crítica con respecto a la "teoría de la marginalidad" 
denunciando su carácter ideológico-burgués, pero al no concluir el desarro- 
llo, manteniéndose en los límites del "dependentismo", siguen prisioneros 
de algunos de los elementos centrales de las formulaciones de DESAL y los 
marginalistas, a los cuales hemos criticado hace ya algunos años (32). Así, 
mantiene la concepción marginalista de que "una buena parte de la pobla- 
ción" "está estructuralmente al margen de la fuerza de trabajo" y ni siquiera 
es requerida por el capital como ejército de reserva. 
Nosotros afirmamos : 
- Esta población no está al "margen" del desarrollo capitalista, sino que 
es producto de las condiciones específicas en las que tiene lugar en los 
países semicoloniales y se ubica allí donde los coloca la acumulación de 
capital. 
- A pasar de su gran magnitud, cumple, absolutamente todas las fun- 
ciones que Marx le asigna al Ejército Industrial de Reserva, incluyen- 
do algunas nuevas como las de freno, peso muerto, al desarrollo de la or- 
ganización y la lucha defensiva del ejército activo de trabajadores y por ello 
constituye en todo el sentido teórico, una "palanca de la acumulación de 
capital". 
- Las formas de subsistencia desarrolladas por una parte considerable 
de este Ejército de reserva gigantesco, son subsumidos formulmente al ca- 
pital bajo múltiples modalidades. t a s  formas de subsistencia mismas, serían 
inexplicables sin la presencia del desarrollo capitalistn, local e internacio- 
nal, (lavado y cuidado de coches, venta de cigarrillos extra,njeros, kleenex, 
chicles, diarios, empacadores de supermercados, etc.) . 
30. CASTELLS, Manuel: La cuestión urbana. (Y Edición). Op. cit., p. 492. 
31. PRADILLA, Emilio: La ideología burguesa y ,el problema de la vivienda 
en ARUITECTURA-AUTOGOBIERNO No. 7, ENA, UNAM. México, D. F., 
julio-agosto de 1977. Aunque hoy en día hayamos tomado distancia con algu- 
nas' de las interpretaciones que hacíamos entonces, seguimos considerando 
válida la critica en sus ejes fundamentales. 
32. CASTELLS, Manuel: Crisis urbana y. . . Op. cit., pp. 155 y 156; y DOS con- 
ferencias. Op. cit., p. 3 y SS. (Segunda conferencia). 
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- De una forma u otra, es articulada a las relaciones de intercambio 
mercantil y consumo capitalistas, en el "grado y nivel" qub le corres- 
ponde, de acuerdo a las relaciones de distribución del producto social. 
- Es sujeto de la ideología y la política burguesa, las actividades, de sub- 
sistencia, individualizadas, dispersas, sin patrono, libradas al "ingenio 
personal", etc., son la base material sobre la que se desafrolla una ideo- 
logía pequeño-burguesa "sui generis"; ello, unido a las propias condiciones 
de existencia y a la no ,explotación directa, la convierte en el soporte natu- 
ral de corrientes políticas pequeño burguesas, corrientemente denominadas 
"populistas" que han jugado en repetidas ocasiones, un papel de fórmulas 
de recambio del capital, para impulsar su desarrollo o frenar la moviliza- 
ción de masas. 
- Con ciertos matices, podemos estar de acuerdo en que no hay una 
"exigencia" directa por parte del capital para la reproducción de esta 
fuerza de trabajo; sin embargo, la reproducción real es inseparable de la acu- 
mulación de capital ,y es posible gracias a las migajas que caen de ella. 
Para Quijano y Castells, el "univenso marginal" estaría compuesto por: 
"a) Los trabajadores asakriud~s del sector "tradicwml" de la econo- 
mía, o sea aquel que. generalmente no está ligado directamente a un ca- 
pital que realice la plusvalía a escala mundial''. 
"b) Artesanado y pequeño l c ~ m r c i ~  de todo tipo". 
'%) Los vendedores de su fuerza de trabajo a personas". 
"d) Los vendedores de su entidad biológica" o "lumpen probtaria- 
doY' (33). 
- 
Puesto que, como veremos luego, este "universo marginal" tiende a 
devenir para Castells en una nueva clase social, tanto en los países "depen- 
dientes" como en los "avanzados" (3*), es importante señalar las siguientes 
objeciones: 
la. No es posible definir d  sector "tradicional" por la relación con "ca- 
pitales que realicen su plusvalía a escala mundial". Grandes y modernos 
empresas industriales o comerciales pueden no estar ligadais "directamente" 
al capital transnacional y por ello no se convierten en "tradicionales"; pe- 
queñas empresas artesanales y atrasadas, se articulan directamente en mu- 
chos casos al gran capital transn cional ligado al turismo u otra rama de 
actividad; el conjunto de las emtresas de los paises semicoloniiles se liga 
y articula en forma estrecha al capital imperialista, a través de múltiples 
relaciones que por ser "indirectas" no dejan de ser tan contr~dictorias co- 
mo las "directas", lo que parecería estar detrás de esta caracterización es la 
diferenciación entre "capital nacional" no asociado y "capital asociado" al 
imperialismo, dualidad cuya disolución estructural, que no formal, ha sido 
33. CASTELLS, Señala que el "fenómeno de la marginalidad", "no es carac- 
terístico de las sociedades dependientes, sino que se desarrolla en situa-. 
ciones de crisis estructural del capitalismo", por ejemplo en U. S. A. en el 
momento actual. Ver: Dos conferencias. Op. cit., p. 3. (Segunda conferencia). 
34. CASTEI&S, Manuel: Crisis urbana y . .  . . 0P. cit., p. 157. 
ampliamente demostrada por muchos investigadores latinoamericanos; o 
bien, la extrapolación teleológicamente orientada, de la diferenciación "ca- 
pital monopolista" y "no monopolista", cuyos problemas y2 hemos señalado. 
En cualquiera de los casos, esta diferenciación deberá ser explícita para evi- 
tar equívocos en el análisis. 
El término ambiguo de "empresas tradicionales", parece remitir, o 
lo ha sido, mucho máis a aquellas donde aún impera una baja composición 
orgánica de capital, en las que el capital variable, en relación al constante 
es mayor que la media, de bajo nivel de desarrollo de la técnica ,poca in. 
versión de capital, que producen objetos de poca significación en el mer- 
cado, etc. La existencia de este tipo de empresas es una manifestación del 
carácter dasigual del desarrollo capitalista, de la tendencia natural a la con- 
centración y centralización del capital, de la competencia entre capitalistas, 
que engendra su contrario, la combinación de diferentes niveles de desarro- 
llo al interior de la totalidad de la estructura económica, sin que ello de 
lugar a rupturas estructurales o a diferenciaciones de clase; este hecho no 
es específico del capitalismo "dependiente", sino que se- presenta en todos 
los niveles del daarrollo capitalista. 
2a. Los trabajadores de estas empresas no están al "margen" de nada. For- 
man parte integrante del Ejército obrero en activo del capital y sudan 
plusvalía como cualquier otro obrero, sólo que su explotación se da fun- 
damentalmente por la vía absoluta que aunque no es mayor que la que 
padecen los obreros de las grandes empresas, aparece más brutal, más mi- 
serable para quienes la soportan. Sus patronos, dada la debilidad en la que 
se encuentran frente al gran capital y el hecho de que tienen que transferir 
a través del mecanismo social -no en forma directa- una parte de su 
plusvalía al gran capital y que, por otra parte, su existencia como capital 
depende del mantenimiento de esta relación desigual, llevan a cabo esta ex. 
pbtación salvaje para subsistir como clase. 
Entre estos trabajadores y los otros tres grupos, hay profundas dife- 
rencias en términos de su articulación objetiva con el capital, #su papel en 
la acumulación de capital, de sus formas naturales de organización defen- 
siva, -la suya sigve siendo la sindical a pesar de las dificultades enfrenta- 
das-, y de las bases objetivas para el desarrollo de su conciencia de clz-ise, 
la cual, objetiva e históricamente, tiende a ser proletaria, anticapitalista. 
Sólo presentarían homogeneidad con los otros grupos en términos de nive- 
les de ingreso y de consumo, y ella es también relativa; pero en este terreno, 
nuevamente, nos encontramos con el problema de método: analizar las re- 
laciones sociales a partir de las relaciones de consumo. 
3a. Los artesanos y pequeños comerciantes de todo tipo, forman una cla- 
se social específica, heredada del pasado, siempre en dascomposición, 
pero siempre reproducida en las brechas del capitalismo .Su existencia so. 
cial se deriva de la posesión de medios de producción o intercambio por 
restringidos que ellos sean y del !\echo de que no utilizan fuerza de trabajo 
ajena o lo hacen en tan pequeña magnitud que no es de su explotación de 
donde derivan su subsistencia. Para subsistir, su única alternativa es po- 
der acumular, poder explotar fuelza de trabajo ajena, poder ir hacia arriba, 
mientras otros van cuesta abajo en el proceso de descomposición; y en 
muchos casas lo logran, convirti6ndose en burgueses pequeños o artesanos 
ricos o comerciantes acomodados del liiqar. Es cqrriente observar en las 
ciudades latino&ericanas, como en las colonias "popdar&" ocurre la di- 
ferenciación de las soportes materiales (vivienda, tiendas, talleres, etc.) de 
algunos de sus componentes en relación a la masa, -como resultado de las 
, posibilidades de mejorar sus ingresos gracias a la especulación comercial, o 
la prestación de ciertos servicios calificados en sus talleres, etc.; esto da 
lugar a frecuentes contradicciones al interior de las luchas reivindicativas 
barriales y en la vida cotidiana. Su existencia material determina su ideolo- 
@a pequeño burguesa -burguesa en esencia-, y una conciencia política 
que pendula entre la burguesa más reaccionaria y la proletaria ,en función 
de la situación coyuntural de la economía y de la lucha de clases. Normal- 
mente son integrantes privilegiados de los movimientos "populistas" que 
aparecen como la salida política a sus intereses (aunque en la realidad no 
sea así) y cuando la contrarevolución avanza, tienden a pendular brusca y 
brutalmente en el sentido de ésta y convertirse en sus bases. Su existencia 
social es profundamente contradictoria. 
4a. Los vendedores de la fuerza de trabajo a personas, tienen también su 
especificidad que se manifiesta en profundas diferencias internas. En- 
tre la opresión y sujeción de una empleada doméstica "fija" y la aparente 
libertad de un jardinero a domicilio o un lavacoches ; entre la existencia de 
un "patrón" dueño de casa y la venta "libre" de los servicios a quien los 
compre; entre los niveles de ingreso de una doméstica de casa de "ricos" 
o un lavacohes de unidad residencial de la pequeña burguesía, y la de un 
cargador de mercado o un afilador de cuchillos en barrios pobres, hay enor- 
mes diferencias. 'Los unen rasgos comunes: el carácter aparentemente li- 
bre de su actividad, la ausencia de un "patrón" capitalista, su aislamiento, 
el carácter indirecto y no formal de su explotación, la imposibilidad objetiva 
y/o jurídica de organización sindical, o el carácter puramente formal de 
las que se constituyen, la ausencia de una base material colectiva para la 
conformación de una conciencia socialista y el grado extremo de indivi- 
dualización que crea una conciencia de este mismo corte. 
5a. El lumpen proletariado comparte algunas de las caracteristicas del gni. 
po anterior, pero tienen también su propia especificidad y sus dife- 
rencias internas: prostitutas, guaruras, ladrones y todos aquellos que viven 
de la venta de ,su cuerpo se estratifican profundamente en términos de ln- 
gresos y de niveles de consumo, según el sector social al cual vendan su 
"entidad biológica" y por tanto+ se ubican muy diferentemente en la es- 
tructura urbana. En función de su actividad, existen muy pocos elementos 
de desarrollo de una conciencia colectiva, predominando en cambio un2 
competencia frecuentemente mortal. Su vida cotidiana, su actividad misma 
marcan su ideología, que no es más que una exacerbación deJ. de su6 usua- 
rios, con un tinte abiertamente reaccionario que los convierte en elementos 
privilegiados de la aplicación de la represión en períodos contraxvo!uclo- 
n a r i ~ s  (grupos paramilitares al servicio de la burguesía más reaccionaria en, 
el caso centroamericano, etc.) . 
El primer gmpo forma parte del proletariado en activo, el segundo es 
pequeña burguesía pauperizada que como tal, forma parte de la superpo-# 
blación relativa estancada junto con el tercero, que se diferencia del anterior 
por ser asalariados a destajo o a precio fijo de patrones individuales no ca- 
pitalistas, y el cuarto es una masa de oprimidos que aunque forman parte 
del ejército de reserva, por sus condiciones de vida, nunca ingresarán 81 
aparato productivo en el capitalismo. Su actividad está subsumida formal- 
"u%@q. 
mente por el capitalismo en todos los casos, y no son desde ningún punto 
de vista "marginales". Mantienen diferentes condiciones de subsistencia, 
diferentes relaciones con el capital, diferentes intereses objetivos, diferentes 
niveles de ingreso y consumo, determinaciones objetivas diferentes para su 
conciencia política, e ideologías diversas. Su unidad profundamente con- 
tradictoria existe en la medida que ocupan, aunque no la totalidad de sus 
componentes, los lugares más bajos de la distribución de la producción scr 
cial. Sólo entendiendo que en los barrios populares no están todos los que 
son, ni son todos los qué están, y que entre los que están, hay contradic- 
ciones internas, objetivas en lo económico, ideológico, político y "urbano", 
podríamos hablar de un "interclasismo" de los de abajo. Con todos los 
problemas que encierra mta denominación, podemos afirmar que es el 
único "interclasismo" que conocemos y podemos constatar históricamente en 
los movimientos de colonos en América Latina y que él excluye, absoluta- 
mente, a cualquiera de las capas de la burguesía. 
Los movimientos de colonos e inquilin'os pobres latinoamericanos ,es1 
tán transpasados por las contradicciones entre estos componentes, las cua- 
les tienen que ser analizadas, si no queremos caer en el subjetivlsmo triun- 
falista. , 
Aunque establece una relación no lineal entre "marginalidad ocupacio- 
nal" y "marginalidad urbana", Castells termina por aceptar su existencia. 
"Así, pues, la "marginalidad urbana" es mucho más amplia que la ocupacio- 
nal y no se superpone a ella, sino parcialmente" (35).  En nuestro trabajo ya 
citado de discusión de la "teoría de la marginalidad", demostrábamos cómo 
la "marginalidad ecológica" o "urbana", forma parte integrante del mito- 
ideológico. Muy sintéticamente resumimos los argumentm: 
- Las "colonias populares", "tugurios", "vecindades", etc., en América 
Latina, los "bidonvilles" o "taudis" franceses, las "chabolas" madri. 
leñas o los "slums" norteamericanos, son el resultado de la articulación 
contradictoria entre: a) la producción del ejército de reserva por el de- 
sarrollo capitalista, la descomposición de las formas precapitalistas de pro- 
ducción que genera, la distribución que lleva a cabo de lz fuerza de trabajo 
entre los diferentes lugares de la estructura económica, las condiciones de 
explotación específicas a que somete a los diferentes integrantes de la clase 
trabajadora y las relaciones de distribución de la producción social que e s  
tablece el capital; y b) las condiciones de funcionamiento del mercado del 
suelo -determinación de las rentas del suelo-,del capital inmobiliario y 
constructor de vivienda y otros objetos urbanos, y el papel específico cum 
plido por el Estado como mediador en la distribución del salario indirecto 
y las condiciones de redistribución inversa de la tributación social entre la 
reproducción del capital y de la fuerza de trabajo. Esta relación está domi- 
nada plenamente por las relaciones capitalistas de producción y por tanto, 
no está "al margen'' de ella, como tampoco sus manifestaciones físicas. 
- La producción de los soportes materiales "urbanos" de la reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo que se ubica en los niveles más bajos de 
la distribución de la producción social, por "anormal" que parezca, está 
íntimamente articulada al funcionamiento del capitalismo: determina incre- 
35. CASTELLS, Manuel: Dos conferencias. Op. cit., pp. 17, 7 y 25 (Segunda 
conferencia). 
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1 suelo que. benefician' a todo 
o a los grandes terratenientes y a 
y constructor; consume, así sea en mínima  arte,- materides de construc 
ción provenientes de la industria capitalista; se integra al mercado de la 
vivienda, determinado por el sector capitalista de producción o renta de 
ella; tiene efectos directos o sociales sobre la determinación de los salarios 
obreros y, a través de ellos, sobre el conjunto de los trabajadores, etc. 
- población de estas barrios o colonias, se apropia de una parte 
mínima de las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo 
concentradas en la ciudad, en la proporción establecida por las relaciones 
capitalistas de distribución del producto social y las mediaciones y modifi- 
cacionas que introduce en ellas el Estado burgués, las cuales van general- 
mente en contra & estos sxtores y en beneficio del capital. 
- Sus habitantes participan activaménte en la vida política, las más de 
las veces dominados por la ideología burguesa, apoyando a sus or- 
ganizaciones políticas y a su Estado; otras, todavía las menos, al menos en 
América Latina, enfrentándose la dominación política del capital. 
&. 
- Finalmente, están íntimamente articuladas al conjunto de la estructu- 
ra urbana capitalista, o van siéndolo más o menos rápidamente, que- 
dando a veces localizadas en los puntos estratégicos de su desarrollo, lo 
cual determina los frecuentes procesos de desalojo para efetos de "renova- 
ción urbana", fuente de múltiples e importantes luchas reivindicativas de 
base territorial, etc. 
No existe la "marginalidad urbana"; este concepto es sólo un compo- 
nente de las ideologías dualistas que encubren las relaciones reales de clase. 
La existencia de las colonias, barrios, etc., ocupados por las capas de tra- 
bajadores más explotados (directa o indirectamente) y oprimidos de la 
sociedad, sus características y condiciones y su localización, están determi- 
nadas por las leyes fundamentales que rigen la estructuración de la ciudad 
capitalista y sus contradicciones; no están al "margen" de ellas. 
En su afán subjetivo de "politizar" objetivamente el movimiento es- 
pontáneo de 1w "marginales urbanos", Castells asigna al Estado un papel 
que no cumple, o al menos en esa forma, en la realidad: 
"Por lo tanto, lo que aumenta esencialmente en términos de absorción 
de empleos, es el sector servicios; pero este sector servicios, depende 
fundamentalmente de la expansión del servicio público, de la adminis- 
tración, del aparato del Estado; y por tanto, al depender de la ex 
pansión del servicio público y del Aparato de Estado, depende de la 
evolución política de la sociedad, del interés y la necesidad o no del 
Estado de intervenir absorviendo o no ese empleo". 
U Que la conexión entre la situación en la estructura ocupacional y la 
situación en la estructura urbana, se hace a través de la política del 
Estado, y que esa política del Estado tiene a la vez como objetivo el 
intentar responder a la movilización autónoma de sectores populares, 
en base a las contradicciones urbanas ,y el utilizar su movilizacih pa- 
ra el proyecto político específico de ese Estado". 
"Mi tesis fundamental es que ese mundo marg&l lo construye el Es- 
\ 
tado en base a un proyecto político muy determinado que es el pro- 
yecto político Nacional Populista" (36). 
En primer lugar, el Estado puede participar activamente en la cons- 
trucción de la ideología de la "marginalidad", pero no "construye" la rea- 
lidad (sobre la cual se edifica el mito. Las agudas condiciones de explota- 
ción del proletariado latinoamericano impuestas por el capital nacional e 
imperialista, la gran magnitud del Ejército Industrial de reserva resultan!e 
' de las condiciones específicas del desarrollo capitalista, la profunda crisis 
que afecta al capitalismo mundial y que agrava la situación de los explota- 
dos, las condiciones en las cuales determina la generación de las rentas *] 
suelo, la estructura del capital constructor e inmobiliario y de la produccion 
e intercambio de la vivienda, la distribución y apropiación de los elementos 
urbanos entre 10s cuales se incluyen las condiciones de reproducción de la 
fuerza de trabajo necesaria y excedente, las contradicciones que generan to- 
dos estos procesos y que se manifiestan sobre la estructura urbana, las 
- luchas reivindicativas que surgen espontáneamente de estas contradicciones 
y las organizaciones que nacen al calor de la lucha, etc., son el resultado 
del funcionamiento del conjunto de las estructuras del modo de producción 
, capitalista, articulado a escala mundial, en las diferentes y específícas for- 
maciones sociales, de+rminadas por la base material en cuyo seno se 
' 
encuentra la relación básica entre capital y trabajo asalaria*. El Estado 
cumple el papel que le asigna el capital ,del cual es expresion colectiva y 
su instrumento de dominación y, por tanto, está subordinado a él. 
Asignarle al Estado el papel de constructor de un fenómeno social co- 
rno éste, es convertirlo en el Deus ex machina del capitalismo, darle una 
autonomía absoluta o fundir en él a toda la formación social, identificar en 
una sola unidad a Estado y sociedad civil. i,Es esto real o posible en Amé- 
rica Latina, o en cualquier fomiación social capitalista? 
En segundo lugar, la llamada "masa marginal", al menos como la 
define Castells, no subsiste exclusivamente de los servicios; por ejemplo, las 
empresas "tradicionales", y la mayor parte de los "servicios" que el mismo 
Castells incluye en ella, no son co~trolados por el Estado -si lo,fueran, 
la situación no sería tan aguda para los "marginales", gracias al peso de la 
organización sindical, las leyes laborales, etc.-, sino que son asumidas por 
- el capital privado en forma individual o privada (lustrabotas, vendedores 
callejeros, artesanos, lavacoches, prostitutas, mendigos, etc.); su crecimien- 
to no depende tanto de las decisiones voluntarias del Estado, como del in- 
cremento de las necesidades de la población, (oferta de empleo) v de la 
expan~sión del sector capitalista (demanda de empleo) que +finen la. mas  
nitud de esa masa, y del crecimiento general de la economia capitalista y 
sus formas, que determinan la expansion de las posibilidades de desarrollo 
de  estas actividades. El Estado participa, en los límites que le fija 13 coyun- 
tura de la acumulación de capital y en función de las necesidades de la do- 
minación política, pero no en una forma voluntarista, sino sometido básica- 
mente a las condiciones de la acumulación misma de la cual depende la masa 
de recursos económicos de los que dispone. 
En la coyuntura actual, de crisis. generalizada del capitalismo. de pre- 
siones de las agencias imperialistas para la reducción del gasto público, de 
36. PRADILLA COBOS, Emilio: Contribuciciw u . .  . Op. cit., IV. 2. 
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a p l i e a & : ~ t ~ t ¶ . $ ' d e  "planes de austeridad" que inclbyen la reducci6n 
de gastos del estado en el campo "social", la tendencia general en América 
Latina es a que los Estados reduzcan su peso, relativamente bajo en la ma- 
yoría de los casos, en la creación de empleos de esta naturaleza. De esta 
tendencia no escapan aquellos países como Venezuela; México, que logra- 
ron aminorar los efectos de la crisis gracias a la explotación petrolera; hoy, 
la caída de los precios del petróleo, el pago de su enorme deuda externa, 
las imposiciones del FMI y la recesijn en la que se debaten han limitado 
la acción del Estado en este terreno. I lna afirmación como la de Castells, E- 
queriría pruebas empíricas precisas que además de difíciles de encontrar en 
la realidad, arrojarían un resultado muy desigual y, a nuestro juicio, más 
significativo en el terreno de los trabajadores asalariados, que en el-del 
llamado "universo marginal". 
En tercer lugar ,la relación entre la llamada "marginalidad ocupacio- 
nal" y la "marginalidad urbana" no es mediada por las políticas del Estado, 
sino en parte. Una parte sustancial de ella reposa en las relaciones de todo 
tipo que se establecen entre las diferentes clases sociales y fracciones de 
clase en el funcionamiento normal de la sociedad y la ciudad capitalista y 
sus elementos constitutivos, por fuera del Estado (ver la primera observa- 
ción). El Estado interviene en esta relación en dos niveles distintos: co- 
mo instancia jurídico-política, en la ~gulación de relaciones capitalistas 
-la ley- y en la, represión contra quienes transgreden el  orden burgués 
en sus diferentes componentes -relación de oposición a las luchas de co- 
lonos-; o-como mediador en la creación de las condiciones generales de la 
reproducción de la fuerza de trabajo, tanto en su acción preventiva o de- 
magógica, como en respuesta a las diferntes formas de la lucha de los ex- 
plotados que se refieren directa o indirectamente a ellas. En ambos casos, 
lo hace a posteriori, después de que los individuos o las clases actúan se- 
gún las determinaciones de las contradicciones objetivas. En el campo de 
la dotación de las condiciones generales de la reproducción de la fuerza de 
trabajo, tampoco actúa libre y autónomahente, sino sometido a !as comple- 
jas relaciones sociales que señalábamos en algún momento de este traba- 
jo; los límites objetivos a esta acción, que le vienen de fuera, del capital, son, 
ellos sí, componentes de la problemática tratada, pero no san creación au- 
tónoma del Estado. 
En cuarto lugar, podemos aceptar que en algunas coyunturas de la 
historia de los regímenes políticos, en diferentes momentos y diferentes lu- 
gares, ellos han correspondido al llamado "modelo nacional populista" (Ge- 
tulio Vargas en Brasial, Perón en Argentina, Rojas Pinilla en Colombia, 
Cárdenas en México, Velasco Alvarado en P ~ r ú ,  Torrijos en Panamá, etc.). 
Pero plantear ésto como hipotesis general y fundameqtal para América 'La- 
tina, nos conduce a la noche en que todos los gatos son pardos, a una si- 
tuación en que desaparecen todas las profundas diferencias existentes en- 
tre los regímenes políticos, en la que el Estado burgués se convierte en una 
generalidad abstracta que no surge de la multiplicidad de las particularida- 
des y la generalidad universal de su carácter esencial de clase, en la que la 
política de las clases explotadas se hace única, general y homogénea y de- 
saparece la táctica concreta, en la que desaparece por tanto la política, an- 
gullida por la abstracción filosófica. ¿Construye también el Estado los "mo 
vimientos de los marginados"? La lógica de su anáálisis lleva a Castells a 
esa conclusi6n que, opuesta tohlmente a la realidad, haría derrumbar el mito 
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de los ''movimientos sociales urbanos" que en su contenido subjetivo, él 
ayiida a construir. 
Aun si todo ello fuera verdad, los movimientos de colonos, barriales, etc. 
, seguirían siendo espontáneamente economicistas, defensivos, reivindi~ativ~o3, 
como señalaba Unin  para el movimiento obrero, pues solo irrumpe en la 
política cuando se plantean consiente y voluntaricamente objetivos polí- 
ticos. 
Finalmente, en Castells hay una tendencia a crear nuevas clases socia- 
les. Ya lo vimos para el caso de la "nueva" burguesía no monopolista en 
los países capitalistas avanzados y ahora lo encontramos en la creación de 
la "nueva clase "popular" latinoamericana (37). 
"Ahí reside la importancia estratégica de los movimientos urbanos con 
respecto al proceso general de transformación de la sociedad, Pues a 
la tradicional alianza entre clase obrera y ,campesinado como base de 
todo proceso revolucionario hay que, añadir hoy en América Latina la 
alianza con los sectores populares urbanos, llamados "marginales" ( 3 8 ) .  
Si como ocurre en la realidad, los movimientos de colonos integran so- 
bre una base territorial, a obreros, pequeña burguesía empobrecida, lum- 
pen proletariado, trabajadores independientes, vendedores de su cuerpo, 
campesinos semiurbanizados y asalariados no productivos de bajos ingresos, 
no se trata de una c h é  que pueda aliarse como tal con el campesinado y 
la clase obrera, (aunque parezca redundante, las alianzas de clase se dan 
entre clases sociales) ; se trata de una manifestación orgánica específica de 
ha de diferentes clases y estratos de (esas clases, que se unifican por 
dades y reivindicaciones que tienen su manifestación fenomenoló- 
n el ámbito territorial de su residencia, aunque no exclusivamente en 
movimiento sectorial, como una manifestación más de la lucha de 
ases puede aliarse con otros movimientos; el de colonos con el obrero, 
pesino, el estudiantil, el feminista, el  ecol lógico^', etc., pero no se 
de una alianza de clases, así en su interior se manifieste en lo político 
s componentes. Puesto que los "marginales" no son una clase aparte, 
no pueden aliarse con la clase obrera y la campesina. 
El movimiento de colonos puede y debe aliarse con el obrero, estudian- 
til, de la mujer, cmp&aw, etc., pero no puede participar en m alianza de 
clases porque no es la expresión única de una clase aparte. 
Hacemos hincapié en esto, porque un cierto vanguardismo espontáneo 
ha llevado a ciertos movimientos de colonoq a adoptar esta caracterización 
de clase aparte y de una nueva alianza de clases, que lo único que hace es 
dificultar ideológica y políticamente la ya difícil alianza ob~ro-campesina y, 
lo que es más' concreto aún, a hacer aparecer supuestos "intereses de cla- 
se" diferentes entre colonos y obreros, que parten en dos la conciencia de 
los obreros que forman una parte considerable, la má dinámica, de los mo- 
vimientos de colonos y a dificultar la unidad de acc ón entre lo real exis- 
tente: los movimientos. 
i 
37. CASTELLS, Manuel: Crisis urbana y, . . Op. cit., p. 186. Subrayado nuestro. 
38. Idem, p. 186. 
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de colonos, Movimiento obrero, 
Antes de abordar el punto central de nuestra polémica con Castells, la 
relación movimiento de colonos -partido revolucionario, queremos hacer al- 
gunas apreciaciones sobre otra relación fundamental: aquella entre movi- 
miento de colonos y movimiento obrero. 
Al inicio de este ensayo, habíamos señalado a titu10 hipotético, las 
causas que determinan el surgimiento del movimiento de colonos, como 
movimiento autónomo; tenemos ahora que preguntarnos el por qué de las 
notorias dificultades observadas tanto en los países imperialistas, como en 
los semicoloniales, para lograr un alto grado de unidad en la acción con 
el movimiento obrero. A nuestro juicio, ellas son de índole objetiva y sub- 
jetiva. 
Por su propia naturaleza, las formas organizativas del movimiento 
obrero, los sindicatos, se construyen sobre la base de la unidad de intereses 
de un colectivo de trabajadores (trabajador colectivo cada vez más socia- 
lizado), sometido a las mismas relaciones de explotación por un patrón 
único cuya materialidad corpórea, así se haya esfumado al interior del ca- 
pital financiero, sigue estando representada por el "manager", el P. D. G. 
o.el "ge~nte". En la medida que se da el proceso de concentración y ten 
tralización monopólica del capital, esta unidad colectiva aumenta al aumentar 
el número de los obreros concentrados en la misma unidad fabril y10 bajo 
el mismo capitalista. 
Para una misma rama productiva (la metal-mecánica, la del carbón, la 
automotriz, etc.), las condiciones salariales y de trabajo y, por tanto, las 
reivindicaciones, tienden a ser homogeneizadas por la competencia, o por 
el desarrollo de acuerdos monopólicos, generando un proceso unitario natu- 
ral a escala de toda una rama productiva que lleva a la centralización or- 
ganizativa y a la coordinación de las luchas económicas. La unificación de 
las políticas salariales y laborales a escala nacional, por la burgusia cada 
vez más centralizada y con la participación del Estado como capitalista <;o- 
lectivo que asume el papel de coordinador de ellas, determina en el otro 
: polo de la contradicción de clase, la necesidad imperiosa de avanzar en la 
unidad sindical a escala nacional, bajo la forma de la Central Unica de 
Trabajadores. Todo ello en el marco de una necesidad objetiva, periódica, 
siempre presente de reiniciar la lucha en la medida que inevitablemente, el 
mantenimiento de la tasa de explotación y su incremento lleva a la patronal 
a quitar absoluta o relativamente lo que ayer tuvo que conceder ante la 
lucha de sus obreros. En el movimiento obrero, hay determinaciones objetivas 
para la unidad, la centralización ,la permanencia y la repetición periódica 
de las luchas. 
El movimiento de colonos se construye sobre una base material bien 
diferente: sus integrantes están sometidos a muy dikrentes relaciones con el 
capital, sus explotadores son diversos, o no se materializan corporalmente 
en forma clara, su único elemento de unidad objetiva es el barrio que resu. 
me su vida familiar, la forma más individualizada de relación social en el 
capitalismo, en la cual se busca precisamente el aislamiento y la evasión 
de las ,largas horas de trabajo; el tiempo de actividad colectiva es casi nu- 
lo ; situación de cada colonia o barrio es en.10 concreto, diferente a las de- 
más; en lugar de irse concentrando, las colonias van dispersaridose, sepa- 
rándose sobre el territorio. . - 
Las políticas del Estado, aún las más globales, no se aplicun sobre to- 
da la estructura urbana, sino en forma parcial, separada en el tiempo y el 
territorio y las respuestas que da a los movimientos de colonos, son tam- 
bién dispersas y separadas, temporal y territorialmente; las necesidades y 
reivindicaciones son diferentes y tienen distintos interlocutores, ya que el 
Estado no aparece ante ellos en forma unitaria, sino a través de muy diver- 
sas instituciones parciales que responden cada una a diferente necesidad; las 
reivindicaciones más importantes no se reproducen periódicamente; un& par- 
te considerable de los miembros del movimiento, llevan a él la ideología 
individualizante que emana de sus actividades de subsistencia, etc. No hay 
bases objetivas para la permanencia, la unidad, la centralización del movi- 
miento. ' 
Esto explica el porqué de la larga historia de los sindicatos obreros y 
la corta de las organizaciones de colonos ; la permanencia y repetición de las 
huelgas obreras y el ciclo único frecuente en los movimientos de coionos; 
la permanente búsqueda de los obreros de formas más elevadas de centrali. 
zación organizativa y, en muchos casos, la existencia real de ellas y las gran- 
des 'dificultades del proceso de centralización en el caso de los movimientos 
de colonos, y el hecho de que cuando se alcanza, se enfrenta a enormes pro- 
blemas para mantenerse al ser vaciada de contenido por el carácter cíclico 
de la organización y la lucha. 
Esto impacta la conciencia de las direcciones sindicales, sean elias bu- ' 
rocráticas o democráticas, controladas por la burguesía y su Estado o cla 
sistas, dando lugar a una gran desconfianza hacia el movimiento de colonos 
y al mantenimiento de relaciones entre ambos, siempre inestables y circuns- 
tanciales. 
En el terreno subjetivo de las políticas dominantes, el dominio de un 
estrecho economicismo en las direcciones sindicales dominadas por el Es- 
tado, la burguesía o los partidos obreros reformistas, ha conducido al sin- - 
dicalismo a irse aislando de las necesidades y las reivindicaciones de otras 
capas de trabajadores y oprimidos, o de los intereses de sus mismos inte 
grantes que no se manifiestan en forma directa en el lugar de trabajo (vi- 
vienda, servicios, educación, etc.) o que no afectan aparentemente en for- 
ma directa e inmediata al salario. Ello conduce al aislamiento del movi- 
miento obrero en relación a otras formas organizadas de movilización de 
los explotados, entre ellos, el movimiento de colonos. 
Es necesario sin embargo reiterar que aunque este aislamiento es real,' 
la lucha obrera tiene efectos urbanos e incluye normalmente en sus reivin. 
dicaciones, aspectos cuyos efectos sobre lo urbano son inmediatos, como lb 
habíamos señalado antes. 
Por su parte, el movimiento de colonos, así como otros movimientos 
sectoriales (el de la mujer entre otros), tiende también a reproducir este 
aislamiento, a ignorar los vínculos objetivos que los ligan entre si. 
Y, particularmente, al movimiento obrero: militantes comunes, ma- 
nifestaciones diversas ,de las mismas ~ivindicaciones como resultado de las 
mismas contradicciones, etc. Este mutuo aislamiento conduce a una debili- 
dad relativa mayor frente a los enemigos que aunque eparentemente son 
t4 diversos, objetivamente representan una unidad con múltiples expresiones, descoordinación en las luchas, ausencia de acciones unitarias permanente- 
mente desarrolladas, en síntesis, la imposibilidad de conformar un movi- 
miento unitario de masas con capacidad suficiente para enfrentar en sus 
múltiples flancos las arremetidas del capital representado unitariamente en 
el aparato estatal. Un ejemplo claro de esta situación nos la brinda la debi- 
lidad y dispersión del movimiento de masas para enfrentar los Planes de 
austeridad orquestados por los gobiernos burgueses y la patronctl a escala 
nacional e internacional, cuyos efectos golpean por todos lados peros simul- 
táneamente a campesinos, obreros, colonos, estudiantes, etc. 
Sobra señalar que para avanzar en la transformación de la ciudad ca- 
pitalista, lo cual supone la de la sociedad misma, no basta el desarrbllo de 
los movimientos ciudadanos, porque ellos solos son incapaces objetivamente 
de lograrlo, y porque las acciones de todos los demás movimientos, aunque 
Castells no lo piense así, tienen efectos urbanos y sólo la mutua conciencia 
de la necesidad común de transformar la ciudad y los caminos para ello, y 
la movilización unitaria de todos los sectores explotados pueden lgrar una 
y otra. De allí surgen como necesidades evidentes: 
- La superación de las barreras objetivas que dificultan el proceso de uni- 
ficación y centralización del movimiento de colonos. Solo. una organi- 
zación única, centralizada a nivel nacional, puede lograr la unidad en la 
acción, la concentración de fuerzas para enfrentarse a las acciones de la bur- 
guesía y sus regímenes y develar su carácter unitario por encima de sus 
manifestaciones aparentemente aisladas y asincrónicas, la coordinación 
de los movimientos en busca de la simultaneidad y la solidaridad masiva, 
el mantenimiento de las organizaciones a pesar de los flujos y reflujos de 
sus movilizaciones, etc. Sin embargo es necesario estar conscientes de que 
el avance en este camino no puede darse en frío, por la voluntad de núcleos 
de activistas o dirigentes por más decididos y consecuentes que ellos sean, 
sino que requiere y supone un ascenso amplio del movimiento de colonos 
mismo y del conjunto de la lucha de clases. En este sentido, creemos que 
esas son las condiciones sociales concretas que permiten avances tan impor- 
tantes en la unidad del movimiento como los ocurridos en el período de 
liquidación del franquismo en España y la lucha democrática y antidicta- 
torial que vivió el Perú en los últimos años; e igualmente que las enormes 
dificultades para avanzar en la centralización, experimentados en otros paí- 
ses, tienen que ver con la estabilidad relativa o el reflejo de la lucha de clases. 
- La unidad y coordinación en el nivel de las direcciones no basta, .es 
necesario desarrollarla en las bases de cada movimiento, y ello no se 
logra sino en la movilización misma. La solidaridad recíproca, la participa- 
ción conjunta en movilizaciones locales o nacionales que aunque en apa- 
! 
riencia sólo afectan a uno de los sectores, de hecho los comprometen a to- 
dos: luchas defensivas contra los planes económicos de la patronal y sus go- 
biernos, por la democracia obrera y su correlato en todas las formas .de j. organización de masas, por las libertades políticas formales, etc.-Creacion 
de comités de lucha conjuntos que sin disolver cada movimiento, desarrollan 
la unidad en la acción y la fusión de las bases en ella, etc. La unidad no se 
desarrolla en lo abstracto de los llamados formales, sino en la movilización , 
de la masa misma. 
t - 'La propaganda permanente entre las bases de ambos movimientos so- bre el hecho objetivo de que las reivindicacipnes de uno y otro se entrela- . 
zan en la medida en que son manifestaciones diferentes de las mismas rela- 
ciones y que el avance en el logro de las de un sector modifica también la 
situación de las del otro y viceversa. 
Sólo rompiendo la apariencia ideológica del aislamiento de las contra- 
dicciones y las reivindicaciones de uno y otro sector, se puede avanzar en 
la unidad; ésta es la razón política última de nciestra discusión con Castells. 
- 
- Entre el movimiento obrero y el de colonos, existe una correa de trans- 
misión natural: los obreros militantes sindicales y baniales. Por su ex- 
periencia de lucha obrera, por su conciencia colectiva objetiva, por ser la 
clase de vanguardia, por múltiples razones y porque tienden el puente entre 
ambos movimientos, son ellos los que deben ocupar en todos los casos en 
que existan en el movimiento barrial, los lugares de dirección, los puestos 
de responsabilidad. Esto no es obrerismo, como a veces insinúa Castells, 
sino simplemente sacar las conclusiones adecuadas de la realidad histórica 
del movimiento de masas. 
En síntesis, conservar la autonomía, pero sólo en la medida que ella 
sirve para desarrollar el proceso de fusión orgánica del movimiento de ma- 
sas y para ir vinculando a él a sectores que sin el movimiento sectorial no se 
, acercarían a la lucha y la movilización. En esta relación, creemos que el 
lugar privilegiado 10 ocupa el movimiento obrero, por las condiciones ob- 
jetivas sobre las que se construye, por su experiencia histórica de lucha, por 
ubicarse en el nudo de las contradicciones sociales incluídas las urbanas, y 
por haber demostrado en la historia reciente, lo que es una verdad en el 
análisis, que es la organización natural de la única clase verdaderamente 
revolucionaria. En ésto también discrepamos de Castells, para quien: "di- 
cha alianza política (obrero, campesino, marginales), debe construirse a 
partir de una práctica reivindicativa cotidiana común que puede realizarse 
de forma privilegiada en el seno de 10s movimientos urbanos" (39) .  
En cuanto a la relación entre movimiento de colonos y revolucionario, 
o más concretamente, partidos revolucionarios, Castells llama acertadamente 
la atención sobre un error común tanto en Europa, como en América Latina: 
La búsqueda afanosa de los activistas. políticos por subordinar el movi- 
miento al partido y fundirlo con él, y para ello, el desplazamiento de las 
direcciones naturales y su reemplazo por los activistas de las organizaciones 
políticas (*). 
En América Latina existen múltiples ejemplos de cómo este sectarismo 
político conduce a la liquidación de los movimientos de pobladores ,ya que 
supone el desplazar a los dirigentes naturales surgidos de la base en la lu- 
'cha misma y reemplazarlos por una dirección impuesta y no reconocida por 
las bases; negar la democracia interna en aras de la imposición de una 
línea política partidaria; excluir a los militantes de base o los activistas de 
otras organizaciones políticas ; desplazar las reivindicaciones propias del mo- 
. vimiento para reemplazarlas por las consignas de partido, ignorando el prin- 
cipio elemental de que los explotados nq. adquieren la conciencia política a 
39. En su libro: Ciudad, democracia y socialismo. Op.  cit., CASTELLS hace 
múitiples refereqcias a este error sectario dentro del movimiento ciuda- 
dano español. 
40. CASTELLS, Manuel: Ciudad, democracia y . . . Op. cit., p. 207. 
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ttavh d O . , d w & @ t a  y papel; Si.O de su proph liiclia, ava-ndo y 
retroce&&&& &~dteles de conciencia, a saltos y lentamente, pero siempre 
a partir -1 qm le sirve de punto de partida, por economicista, débil y 
limitado que d sea; y finalmente, la dirección de la organización al suplan- 
tarla por la de partido, donde sólo caben los militantes propios. 
El movimiento de colonos debe darse sus propias formas de organiza- 
ción; elegir sus propias direcciones, privilegiando a sus militantes más des- 
tacados; conservar su autonomía en relación a las organizaciones políticas; 
mantener la afiliación y militancia política como una decisión individual; 
garantizar la democracia interna para todos sus integrantes y para todas las 
organizaciones que se reclamen en lo programático y lo práctico de la lucha 
de los explotados; regirse por el centralismo democrático garantizando to- 
dos los derechos a las posiciones minoritarias; partir siempre dé1 nivel de 
conciencia alcanzado para avanzar, así sea al galope o lentamente, en la 
elevación de éste; privilegiar siempre la experiencia en la práctica de la 
lucha a la supuesta conciencia adquirida mediante consignas desligadas de 
su realidad inmediata e incomprensibles para sus bases; apoyar todas sus 
acciones en la movilizaci6n, negociando sólo sobre esta base, sometiendo 
todas las decisiones de la dirección al control y aprobación de sus bases. 
De lo contrario, camina hacia sd disolución inevitable, como lo muestran 
cientos de casos. 
En lo expuesto anteriormente, damos por supuesta la necesidad de la 
participación directa de las organizaciones políticas del proletariado en el 
movimiento de colonos. Ello surge de dos supuestos fundamentales: 
lo Porque con Lenin, consideramos que la conciencia revolucionaria, so- 
cialista, no surge espontáneamente ni en el movimiento obrero, ni.en 
el de colonos, ni en cualquier otro. Para que el movimiento de colonos de 
el salto de la conciencia economicista a la política revolucionaria ,es nece- 
saria la presencia de los agentes conscientes, de los militantes de las organiza- 
ciones revolucionarias. 
29 Porque en el proceso revolucionario, o aún en el democrático, es ne- 
cesaria la dirección de un partido político que lleve a las masas a 10 
largo del complejo camino que conduce a través de mil formas de lucha, a 
la expropiación de la burguesía de los medios de producción y del poder 
político. Ni las masas, ni sus organizaciones espontáneas de lucha defensiva, 
pueden dirigirse o dirigirlas en este proceso político. 
¿Qué dirección política? Con Lenin, la dirección del partido bolche- 
vique ruso y la 111 Internacional en sus cuatro primeros congresos, creemos 
que esta dirección política debe ser asumida hegemónicamente por una oic 
ganización revolucionaria que haya demostrado ante las masas que 10 es, 
y que las masas lo hayan reconocido así. Pero creemos también que esa h e  
gemonía es falsa, no es revolucionaria, si sle obtiene a base de sectansmos, 
golpes de mano, maniobras burocráticas y exclusiones que, desde luego, 
darán la hegemonía sobre una organización muerta, vacía de contenido de 
masas, e inútil para el proceso revolucionario; esta hegemonía sólo Ver- 
daderamente revolucionaria cuando se logra en el debate adelantado me- 
diante el método de la democracia prolktaria, con la presencia de las or- 
ganizaciones que se reclaman del proletariado y las clases explotadas en la 
lucha misnía, porque se han ganado para ella a los mejores luchadores del 
movimiento. 
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De hecho, la historia de todas 1 4  rievoluciones socialistas que han triun- 
fado -hasta ahora no se ha dado otro camino para abrir la transición al 
socialismo que el revolucionario-, han tenido a su cabeza una organización 
política que ha sido reconocida por las masas como SU dirección revolucio- 
naria, que ha ganado la hegemonía entre ellas, y colocado en un papel sub- 
ordinado a las demás organizaciones que no tuvieron un programa o un m& 
todo correcto para llevarla adelante y perdieron el papel de dirección revo- 
lucionaria. También en la historia del movimiento revoluciona abundan 7" los casos de las tragedias sufridas por el proletariado, debido a la ausencia 
de una dirección que pudiera, supiera y orientara correctamente a las masas 
en la lucha hacia la alternativa correcta. 
¿Qué partido?; el leninista, regido por los prindipios del centralismo , 
democrático, con plena democracia en la discusión, libertad de corrientes 
en los períodos de discusión de la política, centralización en la aplicación de 
ella y respeto absoluto a los derechos de las minorías; y no el estalinista, 
donde la democracia interna es suplantada por la autoridad de la burocracia 
en la dirección, que no acepta oposiciones, liquida política o físicamente 
a las disidencias, donde no se discute la política, sino que se acatan los dic- 
tados de la dirección. 
De estos aspectos, se deriva nuestra última divergencia con Castells, 
para quien: "sólo un movim'ento interclasi,rta, au tómm y políticamente 
pluralista puede jugar un papel decisivo en h batalla por la hegemonía entre 
toah  las clases y capas sociales que implica 'la vía democrtítica al socia- 
& ~ ' , .  (40) 
Znterclasista sí, pero del lado de las clases explotadas, pues objetiva- 
mente no hay ninguna fracción o capa de la burguesía por pequeña y no 
monpolista que sea, que pueda acompañar al proletariado en la construc 
d6n del socialismo que pasa por su liquidación como clase social. 
1 A u t b m  sí, pero a condición de que esa autonomía sirva para inte- 
grar al movimiento de masas a sectores de explotados que de otra forma no 
lo podrían hacer, y para fundirse profundamente con el movimiento obrero 
y campesino en el proceso de desbordamiento de los estrechos marcos de la 
lucha reivindicativa, en el salto cualitativo hacia la lucha política revolu- 
cionaria, para después disolverse como movimiento sectorial en las formas 
de poder proletario y reconstruirse luego, transformado cualitativamente, en 
el período de transición al socialismo, para jugar su papel en la construcción 
de un nuevo sistema de soportes materiales, sea el o no "la ciudad". 
Políticam.ewe pluralista sí, pero no para integrar en él, orgánicamente 
en una alianza de clase a los partidos de explotadores y explotados, sino para 
,llevar a él a todas las fuerzas que se reclaman del proletariado y las clases 
explotadas, mediante el ejercicio de la democracia proletaria y su principio 
fundamental, el centralismo democrático. Para que sea capaz de aceptar la 
hegemonía de aquella organización que demuestre ser la verdadera vanguar- 
dia, y de reconoker en cada momento la táctica adecuada a cada coyuntura: 
la del Frente Unico Proletario en todas aquellas luchas que se definen en un 
enfrentamiento entre las clases antagónicas, y la de la Unidad de Accián, 
en las que se mueven en eJ terreno amplio de las libertades democrático- 
burguesas, en las cuales es posible la alianza con sectores & la bukguesía. 
1
40. CASTELLS, Manuel: Ciudad, democracia y.. . Op. cit., pág. 20'7. 
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Hegemonfa sf, pero no entre todas las clases y capas sociales, sino entre 
las clases explotadas y sobre las explotadoras, ya que éstas no aceptarán esta 
hegemonía si no se les impone mediante la dictadura revolucionaria del pro- 
letariado. 
El movimiento de colonos tiene un papel muy importante en este pro- 
ceso, pero el decisivo no le corresponde a él, sino al movimiento obrero que 
es el que objetivamente tiene el papel de vanguardia en la transformación 
socialista de la sociedad y la ciudad capitalista. . 
Lo de la "vía democrática al socialismo" y el papel y las tácticas del 
movimiento ciudadano en ella, lo discutiremos más adelante, pues allí se 
encuentra el nudo del debate al interior de los partidos obreros en este mo- 
mento. (41) 
Finalmente, no es "por eso" que el movimiento ciudadano se distingue 
del obrero, ni es por el "respeto a esa diferencia" que se garantiza "su po- 
tencialidad histórica", como a f i i a  Castells. Las difermcias son múltiples, 
pero también las indiferencias, y la balanza se inclina en favor del Movi- 
mient.0 obrero; su potencialidad revolucionaria (histórica) radica en el 
hecho de ser una manifestación orgánica de la lucha defensiva de las clases 
explotadas -al menos de las que nos interesan-, y de poder aportar al 
movimiento defensivo de las masas explotadas, y, si se funda en él, al pro- 
ceso revolucionario, un contingente importante de luchadores, que de otra 
forma, podrían ser ganados para la contrarevolución. 
. 41. Nos referimos al segundo volumen del libro Contribución a la crítica de 
L la "teoría urbana" en preparación, cuyo subtitulo será La cuestión urbana 
y la lucha de clrrses. 1 
EL MOVIMIENTO POR LA VIVIENDA 
EN COLOMBIA 
, GILMA MOSQUERA TORRES 
Universidad del Valle 
Colombia 
Desde m6diados de la década del 40, cuando se manifiestan en la ciu- 
dad colombiana las primeras acciones masivas y solidarias en torno a la 
' lerra residencial, la organización de los Destechados urbanos ocupa un lugar 
destacado -y muchas veces primordial- en el desarrollo de los movi- 
mientos sociales en el país. Hoy sus luchas trascienden la simple pugna 
por el lote, la casa o los servicios complementarios, extendiéndose más allá 
del barrio, e involucran la lucha por el derecho al trabajo y a la ciudad, la fi 
democracia y la vida. l 
'h amplitud y carácter del movimiento por la vivienda se materializan 
en: múltiples ocupaciones de hecho y compras colectivas de terrenos sin 
urbanizar; frecuentes marchas, manifestaciones y paros cívicos girando al- 
rededor de las carencias y deficiencias en los servicios públicos básicos y 
en el transporte; protestas callejeras organizadas, de gran combatividad, 
contra el alza de tarifas de servicios o el elevado costo de la canasta fami- 
liar; movilizaciones masivas por el asesinato o desaparición de líderes comu- 
nales y ocupantes de terrenos, desalojos por obras viales, etc. 
Es muy notorio el apoyo permanente de las organizaciones bamales,a 
aquellas del movimiento sindical y obrero, lo mismo que su participaaon 
activa y beligerante en las escaramuzas que éstas libran contra la oligarquía 
colombiana. Por ejemplo, en los Paros Cívicos y Obreros nacisnales de 
1971, 1977 y 1979, cuando se distinguieron los barrios populares con ma- 
yor cohesión y organización comunitaria.(l) 
I 
A nivel nacional encontramos un movimiento en continuo crecimiento 
numérico, expansión geográfica y cualificación organizativa que se nutre con 
las experiencias acumuladas -y asimiladas- a lo largo de 40 años. Su 
articulación al frente sindical y a las luchas generales y particulares del 
pueblo colombiano, lo convierte en un frente específico del movimiento re- 
volucionario del proletariado. ' 
11. ORIGEN Y DESARROLLO 
' Las tomas colectivas de terrenos urbanos se enraizpn en las luchas 
agrarias desarrolladas contra el latifundio desde finales de la década del 10. 
1. Referirse a los textos sobre los Paros Civicos y la Protesta Urbana de 
Medófilo Medina, a los de Arturo Alape y Alvaro Delgado sobre el Paro 
Cfvico de 1977, al de la autora relativo a las luchas populares por el suelo 
Urbano. 
. -  
r 
También en la ciudad hacia 1947-50, la necesidad de un lote, esta vez re- 
sidencial, se resuelve por medio de las ocupaciones de predios desaprove- 
chados, perifériws o ceqtrales. En estas se adaptan a las nuevas condici* 
nes los modelos organizativos, las estrategias y métodos utilizados en las 
invasiones realizadas en tierras de las haciendas, No es raro encontrar entre 
los líderes y participantes de las tomas urbanas del 50 y el 60 a veteranos 
de las peleas campesinas de los años 30, o de la autodefensa del período 
1949-52, o a antiguos militantes del movimiento agrario armado. 
h s  broblemas urbanos originhdos en el intenso proceso de urbaniza- 
ción que se dio en las décadas, del 40, 50 y 60, incidieron determinante- 
mente en la conformación y desenvolvimiento. de las organizaciones de 
vivienda. Recordemos que: 
- La expulsión violenta y persistente del campesinado produjo un éxodo 
que duplicó la población urbana en 35 años. Esta pasó de 31 p/o en 
1938 a 61 <rd en 1973, mientras que la rural descendió de 69 % a 39 p .  
- El desarrollo económico del país, caracterizado por una baja industria- 
lización y un estancamiento relativo del empleo durant~e el penodo 
1950-73, no permitió absorber adecuadamente la oferta creciente de 
mano de obra en los centros receptores de población. En su mayoría 
los inmigrantes se convirtieron en desempleados o subempleados y en 
proletariado semirural trashumante radicado en centros pequeños o 
intermedios, dependiendo de la agriculbura destinada al mercado mun- 
dial. 
- El fenómeno migratorio, al que se sumaron las altas tasas de .creci- 
miento vegetativo, impactó prácticamente todo el sistema urbano nk 
cional, generando adecuaciones y transformaciones en la estructura 
espacial, económica y social de los centros afectados. 
- El empuje demográfico provocó una demanda ascendente de tierras y 
alojamientos, de servicios públicos y sociales, de trabajo; su insatisfac- 
ción ocasionó una profunda crisis de la vivienda. 
- 'Los déficits se agravaron durante los últimos 20 años y hoy afectan 
principalmente a los sectores sociales con ingresos reducidos e ines- 
tables, sin capacidad de endeudamiento o inversión. Se refieren fun- 
damentalmente a: 1) La cantidad y calidad de alojamientos disponi- 
bles; 2) !La marcada penuria de los equipamientos comunitarios de 
salud y educación a cargo del Estado ; 3)  Las carencias y deficiencias, 
dramáticas en servicios y redes de acueducto y alcantarillado, reco- 
lección y eliminación de basuras, transporte colectivo, este último en 
manos de empresas privadas hegemónicas. 
1 
- La crisis se expresa en la construcción sin licencia en áreas sin cober- 
tura de servicios básicos y altos costos de urbanización, desarrollada 
as partir de ocupaciones de hechos, compras individuales de lotes o 
compras colectivas o 'comuneras" a través de asociaciones de vivienda, 
- Desde los años 50 el Estado ha intervenido en la solución del pro- 
blema del alojamiento, la planificación y reglamentación del desarrollo 
urbano, pero de manera inadecuada. En general, las sucesivas políticas 
gubernamentales privilegian la construcción privada dirigida a. los es- 
tratos medios y altos de la población, estimulando al mismo tiempo 
", 4"7"/-$"w$' " 
l. 
la &+$&ea &3rega46n socio-espacial. Se pueden resumir en: pre- 
vencih y reptesibn de las invasiones --con frecuencia con las armas-, 
control del crecimiento físico y de la edificación clandestina por medio 
de nomas sofisticadas e inoperantes; erradicación de tugurios y meja- 
ramiento de áreas subnormales, dotándolas de redes de infraestructura 
y equipamenta comunales mínimos; para la población de bajos recur- 
sos, programas de lotes y de viviendas sin terminar - c a d a  vez más 
pequeñas- basados en la autoconstrucción progresiva, todos con orien- 
tación y ayuda externa AID, BID, DLF). 
- Hasta ahora, ninguno de los programas concretos ha enfrentado eficaz- 
mente las demandas de tierras y vivienda de los sectores populares, 
dejando siempre por fuera a un sector importante que no tiene capa- 
cidad de inversión ni de endeudamiento. 
1Ga edificación clandestina se nutre de los desaciertos y fracasos oficia- 
les, de modo que las invasiones y urbanizaciones piratas se incrementan o dis- 
minuyen correlativamente con la cobertura numérica, territorial y social 
de las soluciones provistas por el Estado. 
La construcción ajustada a normas y trámites institucionales, realiza- 
da en terrenos con infraestructura vial y de servicios, cobija -según la 
época y la ciudad- entre el 20% y 440% del total de viviendas urbanas. 
En los barrios y casas en proceso de construcción y en los inquilinatos 
-multiplicados en las áreas centrales y propagados a la periferia- se al- 
berga la llamada "demanda no solvente", constituida por miles de familias 
que no tienen acceso a los programas normatizados y representan cerca del 
60% de la demanda real. 
Además de los factores señalados, actúan como motor de las opera. 
ciones organizadas por el suelo y el techo: el empobrecimiento paulatino 
de los sectores populares -incluyendo los estratos inferiores de la clase 
media-, el aumento continuo del desempleo; el incremento exagerado de 
los precios de venta de la vivienda y de los alquileres, la especulación con 
la tierra. También, las alzas desmedidas en las tarifas de servicios públicos 
y su reciente upaqui~ación(~), la fijación indiscriminada de impuestos pre- 
diales y de valorización, las altas tasas de interés de los créditos para vi- 
vienda. 
Las carencias parciales o totales de agua, energía, alcantarillado y trans- 
porte público, incentivan las protestas y movilizaciones de barrios, sectores 
urbanos o ciudades. A estos motivos se agregan la mala calidad de las SO- 
luciones, las demoras en su entrega y los engaños de los urbanizadores pi- 
ratas. 
El conjunto de elementos señalados constituye un potencial enorme 
de organización popular, un aglutinante sin igual de las masas urbanas; en 
fin, un factor de lucha de clases. De tal manera que en algunos casos, en 
poblados y centros menores o en ciudades con muy bajo desarrbllo i n d u ~  
t ia l  -por tanto sin clase obrera-, la lucha de los trabajadores sindicali- 
zados y sus acciones reivindicativas han sido sustituídas exitosamente por 
organizaciones de vivienda que toman auge y c~mbatividad.(~) 
2. Sometidos al sistema de valor constante. 
ero, Igriacio. Provivienda Herramienta de trabajo para 
A medida que se generalizó y agudiió la crisis del alojamiento, el mivi- 
miento de los Destechados se expandió a nivel nacional, fortaleciéndose con 
la creciente toma de conciencia de millares de familias que residían en casas 
inadecuadas o sufrían de las carencias totaleA o patciales de servicios pú- 
blicos. (*) 
Así, las operaciones populares de expropiación de terrenos ociosos y 
de recuperación de antiguos ejidos, mal denominadas invasiones, que afec- 
taron inicialmente de preferencia las grandes capitales, se multiplicaron y 
esparcieron por todo el sistema urbano durante los decenios 60 y 70, invo- 
lucrando un amplio abanico social que cubre desde los estratos sociales 
más desposeídos hasta las capas medias más pobres. 
Con el desarrollo del movimiento se gestan otras modalidades de lucha. 
En los últimos 20 años toman mucha importancia las acciones jurídicas y 
en Corporaciones Públicas, el enfrentamiento con los urbanizadores piratas 
y los arrendadores, la suspensión de pagos de cuotas; la compra colectiva 
y la toma de casas de inquilinato o de viviendas nuevas, el diseño y plani- 
ficación de barrios y casas. 
No s610 se transforman las estrategias y la composición social de los 
participantes, sino que también cambia el origen de estos Últimos. En 10s 
años 50 y 60 la gran mayoría procedía del campo y tenia una radicación 
urbana muy reciente; actualmente predominan lo$ ciudadanos por naci- 
miento o adopción con una práctica considerable de vida urbana. 
Desde la dkada del 50 se ha creado un sinnúmero de organizaciones. 
Muchas, fugaces, han desaparecido después de edificar con grandes traba- 
jos unas pocas casas o f m t e  a un fracaso rotundo; otras cuyos fines van 
más allá de la consecución del terreno o de la casa, muy contadas, han per- 
sistido o se han transformado, adecuando sus objetivos inmediatos según 
las wyunturas político-institucionales y económicas y los problemas espe- 
cíficos de vivienda y servicios. 
Con distintos alcances, métodos y orientaciones ideo16gicas las orga- 
nizaciones populares han ido satisfaciendo las necesidades de sus afiliados, 
contribuyendo al beneficio de los terratenientes urbanos y la expansión ho- 
rizontal de las ciudades. Al mismo tiempo reemplazan en gran parte las 
acciones concretas de las instituciones estatales a cargo del problema, pero 
también las impulsan. 
En 1965 existían en todo el país más de 1.000 organizaciones de vi- 
vienda popular, cantando las asociaciones de autoconstructores, inquilinos 
y adjudicatarios, las cooperativas y asociaciones cívicas. Hesta hace muy 
poco se caracterizaban por trabajar aisladamente sin articular sus luchas y 
metas. 
Hacia 1980 se inicia un proceso de unificación de los movimientos y 
grupos dispersos, produciéndose diversos intentos confederativos a nivel 
local, regional y nacional. Partiendo de la identificación de problemas y 
de soluciones comunes, estas formas de organización y cohesión nacional 
se intensificaron y tomaron mucha fuerza en 1984, conllevando a la rea- 
lizaci&n del Primer Congreso Unitario de Vivienda Popular, celebrado en 
Bogotá en agosto de 1985. 
4. Presento datos precisos y cuadros en el texto citado. 
k \ Este filtimo,'.co&ado por Fedevivienda, Cenaprov, Fedevacun, Aspi, 
a . Construyamos y otras organizaciones, señala las tendencias del movimiento 
por la vivienda en Colombisr: un alto nivel reivindicativo y de lucha pa- 
lítica, que pasa por el análisis. de la situación y de sus causas estructura- 
les, y hace propuestas concretas con respecto a los problemas de tierras e 
. infraestructura, adminjstrativos y financieros, político-institucionales, etc. 
Desde la difusión del movimiento clasista los luchadores por la vi- 
vienda han sido objeto de persistentes ataques de sus diversos enemigos, 
los que bajo distintas ideologías e intereses, buscan su debilitamiento y 
dispersión. Líderes y participantes en la lucha han resistido corajuda- 
mente a: 
- El señalamiento y la represión con acciones militares y policiales de 
los sucesivos gobiernos y autoridades locales. 
- Las arremetidas de los terratenientes y urbanizadores piratas, quienes 
actúan directamente con desalojos, provocaciones, amenazas y aten- 
tados, o desatan campañas de desprestigio ante la opinión pública. 
- El desencadenamiento de incontables normas y reglamentaciones ur- 
banas, de leyes específicas -siempre más drásticas- contemplando 
sanciones económicas, procedimientos y acciones judiciales, castigos civiles. 
- Múltiples intentos de penetración por parte de organizaciones confe- 
sionales o de caridad, pequeño-burguesas o de grupos de los partidos 
políticos tradicionales; unas de ellas financiadas por organismos intema- 
cionales. Así mismo operan variadas corrientes de izquierda y grupos ex- 
tremista~ que se incrustan artificialmente en el movimiento, tratan de reo- 
rientarlo, desconociendo las experiencias y condu~en a m m d o  a los po- 
bladores a desastres. 
En las lides por la vivienda han muerto numerosos hombres, mujeres 
y niños. Son incontables los detenidos, heridos y contusos durante desa- ' 
lojos sangrientos, también los dirigentes y pobladores castigados en jui- 
cios civiles y consejos verbales de guerra. 
En los últimos años no es raro que los barrios más combativos, espe- 
cialmente aquellos orientados por la Central Nacional Provivienda ( 5 ) ,  sean 
allanados y sus dirigentes destacados detenidos y hasta torturados. Varios 
miIitantes han sido asesinados por el tenebroso MAS o figuran en' la lista 
de los desaparecidos reportados al Comité Permanente por la Defensa de 
los Derechos Humanos. 
No se puede olhdar la actuacióq decidida y sobresaliente de la mu- . 
jer en las luchas por la vivienda. Ellas, agobiadas por la estrechez del in- 
quilinato, asediadas a diario por los arrendadores y sufriendo en mayor 
grado los problemas de servicios públicos y sociales, se suman definitiva- 
mente a la toma de la tierra, la defensa de los asentarnientos, las acciones 
por el agua, la luz, el alcantarillado o Im equipamentos comunales. Par- 
ticipan enérgicamente en las manifestaciones, marchas y protestas, j u g ~  
' do además un papel importante en los Paros Cívicos y Obreros. Vanas 
1 
I 5. La organización popular de vivienda más antigua ,y con mayor tradi- 
a ción de lucha e influencia a nivel nacional. 
figuran también entre los mátires del mo 'ento, entre ellas: Juana Gar- 
cía de 65 años, asesinada en Cali en a g o  de 1962, Fidelia Figueroi 
muerta en Puerto Asis el 10 de diciembre de 1974, Celina y Elda Janeth, 
caídas en Bogotá en el Atahualpa durante los enfrentamientos con la po- 
licía en el Paro Cívico del 77. 
3. Años 40 y 50 
Desde principios del siglo se registran en los centros urbanos algunas 
tomas aisladas y espontáneas de terrenos baldíos. Hacia 1947-50, en un 
momento de hegemonía del partido conservador, inmigrantes recientes ha- 
cinados en inquilinatos centrales, realizaron en las principales ciudades 
(Bogotá, Medellín, Cali) las primeras acciones masivas y organizadas por 
la apropiación del suelo residencial. 
En la década del 50, en un ambiente general de persecución a las ma- 
sas liberales, caudillos de este. sector político orientaron las luchas y las 
canalizaron electoralmente, recuperando de este modo en los Concejos 
municipales las posiciones que habían perdido en las áreas rurales con la 
persistente expulsión del campesinado. En este período las ocupaciones 1 
de hecho se incrementaron notablemente, difundiéndose a los centros in- 
termedios que actuaban como polos de atracción y tenían ya agudos pro-' 
blemas de vivienda. 
No sin razón Cali adquirió la fama de "Ciudad de las Invasiones", en 
éstas se combinaban la acción directa y la legal para rescatar antiguos eji- 
dos ( 6 ) .  En los combates se forjaron dirigentes populares que impulsarían 
en los decenios siguientes en todo el país el movimiento clasista por la 
vivienda, entre ellos los fundadores en 1961 de la Central Nacional P m  
vivienda (CENAPROV) . 
4. Años 60 
En toda la década es notable la progresión y frecuencia de las inva- 
Liones colectivas en epicentros regionales y nacionales (Bogotá, Mede- 
llín, Cali, Ibagué, Neiva, Barranquilla, etc.). El tamaño de varias opera- 
ciones que reuníah miles de familias alertó al Estado, que las reprimió 
violentamente con la fuerza pública o las desalojó con formas persuasivas 
más pacíficas. 
6. Los líderes Alfonso Barberena, liberal, y Julio Rincón, comunista, tra- 
tan de hacer cumplir en las "Tierras del Común", en manos de par- 
ticulares la función social instituida en la Constitución Nacional, apoyán- 
dose en leyes y acuerdos municipales. De esta época es la Ley 41 del 48 
conocida Ley Barberena. 
En los primeros años las luchas por la vivienda ast dieron con mayor 
intensidad en Bogotá, donde el movimiento se afianzó durante el pobla- 
miento y defensa de los terrenos del Barrio Policarpa Salavameta (1961- 
66). En los años siguientes, bajo la hegemonía de CENAPROV, el movi- 
miento se amplió y difundió a nivel nacional. Orientado desde entonces 
por dirigentes populares y proletarios, responde en general a la ideología 
de la clase obrera. Así, la pugna por el techo se cualificó bajo la perspec- 
tiva política y la necesidad de un cambio estructural en la sociedad. La to. 
ma de la tierra se convirtió en un primer paso para organizar a nivel ba- 
rrial tanto las luchas específicas por los servicios básicos y los equipamen- 
tos vecinales, como aquellas relacionadas con el trabajo y la calidad de vida. 
A pesar de la ofensiva popular, los urbanizadores piratas fueron los 
mayores responsables de la expansión urbana sobre terrenos periféricos 
sin adecuar. En la,década, los barrios desarrollados de esta manera fueron 
muy superiores numéricamente a aquellos originados en las tomas de te- 
rrenos. 
El auge de la edificación clandestina desató una serie de controles 
preventivos, sobresaliendo la creación de nuevos códigos de urbanización 
y wnificación, lo mismo que la Ley f33 de 1968 que trata de regular las 
actividades de compra-venta de lotes sin servicios. 
Desde ese momento la Superintendencia Bancaria, encaigada de la 
vigilancia, desconociendo la magqitud del problema de la vivienda y las 
modal?dades de edificación popular, dirige su aparato represivo más que 
todo contra las organizaciones de destechados. Así surge un nuevo motivo 
de pelea y cohesión de los autoconstructores, quienes en los años 80 con- 
vertirían este hecho en uno de los puntaks de lucha. 
También, en los momentos y ciudades de mayor empuje del movi- 
miento, la persecusión estatal a los ocupantes de terrenos se vohió más 
cruenta, librándose verdaderas batallas militares. De ellas quedaron como 
saldo numerosos muertos y heridos, múltiples detenciones de familias en- 
teras y de líderes, nuevas estrategias de acción y defensa. 
En el crecimiento que tuvo la organización de los destechados durante 
el período incidió notablemente el estrangulamiento progresivo de los 
ya insuficientes programas gubernamentales promovidos por el Instituto 
de Crédito Territorial (ICT.), debido a la disminución de los préstamos 
de los organismos internacionales (7). 
con  fines meramente especulativos brotaron' numerosas organizacio- 
nes de vivienda, que encubrían generalmente a estafadores que se enri- 
quecían rápidamente y desaparecían dejando embaucadas a miles de fa- 
7. En el decenio 50, durante la dictadura del general Rojas Pinilla, entregó 
alrededor de 2.500 soluciones por año, subiendo a un promedio de 18.340 
entre 1960.63, con cerca de 32.000 en 1962. 
Estas cifras descienden en los tres años siguientes a unas 6.600 anuales (pm 
medio) y sólo se superan durante el gobierno de Belisario Betancur en 
1983-85. Los recursos externos bajaron sensiblemente en 1965 y desde fina- 
les de la década se desplazaron progresivamente hacia los servicios y redes 
de infraestructura. 
milias. Estas actuaron en los años siguientes, asesoradas por CENAPROV, , 
para obtener los terrenos o los servicios públicos. 
Se manifestaron así, mismo otras agrupaciones de carácter religioso o 
de beneficencia que reemplazaron la combatividad por la resignación ; pe- 
ro algunos sacerdotes se sudaron realmente a la lucha y unos figuran entre 
los heridos en enfrentamientos callejeros con la po;icía o el ejército. Ade- 
más, los compra-votos del partido liberal orientaron ocupaciones y crearon 
'asociaciones de vivienda, prometieron planes y en muchos casos recibieron 
auxilios oficiales y desaparecieron después de las elecciones. 
5. Años 70 
En estos años las movilizaciones por la tierra alcanzaran una gran 
cobertura territorial e involucraron todo el abanico tipológico de centros 
- 
urbanos. Se manifestaron, sin discriminación, allí donde el problema del 
alojamiento revestía los caracteres más agudos, siendo los principales de- 
terminantes : 
- El aumento continuo del desempleo y de los déficits cuantitativos y 
cualitativos de vivienda y servicios 
- La creciente incapacidad de ahorro e inversión de las familias con 
bajos ingresos. 
- La orientación desde 1972 del sector de la c o ~ s t w i ó n  formal hacia 
la edificación masiva de tipo monopolista, dirigida a los estratos so- 
ciales de mayores recursos, afianzada en las entidades financieras pri- 
vadas y en el sistema de valor constante materializado en las UPACS 
(Unidades de Poder Adquisitivo Constante). 
- Esta nueva política gubernamental adntuó la especulación con la vi- 
vienda, la tierra urbana y los materiales de construcción; elevó los 
costos financieros y de ejecución, y, como efecto secundario aumentó 
desproporcimadamente toda la gama de precios de los alquileres. 
- El impulso a la actividad constructora privada dio un fuerte golpe a 
la financiación estatal de vivienda a través del ICT. Con la reducción 
progresiva de los aportes del prewpuesto nacional y la desviación de 
los créditos externos hacia los servicios y obras de infraestructura, 
decrecieron los programas "para pobres" del Instituto, el cual se di- 
rigió preferencialmente a los estratos con ingresos medios. El BCH que 
atendía tradicionalmente a éste sector social, concibió el Plan Terrazas, 
'con el objetivo de financiar la construcción de viviendas en segundos 
y terceros pisos en barrios populares, pero los trámites y exigencias 
para el crédito los desviaron hacia las capas medias. 
, 
'8. En las principales ciudades las tasas de desempleo variaban entre 10 y 
19%. En 1960 carecían de techo 234.000 familias lurbanas,, en 1975 ya 
eran casi 820.000 y al finalizar la década se acercaban a 1.300.000. Los fal- 
tantes de servicios, la insalubridad, el deterioro y el hacinamiento afecta- 
ban grandes sectores urbanos, asravando la situación y doblando las cifras. 
. 4 
- Como c w  BLmplios sectores de la pobl&i& fue- excluid os^ 
de la "demanda solvente", o sea del mercado normal de vivienda nueva 
y usada. Ehtre eilos las familias más pobres de la clase media. 
- Esos estratos sociales engrosaron las filas del movimiento por la vi- 
vienda. Ya no se trataba exclusivamente de los, inrnigrantes de los 
años 50 y 60, ni tampoco únicamente de artesanos, o b ~ r o s  y sub 
empleados, sino también de modestos empleados privados y estatales. 
L a  gran mayoría de las personas que intervenían habían nacido en la 
ciudad o llevaban varios años en ésta. 
- Por un lado, los Planes de Desarrollo elaborados durante la ddcada 
reconocen la contribución de la edificación clandestina a la solución 
del problema de la vivienda, señalando los procesos como un ahorro 
y esfuerzo considerable que es necesario tener en cuenta en los p r p  
gramas. Por otro, se refuerzan los controles a este tipo de construc- 
ción, logrando reducir hacia 1970-75 la venta semi-legal de terrenos sin 
servicios, por medio de la cual accedían al techo d e s  de hogares. 
En este contexto se ampliaron las acciones directas por la tierra y se 
desarrollaron técnicas y experiencias novedosas, surgidas de la evolución del 
movimiento. 
La integración de numerosas familias con un cierto poder adquisitivo 
-no dispuestas a recurrir a la invasión- condujo a compras colectivas 
de predios sin urbanizar, con el fin de construir barrios excluyendo a los 
intermediarios de la tierra. De esta manera las organizaciones populares 
pasaron de la ocupación rápida para planificar posteriormente las obras de 
infraestructura, a la planificación previa al poblamiento. Así integraron los 
elementos técnicos del diseño urbano, arquitectónico y de redes de acue- 
ducto y alcantarillado, junto con la ejecución directa de obras, y de edi- 
ficios comunales. Desde 1973-75 se destaca la participacih de arquitectos 
e ingenieros, a quienes siguieron artistas, actores e intelectuales. 
En la práctica, tanto el alto costo y escasez creciente de los terrenos 
adquiribles por las organizaci~nes,(~) como las reglamentaciones nacionales 
y municipales dificultan esta modalidad de acción. Corrientemente las auto- 
ridades confunden intencionalmente las operaciones de compra con las ocu- 
paciones de hecho y aplican, además, rigurosamente la ley 66 del 68 - c o n  
las extensiones y nuevos castigos- a las asociaciones ú organizaciones de 
destechados. Mientras tanto, conocidos estafadores, aliados en muchos casos 
con caudillos de los partidos tradicionales, encubiertos por las mismas auto- 
ridades, negocian sin problema millares de lotes. 
Hacia 1970-75 la prensa registró múltiples y frecuentes ocupaciones 
de hecho, seguidas de desalojos feroces y cruentos con participación del 
9. Desde 1965-70 la actividad constructora' estatal y privada ha ido copan- 
do los terrenos que estaban al alcance de los destechados. Una gran 
parte se integró al mercado destinado a las clases media y alta, otra fue 
loteada y vendida por los urbanizadores piratas, el ICT y otras entidades 
oficiales adquirieron considerables globos suburbanos. Así se acelerb la 
liquidación de los baldíos y ejidos municipales en los que se producían de 
preferencia las invasiones. Las organizaciones tienen que buscar siempre 
más lejos las tierras. 
ejhmito y la policía; aumentó la ranchos; el número de 
muertos y detenidos. Sin embargo, ativa, los expulsados re- 
gresaron o buscaron terrenos con mayores posibilidades de éxito, logrando 
construir numerosos barrios en todo el país. No escapando siquiera las po- 
- -blaciones menores más apartadas. 
En 1976-78 se ~eactivaron las invasiones pre-electorales obedeciendo 
a la búsqueda de votos para candidatos liberales o conservadores, p e r a l -  
mente consentidas por los funcionarios encargados del control urbano. 
Específicamente, en Bogotá, se desarrolló limitadamente la toma de 
casonas o de casas de inquilinato localizadas en áreas centrales deterioradas 
con una renta potencial considerable. Por esta razón fueron más los fra- 
casos que los éxitos y la represión con la fuerza pública dejó numerosos 
contusos y detenidos, más un niño asesinado a golpes. 
En el período se crearon muchas asociaciones, entre ellas las de inqui- 
linos -fomentadas por el alza desmedida de los cánones de arrendamien- 
to-, las de "upaqueros" y un sinnúmero de grupos pequeños de autocons- 
tnictories o autogestión. 
1 - Se reforzó la hegemonía de la clase trabajadora y la Central Nacional 
Provivienda tomó aún mayor peso, siendo objeto de una afiliación masiva 
'p creciente. Esta lidera además de las luchas directas por el suelo aquellas 
por obtención de servicios básicos y transporte, las desarrolladas contra 
la expulsión por obras viales y de ipfraestructura o por programas de reno- 
' vación urbana; también las que se oponen a la fijación de impuestos de 
valorización y catastro muy elevados para los barrios populares, y las que 
y libran las familias engañadas por los urbanizadores piratas. Es frecuente 
que sus afiliados, organizados en numerosos centros de inquilinos y de ba- 
rrio, logren elegir en los Concejos Municipales de distintas ciudades y po- 
blaciones a líderes formados en los combates por el techo. / 
La preparación y realización del Paro Cívico de 1977 constituyó un 
factor de unificación de los diversos grupos y organizaciones barriales y 
ciudadanas que participaron activamente. Posteriormente, se crearon en Bo- 
gotá, donde es más fuerte el movimiento, Comités Cívicos que las aglutinaron 
en tomo a reivindicaciones urbanas generales. Asimismo, las pequeñas aso- 
ciaciones de vivienda tendieron a agruparse en confederaciones, superando 
la acción aislada y muchas veces infructuosa. En unas ciudades se confor- 
maron Coordinadoras de Juntas de Acción Comunal ,buscando la lucha so- 
lidaria por los servicios. 
6. Años 80 
Paulatinamente los créditos en UPACS se canalizaron hacia la cons- 
trucción de viviendas suntuarias, de centros comerciales y oficinas. En 1978- 
'19 se redujo visiblemente la edificación apoyada en el sistema, debido a 
saturación de la demarida capaz de absorber los altos intereses de los prés- 
tamos; el gobierno nacional introdujo unas reformas orientadas a incremen- * 
tar el mercado en las capas medias y fomentar la producción de materiales. 
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Por otro lado, l a  ascendente crisis económica del. país se manifestó 
en serios recesos en la producción industrial y el comercio. Numerosas em- 
presas y nianufacturas se liquidaron o disminuyeron su personal de planta, 
asfixiadas por la política gubemamkntal. De este modo, en 1980 las tasas 
de desempleo en las siete principales ciudades oscilaban entre 10 y 15 %, 
sin contar el subempleo en expansión. 
La penuria de vivienda popular se agudizó ya que al mismo tiempo 
que aumentaba el desempleo, decrecían el salario real y las soluciones es- 
tatales de bajo costo. 
- Ea 1982 con un salario mínimo se adquiría sólo 381% de la canasta 
familiar obrera. Cerca del 80% de la PEA ocupada percibía ingresos 
iguales o inferiores a ese valor, teniendo una capacidad de ahorro práe 
ticamente nula. 
- Evaluando múltiples y variadas cifras -calculadas bajo interses y co- 
berturas territoriales y sociales distintas-, el número de viviendas u r  
banas faltantes en 1981182 se puede ubicar en más de 1.Oo.000; can- 
tidad que excluye los altos índices de hacinamiento e insalubridad, el 
deterioro y las carencias totales o parciales de equipamentos sociales 
a nivel urbano y vecinal. Sobre un cálculo de 800.000 unidades el 
CENAC estimaba que cerca del 70% del déficit correspondía a fa- 
milias con ingresos mensuales inferiores a 18.000 pesos (dos y medio 
salarios mínimos) ; la tercera parte de los hogares con necesidad de 
un alojamiento quedaba por fuera de. todos los planes estatales -y 
aún del mercado pirata de lotes- al contar con menos de un salario 
mínimo, requiriéndose para ellos 200.0(40 soluciones. 
- 'EI sector estatal venía entregando unas 18.000 soluciones anuales, las 
corporaciones de ahorro, que manejaban el 70% de los recursos finam 
cieros para vivienda, realizaban en promedio 20.000 por año. Con 
este ritmo se necesitarían entre 30 y 40 años para erradicar el déficit 
aaumulado, que aumentaba en 60.000 unidades cada año. 
Estos hechos atizaron el descontento general de las masas trabajadoras 
e impulsaron las akiones organizadas por el techo y el suelo, reactivándose 
las ocupaciones de hecho y las urbanizaciones espontáneas basadas en com- 
pras. Para frenar el empuje de las masas el gobierno de Turbay Ayala re- 
forzó el Estado de Sitio Permanente con el lesiv~ Estatuto de Seguridad y . 
la -aplicación ilimitada de los artículos más represivos de la Constitución 
Nacional. En medio de una escalada militarista, aumentó las penas a los 
participantes en tomas de terrenos -consideradas como gravísimo delito-, 
prohibió manifestaciones y actos públicos ;instauró el delito de opinión y 
los Consejos Verbales de Guerra a civiles, generalizó los allanamientos en 
barrios populares, el encarcelamiento de dirigentes comunales y sindicales, 
institucionaliió las torturas y asesinatos. 
'La fuerte represión oficial desestimuló los intentos de ocupación ma- 
siva de terrenos, dirigiendo a las organizaciones a privilegiar las compras 
asociativas o comuneras, modalidad contemplada en la reglamentación de 
la Superintendencia Bancaria. En algunos casos adquieren derechos de po- 
sesión o herencia sobre terrenos con propiedad indefinida, anteriormente 
muy vulnerables a la invasión. 
El Estado retomó como soluciones de bajo costo los programas de 
autocostrucción dirigida, generalizando las normas mínimas de urbanización 
y reduciendo las áreas y calidad de las vivjendas de acuerdo con la capa* 
cidad de compra de los usuarios. Como en Tos tiempos de la Aliadza para 
el Progreso, inició programas masivos de lotes con servicios, apoyados en 
la financiación externa. Esta vez los planes se ajustaron a los lineamientos 
de las conferencias de Vmcouver y Habitat -comunes a la América Latina 
y el Tercer Mundo-; en los años 60  llegaron de Punta del Este. 
Ante la imposibilidad creciente de acceso a los programas estatales, los 
procesos de autogestión y autoconstrucción a través de asociaciones de vi- 
vienda se convirtieron en una alternativa con bastante acogida entre las 
familias con un poder mínimo de &orro. Sin embargo, las comunidades 
enfrentan también el riesgo de desalojo por entidades municipales apoyadas 
por la fuerza pública, pues raramente logran cumplir con los requisitos esta- 
blecidos por las oficinas de planeación y la Superintendencia Bancaria para 
aprobación de urbanizaciones y legalización de planes de vivienda. 
Por una parte, sus condiciones económicas no les permiten ejecutar 
antes del poblamiento obras de infraestructura vial y de servicios. Por otra, 
los múltiples trámites en los organismos encargados del control urbano no 
tienen muchas veces justificación alguna, son lentos y, complicados, e incon- 
gruentes en su conjunto con la lógica misma de los procesos de autogestión 
comunitaria. Además, la Superintendencia exige a las organizaciones de 
vivienda popular más papeleos y requisitos que a los empresarios privados, 
tratándolas con especial desconfianza, mientras que es muy flexible con los 
urbanizadores piratas influyentes o con programas promovidos por polí- 
ticos tradicionales. 
En 1982 el gobierno de Belisario Betancur presentó su política habita- 
cional y urbana, integrada dentro de la estrategia general de "Reactivación 
de la Economía" que buscaba aliviar la ascendente crisis nacional. La edi- 
ficación de vivienda se consideraba como uno de los puntales para generar 
empleo y elevar los niveles de vida y bienestar de la población. Los progra- 
mas a instrumentos específicos se diferenciaban de los desarrollados por los 
mandatarios precedentes únicamente en el énfasis puesto sobre la construc 
ción destinada a los sectores sociales de ingresos medios y bajos, incluyendo 
aquellos que por su pobreza han permanecido al margen de las soluciones 
normatizadas. 
20s  planes concretos se centraron en la disminución drástica de los 
déficits, para lo cual se propuso entregar 400.000 soluciones en el cuatrie- 
nio y definió como objeto de atención prioritaria por el Fondo de Desa- 
rrollo Urbano la dotación de servicios básicos y el mejoramiento de la in- 
fraestructura existente. Reconociendo los aportes de la urbanización espon- 
tánea y valorando los procesos de organización y autogestión comunitaria, 
planteó de nuevo lotes con servicios y módulos iniciales, viviendas mínimas 
y edificación por etapas basada en la autoconstrucción dirigida. 
La ejecucián se apoyó en acciones conjuntas del sector estatal (BCH, 
ICT, FNA, CVP) y privado. Para garantizarla se reorientaron los recursos 
del BCH y las Corporaciones de Ahorro, modificando la estructura finan- 
ciera del sistema de valor constante con el objeto de destinar 2570 de los 
créditos a la vivienda popular (de menos de 1.300 UPACS). El presu- 
puesto del ICT se reforzó con estos recursos y con aportes del presupuesto 
nacional. También se destapó un cuello de botella que represaba k deman- 
da, al suprimir la cuota inicial en las soluciones de menor costo y aumentar 
los porcentajes de fianciación a 80 y 90 por ciento ttquellas destinadas 
a las capas medias con bajo poder adquisitivo. 
El Plan de   es arrollo se refería especialmente a la organización y par- 
tibipación ciudadana en la definición, evaluación y seguimiento de los planes 
y programas oficiales, proponiéndose fomentar estos aspectos con el forta-, 
lecimiento de las asociaciones cívicas, el cooperativismo y las Juntas de 
Acción Comunal' reorganizadas. El SENA y la Secretaría de Integración 
Popular de la Presidencia de la República (SIP) fueron encargados de pro- 
mover en barrios y comunidades populares la elaboración de diagnósticos 
de necesidades y de proyectos de desarrollo urbano. 
Cuando se lanzaron los programas de vivienda popular el ICT recibió 
804.000 formularios solicitando soluciones mínimas y casas sin cuota ini- 
cial, con valores menores de 1.000.000 de pesos, confirmándose la mag- 
nitud del déficit y su concentración selectiva. A pesar de la intención ini- 
cial de atender ampliamente a los sectores sociales más desfavorecidos, los 
programas de esta entidad, cofinanciados por la empresa privada, apun- 
taron preferencialmente a familias cuyos ingresos sobrepasaban. largamente 
los dos salarios mínimos. Las soluciones de más bajo costo,-constituidas por 
lotes urbanizados fr créditos para mejoramiento y autoconstrucción de vi- 
vienda -individual o colectiva-, prometidos a hogares con ingresos igua- 
les o menories a un salario mínimo, que representan 30%. de la demanda 
real, han sido muy escasas. Fuera de esto, los lotes -o programas de cuotas 
sin casa- han resultado demasiado costosos para los adjudicatarios debido 
a las inversiones necesarias para adecuar y dotar de servicios terrenos sub- 
urbanos aparentemente baratos pero no apropiados para la urbanización. 
En general, estos programas se deslizaron hacia estratos más pudientes. 
I 
En vísperas de terminarse el período presidencial los círculos oficiales 
hacen alarde de cifras para demostrar que el gobierno logró la cantidad de 
soluciones prometida. Según datos de Planeación Nacional, contando lotes 
con servicios, préstamos para mejoramiento de vivienda y casas financiadas 
por el Estado y las Corporaciones de Ahorro, en diciembrie de 1985 se 
habían realizado 309.350 soluciones y estaban en ejecución 62.301, o sea 
en total cerca del 90% de las 400.000 del programa inicitil. El ICT y el 
BCH con 126.8 13 y 18.226 habrían satisfecho sus objetivos. 
'Sin embargo, la carrera por alcanzar la cantidad operó en contra de 
las políticas de planeamiento integral y de mejoramiento de la calidad de 
* vida urbana, preconizadas en í?i Plan Cambio can Equidad.(l0) En la ma- 
yoría de las urbanizaciones y casas entregadas por el Estado se destaca la 
precariedad ambiental y constructiva. Frecuentemente adolecen de proble- 
mas como: áreas muy reducidas, localización cada vez más, lejana y .en 
suelos inestables o inadecuados, elevados costos adicionales por dotacion 
de servicios e infraestructura vial, dificultades de transporte; inestabilidad 
10. Las realizaciones parecen obedecer a la política de "sí se puede" botar 
en el espacio suburbano una cantidad máxima de casitas y de lotes 
- c o n  o sin servicios, con o sin cuota inicial-, donde sea y como sea, cau. 
sando múltiples estragos urbanísticos y dejando serios problemas de dota- 
ci6n de servicios e infraestructura a escala urbana, para pagar posterior- 
mente y durante muchos añostpor el sistema de cuota inicial diferida entre 
todos los ciudadanos. 
"0" v, r 
y deterioro veloz de las edificaciones por baja calidad de materiales y cons- 
trucción, carencia de estudios de suelos. Asimismo, los adjudicatarios se ven 
afectados por los despropoxionados costos financieros y tasas de ganancia 
e interés de la empresa privada constructora y el sistema UPACS, y la 
suspensión de los subsidios en los créditos del ICT. 
J+a disminución y eliminación de las cuotas iniciales en viviendas finan- 
ciadas en UPACS se convirtieron en una trampa para las familias con capa- 
cidad adquisitiva débil. Rápidamente muchas no pudieron cancelar las cuo- 
tas mensuales de amortización de la deuda - q u e  se incrementaron en 
mayor proporción que los ingresos-, o tuvieron serios problemas económi- 
cos. Hoy en las Corporaciones y el ICT cursan múltiples acciones legales 
. para recuperación de los ilnmuebles.(ll) 
(En los meses inmediatos al lanzamiento del Programa gubernamental, 
las expectativas populares ante la promesa de solución de sus necesidades 
de vivienda y servicios frenaron las operaciones de compras colectivas y 
tomas de terrenos. Las organizaciones vieron con un cierto desconcierto 
disminuir el ehtusiasmo entre sus afiliados o decrecer su número. Posteriof- - 
mente el tipo, cobertura, y calidad de las soluciones, junto con la situación 
económica y las medidas sobre alquileres, tarifas de servicios e impuestos 
prediales, generaron nuevas razones de cohesióln y movilización de las fa- 
ilias y sectores sociales implicados. Surgieron entonces otras orgaaizacio- 
S y frentes de acción y se reactivaron los existentes. 
- Los movimientos cívicos en concertación con las organizaciones ba- 
males y de vivienda, protestan en las calles y Concejos por el incre- 
mento de las tarifas de servicios públicos a través de la actualización 
de los avalúos catastrales y por su aplicación indiscriminada en barrios 
populares. A la vez cuestionan la sujeción de los valores e inversiones 
en obras de infraestrucbura a las condiciones y lesivas tasas de interés 
de los préstamos internacionales. 
- La imposibilidad de acceder a los programas estatales continúa vigente 
para numerosas familias que tienen que seguir recurriendo a los pro- 
cesos de autoconstrucción espontáneos u organizados por medio de 
asociaciones de vivienda, partiendo de la compra individual o c o l e ~  
tiva y de la invasión. A pesar del reconocimiento nacional e intema- 
cional del aporte que hacen estos prqcesos a la solución del problema 
del alojamiento, la legislación vigente no 10s contempla y múltiples re- 
glamentaciones y controles arbitrarios entraban la autogestión comu- 
nitaria. 
- La asfixia económica conllevó a los adjudicatarios a organizarse, de- 
clarar la emergencia y exigir renegociación de sus compromisos con 
el ICT, las Corporaciones o el BCH. También numerosos afectados 
11. Para un hogar con dos salarios mínimos y una deuda por Casa sin 
Cuota Inicial de $ 1.000.000, en 1985, las cuotas mensuales representa. 
ban 63% del ingreso familiar; si se suman los impuestos catastrales (por 
un bien que aún no es propio) y el valor de los servicios públicos, los gastos 
, por concepto de vivienda copan 84@ de los recursos. El problema afecta 
tambitrn a familias de la clase media. En el mismo año la cartera morosa 
del ICT cubría a 30% de los adjudi~atarios.~ 
por la mala calidad de las soluciones y los problmas constructivos 
y de suelos, suspendieron los pagos deliberadamente 4 amenazaron 
con hacerl* e iniciaron procesos de reclamación e indemnización. 
De esta manera se conformó un amplio frente de lucha con cobertura 
nacional, que crece a medida que se agrava la crisis económica y sur- 
gen problemas en las urbanizaciones estatales. 
- El descongelamiento de los alquileres y el proyecto de ligar los cá- 
nones o reavalúos catastrales de los inmuebles, estableciendo aumentos 
diferenciales que privilegiaban a los edificios mi's costosos, reactivó 
las asociaciones de inquilinos y suscitó manifestaciones públicas y ac- 
ciones en el Congreso por parte de los pequeños y medi-anos propie- 
tarios. 
El gobierno fomentó el aglutinamiento de grupos aislados de auto- 
constructores alrededor de unas asociaciones de vivienda que creyó conve- 
niente impulsar. Sin embargo, en la práctica el apoyo estatal al conjunto 
de organizaciones populares ha sido mínimo. Con muy contadas excepcio- 
nes, la financiación prevista por el BCH y el ICT para proyectos autoges- 
tionados o de autoconstrucción de cooperativas, asociaciones, fundaciones, 
etc., no ha beneficiado a las organizaciones auténticas de los destechados, 
pues por una parte estas instituciones no fueron provistas con recursos 
suficientes, y por otra, se fijaron requisitos legales, técnicos y económicos 
que no tienen en cuenta ni la realidad de los procesos que pretenden patro- 
cinar, ni las características particulares de las organizaciones y sus afiliados, 
quienes no pueden por su nivel de ingresos aceptar créditos en UPACS. 
Además, tampoco logran obterrer en la mayoría de los casos los conceptos 
y aprobaciones previas de las Oficinas de Planeación, Empresas de Servi- 
cios, Corporaciones Autónomas Regionales y Superintendencia Bancaria; 
en general, los funcionarios desconfían plenamente de las organizaciones 
populares, se oponen a sus planes o simplemente no los consideran, .las 
hostigan con múltiples trabas legales y técnicas y con problemas ficticios, 
excluyéndolos de esta m e r a  de los posibles créditos. 
En este sentida es necesario resaltar la actitud del Superintendente 
Bancario, quien define los procesos de autoconstrucción en áreas de desa- 
rrollo clandestino como una "forma de resquebrajar el orden público so- 
cial", y aplica la ley y los mecanismos de control con mayor rigor a los 
usuarios que quieren construir sus propias casas que a los urbanizadores 
privados que se lucran con la vivienda. Fuera de ello ha establecido trámites 
incompatibles con los procesos concretos de la autoconstrucci6n y la for- 
ma de operación de las asociaciones y organizaciones, a las que castiga 
con multas onei-osas. 
Tanto estos factores como el ambiente de apertura democrática que 
se vivió durante los primeros años del gobierno, propiciaron el desarrollo 
de los movimientos cívicos y de vivienda, e impulsaron los procesos de uni. 
ficación nacional de acciones y metas que se venían realizando desde 1977- 
1980. En agosto del año pasado se celebró en Bogotá el Primer Congreso 
Unitario de Vivienda Popular; asistieron cerca de 1.500 delegados de or- 
ganizaciones, grupos independientes de autoconstructores y asociaciones cí- 
vicas, locales y nacionales. 
Las deliberaciones y conclusiones principales del Congreso expresan 
claramente el alcance actual de las luchas por la vivienda y definen sus 
tendencias : 
- Una Reforma Urbana Democrática. Mosquera, Gilma. Luchas Populares por el Suelo Urbano. .Revista 
- Asesoría Técnica, jurídica y organizativa adecuada, prestada por el Estudios Marxistas N? 22 1982. Bogotá. 
Estado. Mosquera, Gilma. El Movimiento de los Destechados. Publicaciones Central 
- Reestructuración y descentralización de los mecanismos de control Nacional Provivienda, 1983. Bogotá. 
y vigilancia de la actividad constructora de vivienda popular, con ex- 
clusión de la Superintendencia Bancaria. Villegas, Jorge. El Libro Negro de la Represión. 1958-1980. Comité de Soli- daridad con los Presos Políticos. 1974. Bogotá. 1 
- Realización de una marcha de protesta contra todas las oficinas de 
esta entidad en el país. Pidiendo suspender trámites y prácticas inwn- I 
semientes con los procesos de autoconstrucción y devolución de las 
multas cobradas a las organizaciones y asociaciones populares. OTRAS FUENTES 
'i 
- Concesión de créditos estatales subsidiados a través del ICT y regla- - Ponencias, Primer Congreso Unitario de Vivienda Poular. Bogotá, agos- 
mentación de las Corporaciones de Ahorro para que financien la auto- to de 1985. ,. 
construcción, disminuyendo los costos operativos y estratificando las 
tasas de interés según los ingresos de los usuarios. - Documentos varios, CENAPROV, FEDEVIVIENDA, CONSTRUYAMOS, 
- La coordinación a nivel nacional de todas las organizaciones de vi- 
vienda popular, con miras a su confederaci611, y la creación de un - Diarios El Tiempo, El País, El Colombiano, Occidente. 
Comité Nacional que agrupe los Comités Regionales constituidos por 
- Semanario Voz Proletaria. 
organizaciones de segundo grado e independientes. Entrevistas con líderes del movimiento por la vivienda y habitantes 
En síntesis, la perspectiva de la lucha por la vivienda es un movimiento de los barrios. 
amplio, unitario y de convergencia nacional, que rebasa largamente las ac- 
ciones específicas por el suelo, la casa y los servicios complementarios, y 
se articula a la lucha por la paz, la democracia y el derecho a la ciudad 
, 
y al trabajo. 
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LOS MOVIMIENTOS DE POBLADORES EN LOS 
BARRIOS POPULARES DE QUITO (ECUADOR) " 
FERNANDO CARRION ** 
* Es un avance del trabajo "Crisis urbana y organización territorial :n 
Quito1' realizado en el marco del programa de investigaciones que desa- 
rrolla el Centro de Investigaciones CIUDAD, con el auspicio del IDRC, sobre 
el tema general PROCESO DE URBANIZACION Y POLITICA EN ECUADOR. 
** Investigador del Centro de Investigaciones CIUDAD. 
MTRODUCCION 
En la década de los años sesentas con la modernización capitalista de 
la sociedad nacional, el eje de la acumulación tiende a trasladarse a las ciu- 
dades. De esta manera, el proceso de urbanización se acelera significativa. 
mente como consecuencia del paso de las formas de acumulación semi- 
coloniales o primario exportadoras a las nuevas de sustento urbano indus- 
trial, teniendo como base el hecho & que la plusvalia extraída en los sec- 
tores minero y agrícola, que anteriormente fluía directamente hacia los cen- 
tros metropolitanos, comienza a ser acumulada localmente a través del de- 
sarrollo, aunque incipiente, de la industria, de la banca, del comercio, etc. 
(Quijano: 1974) con base urbana y de manera concentrada en Quito y 
Guayaquil. 
En este contexto y en función de los nuevos requerimientos econó- 
micos imperantes, las llelaciones urbano-rurales, y en general la estruc- 
tura territorial de la producción, se readecúan: la organización agro-expor- 
tadora que caracterizaba a la estructura territorial de la producción co- 
mienza a sufrir sustanciales modificaciones, en el sentido de que la bice 
falia metropolitana que se consolida, se convierte en el centro articular de 
los circuitos internos de acumulación, del proceso de urbanización y de sus 
nuevas formas. 
Es6  proceso de modernización se vigoriza a partir de 1972 con el i incremento de los recursos económicos provenientes de la exportación pe- 
i trolera c 2 ) ,  iniciándose una redefinición de la concentración bicefálica de la urbanización nacional y, consecuentemente, del papel de Quito en ella. 
De allí que la ciudad se convieda en el centro de mayor dinamismo relativo 
t 
1. L a  población urbana nacional tiene un crecimiento espectacular que vá 
B del 28% en 1950, 36% en 1962, 41% en 1974, a 49.6% en 1982. Ello significa 
!J que, siguiendo las proyecciones censales, en la actualidad existe un predominio 
de la población urbana sobre la rural. 
2. ,&unos indicadores nos muestran las características que imprime el pe- 
tróleo, en el perfodo: las exportaciones totales del país pasan de 2344 
millones de dólares (FOB) én 1970 a 2.043 millones en 1979; las exportaciones 
petroleras participan en el conjunto de las exportaciones con el 43% promei(;io 
entre 1972 y 1979. El impacto de los recursos petroleros en kl presupuesto es 
altamente significativo: de 6.126 millones de sucres en 1971 a más de 40.000 
en 1980. El crecimiento económico del país también muestra niveles de alto 
dinamismo: si entre -1950 y 1970 el crecimiento histórico del país fue de un 
5.5% del promedio, para el período de 1973 a 1979 fue superior al 9% anual: 
la industria crece a un promedio anual de 9.7% entre 1970-80 (Chiriboga, 
1982). 
del país, por cuanto la captacih de los excedentes derivados de las regalías 
petroleras son manejadas por el Estado, cuya cabeza más viable, la admi- 
nistración pública, tiene pof asiepto a la capital de la República. 
Quito en este proceso comienza a dar muestras, como organización te- 
rritorial, de un relativo estancamiento primero y de notables transformacio- 
nes después. El estancamiento se expresa, por ejemplo, en el freno a la cir- 
culación de mercancías y de personas por parte de una organización te- 
rritorial caduca, en la obsolescencia de las estructuras que se observa en la 
centralidad urbana, en el obstáculo que representan las modalidades de la 
propiedad del suelo urbano para la industria de la construcción, para la PLANO No. 1: UBICACION ESPACIAL DE LAS ESTRATEGIAS 
reproducción de la fuena de trabajo y para la localización de las activida- RESIDENCIALES 
des urbanas principales, entre otras. 
Pero, por otro lado y de manera concomitante, el proceso de transfor- 
maciones de la ciudad no se hace esperar: de 1970 a 1980 el área. urbana 
& Quito crece en más de cuatro veces (y eso que allí no se consideran las 
áreas conurbadas ni el crecimiento vertical) la población lo ha? en más 
de dos veces, el parque automotor en más de cinco; también emergen nue- 
vos grupos sociales relacionados a inéditas formas de reproducción y apro- 
piación de la ciudad, se relocalizan las actividades urbanas principales, se 
transforman el conjunto de la ciudad y su hinterland. 
En suma, estamos en presencia de un proceso global de transformación 
de la ciudad que finalmente desemboca en una nueva forma de organiza- 
ción territorial: la metropolitana (3). En esta nueva realidad mucho tienen 
que ver los procesos articulados de renovación y expansión urbana y la po- 1111111 Barrios populares de las áreas de expansión (población: 148.380 lítica de carácter concertada de intereses que se pone de manifiesto. En este habitantes) 
contexto general, los sectores populares urbanos redefinen sus condiciones 
de reproducción e inserción en la ciudad, con lo cual su expresión social 5 Barrios populares del sector consolidado . tugurio y nuevo tugurio 
en el conflicto asume, por un lado, la multiplicación de estrategias de so- (población 206.740 habitantes) 
brevivencia y, por otro lado y de forma paralela, el desarrollo cuantitativo 
y cualitativo de la organización popular urbana. Barrios populares: población total: 355.120 habitantes (población total de Quito: 880.000 habitantes) 
2. ESTRATEGIAS RESIDENCIALES DE LOS SECTORES La estrategia de la tugurización ha sido, desde la década de los años 
POPULARES veintes, la forma tradicional con que los sectores populares acceden a los mercados de la tierra y vivienda en Quito. Por su antigüedad y caracte- 
rísticas ha sido también, hasta no hace mucho tiempo, la estrategia más 
/ significativa en un doble sentido: en términos de la magnitud de la pobla- 
La segregación residencial de la ciudad tiende a variar sustancialmente ción involucrada y en cuanto a los impactos en el conjunto del sector in- 
en su forma y contenido, como queda consignado, desde los años sesentas. mobiliario y de la ciudad (4).  
Para los sectores populares ello significa, en última instancia, el tener que 
enfrentar el dilema de su inserción en la ciudad desde una situación de ca- 
reniia absoluta de alternativas entre las cuales escoger. En otras palabras, 4. El tugurio actúa, en cierto sentido, como colchón de resistencia frente a 
ante la ausencia de opciones residenciales, los sectores populares se han las demandas masivas de vivienda y lo hace sobre la base de costos r e  
visto en la obligación de desarrollar extremas estrategias sociales de re- 
producción. 
3. Carrión, Fernando, "Forma de organización territorial metropolitana y 
crisis urbana en Quito", Documentos CIUDAD, No 13, ed. CIUDAD, Quito, 
1985. 
La estrategia de la tugurización es un proceso social en el cual los se& 
tores populares se ven obligados a incrementar el uso social del espacio por 
medio de la densificación y el hacinamiento ( 5 ) .  Es que ella se convierte en 
la única alternativa frente a los altos precios de la tierra y la vivienda y 
frente a la necesidad de reducir la distancia que media entre los ámbitos de 
producción y reproducción. De allí que esta estrategia pase necesariamente 
por el privilegio que se le asigna al factor situación por sobre los restantes (6). 
Si bien esta estrategia se mantiene invariable hasta la actualidad, su 
expresión formal final tiende a variar en términos de que sus espacios pri- 
vilegiados van a definirse y a expandirse hacia nuevos lugares. De esta 
manera, lo que estamos presencistndo no es una nueva estrategia sino su 
remoción a través de una nueva localización surgida de las propias condi- 
ciones y características del proceso urbano de la ciudad. 
El tugurio tiene en la actualidad dos zonas importantes de expresión: 
la primera, el tugurio clásico, ubicado en lo que se conoce como el Centro 
Histórico de Quito y, la segunda, el nuevo tugurio o tugurio alterno, lo- 
calizado en las partes periféricas del Centro Histórico, pero con una ten- 
dencia de crecimiento mayor hacia la parte sur. Las diferencias pueden 
sintetizarse, entre otras cosas, en que los soportes materiales sobre los cua- 
les descansan tienen orígenes históricos, culturales y sociales diferentes, al 
extremo de que las edificaciones del tugurio clásico fueron construídas pa- 
ra ser habitadas por una aristocracia agraria colonial, en las que no sólo 
su tamaño sino también su funcionalidad eran acordes con aquella fase 
histórica y con las propias necesidades de la clase terrateniente. No así el 
nuevo tugurio, en que las edificaciones son de reciente data y provienen 
más bien de sectores sociales medios empobrecidos, que encuentrm en 
el alquiler un medio adicional de ingresos y no1 de rentabilidad, como ocu- 
rre en la primera. 
Las dos implantaciones del tugurio se caracterizan por un agudo pro- 
ceso de subdivisión del espacio y por el inquilinato como forma fundamental 
de tenencia del inmueble y de inserción en el medio ~sidencial urbano (7 ) .  
f 
cional para la invasión de tierras en la periferia y son, a su vez, los precios 
de las nuevas edificaciones los que determinan los montos del inquilinato. 
5. La tugurización se presenta históricamente en la década de los años 
veintes, como lg primera forma importante de renovación urbana: reva- 
lorización de la tierra urbana sobre la base de la densificación del uso del 
espacio construído y del cambio del tipo de población allí residente. Esta 
lógica general tiende a agotarse a partir de la década de los años sesentas 
cuando se inicia otro proceso de renovación urbana, sustentando, esta vez y a 
diferencia del período anterior, principalmente en los cambios operados tn  
los usos de suelo en la zona y la consecuente expulsión de la población. 
6. "Dada la importancia del factor situación en la renta diferencial, los te- 
rrenos céntricos exigen una renta relativamente elevada. Los sectores de 
bajos ingresos pueden residir en áreas céntricas sólo aumentando el hacina- 
miento, para poder pagar entre muchos la rentd de) suelo. Pero ello siempre 
- que el monto (que va a manos del arrendatario) sea por lo menos igual al 
que se obtendría por renovación; en el caso que así no fuese y sin protección 
estatal sobrevendrá el desalojo" (Yujnovsky, 1976). 
7. Según una última investigación realizada en. CIUDAD (Vásconez, .et. al. ' 
; Y 
1 
En g m d e m A p n e d e  decir que el conjunto de la zona se encuentra 
consolida@ p s  cuenta con una trama urbana definida y con los m& 
elementales d c i o s  y quipamentos que exige la vida urbana esto es, agua 
potable, energía eléctrica, transporte, etc. Sin erpbargo, esta ralidad no debe 
llevar a conclusiones erradas tales como aquellas que señalan que la p o  
blación allí residente habita en buenas condiciones; porque si bien la in- 
fraestructura existe, a la hora de analizar su relación con el número de ha- 
bitantes la situación es altamente deficitaria. La ventaja relativa que pre- 
senta esta estrategia respecto de las otras dos estriba en la posibilidad de 
reducir al máximo la distancia -física, temporal, social y económica- 
entre el ámbito de la reproducción y el ámbito de la producción. 
- Estas nuevas expresiones espaciales de la estrategia también nos es- 
tán revelando el agotamiento de su lógica general en determinados lugares 
como es el caso de la zona de primer orden del Centro Histórico, que ya 
para el censo de 1974 nos mostraba la ausencia de población residente. En 
definitiva estamos presenciando una saturación de esta lógica debido a la 
imposibilidad, por un lado, de seguir incrementando la densidad y el ha- 
cinamiento en una estructura urbana totalmente saturada, tanto por su ca- 
pacidad actual como por la imposibilidad legal de reemplazarla @), y, por 
otro lado, de competir con usos de suelo más rentables que la vivienda. De 
esta forma, se han establecido las bases económicas para iniciar un proce- 
so de renovación urbana que no sólo afectará, como veremos más ade 
lante, a esta zona en especial, sino que directa e indirectamente será una 
de las causales para la formación de la seguda estrategia residencial de los 
sectores populares. 6 
La renovación urbana ( 9 )  no se hace esperar, con el congelamiento de 
la lógica de la tugurización en la zona central se inicia un proceso lento y 
paulatino de rehabilitación de áreas deterioradas, de construcción de nue- 
vas edificaciones, del impulso a una legislación particular, del desarrollo 
de una serie de obras de infraestructura, etc.; todas ellsts enmarcadas en 
una política urbana concertada que, finalmente, tienden a generar una nue- 
va fase de revalorización esta vez, sustentadas en las rentas de monopolio 
que aparecen y se suman a las rentas diferenciales y absolutas. 
De esta manera quedan sentadas las bases para una renovación urba- 
na en la que nuevos usos de suelo desplazan al tugurio hacia la periferia del 
Centro Histórico -formando el nuevo tugurio- y hacia la periferia de la 
ciudad formando lo que hoy se conoce con el eufemismo de "barrios peri- 
férico~" (lo), y ello es posible gracias a que la sobreganancia que se logra 
w 
1985), el 36% de las unidades domésticas del centro tienen un cuarto y 
cocina para desarrollar sus actividades de reproducción y sólo la tercera par- 
te de los inmuebies es habitado por sus propietarios. 
8. Al respecto se pueden consultar, por ejemplo, las limitaciones que impo- 
nen las ordenanzas 1727 y 1377 de la ComisiSn del Centro Histórico de 
Quito, del 1. Municipio; o también las propuestas existentes en el "Plan Quí- 
to". en las reglamentaciones del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural, 
entre otras. 
9. Consultar Camión, Fernando, La renovacidn urbana en Quito, ed. CAE- 
CIUDAD, Quito, 1983. 
10. Se puede ~omultar la crítica que se hace a la denominación de "barrios 
<con los nuevos usos de suelo (comercio, administración, banca) son su- 
periores a las obtenidas por la vivienda tugurizada. De esta manera se da 
paso al desalojo de la población allí residente y la presión sobre nuevas zo- 
nas urbanas, como las periféricas, tanto en términos de incremento de la 
demanda como de expansión urbana. Este desalojo tendrá vanas formas, 
por ejemplo, la expulsión violenta y brutal con la policía, la vía del mer- 
cado a través del incremento de los arriendos, Ia formación de determina- 
das ventajas comparativas, la restricción a determinadas actividades labo- 
rales (comercio ambulante), la degradación de la edificación, etc. 
Justamente, el período de mayor bonanza económica del país y de 
mayor obra física jamás ejecutada en toda la historia de la ciudad es el mo- 
mento en que, paradójicamente, se incrementan sustancialmente los proble- 
mas urbanos que se decía querer resolver. En otras palabras, los resulta- 
dos posteriores a la acción pública y privada (política urbana concertada) 
han significado la reproducción a escala ampliada y a niveles más agudos 
del conjunto de los problemas de la ciudad. Uno de ellos, y quizás de 10s 
más importantes, ha sido el aparecimiento de asentarnientos humanos pre- 
carios en el conjunto de, la periferia de la ciudad, muy al estilo de las fa- 
velas en Río de Janeiro, de las villas miserias en Buenos Aires, de los pue- 
blos jóvenes en Lima, del suburbio en Guayaquil, etc., con lo cual Quito 
ha entrado en la norma .de la ciudad latinoamericana y ha dejado de ser 
su excepción. 
Esta expresión inédita en la implantación residencial de los sectores 
populares ha significado en la práctica una modificación del conjunto de la 
segregación residencial de la ciudad. Ya no se puede seguir concibiendo a la 
segregación residencial bajo el esquema longitudinal geográfico de que al 
norte se ubican los sectores de altos ingresos, al centro las formas de tugu- 
rización y al s u ~ l o s  ectores de bajos ingresos. Evidentemente que esta n u e  
va expresión de la segregación residencial está en consonancia con la nue- 
va segregación urbana que se desarrolla (1') y en la cual mucho tienen que 
ver los procesos simultáneos de renovación y expansión urbana. 
Históricamente estos barrios nacen en la década de los años sesentas, 
pero su generalización como nuevo fenómeno urbano puede encontrarse 
hacia la mitad de la década de los años setentas. Su ubicación en los már- 
genes (¿marginales, por tanto?) de la "ciudad legal" (¿ilegales, tal vez?) 
será originalmente de manera dispersa respecto a cada una de las unidades 
barriales y concentrada hacia sus interiores, configurando unidades resi- 
periféricos" en la Revista TRAMA de ARQUITECTURA Quito, 1982. 
31. Entendemos por segregación urbana, siguiendo a Lojkkine (1981, 1611, la 
articulación de "1. Una oposición entre el centro, donde el precio de los 
terrenos es más elevado y la periferia (. . .). 2. Una separación creciente entre 
las zonas y viviendas reservadas a los estratos sociales más acomodados y 
las zonas de viviendas populares. 3. Una fragmentación generalizada de las 
"funciones urbanas" diseminadas en zonas geográficamente distintas y cada 
vez más especializadas: zonas de oficinas, zona industrial, zona de viviendas, 
etc. Es lo que la política urbana ha sistematizado y racionalizado con el 
nombre de zoning". 
; dedales -actas a1 interior y aisladas entre sí por porciones de terrenos 
definidos como "vacantes". , 
Este desarrollo barrial en las zonas de expansión reciente se inicia en 
el sur y se prolonga hacia el norte, logrando rebasar las rígidas fronteras 
que la segregación residencial había impuesto. Inicialmente se desarrolla a 
partir de los peores terrenos o los que se conoce como de renta nula por 
sus altas pendientes, la mala consistencia del suelo, etc. En definitiva, te. 
rrenos de alta vulnerabilidad, como poco a poco se ha ido demostrando 
con el paso de los años (Cfr. García, 1985). Posteriormente se irá cercando 
al norte aristocrático, hasta lograr conformar un anillo que cierra al con- 
junto de la ciudad. Este desarrollo que en un principio consiguió valorizar 
especulativamente terrenos de renta nula, tiene en la actualidad un com- 
portamiento diferencial en las zonas exciusivas: por los efectos ideológicos 
que produce la existencia de vecinos "indeseables", estas zonas exclusivas 
tienden a perder parte de sus rentas de monopolio. 
La ubicación y lógica de nacimiento sigue el carácter especulativo de 
la expansión urbana, sobre la base de una fuerte demanda social surgida, 
por un lado, de la expulsión de población residente en las zonas centrales 
de la ciudad que debieron salir por la fuerza de la renovación urbana y, 
por otro lado y en menor medida, a despecho de las tesis neomalthusianas 
oficiales, de la migración procedente de las regiones expulsoras de pobla- 
ción debido a los agudos cambios que vive el agro ecuatroriano (¿barrios es- 
pontáneos, entonces?). En suma, es una población que no tiene opción po- 
sible, dada la saturación de las zonas centrales, la carencia de una masa de 
ingresos estable y suficiente, la disposición de la nueva segregación residen- 
cial, las características generales de la oferta de la tierra y vivienda, entre 
otras razones más. 
Esta segunda estrategia se estructura a partir del hecho de que la ubi- 
cación periférica brinda costos de residencia relativamente más bajos que 
en las zonas de tugurio, pero precarios y altos costos de los servicios y 
equipamentos colectivos. Esta estrategia se inserta en las relaciones que se 
estzblecen entre la centralidad urbana y sus periferias: en la centralidad d e  
sarrollan principalmente sus actividades laborales, productivas, y en la pe- 
riferia las reproductivas; pero, es ésta una estrategia que se asienta sobre 
la base de una propiedad inmueble que sirve más bien de ahorro que como 
medio de producción o de incremento de ingresos. Este sentido de la propie- 
dad es explicable, en gran parte, por el sentimiento de inseguridad y vul- 
nerabilidad que existe, incluso deducido de la localización. - 
La tercera estrategia residencial está en estrecha relación con la nue- 
va funcionalidad que adquieren poblados y zonas aledañas a la ciudad. Se 
define a partir de la articulación que se produce entre la ciudad, con sus 
L 
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actividades urbanas, y las zonas campesinas cercanas a Quito (12). Será, en 
$ última instancia, la expansión de la economía urbana y la crisis de la eco- 
i , ' .  nomía campesina, actuando relacionadamente en un momento de alto 
1, I sarro110 de las fuerzas productivas, vinculadas principalmente a los mediqs de comunicación en general, las que provocarían una expulsión suigénens p 
$' 12. Se& un estudio realizado en CIUDAD (Mauro y Unda, 1984)' esta zona 
f tiene.un ámbito de influencia que incorpora a'más de cuatro provincias. 
de población excedentaria bajo la modalidad particular de la migración tem- 
poral. 
La migración temporal es una estrategia que expresa, paradójicamente, 
un mecanismo de resistencia campesina a la modernización agraria y a la 
conversión de sus habitantes en urbanos. En otras palabras, "la identidad 
campesina más que una real viabilidad económica los lleva a conservar sus 
pequeñas parcelas, defender su vida en comunidad, aunque esto signifique 
transigir e integrarse parcialmente a los mercados laborales urbanos a tra- 
vés del mecanismo de las migraciones temporales" (Mauro y Unda, 1984). 
En esta estrategia ,la propiedad de la tierra, a más del arraigo y suje- 
ción que significa en términos culturales funciona, a diferencia de las ante- 
riores, como medio de producción, pero del conjunto de la economía do- 
méstica (Cfr. mujeres graneros y capital. . . ) ; lo cual hace que los ámbitos 
productivos y reproductivos sean mucho más complejos por cuanto no sólo 
se expresan en territorios diferentes sino que también timen tiempos histó- 
ricos diferenciados: la economía urbana capitalista y la economía campe- 
sina precapitalista. De esta manera, se produce una articulación de la 1Ó- 
gica de producción-reproducción de la economía campesina ubicada en la 
periferia de Quito (su ámbito va más allá del AMQ) y su reconstitución, 
vía el salario en la producción capitalista urbana (el centro de su relación 
con la periferia). 
Esta estrategia se. desarrolla sobre la base del núcleo familiar, como uni- 
dad social, que establece una división del trabajo en su interior en términos 
de que el grueso de la familia se queda en la producción campesina y el 
resto, una minoría, va a la ciudad buscando insertarse en la economía urbana. 
Intentando hacer una comparación dé las tres estrategias, que por cier- 
to no son las únicas, se pueden afirmar algunas de las siguientes conclusio- 
nes: los costos de localización en las dos últimas estrategias serán aparen- 
temente inferiores a los del tugurio, y los de las zonas cercanas a Quito me- 
nores a los de los "barrios periféricos". Pero esto es "aparentemente", por 
cuanto, si bien los precios de la tierra tienen un comportamiento hacia la 
baja conforme se aleja de la centralidad urbana, existe una compensación 
al momento del análisis de los costos y calidad de otros factores, como por 
ejemplo de los servicios elementales para la vida urbana. Los servicios, donde 
existen, tendrán precios mayores y serán de menor calidad. Así tenemos 
que el transporte, que es un componente fundamental de los barrios o zo- 
nas más apartadas, resulta más caro por dos situaciones: la primera, por el 
incremento del tiempo promedio que se utiliza para los desplazamientos 
(Vásconez, 1985) y la segunda, porque exigen la articulación de dos siste- 
, mas de transportación: el informal, que se rige con sus propias normas y 
precios (más elevados dadas las condiciones de la vida) y el formal. Es de- 
cir, la articulación al sistema formal de transportación exige el pago de un 
precio adicional (monetario y temporal) socialmente más alto que el que 
rige en este el informal. El servicio de agua potable es muy parecido: su 
precio será mayor y de menor calidad simplemente por el pago adicional 
que se debe realizar por la transportación en los tanqueros, por la carencia 
de redes formales hasta estos confines, y por la forma de distribución para 
el consumo. 
Sin embargo, estas evidencias no nos deben llevar a la conclusión de 
que en el tugurio la situación es ventajosa. al menos frente a estas dos al- 
? \  , 
., ternativas peri£6&as. El hecho de que las redes de servioid crucen por 
aquellos lugares no significa que los servicios puedan ser consumidos por el 
conjunto de la población allí residente. La alta densificación y hacinamiento 
1 que se observa en estas zonas nos muestra que las posibilidades de acceso a los servicios y equipamentos colectivos también son altamente defi- 
citario~. 
En suma, los sectores populares, tienen sólo la posibilidad de optar por 
una de estas tres estrategias de inserción urbana. 
3. LAS ORGANIZACIONES BARRIAlLFS 
Las estrategias de inserción residencial analizadas son la base sobre 
las cuales se asienta y toma forma la reciente organización barrial de Quito. 
Esta constatación nos permite comprender que tanto las estrategias como 
las organizaciones son de origen social y altamente interrelacionadas entre 
sí. De alguna manera, se presentan simultáneamente como causa y conse- 
cuencia. Es decir, las estrategias provienen de la organización y, a su vez, 
devienen de ella, son parte de ella; lo cual contribuye a explicar la gran ri- 
queza que tiene la organización barrial. 
Este tipo de organizaciones no son por naturaleza exclasivamente rei- 
vindicativas, aunque sí tienen un alto componente de este aspecto. Es por 
ello que no se puede dejar de señalar que una de sus características cons- 
titutivas provienen justamente del desarrollo simultáneo de otro tipo de 
actividades no necesariamente ligadas a las demandas por mejoras. Así te- 
nemos, por ejemplo, las acciones (re)productivas, las autogestionarias, las 
culturales, etc., amén de las reivindicaciones que cada una de las estrate- 
gias por separado o en conjunto plantean. 
Esta doble cualidad que adorna a las organizaciones barriales en par- 
ticular, explica la existencia de una gran capacidad para desplegar mecanis- 
mos de resistencia y de autodefensa, así como también y de manera simul- 
tánea, para desarrollar nuevas alternativas de política urbana, nacidas en la 
misma sociedad civil que incluso, en algunos casos, llega a cuestionar y a 
poner en entredicho la legalidad a partir de la legitimidad que les asiste. El 
El Plan Mínimo de Trabajo de la Fderación de Barrios Populares del Nor- 
occidente de Quito nos muestra esta característica: formulación de leyes, 
reivindicación pro mejoras, capacitación, autogestión, popular, etc. (13). 
13. Plan Mínimo del Trabajo de la Federación. 
1. Defensa de los barrios populares de los instrumentos legales: 
a) Cámara de Representantes "LEY DEL CINTURON VERDE. 
l b) Acuerdo Ministerial No 162 del Registro Oficial 614. 
C) Plan Quito. , 
2. Elaboración del PROYECTO DE LEY que defiende nuestra vivienda. 
3: Personería jurídica de los barrios y la Federación. 
Son organizaciones que no limitan su accionar a1 barrio o al ámbito 
privilegiado de la estrategia, lo cual evidentemente rompe con el tipo de 
análisis organicista propio de la teoría de la marginalidad y nos hace re 
pensarlas inmersas dentro de linderos que rebasan incluso a "la cuestión 
ur%anaW. Primero, porque las estrategias están compuestas por múltiples 
determinaciones, no exclusivamente urbanas, que conducen a desplegar una 
configuración territorial que supera notablemente al ámbito del barrio. Se- 
gundo, porque su constitución proviene de las articulaciones con el Estado, 
la sociedad civil y el proceso urbano global en el cual se especifican. 
De allí que si se analizan algunas de las características del movimiento 
obrero, veremos también cómo se entrelazan e interrelacionan con la or- 
ganización barrial (evidentemente que en ésta se subsumen las estrategias 
o, más bien dicho, se realicen). Pérez Sáinz en algunos de sus más recientes 
estudios nos muestra claramente esta consideración y llega a afirmar que "el 
ámbito de influencia sindical no se ha limitado a los obreros industriales, ni 
incluso a los trabajadores asalariados en general. La composición del mo- 
vimiento sindical ha tendido a reflejar más bien la estructura heterogénea 
del mercado laboral urbano" (1986:l). Pero va más allá en su trabajo de- 
nominado "La fábrica y la ciudad" (1985 : 61), cuando señala más explí- 
citamente esta "articulación" del mundo sindical con el poblacional: "la 
capacidad laboral asalariada sugiere que la clase obrera ecuatoriana no tie- 
ne una única identidad. La inserción de los obreros en distintas esferas que 
no se corresponden, supone que la definición de este conjunto de agentes so- 
4. Salud: Jornadas para erradicar enfermedades endémicas, poliomieli- 
tis, viruela, sarampión, tifoidea y el cuidado dental. 
5. Cursos de educación. Para dirigentes poblacionales en conferencias, 
foros, debates, mesas redondas, etc. 
- Actos culturales: Teatro, música, títeres, exposiciones, películas. 
- Programas deportivos. 
6. Formación de mercados flotantes: 
a) Carros de Enprovit. 
b) Tiendas de Enprovit. 
c) Ferias libres. 
7. Formación del periódico de la Federación. 
8. Mingas. 
9. Planificación urbana del sector. 
10. Congreso popular: 
a) Del sector nor-occidental. 
b) Del Cantón Quito. 
c) De todo el país. 
11. Vivienda. Adecuación y viviendas populares. 
12. Transporte. 
13. Cohfraternizar con todas las organizaciones obreras. campesinas, 
indígenas y poblacionales. 
14. Exigir al alcalde de turno, obras para el sector popular. 
15. Ejecución de biblioteca. 
16. Lavanderías populares y talleres de corte y confección. 
i7. CeitSos. 
18. Cursos de alfabetización. 
ciales es, necesariamente, múltiple. Así, ciertos comportamientos y onenta- 
ciones de la clase obrera ecuatoriana (como los políticos) están más bien 
determinados por la ciudad (entendida, en un sentido amplio, como espa- 
cio de la reproducción) que por la fábrica y el mundo de la producción. 
Esto supone que el campo de la acción sindical, tal como se ha definido 
hasta hoy en día, no cubre todos los momentos de existencia social de los 
trabajadores asalariados. En concreto deja fuera la esfera reproductiva que, 
justamente, con la actual crisis se ve revalorizada. La precariedad que ad- 
quieren las formas mercantiles (inseguridad laboral, deterioro del nivel real 
de los salarios con el impacto inflacionario) hace que el hogar, el barrio se 
conviertan en lugares de refugio. (Recordemos la importancia de la vi- 
vienda como referente de identidad, incluso para los obreros industriales). 
En este sentido, somos de la opinión que si el movimiento sindical ecuatoria- 
no afronta la actual crisis limitándose a su tradicional espacio de acción y 
lucha, es una batalla perdida. La trinchera donde se puede acumular fuer- 
zas está más allá de la fábrica". 
Si bien la organización barrial en sí misma no es nueva en Q u i t ~ ,  
en cambio el incremento de su magnitud, el alto desarrollo que alcama (se 
renuevan,unas, aparecen otras, se articulan entre ellas) y los impactos quf 
generan sí presentan inéditas .características. El crecimiento de las organi- 
zaciones barriales se produce en un contexto de crecimiento de la organiza- 
ción popular en general, lo cual abona en el hecho de que no es un fenó- 
meno aislado. Sin embargo de ello, se puede señalar que la organización 
barrial ha tenido, en términos cmtitativos de aumento del número de las 
organizaciones y de la población involucrada, un crecimiento mayor. 
Cuadro No. 1 : "Evolución porcentual de las organizaciones barriales, 
según tipo y años: 1950-1984" 
Tipo de Organizaciones Agrupaciones de 
Organización de base organizaciones 
Anos 
1950-1959 3.9 11.1 
196CL1969 11.5 0.0 
1970- 1979 26.9 22.2 
1980-1984 57.7 66.6 
Total 100.0 100.0 
Fuente: GARCIA, "Las organizaciones de moradores en los barrios 
populares de Quito"; p. 102. 
En el cuadro No. 1. en que aparece la evolución cuantitativa de la 
organización barrial, se puede colegir la existencia de períodos claramente 
definidos. El primero, referido a la diferenciación que sobresale entre antes 
y después de 1960, coincide con los procesos de modernización capitalista 
del país y de metropolización de la ciudad, anteriormente señalados. 
nización barrial, que toma cuerpo con la constitución de las estrategias prin- 
cipales de inserción barrial y que se expresa, finalmente, en un crecimiento 
relativo importante; 2. que se define desde 'el "boom petrolero" de los pri- 
meros años de la década de los setentas hasta el año de 1979 en que co- 
existen la crisis económica con la redemocratización del país. Es una fase 
de crecimitnto de la organización barrial ; 3. Que abarca el período "demo- 
crático" iniciado en 1979 y que está signado por la crisis. Son los años 
de mayor crecimiento de la organización barrial y, lo que es más, de su 
transformación cualitativa. 
En la rielación del momento histórico concreto (períodos) con la or- 
ganización barrial, se pueden inferir algunas determinaciones surgidas del 
tipo de régimen político vigente a nivel nacional y local. Previamente con- 
viene una explicación adicional. Las organizaciones barriales obtienen per- 
sonería jurídica en el Ministerio de Bienestar Social o de Educación, de- 
pendientes del Ejecutivo Nacional, y un reconocimiento de hecho (conquis 
ta) por parte del Municipio, surgido en el conflicto social. Es decir, que 
estamos nuevamente bajo la dicotomía legal/legítimo proveniente de la re- 
lación de las organizaciones con el Estado. Evidentemente, sólo permite que 
el poder central tenga la posibilidad de desarrollar y controlar directamente 
a las organizaciones miéntras se descentraliza la conflictividad social local- 
mente en el municipio. 
De allí que la realización de una evaluación de las relaciones egtre las 
organizaciones populares y el Estado pasa necesariamente por la considera- 
ción de su diferenciación, al menos, entre poder local y central. Allí se ex- 
plica el porqué, por ejemplo, mientras la administración municipal de Sixto 
Durán Ballén (1970-1978) niega la existencia de las organizaciones y ba- 
rrios populares (ésta es la etapa en que se los califica de ilegales, clandes- 
tinos), la de Alvaro Pérez (1979-1983) inicia el reconocimiento parcial en 
función del clientelismo (es la etapa de los barrios periféricos, irregulares, 
espontáneos), y finalmente, la de Gustavo Herdoíza (1983-1986) intenta 
un reconocimiento populista (es la etapa de los barrios marginales). Si 
esto sucede en relación al municipio, a nivel nacional tenemos momentos 
de coincidencia y otros de diferencia. 
LAS ORGANIZACIONES BARRIALES 
Las organizaciones barriales son de diverso tipo y están en estrecha 
relación con las estrategias de inserción residencial. En primer lugar tene- 
mos organizaciones específicas al tugurio y son básicamente las organiza- 
ciones de inquilinos que tienen una vieja tradición de lucha, sobre todo, 
desde los difíciles años de la década de los treintas. También tienen mucha 
importancia las organizaciones de los vendedores ambulantes, en términos 
de que reivindicandespacios específicos de comercio, de bodegaje, así como 
también, respecto a los circuitos ,de comercialización en los que están in- 
mersos (Fanel, 1984). No se puede dejar de mencioq-ir organizaciones co- 
mo la de la "casa de los 7 patios" que luchan contra desalojos en unos 
casos violentos y en otros paulatinos; tampoco organizaciones de carácter 
cultural, plieservt+tivas del entorno arquitectónico de la zona, entre otras más. 
Las otras dos estrategias tienen en el transporte a un problama que les 
identifica; sin embargo, mientras los barrios de las zonas periféricas lo rei- 
!- vindican coyunturalmente en la medida 2n que se incrementan los costos $ de los pasajes, en los poblados cercanos a Quito la protesta es permanente 
y en algunos casos se ha convertido en un factor aglutinante de otras de- 
mandas (Unda, 1985). Nos estamos refiriendo a los casos de Conocoto, 
Calacalí, Calderón,. . . 
En los barrios populares de la periferia de la ciudad las formas de or- 
ganización más comunes son el comité pro mejoras, los comités barriales y 
las cooperativas eufemísticamente definidas como de vivienda. Las dos 
primeras son organizaciones que han ido transformándose de la tradicional 
organización clientelar. - e n  las cuales el interés principal era buscar un 
punto de encuentro del partido político y10 del Estado con la población- 
a las organizaciones reivindicativas con gran capacidad de convocatoria y con- 
quista. Son organizaciones con multivariadas fiwciones y, como queda con- 
signado, no exclusivamente ~ivindicativas. Son la base para el desarrollo de 
las organizaciones de segundo grado. 
Las cooperativas de vivienda han tenido también una tendencia similar: 
de la cooperativa tradicional de lotización especulativa de tierras a la coo- 
perativa popular que incluso en algunos casos ha llegado a cuestionar el 
acaparamiento de tierras. Los casos más ilustretivos son el Comité del 
Pueblo en la década de los años setentas y la Cooperativa Lucha de los 
Pobres que fue la primera organización en provocar una invasión de tie- 
rras, en el año de 1982. 
No se puede dejar de señalar que en la totalidad de las tres estrategias 
se producen organizaciones juveniles, deportivas, culturales,. femeninas, pro- 
ductivas, etc., que en su conjunto nos muestran una de las facetas que ex- 
plican las razones de la permanencia y riqueza de la organización y la es- 
trategia en el mundo vecinal. 
LAS FEDERACIONES BARRIALES 
El proceso de relación y coordifiación entre organizaciones barriales es 
un fenómeno nuevo que nace en la década de los años setentas y que se 
legitima en los ochentas: seis de las siete federaciones que actúan en Quito 
vieron su nacimiento a partir de 1981. Son federaciones o uniones de or- 
ganizaciones barriales inscritas en un ámbito territorial superior al barrio, 
pero que aún no han logrado romper los lazos que la proximidad .define, 
para abarcar al conjunto de la ciudad; es decir, que la continuidad territo- 
rial sigue siendo la norma. Dicho de otra manera, la rígida segregación re- 
sidencial que existe en Quito es un factor altamente limitante para la or- 
ganización barrial. Sin embargo, se puede señalar que más de un cente- 
nar de organizaciones barriales participan de estas formas orgánicas su- 
pe r io~s .  
De alguna manera se puede señalar que estamos, en la actualidad, 
bajo la presencia de una organización barrial que ha alcanzado un nivel de 
segupdo grado, lo cual implica, en cierta forma, reconocer la tendenci? de 
que el barrio va dando paso a un nuevo tipo particular de organización que 
tiene como base una zona específica de la ciudad: el suroriente, el suroc- 
cidente, el noroccidente, etc. De allí que se deba reconwer la existencia de 
un intento por rebasar la lógica de la "vencindad" o de la proximidad de las 
1 "'"t"pT 
organizaciones, aunque desgraciadamente hasta la fecha no se hayan lo- 
grado estos propósitos. 
En esta perspectiva se inscriben, por un lado y por la vía de las orga- 
nizaciones mismas, a la Unión de Organizaciones Barriales de Quito 
(UOBQ) que se la podría catalogar como de tercer grado y, por otro lado 
por el camino & las reivindicaciones, a ciertos momentos coyunturales (al- 
za de los pasajes urbanos, incremento de precios de los combustibles, de- 
vduacitmes monetarias, huelgas nacionales, etc.) en los cuales no sólo 
se tiene una presencia global en la ciudad sino que también lo territorial 
se subsume en lo nacional. 
El proceso de centralización seguido por las organizaciones trae con- 
sigo la ampliación del ámbito de cobertura territorial: el pasaje del mundo 
barrial al universo urbano y la elevación de las potencialidades políticas: 
de la gestión pro mejoras barriales a las (o) posición municipal que, si- 
multáneamente pueden dar paso a la constitución de la ciudadanía. 
Este proceso de nueva conformación de la organización barrial no se 
ha reducido en un mero crecimiento del número de organizaciones barriales, 
llegando a la ampliación del ámbito de cobertura territorial (lo cual im- 
plica mayor dominio sobre la ciudad), a la coordinación entre organiza- 
ciones (segundo y tercer grado), a la formulación de alternativas, al apa  
recimiento de nuevas organizaciones que incluso rebasan lo territorial: 
transporte (a excepción de las que se ligan a la estrategia respectiva). 
Es importante remarcar que algunas de estas federaciones en su pro- 
ceso de constitución por unificación barrial: han logrado inte ar algunas T organizaciones barriales inscritas en estrategias de inserción rbana dife- 
rentes: allí por ejemplo a la Asociación de Barrios del Sur que compren- 
+ de.a ciertas áreas de tugurios así como de ciertos lugares de las periferias 
recientes. 
En suma, lo que se quiere remarcar es el hecho de que las organiza- 
ciones barriales durante estos últimos años c w x n  en ncmero y amplían sus- 
tancialmente su ámbito de cobertura territorial, gracias al proceso de cen- 
tralización que viven. Pero también, gracias a la acción que han ido des- 
. plegando en términos de cuestionar políticas municipales y nacionales, de 
formular opciones frente a situaciones concretas, de articularse a otros mo- 
vimientos sociales, etc. así como también por la cantidad de población y or- 
ganizaciones involucradas, creemos que la organización barnal en el caso 
de Quito vive, siguiendo a García y a Unda, en los umbrales de un movi- 
miento vecinal. Sin duda en ello tiene mucho que ver también la tradición 
de lucha que ha ido acumulando, en coniunto con otros sectores o aislada- . 
mente, al punto de que sus adversarios se empiezan a delinear, aunque di- 
fusamente en el conflicto. 
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QUITO: ORGANIZACIONES VECINALES DE SEGUNDO GRADO 
MAS SIGNIFICATIVAS 
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EL TINGO , SAN ANTONIO 
VALLE DE LOS CHILLOS MITAD DEL MUNDO 
- Barrios populares de las áreas de expansión 
= Barrios populares del sector consolidado 
-tugurio y nuevo tugurio- 
1. Comité Parroquia1 de Chillogallo 
2. Federación de Barrios del Suroriente de Quito 
3. Federación de Barrios del Suroccidente 
4. Coordinadora de Organizaciones del Sur 
5. Unión de Organizaciones Barriales de Quito 
6. Federación de Barrios Populares del Noroccidente 
7. Asociaci6n de Barrios del Sur 
MOVIMIENTOS DE POBLADORES Y GRANDES 
í PROYECTOS HIDROELECTRICOS. EL CASO DE 
EL PEROL Y GUATAPE - ANTIOQUIA * 
ORLANDO SAENZ Z. 
* Esta Ponencia es una sfntesis de la Investigación sobre los "Movimientos 
Cívicos de El Peño1 y Guatapé" realizada con la colaboración de las s o  
ciólogas Carmen Ramos y Omaira Ruiz. La Investigación hace parte, a su vez, 
del proyecto "Movimientos y paros cívicos en el Oriente Antioqueño (1960- 
1982)" que adelanté en el Centro de Investigaciones de las Ciencias Sociales 
CENICS con el apoyo financiero de COLCIENCIAS y el Comité Central de 
Investigaciones de la Universidad de Antioquia. Mi reconocimiento a estas 
personas y entidades. 
En general, los grandes proyectos hidroeléctricos en Colombia han 
provocado la movilización de los pobladores de los municipios efectados 
contra las empresas estatales propietarias de las centrales y embalses. Así 
ocurrió, en efecto, con la Central de San Carlos que originó violentos en- 
frentamiento~ de los habitantes de San Rafael y San Carlos (Antioquia) 
con Interconexión Eléctrica S. A.; con la Central de Chivor que enfrentó 
nuevamente a ISA con los municipios de Santa María, Chivor, Almeida y 
San Luis de Gaceno (Boyacá); con la Central del Guavio que motivó 
otro conflicto de los habitantes de Gachetá y Gachalá (Cundinamarca) 
con la Empresa de Energía Eléctrica de Bogotá; y con la Central de Sal- 
vajina que ha dado origen a la movilización de los pobladores de la lo- 
calidad de Suárez (Cauca) contra la Corporación Autónoma Regional del 
. Cauca. (Ver mapa del país con la localización de los principales proyec- 
tos y municipios en conflicto). 
Pero el primero y más importante conflicto social de este tipo ha 
sido el movimiento de pobladores de El Pañol y Guatapé contra las Em- 
presas Públicas de Medeilín a raíz de ia construcción de la Central Hi- 
droeléctrica del Nare. Este movimiento cívico S! mantiene por más de 25 
años llegando a ser a~i~pliamente ilustrativo de las condiciones en que sur- 
gen, desarrollan y resuelven los movimientos de pobladores contra Ias 
grandes centrales hidroeléctricas. 
La descripción y el análisis de este conflicto es precisamente el ob- 
jeto de nuestro trabajo. Para ello comenzaremos por presentar sucinta- 
mente la historia del Proyecto de Nare y la Central de Guatapé, así como 
las características técnicas generales y los efectos socioeconómicos de esta 
obra. Luego haremos una reseca histórica del movimiento cívico de El 
Peño1 y Guatapé de& 1960 hasta 1982 que dará una visión panorámica 
de este caso particular representativo de muchos otros movimientos con 
similares características. Finalmente, en las conclusiones presentaremos 
los resultados de un análisis que puede servir de base para la interpreta- 
ción general de los movimientos de pobladores contra grandes proyectos 
hidroeléctricos en Colombia. 
GRAFICO 1: 
LOCALIZACION DE LOS PRINCIPALES PROYECTOS HIDROELEC- 
TRICOiS Y MUNICIPIOS AFECTADOS. COLOMBIA 
FUENTE: ISA. Interconexi6n Eléctrica S. A. / 
2. EL PROYECTO HIDROELECTRICO DEL RIO NARE 
La Central de Guatapé y el embalse de El Peño1 se localizan en el 
Oriente del departamento de Antioquia a una distancia de 50 kilómetros 
de la ciudad de Medellín. Allí.captan las aguas de la amplia auenca del 
trayecto inicial del Rionegro-Nare que recorre un altiplano de relieve irre- 
gular en la vertiente este de la Cordillera Central. Esta es uaa región de 
alta montaña y elevada precipittición pluvial cuyas corrientes descienden 
rápidamente hacia la cercana cuenca del río Magdalena. Tales condiciones 
hacen del Oriente antioqueño una zona privilegiada para la generación de 
energía eléctrica (ver plano con la localización de la Central de Guatape 
y demás centrales de la región) en donde el primer aprovechamiento im- 
portante fue precisamente el gran proyecto hidroeléctrico Nare-Guatapé. 
Este proyecto remonta sus orígenes a finales de la década del veinte 
y comienzos del treinta cuando en Antioquia se realizan las primeras ex- 
,' T 
@oradones ar su potencial hidi~)~léctrico. Ante la 
creciente demep<aa ilen' 'a resultante del desarrollo industrial que por 
entonces inidab- Med!e, las Empresas Públicas municipales empreb 
dieron un programa de reconocimiento de las caídas & agua con posibili- 
dades de utbación hidpeléctrica. Desde esa época se identificaron, entre 
otras, las fuentes que luego serían la base de los grandes proyectos hidro- 
energéticos de Antioquia: Guadalupe, Riogrande y Guatapé. Todos ellos 
entrarían en servicio en las décadas pasteriores para cubrir las enormes 
necesidades de energía eléctrica del crecimiento industrial y urbano de 
la capital del departamento. 
Sin embargo, sólo en la década del cincuenta vinieron a presentarse 
los primeros estudios específicos sobre el río Nare. En 1954 la empresa 
norteamericana de consultoría, Gai Panamerican Corporation, filial de Gil- 
bert Asociates, entregó a las Empresas Públicas un trabajo en el que se 
mencionaban las grandes posibilidades de este río para la generación de 
energía a lo largo de la mayor parte de su trayecto. En el mismo slño la 
firma nacional de ingenieros OLA9 rindió un informe similar en el que 
identificaba tres posibles puntos para el embalse del río. Entre estos esco- 
gía el sitio de Santa Rita como el lugar mas apropiado para la construc- 
ción de una represa que permitiera la explotación del potencial energético 
del Nare. 
Esta idea se precisó en 1955 en un estudio preliminar elaborado por 
la Sociedad General de Estudios y Servicios Industriales, filial de Sogei 
de Francia, que presentó un anteproyecto de dos centrales hidroeléctricas 
e nel río Nare, una en las proximidades de Alejandría y otra en Santa Rita. 
Sogeico propuso varias alternativas para la presa de Santa Rita con em- 
balses ,de distinta elevación, alguunas de las cuales implicaban la inunda- - 
ción de la cabecera municipal de El Peñol. Para un segundo desarrollo 
surgió otro embalse en el sitio La Sabina, cerca de Alejandría. Según el 
anteproyecto, en cada uno de estos lugares se construirían centrales subte- 
rráneas con una capacidad de 150.000 kilovatios. 
Como complemento de estos estudios, en 1956 las Empresas Públicas 
contrataron el levantamiento aerofotogramétrico de la región con la firma 
Levantamientos Planimétricos. Los resultados de este trabajo permitieron 
ver la posibilidad de desviar las aguas del río Nare hacia la cuenca del 
Guatapé Con la que tiene una considerable diferencia de altura. Tal dife- 
rencia permitía aprovechar una caída de 800 metros en una sola obra. Las 
Ehpresas decidieron entonces ampliar el contrato con Sogeico para rea- 
lizar un análisis más detallado de la alternativa de desvío del Nare al 
Guatapé. 
Sogeico terminó sus estudios en 1957. En su nueva propuesta con- 
templaba la conservación de la represa de Santa Rita y la construcción de 
dos grandes centrales subterráneas en serie. La primera, llamada Central 
de Guatapé, tendría una caída bruta de 527 y una capacidad de generación 
de 800.000 kilovatios. La segunda, denominada Central de San Rafael, 
X tendría una caída de 360 metros y una capacidad de generación de 200.000 
2 .- kilovatios. 
Para 1958 estaba ya pues prácticamente decidida la construcción del 1 complejo h i d ~ ~ c o  Nare-Guatiapé. E& año se terminó el anteproyec- ir 
s. to orighd proponía un embalse de 1.000 hillcmes de metros cúbi- 
- 
cos de agua y dos oentraies subterráneas con una potencia de 500.000 ki- 
lovatios. Era, en efecto, una idea ambiciosa si se tiene en cuenta que la 
capacidad de generación de todas las plantas de las Empresas Públicas de 
Medellín apenas llegaba en ese tiempo a los 140.000 kilovatios. 
Debido a que los costos de un proyecto de tan grandes dimensiones A este mismo consorcio se le entregó el contrato C para la cons- 
excedían ampliamente la capacidad financiera de las Empresas Públicas, trucción de la primera etapa de la presa de Santa Rita. Las principales 
los estudios definitivos no se acometieron sino hasta dos años más tarde. obras de este contrato consistían en la desviación del río por un canal, el 
En 1960 las Empresas celebraron con la Societá Edison de Milán y la fir- levantamiento de los terraplenes principal y secundarios y la construcción 
ma Ingeniería Técnica General de Medelíí un contrato para la elabora- del vertedero y el túnel de salida. Tales trabajos se iniciaron en enero de 
ción del proyecto básico de la primera etapa de la Central de Guatapé y la ' 1967 y se terminaron en julio de 1970 conjuntamente con las otras obras 
preparación de especificaciones para la construcción de obras y de los de la Central que estaban a cargo de Impreber. 
principales equipos. Simultáneamente se adelantaban los estudios y traba- 
p s  de campo necesarios para rendir un informe que sirviera de base a una A pesar de no haber recibido la totalidad de las obras y equipos con- 
solicitud de crédito con entidades financieras internacionales. tratados, en 1970 las Empresas Públicas de Medellín decidieron iniciar el 
llenado del Embalse de El Peñol. El 24 de enero de ese año cerraron la 
Con el proyecto definitivo en sus manos, las Empresas Públicas de compuerta y 32 días más tardegstuvo llena la represa. Pero la entrada de- 
Medellín presentaron al Banco Interamericano de Reconstrucción y Fo- finitiva en servicio de la Central de Guatapé se demoró todavía un tiempo 
mento una solicitud de crédito por 45 millones de dólares con destino a más. Debido a la falta de algunos elementos indispensables, la primera 
la financiación de los gastos extranjeros del proyecto. En febrero de 1964 unidad sólo pudo ponerse en operación en julio de 1971 y la cuarta tuvo 
el BIRF concedió este empréstito que representaba un poco más del 50% que esperar hasta febrero del año siguiente. Así, la primera etapa del sis- 
del costo calculado para la construcción de las obras de la primera etapa de tema hidroeléctrico del río Nare apenas pudo empezar a génerar a plena 
la Central de Guatapé. Las condiciones dei contrato estipulaban un período capacidad a partir de 1972. 
de amortización de 35 años con pago de cuotas anuales a partir de 1969 e 
intereses anuales del 5 O/o anual. rLa Última etapa de este proyeoto se inició con el  contrato'^ para la 
segunda parte de la presa de Santa Rita. De ello se encargó el consorcio 
Varias razones de orden técnico determinaron que desde un principio Entrecanales Távora de España y Grandicón de Colombia, que comenzó 
se planeara la cmstnicción de las obras de la Central de Guatapé en dos sus trabajos en enero de 1973. En lo fundamental se trataba de la eleva- 
etapas. En primer lugar estaba, evidentemente, la magnitud del proyecto ción de la presa apoyándose en el terraplén de la primera etapa y de 
que exigía su ejecución por partes; a esto se sumaba el hecho bastante sig- la construcción de un nuevo vertedero, dos presas auxiliares y varios llenos 
nificativo de que la demanda de energía de la ciudad de Medellín y el de- de refuerzo en zonas débiles. Los contratistas entregaron ests~s obras en 
partamento de Antioquia se demoraría todavía varios años en copar la febrero de 1976. 
oferta potencial del proyecto; y finalmente, los altos costos financieros de 
la obra hacían que lo más aconsejable fuera diferir las inversiones. Aten- Con algunas variaciones, la construcción de las obras de la segunda 
diendo a estas consideraciones las Empresas Públicas decidieron además etapa de la Central de Guatapé consistió prácticamente en una duplica- 
dividir los trabaros en varios contratos que permitieron que su realización ción del trabajo realizada en la primera. El contrato E, que comprendía 
no fuera simultánea. \las obras correspondientes a la central propiamente dicha, lo obtuvo esta 
vez d consorcio italiano Impregilo-Ingeniero Recchi. En su ejecución fue El contrato A para la construcción de las obras iniciales de la Cen- necesario construir una segunda torre de captación, instalar una nueva tu- 
tral de Guatapé se adjudicó en 1964. En marzo de ese año el consorcio bería de presión, ampliar la casa de máquinas para dar cabida al resto de formado por las empresas McNámara Corporation de Canadá y Paul las unidades de generación y excctvar otros túneles de conducción y de Hardeman de Panamá comenzó la excavación de los túneles de fuga y ac- descarga paralelos a los primeros. Estos trabajos se realizaron entre marzo 
ceso a la casa de máquinas de la primera etapa. Estos trabajos se termina- de 1974 y noviembre de 1978. 
ron en noviembre de 1966 con un retraso de varias semanas respecto al 
, programa de ejecución de obras originalmente previsto. 'El taponamiento del viejo vertedero dio comienzo al llenado de la 
segunda etapa del embalse de El Peño1 el día 23 de mayo de 1978. Si Coincidiendo con la entrega de las obras del primer contrato, en abril embargo, no fue sino hasta 1979 que entrarcm en servicio los nuevos de 1966 se inició la ejeación del contrato B otorgado por las E m p ~ s a s  generadores; el octavo y último lo hizo en enero de 1980. Con esta puuesta 
Públicas a las firmas Impresit de Italia, Impresit del Pacífico y Octavio en operación de todas las unidades de la Central de Guatapé culminó, pues, Bertolero del Perú. Fue éste uno de los más importantes contratos, pues la larga historia del Proyecto Nare. 
comprendía trabajos que iban desde la captación hasta la salida en fuga. 
En el se incluía la excavación del túnel de captación, de la caverna de la 
casa de máquinas y de la longitud faltante del túnel de fuga; comprendía 
además el montaje de la tubería de presión ,los concretos para dos unida- 
rrollo del sector eléctrico de Antioquia y todo, el país. Con la puesta en 
servicio de sus dos etapas el departamento pasó de una capacidad de ge- 
neración de 429.000 kilovatios en 1970 a 1.119.000 kilovatios en 1980. 
En su primera etapa la Central hidroeléctrica de Guatapé entró a ge- 
nerar 280.00 kilovatios. Esta producción se duplicó con la segunda eta- 
pa hasta alcanzar una capacidad de generación total de 560.000 kilovatios. 
(Ver gráfico con "Planta y perfil del sistema hidroeléctrico del río Nare). 
La principal obra de la Central es una casa de máquinas subterránea 
que se encuentra a una profundidad de 650 metros, considerada como una 
de las mayores del mundo. Esta obra consta básicamente de dos cavernas 
paralelas en las que se alojan respectivamente el grupo de generadores y 
los transformadores. Adicionalmente esta parte de la Central comprende 
la galería de compuertas, la galería de barras, los fosos de bombas y las 
oficinas de mandos. A ellas se llega por un túnel de acceso de casi 2 ki- 
lómetros de longitud. 
La sala de máquinas se complementa con otra serie de obras sub- 
terráneas de gran magnitud. El esquema general se divide en dos tfa- 
yectos: las obras que permiten la entrada del agua hasta los generadores 
y las que le dan salida una vez utilizada. Entre las primeras se encuentran 
las torres de captación, los pozos verticales, los túneles de conducción ,las 
almenaras, la cámara de válvulas, las tuberías de presión y los distribuido- 
res. La segunda serie de obras comprende los canales de descarga, los tú- 
neles de fuga y los pozos de aquietamiento. En total este complejo hidro- 
eléctrico tiene más de 22 kilómetros de túneles. 
A pesar del número y magnituud de todas estas obras, las mayores 
dimensiones en el Proyecto Nare son las de la represa. En w primera eta- 
pa el lago artificial que alimenta la Central. de Guatapé era relativamente 
pequeño, pero creció enormemente en su segunda etapa. En ésta la presa 
de Santa Rita pasó de 30 a 50 metros de altura y el embalse de El Peñol 
aumentó su capacidad de almacenamiento de 75 a 1.200 millones de me- 
tros cúbicos de agua. En consecuencia, el área inundada se incrementó 
notablemente, ampliándose de 1.300 a 6.300 hectáreas. 
'Las grandes dimensiones del Proyecto Nare se reflejaron de'inmediato 
en la magnitud de los problemas de todo tipo que generó en los municipios 
de El Peñol y Guatapé. Fue dramático, en efecto, el impacto de ,esta obra 
sobre las condiciones de vida de los pobladores de la zona. Su construc- 
ción causó graves perjuicios de orden económico y social a las dos comu- 
nidüdes afectadas. Algunos fueron previstos por los pocos estudios pre- 
liminares que se realizaron con tal propósito; pero en su mayoría, los efec- 
tos negativos de la central y el embalse sobre el medio humano circun- 
dante no fueron conocidos sino hasta que se manifestaran con toda Su 
fuerza en el curso de los trabajos. 
El más evidente efecto del rep~samiento del río Nare fue la inunda- 
ción de las cabeceras municipales de El Peñol y Guatapé y el consecuente 
desalojo de sus pobladores. La primera de ellas fue totalmente cubierta 
por las aguas obligando al traslado de toda la población a otro lugar. CO- 
,mo resultado del embadse se afectaron el 89% de las 938 propiedades ur. 
banas de El Peñol, entre las cuales se incluían residencias, locales comer- 
ciales, escuelas, colegios, hospitales, asilos, casa cural, templo, Qkm~ateno, 
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plaza de feria$ ' "&*m. este hecho determinó el' 
totai & 3.955 LWtante~ del casco urbano. En Guatap&- i l d p  me- 
nor la magnitud del problema pues, la inundación de la cab&ma munici- 
pal apenas se realió parcialmente. En la zona urbana de este municipio, 
de 521 propiedades fueron afectadas 124, e n t ~  las cuales se contaban va- 
nas resideniias, un local comercial, una escuela, el matadero y 21 predios 
agk'colas incluídos en el perímetro urbano. La destrucción de residencias 
y locales para dar paso a la represa en el área urbana implicó el desalojo 
de 734 pobladores. 
La inundación de las zonas urbanas y buena parte de las áreas rura- 
les significó además grandes pérdidas en vivienda. Como consecuencia del 
desalojo de las cabeceras municipales y algunas veredas, gran número de 
familias quedaron sin habitación. En Guatapé fueron destruidas en total 
274 residencias de las cuales 100 se localizaban en la cabecera municipal 
y 174 en las veredas. Mucho más grave resultó el problema habitacional en 
$33 Peñol donde d área urbana fue totalmente cubierta por las aguas. Allí 
se perdieron en total 1.058 viviendas entre las que se contaban 237 casas 
campesinas v 821 habitaciones urbanas. El de la vivienda se convirtió así 
en uno de lÓs más agudos problemas sociales -generados por  el embalse de 
El Peñol. 
Esta obra determinó también significativas pérdidas en la infraestruc- 
tura de servicios de ambos municipios. Las aguas represadas destruyeron 
camino% veredales, carreteras, puentes, escuelas, puestos de salud, redes de 
acueducto y alcantarillado y otros servicios comunales. Todo esto produjo 
evidentemente un gran deterioro de las condiciones de vida de las pobla- 
dores de El Peñol y Guatapé. En las zonas urbanas los habitantes fueron 
afectados por la disminución en la calidad de los servicios públicos y en 
las áreas rurales muchas veredas quedaron incomunicadas de sus res- 
pectivas cabeceras municipales. 
Dtro importante efecto negativo de la represa de Santa Rita fue la 
. inundación de grandes extensiones de tierra dedicadas a la agricultura y la 
ganadería. Estas constituían la base de la economía de los dos municipios 
y su pérdida representó el más grave problema afrontado por los cam- 
pesinos de la región. En El Peñol resultaron afectadas por el embalse 3.261 
hectáreas cultivadas que representaban el 35 % de las tierras productivas ; 
y en Guatapé desaparecieron bajo las aguas el 56% de las 3.835 hec tá~as  
dedicadas a cultivos y pastos. Lo péor de todo esto es que estas tierras es- 
taban localizadas en las partes más bajas de la zona, especialmente en las 
vegas del río, y eran por ello las de mayor producción agrícola y ganade- 
ra; eran además las que presentaban las mejores condiciones físicas y 
químicas, por lo que se dedicaban a la explotación de cultivos de alt? 
rendimiento. En estas circunstancias, el sector agrícola de ambos muni- 
cipios experimentó profundos cambios que afectaron negativamente las 
condiciones de trabajo de los campesinos. 
pero no sólo en el aspecto económico resultaron afectados los pobla- 
dores de El Peñol y Guatapé. La vida social en su conjunto sufrió graves 
traumatismos a causa de la obra. Prácticamente todos los ámbitos de la 
sociedad local registraron cambios significativos. En el campo educativo, 
al cierre de algunas escuelas se sumó el ausentismo y disminución del nú- 
mero ,de Ilrofesores, el bajo rendimiento acad 
amen? de ia deserción escolar. A nivel 
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pos sociales nuevos como bs trabajadores, técnicos, veraneantes y turistas 
produjo una nueva estratificación social y la pérdida del sentido de solida- 
ridad entre vecinos y paisanos. La tradicional vida familiar se vi6 ame- 
nazada por la desintegración, el madresolterismo y el debilitamiento de las 
relaciones entre los miembros de la familia. En el aspecto cultural se pro- 
dujo una pérdida de los valores propios, la adquisición de nuevas cos- 
tumbres y un sentimiento generalizado de desarraigo debido a las dificul- 
tades que tuvo la población para identificarse con un medio tan radical- 
mente modificado. A todo esto se sumó, finalmente, la aparición de fe- 
nómenos de descomposición social como la prostitución, el alcoholismo, 
la drogadicción y la delincuencia, antes casi desconocidos en esas comu- 
nidades. 
Como resultado de tal cúmulo de problemas: en los municipios de El 
Peñol y Guatapé surgieron una serie de tensiones que rápidamente de- 
sembocaron en un conflicto social de grandes dimensiones. Frente a la 
gravedad de la situación económica y social generada por el Proyecto Hi- 
droeléctrico $del Nare, los pobladores se organizaron y movilizaron masi- 
vamente para protestar y exigir soluciones a las Empresas #Públicas de Me- 
dellín responsables de las obras. Fue así como el principal efecto social de 
la Central de Guatapé terminó siendo, precisamente, el desarrollo de un 
amplio e intenso movimiento de pobladores(l). 
G M C O  2: 6 I ' \TI9 
CEMENTE ANTIOQUERO: LOiCALIZAC10N DE LOS PROYECTOS 
- HIDROELECTRICOS Y MUNICIPIOS AFECTADOS 
CAL 
i 
FUENTE: ISA: Interconexi6n Elbctrica S. A. 
f 
I 
PLANTA y k&&IL. DEL PROYECTO HIDRO&& ,bEL 
RI6 NARE 
FUENTE: Empresas Públicas de Medellín PLANTA . .-. 
4 
Pocos o ninguno de los movimientos cívicos en Colombia tienen una 
historia tan prolongada como la lucha de los pobladores de El Peñol y Gua- 
tapacontra las Empresas Públicas de Medellín. No son raros los movimien- 
tos cívicos que duran apenas unas cuantas semanas y aún días. El caso más 
común son los movimientos que tienen una vida de algunos meses. Unos 
$o cos han llegado a mantenerse por varios años. Pero es difícil señalar o o 
movimiento de pobladores en Coloknbia que, como el de estos municipios, 
tenga una historia de décadas. 
, 
La primera fase de este movimiinto cívico se desarrolló entre 1960 
y 1964, período en el que se concreta la decisión estatal de construir una 
gran central hidroeléctrica en el río Nare. Aunque los estudios para su apro- 
vechamiento se venían realizando desde 1954 no fue sino hasta comienzos 
de la década del sesenta que los pobladores de El Peñol y Guatapé tuvieron 
algún conocimiento del proyecto. Mientras las Empresas Públicas de Me 
dellín contrataban la elaboración del diseño definitivo, en estos municipios 
se carecía de toda información sobre una obra que afectaría tan profunda. 
mente sus vidas. En la decisión de construir una central de tal magnitud 
estuvieron ausentes por completo las comunidades directamente interesadas. 
Los primeros que se interesaron por conocer a fondo el problema fue- 
ron los sacerdotes y concejales del municipio de El Peñol. En noviembre 
de 1960 la Parroquia y en enero del año siguiente el Concejo Municipal 
solicitaron a las EE!PP. de Medellíí información sobre su proyecto de la 
Central del Nare. En su respuesta el gerente de la empresa comunicó por 
primera vez, oficialmente que el Proyecto Na= implicaría la inundación 
total de la cabecera de El Peñol y parte de la de Guatapé. De esta manera 
s6lo en 1961 pudo conocer la opinión pública los detalles de un proyecto 
cuyos estudios se estaban adelantando desde hacía casi 10 años. 
Junto a este emergió siqultáneamente otro conflicto originado en el 
proceso ,de compra de tierras adelantado por las Empresas Públicas. Desde 
un principio éstas asumieron una política discriminatoria que estimuló la 
acción abusiva y rapaz de los intermediarios. La gravedad del problema 
exaltó-muy pronto los ánimos de la población hasta el punto que el Con- 
cejo Municipal de El Peñol entró en abierto enfrentamiento con las Em- 
presas Públicas. En agosto de 1962 aprobó una resolución en la que, en 
calidad de vocero autorizado del municipio, rechazaba la actitud del gerente 
y alertaba a la población contra las acciones provocadoras de la empresa. 
Al conflicto se sumó enseguida un periódico local que aseguraba que la pa- 
ciencia se estaba agotando ante la política estatal de seguir adelantando sus 
programas sin tener en cuenta las peticiones de los pobladores. De esta ma- 
nera se inició una dura y larga confrontación por la negociación de tierras 
que aún hoy no se ha resuelto completamente. 
A fines de 1963 comenzaron a llegar a la región los equipos y gnipos 
de trabajadores encargados de las obras ureliminares para la construcción 
de la central. Ante esta situación se elevó considerablemente la tensión en 
la zona. h s  pobladores exigieron iniciar inmediatamente las conversaciones 
sobre la política de compras y las Empresas Públicas las condicionaron a 
la aceptpción del sitio que ellas habían seleccionado para el traslado de la 
cabecera municipal. Pero este conflicto no pudo resolverse y con él terminó 
la primera fase del movimiento. 
En resumen, durante el primer veríodo auenas alcanzaron a plantearse 
los problemas que dieron origen al movimiento de uobladores de El Peño1 
y Guatapé. Entre éstos se destacaron tres, especialmente: la inexistencia 
de estudios serios y profundos sobre el impacto socioeconómico de la cen- 
tral, la puesta en marcha de una arbitraria política de tierras, por ?arte de 
las Empresas Públicas y la necesidad de definir el sitio donde debena cons- 
truirse la nueva cabecera municipal de El Peñol. Con dichos conflictos sin 
resolved, el movimiento pasó a otra fase de su desarrollo. 
, 
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mano d E e  inició también un segundo momem del conflicto e n t 3  
las Empresas Pliblicas de Medeliín y los pobladores de El Peñol y Guatapé. 
Desde el punto de vista de la empma este período estuvo caracterizado por 
un gran avance en los trabajos de la primera etapa de la Central; y desde 
la persptdva de los pobladores fue una fase en la que casi todos sus es- 
fuerzos estuvieron orientados a lograr la firma de un contrato que les garan- 
tizara la preservación de sus derechos y la solución a sus problemas. 
Tal línea de acción respondía en buena medida a los cambios experi- 
mentados en la posición de los pobladores frente al proyecto de la Central 
de Guatapé en los primeros momentos del conflicto. Su actitud inicial ha- 
bía sido básicamente de inc~dulidad ante la posibilidad del proyecto; du- 
daban que una obra de tan grandes dimensiones pudiera ser construida y 
no se preocuparon mayormente por sus implicaciones. Cuando comenzaron 
los trabajos prelimina~s y se hizo evidente que la obra si sería construida 
su conducta fue de rechazo total al proyecto; esta posición se endureció 
aún mas al manifestarse los primeros problemas resultantes de la obra. Pero 
el avance continuado de la primera etapa de la central y el comportamiento 
autoritario de la empresa hicieron conscientes a los pobladores de su inca- 
pacidad para detener los trabajos; su posición fue entonces la de aceptar 
el proyecto condicionándolo al reconocimiento de las indemnizaciones ade- 
cuadas por los perjuicios causados. 
'Pero no todo fueron diálogos y acuerdos durante este período. A me- 
dida que avanzaba la construcción de las obras y se acercaba el momento de 
inaugurar el primer embalse de El Peñol, fue incrementándose la tensión 
en las poblaciones amenazadas .En este sentido 1968 fue el año en que co- 
menzó a agudizarse el conflicto. El descontento de los pobladores con el 
proceso de negociaciones que se adelantaba se hizo manifiesto, llevándolos 
a tomar medidas más concretas para presionar una rápida respuesta a sus 
exigencias. 
En efecto, en diciembre de este año realizaron una manifestación y 
concentración para pedir que las Comisiones negociadoras sesionaran abier- 
tamente y no en secreto como lo venían haciendo. Estando en esos mo- 
mentos reunidos los representantes de la empresa con el Concejo municipal 
en la Casa cural, los pobladores obligaron a declarar un Cabildo abierto 
para expresar directamente sus demandas a los comisionados. En respuesta 
a estas exigencias los funoionarios de las Empresas cedieron en los puntos 
que aún estaban en discusión y el acuerdo prácticamente quedó listo. De 
esta manera, el 12 de abril de 1969 se firmó el Contrato Maestro entre las 
Empresas Públicas de Medellín y el Municipio de El Peñol, el cual fue 
registrado como escritura pública en una notaría. 
Los Últimos, meses de construcción de las obras de la &mera etapa 
de la Central de Guatapé y los meses posteriores 21 cierre de comnuertas 
para dar inicio al primer embalse de El Peñol constituveron uno' de los pe- 
ríodos más conflictivos en toda la historia del movimiento de pobladores 
de estos dos municipios. Con la terminación de las obras de la primera parte 
del Proyecto Nare se agudizaron al máximo las contradicciones existentes 
entre los intereses de la empresa estatal y los _pobladores de la región. El 
dilatado proceso de negociaciones adelantado hasta ese momento entró en 
urisis y el enfrentamiento directo tomó SU lugar. 
En estas condiciones se presentó un hecho que exaltó definitivamente 
los ánimos de los habitantes de Guatapé. Como consecuencia del paso de 
un vehículo de gran tonelaje se destruyeron las fachadas de varias casas 
en la entrada de la zona urbana y se produjeron graves daños en las redes 
de acueducto y alcantarillado del municipio. Los pobladores intentaron im- 
pedir el paso de vehículos de las Empresas Públicas pero la fuerza pública 
intervino para protegerlos. En protesta los guatapenses decretaron entonces 
un paro cívico el 30 de abril de 1969. 
El primer paro cívico de Guabpé se mantuvo por tres días. 'Durante 
ese tiempo los pobladores paralizaron todas las actividades comerciales, 
educativas, administrativas y de transporte en el municipio como medida 
de presión para que las Empresas Públicas atendieran aus reclamos. El 
levantamiento del paro lo condicionaron a la suspensión del paso de vehícu- 
los pesados por las calles de la población y la reparación de los daños cau- 
- sados a residencias y redes de servicios públicos. Además, planteaban una 
serie de reivindicaciones muy sentidas por campesinos y pobladores: la eli- 
minación de intermediarios en las transacciones comerciales, el pago opor- 
tuno de las propiedades vendidas, la negociación directa con los propietarios, 
la suspensión de las expropiaciones en marcha y el reconucimiento de las 
indemnizaciones. 
No se habían solucionado aún estos problemas cuando las Empresas 
Públicas de Medellín anunciaron oficialmente que al año siguiente entraría 
en operaciones la primera etapa de la Central de Guatapé. La inundación 
comenzó, en efecto, el 24 de enero de 1970.En las horas de la madrugada, 
bajo protección policial, los técnicos de la empresa cerraron las compuertas / 
de la presa de Santa Rita y el embalse de El Peñol empezó a llenarse. 
La respuesta de los pobladores se produjo dos días más tarde. El 26 
de enero decretaron en Guatapé un nuevo-paro cívico para protestar por 
estos hechos y exigir a las Empresas el cumplimiento de los acuerdos pac- 
tados. Como en el caso anterior, el cese de actividades fue total durante el 
tiempo de su vigencia. En él participaron comerciantes, transportadores, 
campesinos, estudiantes, amas de casa y demás sectores sociales del muni- 
cipio que nombraron sus representantes para constituir una Junta Pro-De- 
fensa de Guatapé. Esta Junta se encargó de la orientación del movimiento 
y de la representación de los pobladores ante las autoridades y funcionarios 
de las Empresas Públicas. 
Con la resolución del conflicto de Guatapé, las Empresas apenas tu- 
vieron tiempo para pasar a ocuparse de los problemas que tenían con los 
pobladores de El Peñol. El 5 de m a m  de 1970 los habitantes de este mu- 
nicipio dieron comienzo a un paro cívico para protestar por el manejo que 
las Empresas Públicas de Medellín estaban dando al proceso de'negociación 
de tierras. Al cese de actividades se sumaron todos los pobladores destacán- 
dose en especial los cosecheros o aparceros, los parceleros minifundistas y 
los jornaleros agrícolas que eran los más directamente perjudicados por la 
inundación. de las principales tierras de cultivo. Se formó entonces una Junta 
Pro-Defensa de El Peñol con la participación de representantes de las Juntas 
de Acción Comunal, las Asociaciones de Usuarios Campesinos, el Sindicato 
Agrícola, la Asociación de Desempleados, la Cooperitiva de El Peñol, el 
Concejo Municipal, la Parroquia y la Personería. 
El paro cíyico de El Peñol fue levantado al segundo día con el fin 
de facilitar las negociaciones directqs con Empresas Públicas. Pera ni las 
canversaciones se reiniciaron ni el cese de actividades se repitió. El movi- 
miento de pobladores y campesinos perdió fuerza y nuevamente tomaron la 
iniciativa los sectores que promovían la vía jurídica en el conflicto con la 
empresa estatal. El Concejo Municipal y la Parroquia volvieron a ser los 
protagonistas del proceso y otra vez se desarrolló un largo período de ne- 
gociaciones entre los municipios de El Peñol y Guatapé y las Empresas 
Públicas de MedeUín. 
Después de haber construido la etapa inicial de la Central de Guatapé 
y superado momentos de gran tensión a causa del cierre de compuertas, las 
preocupaciones de las Empresas Públicas de Medellín se centraron en la 
puesta en marcha de la obra. Pero los conflictos c m  los pobladores de El 
Peñol y Guatapé no desaparecieron totalmente en el período 1970-75. El 
proceso entró en una nueva fase en la que la nota predominante fueron las 
negociaciones, aunque tampoco faltaron las situaciones conflictivas de im- 
portancia. Este proceso fue particularmente difícil en Guatapé en razón de 
la arbitraria conducta de las Empresas Públicas de Medellín en sus rela- 
ciones con este municipio. Mientras en El Peñol aceptaron firmar grandes 
contratos con el Municipio y la Parroquia, en Guatapé sé negaron en forma 
sistemática a reconocer sus responsabilidades y compromisos. 
Sin embargo, la conducta relativamente favorable a El Peñol no cubrió 
todos los aspectos de su problemática ni duró mucho tiempo. Otras fuentes 
de conflicto, tanto o más trascendentales que las anteriores, fueron descui- 
dadas por las Empresas Públicas y con su vigencia se.mantuvo el movi- 
miento. En especial los problemas de negociación de tierras nunca fueron 
resueltos satisfactoriamente; por el contrario, tendieron a agudizarse en esta 
fase del conflicto. 
Estos problemas no xesueltos generaron un sentimiento de animad- 
versión de un sector de los pobladores contra las Empresas que se mani- 
festó violentamente durante los Últimos meses de este período. Un grupo 
que se identificó como las ccFuerzas Armadas de Guatapé FAG" perpetró 
varios atentados contra instalaciones de las Empresas Públicas en la zona 
de trabajos de la Central. En agosto de 1974, una bomba causo averías 
de consideración en un vehículo de la empresa y en septiembre una nueva 
explosión 'destruyó parte del edificio de la planta telefónica de la Central, 
dejando incomunicados a los municipios de Guatapé y El Peñol por varios 
meses. Aunque los daños materiales fueron cuantiosos, ninguno de los aten- 
tados causó víctimas. 
A pesar de la violencia de estas acciones la situación del conflicto no 
varió sustancialmente; las negociaciones entre la empresa y los represen- 
tantes de los dos municipios mantuvieron la dinámica adquirida en la última 
fase del período. Sin embargo, lo que no lograron los atentados lo produjo 
al poco tiempo la noticia de la iniciación de trabajos en el Nuevo Peñol. 
A fines de 1974 las Empresas Públicas de Medellín anunciaron que en el 
mes de enero siguiente comenzarían la explanación del terreno en el que 
se construiría la nueva cabecera municipal de El Peñol. Tal anuncio motivó 
gran inquietud entre los pobladores porque otra vez se planteaba el problema 
del desalojo y traslado masivo. La tensión social en la zona empezó a ele- 
varse de nuevo y el movimiento pasó a una fase en la que se vio amenazada 
la Supervivencia misma de el mu&ipio de El Peñol. 
El inicio de los trabajos en la nueva cabecera no hizo que agravar 
los problemas que ya se vivían en el viejo pueblo condonad@.& ser cubierto 
por las aguas del segundo.embalse. Puesto que sólo quedaban pocos años 
antes de la inundación, prácticamente todas las obras y programas en bene- 
ficio de la comunidad se paralizaron. A pesar de que existían grandes nece- 
sidades en materia de acueducto, alcantarillado, pavimentación de cailes y 
construcción de centros escolares, la administración municipal solamente 
se dedicó a acometer algunas obras de escasa importancia. Los pobladores 
en general quedaron a la espera de nuevas definiciones sobre la suerte que 
correrían. La expectativa e incertidumbre por el futuro inmediato fue el 
,sentimiento dominante durante el período comprendido entre 1975 y la 
inauguración de la segunda etapa del Proyecto Nare . 
Esta situación se tomó verdaderamente dramática a fines de. 1976 
cuando las Empresas Públicas comenzaron a destruir las viviendas adqui- 
ridas tanto en la zona urbha como en las áreas rurales. Hasta ese momento 
habían permitido que muchos propietarios a quienes compraban sus casas 
continuaran habitándolas hasta encontrar una nueva solución de vivienda. 
Pero desde el mes de noviembre las Empresas cambiaron su política al res- 
pecto: empezaron a exigir la entrega de las propiedades y a ofrecer incen- 
tivos conómicos a las familias que vendieran sus viviendas ya demolidas. 
Se inició así la destrucción sistemática del viejo pueblo. 
Frente a la violencia del desalojo los habitantes de El Peíiol reaccio- 
naron también violentimente. Los choques entre pobladores y empleados 
de la empresa encargados de las demoliciones se hicieron constantes; mu- 
chos de los incidentes fueron verdaderas batallas campales que dejaron saldo 
de varios heridos. La tensión era permanente y se vivía un ambiente de 
beligerancia que a cada rato generaba nuevos enfrentamientos. 
A pesar de la fuerte reacción de los pobladores de El Peñol, las Em- 
presas Públicas de Medellín no cedieron en su empeño de acelerar el desa- 
lojo de la zona que sería inundada. Mientras las protestas arreciaban, ellas 
continuaron desarrollando sus planes sin ninguna interrupción; en abril de 
1977 abrieron la licitación para la construcción de las primeras viviendas 
de la nueva c a b k r a  municipal y de una vez advirtieron que ésta debería 
estar terminada antes de un aÍjo. Esta desafiante actitud llevó el enfrenta- 
miento a su máxima intensidad amenazando con asumir otra vez formas 
violentas de un momento a otro. Y, efectivamente, apenas se iniciaba el 
año 1978 cuarido estalló una enérgica reacción de los pobladores contra 
e l  acoso a que venían siendo sometidos por parte de la empresa estatal. 
La chispa que desató la súbita e impetuosa movilización de los pobla- 
dores fue la destrucción de uno de los establecimientos educativos del área 
urbana de Guatapé. En desarrollo de su programa de desalojo parcial de 
la cabecera de este municipio, y dada la inminencia de la segunda inunda- 
ción, el 4 de enero de 1978 un grupo de trabajadores de las Empresas Pú- 
blicas iniciaron la demolición de una escuela de la localidad; esta acción 
fue detectada por los pobladores que rápidamente se reunieron y lograron 
hacer retirar a los encargados de la demolición, a pesar de la protección 
policial con la que contaban. 'luego se dedicaron a encender fogatas calle- 
jeras durante las primeras horas de la noche obligando a las autoridades a 
decretar la ley seca y el toque de queda en toda la población. Esta orden 
fue comunicada por la alcaldía y ante la amenaza de represión los pobla- 
dores se ~fugiaron en sus residencias ya casi a la madrugada. 
Una de las primeras medidas tomadas por los habitantes de Guatapé 
fue el nombramiento de una nueva Junta Pro-Defensa que, inmediatamente, 
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&=tí5 un M> dd&,total en d municipio. En Amplimiento de esta 
orden la po&ación amaneció al día siguiente en el mas completo cese de 
actiddades; ninguno de los establecimientos públicos o comerciales abrió 
sus puertas como un medio de presión a las Empresas Públicas para que 
diera solución a los problemas de la comunidad local. Con el mismo rigor 
se mantuvo el paro durante los días posteriores, durante los cuales se pre- 
sentaron, además, violentos enfrentamientos con la fuerza pública. En una 
de estas acciones, realizadas durante el fin de semana, los manifestantes 
llegaron a apedrear el propio cuartel de la policía en un hecho que las 
autoridades calificaron de asonada . 
Transcurridos tres días de paro cívico total los alimentos empezaron 
a escasear en Guatapé; debido al intempestivo cierre del comercio los habi- 
tantes tuvieron grandes dificultades para abastecerse con antelación y al- 
gunos llegaron a enfrentar la amenaza de hambre. Esta situación suscitó 
de inmediato la solidaridad de los municipios vecinos desde donde se en- 
viaron provisiones para auxiliar a los guatapenses. En El Peñol, adicional- 
mente, los pobladores se sumaron al movimiento realizando un paro cívico 
de 24 horas en apoyo de las demandas presentadas por Guatapé; este paro 
cívico se desarrolló pacíficamente bajo la dirección de una Junta Cívica 
en la que participaban representantes del Sindicato Agrícola, las Acciones 
Comunales, el Comité de comerciarttes y otras organizaciones de pobladores. 
Ante el agravamiento de la situación de orden público las autoridades 
departamentales y los funcionarios de las Empresas Públicas de Medellía 
se vieron obligados a ceder en su intransigente posición de no negociar 
mientras continuara el cese de actividades. Después de una semana de paro 
cívico total se llegó a un acuerdo por el cual los pobladores 16vantaron 
condicionalmente el movimiento, el gobierno departamental liberó a los de- 
tenidos y las Empresas Públicas se comprometieron a estudiar con cuidado 
las exigencias de los guatapenses. A partir de este acuerdo disminuyó en 
gran medida la tensión en Guatapé. 
En El Peñol, por el contrario, se agudizó el conflicto debido a los 
atrasos e incumplimientos de la empresa estatal en la construcción de las 
obras básicas de la nueva cabecera municipal. Como simultáneamente la 
demolición del viejo pueblo continuaba en forma acelerada, la problemá- 
tica de la vivienda llegó a su climax: cerca de 300 familias se vieron de un 
momen!o a otro sin ninguna posibilidad de obtener una nueva vivienda. Du- 
rante los primeros meses de 1978 en El Peñol se vivió así una de las fases 
más dramáticas del movimiento: de un lsldo las Empresas Públicas apre- 
miaban el desalojo, acudiendo incluso a las vías de hecho; y del otro 10s 
poblado~s se resistían a desocupar hasta tanto no tuvieran las garantías 
y las condiciones necesarias para habitar en la nueva cabecera. 
Prácticamente todos los grupos sociales de El Peñol participaron en 
este espontáneo movimiento de resisfencia q l  se generalizó en las últimas 
semanas previas al desalojo definitivo. Los pobladores se negaron hasta el 
último momento a abandonar su pueblo, símbolo de sus tradiciones y de Su 
lucha. Algunas familias permanecieron en el poblado semi-destruido aún 
después de que se inició el represamiento; sólo salieron cuando las aguas 
del embalse empezaron a cubrir la zona urbana y resultó materialmente 
imposible permanecer allí. 
\ 
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De esta manera terminó el período -más conMctim. del movimiento 
dvico de-llado por los pobladores de El Peñd Y Guatapé contra las 
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Empresas JPúblicas de Mekllín a raíz de la construcción de las obras del 
Proyecto Hidroeléctrico del río Nare. Pero a pesar de que en esta coyun- 
tura la tensión llegó a su punto más alto, ella apenas fue otra fase de una 
prolongada confrontación que aún no concluía. Después de haberse ins- 
talado precariamente en la nueva cabecera, los peñolitas continuaron su 
lucha por conservarse como una comunidad integrada y levantar su nuevo 
puebló en el lugar que tan durament habían ganado a las Empresas Pú- 
blicas. Se inició entonces.10 que pue &, considerarse como la última etapa 
del movimiento cívico generado por el Proyecto Nare. 
El traslado a la nueva cabecera municipal no alivió en modo alguno 
la difícil situación que padecían desde tiempo atrás los pobladores de Ei 
Peñol; por el contrario, implicó que surgieran problemas adicionales que 
debieron afróntar sin estar preparados para ello. Puesto que aún faltaba 
tanto por construir los peñolitas concentraron sus esfuerzos en exigir la 
terminación de las obras que ya estaban en marcha y el cumplimiento con - 
las que no se habían iniciado. Estas exigencias hicieron que pronto se rea- 
nudaran los enfrentamientos entre los habitantes del Nuevo Peñol y las 
Empresas Públicas de Medellín con características sirnila~s a los ocurridos 
en etapas anteriores del movimiento. 
En general, todos los sectores sociales de El Peñol reclamaban una 
u otra obra indispensable para satisfacer sus necesidades básicas y a cuya 
construccihn se habían comprometido las Empresas Públicas. Los artesanos 
pedían locales para trabajar, los pobladores el arreglo y alumbrado de las 
calles, los estudiantes la dotación de la unidad educativa y los campesinos 
el pago de sus tierras inundadas y la reconstrucción de los caminos rurales. 
En las veredas se exigía la reposición de las escuelas y puestos de salud 
perdidos con el embalse y en la cabecera la terminación y dotación del equi- 
pamento urbano necesario como los locales de la administración munici- 
pal, la cárcel y las canchas deportiyas entre otras. 
Sin embargo, el reclamo por el cumplimiento con las obras que falta- 
ban fue bastante débil. Presionados por las difíciles condiciones de vida 
a que estaban sometidos, los pobladores fueron perdiendo la iniciativa y 
las acciones colectivas de protesta se hicieron cada vez más esporádicas. 
Con el traslado a la nueva cabecera municipal surgió una desmovilización 
que hizo que desaparecieran la mayoría de las organizaciones de base. Sólo 
algunos grupos, especialmente de campesinos y estudiantes, lograron man- 
tener 1'' agitación de la problemática que afectaba al municipio de El Peñol. 
En una fase semejante de receso entró la movilización de los pobla- 
dores de Guatapé despuSs de haber realizado el violento y prolongado paro 
cívico de los primeros meses de 1978. Con la segunda etapa del embalse 
se perdió una cuarta parte de la cabecera urbana y cerca de un centenar 
de familias fueron trasladadas a una nueva urbanización construida por 
las Empresas 'públicas en la parte alta del municipio. Como en El Peñol, 
la lucha de los habitantes se centró desde entonces en exigir que la empresa 
entregara la gran cantidad de obras con las que debía sustituir las pérdidas 
causadas e indemnizar a la población. En este caso, sin embargo, los pobla- 
, dores tenían la desventaja de no contar con un documento semejante al 
Contrato Maestro que habían logrado en El Peñol; aprovechando esta cir- 
cunstancia las Empresas dilataron aún más el cumplimiento de sus obliga- 
ciones con Guatapé y por ello sólo muy pocos trabajos fueron ejecutados 
en esta localidad. 
Dadas las condiciones de desmovihación imperan&, muy pocos awn- 
tecimientos significativos se registraron en Guatapé y El Peño1 entre 1978 
y 1982. Incluso un paro cívico impulsado por un grupo de comerciantes 
& Guatapé para protestar por una ekagerada alza en las tarifas del servicio 
de energia, resultó de escaso interés. A este cese de actividades no se su. 
maron los demás sectores sociales de este municipio debido a la incapacidad 
de convocatoria del grupo que lo promovió. En general la tendencia preda 
minante durante este último período fue hacia la desorganización y la des- 
movilización de los pobladores lo cual condujo a la casi desaparición del 
movimiento cívico en Guatapé. 
- 
La &tima acción importante de los pobladores de E1 ;Peño1 en esta 
etapa fue su participación en el movimiento cívico contra la Electrificadora 
de Antiquia. En efecto, en octubre de 1982 se sumaron al segundo paro 
cívico regional c m  el que se exigía la liquidación de la empresa interme- 
diaria de energía en el Oriente antioqueíío. A pesar de que los habitantes 
de El Peñol recibían este servicio de las Emp~sas  Públicas de Medelíín, 
el 13 de octubre realizaron un cese de actividades de 24 horas en solidaridad 
con el movimiento regional que entraba en su segundo día de protesta. 
Con este paro cívico terminó prácticamente la etapa de reflujo del 
movimiento de pobladores de El Peñol y Guatapé generado por las obras 
del Proyecto Nare. Después de 20 años de conflicto entre los habitantes 
de estos municipios y las Empresas Públicas de Medellín, los problemas 
centrales que motivaron el movimiento empezaron a perder paulatinamente 
vigencia, para dar paso a nuevas situaciones sociales en la región. Así, las 
determinaciones socio-económicas del movimiento se fueron transformando 
y con ellas el carácter mismo del movimiento cívico que continuó desa- 
rrollándose al pasar a una nueva etapa .De allí en adelante sólo quedaron 
rezagos de una vieja problemática que cada vez tiene menor importancia 
para las dos localidades. 
Obviamente, con posterioridad a 1982 se han presentado nuevos acon- 
l tecimientos en El Peñol que con frecuencia reviven las contradicciones con 
las Empresas Públicas de Medellín. De hecho ,en los últimos años el movi- 
miento cívico de este municipio ha resurgido con una fuerza inusitada de- 
bido en gran parte a la larga y rica experiencia de lucha adquirida durante 
las décadas del sesenta y setenta. Pero en 10 fundamental se trata de un 
movimiento cívico renovado que presenta características específicas, dife- 
rentes al que hemos reseñado, p autoriza por lo tanto, a tratarlo como otro 
movimiento de pobladores. 
cer en détalle gran cantidad de aspectos del movimiento cívico que hasta 
ahora no han sido suficientemente estudiados. A partir de la descripción 
de cada una de las fases de su larga historia es posible profundizar en el 
análisis de una modalidad de movimiento social que se ha extendido am- 
pliamente en el país pero sobre la cual el conocimiento que se tiene es to- 
davía muy superficial y generalizante. 
Obviamente el análisis del movimiento. de pobladores de El Peñol 
y Guatapé no puede reducirse a un simple recuento de sus características 
más evidentes. Una reflexión seria sobre este movimiento partic,ular debe 
asumirse con el mayor rigor conceptual para permitir su adecuada inter- 
pretación en tanto que caso ilustrativo de un fenómeno mucho más general. 
Por ello parece conveniente adelantar ahora algunos elementos que permi- 
,tan la discusión y el debate general sobre la naturaleza de estos movimientos. 
Aunque a primera vista el Proyecto Nare puede verse simplemente 
como un conjunto de obras de ingeniería en el que lo más destacado son 
sus características técnicas, en realidad es un hecho histórico de gran tras- 
cendencia en la región por los efectos que produjo a nivel económico y 
social. Desde una perspectiva sociológica éstos son precisamente los aspec- 
tos que interesa resaltar en su análisis y de ellos deben ocuparse, por lo 
tanto, las primeras conclusiones. 
Si se analiza el proceso histórico a través del cual se gestó el Proyecto 
Nare puede verse fácilmente que éste no fue nunca una obra construida 
para dar respuesta a las necesidades del desarrollo de la región donde está 
localizado. Desde un principio el proyecto fue pensado y ejecutado por las 
Empresas Públicas de Medellín para cubrir las necesidades energéticas de 
esta ciudad. A través de la Central de Guatapé el potencial hidroeléctrico 
del río Nare ha sido explotado por un centro de mayor desarrollo econó- 
mico y poder político sin que de ello derive beneficio alguno para la re- 
gión en la que se encuentra este recurso. De hecho ni siquiera se ha dado 
, 
, oportunidad a la población local para que aproveche la represa en actividades 
económicas complementarias como la pesca y el turismo. Por todo esto 
la situación planteada sólo puede interpretarse como un caso más de "co- 
lonialismo interno" en el que un polo de desarrollo industrial como M* 
dellín explota los recursos naturales de una región periférica como la cuen- 
ca del Nare. 
Pero en el Proyecto Nare no se trata sólo de relaciones inter-regionales 
de una economía en desarrollo. Las obras de la Central de Guatapé fue- 
ron construidas en el contexto de unas relaciones económicas dominadas 
por el capital multinacional. La presencia de éste se manifestó, en efecto, 
desde muy temprano y a lo largo de toda su ejecución. Desde la idea ori- 
ginal hasta la administración de las obras, pasando por su financiación, las 
empresas extranjeras participaron siempre activamente. Una simple enume- 
ración de las etapas del proceso en las que tomó parte el capital interna- 
cional puede dar una idea clara del grado de su intervención: Realización 
de primeros estudios, elaboración de anteproyectos, selección de alterna- 
tivas, ejecución de estudios de factibilidad, financiación de estudios técnicos, 
diseño del proyecto definitivo, financiación de las dos etapas del proyecto, 
:, de &erve&& &l Agita1 internacional en el Proyecto Aan no es pues 
mera retó;rica; es M hecho concreto plenamente documentado. 
La forma concreta que asume esta intervención en'  los países depen- 
dientes está también claramente ilustrada en el caso de la Central de Gua- 
tapé. En general, las empresas transnacionales participaron en el proyecto 
a través de tres modalidades principales: Préstamos en moneda extranjera, 
inversiones directas y ventas de maquinaria pesada y ' equipos tecnológica- 
mente avanzados. Gran parte de los costos de construcción de las obras 
de la Central estuvieron representados precisamente por intereses de los 
créditos externos, pagos de contratos internacionales y compra de maqui- 
nana y equipos en el exterior, de los cuales se beneficiaron en especial al- 
gunos organismos financieros internacionales, firmas constructoras multi- 
nacionales y grandes empresas fabricantes de equipos de generación eléctrica. 
La sola mención de los países sedes de estas corporaciones es un buen indi- 
cador de la amplitud del proceso de internacionalización del capital en el 
que se inscribe la construcción de obras de este tipo en países penféricos: 
En el Proyecto Nare participaron bancos, consorcios y empresas de Estados 
Unidos, Canadá, Francia, Italia, Alemania, Japón, Perú y Panamá. 
Esto no implica, sin embargo ,que las obras de la Central de Gpatapé 
sean simplemente el resultado de la intervención de las corporaciones mul- 
tinacionales en Colombia. Como se ha visto, tal intervención es innegable; 
pero ella sólo puede explicarse en un contexto histórico muy específico. . 
Los grandes proyectos hidroeléctricos que se han llevado a cabo en los 
países dependientes hacen parte de un modelo de desarrollo adoptado en 
el marco de una nueva fase de la economía capitalista mundial. Según 
este modelo en los países como Colombia ha tenido lugar un proceso de 
industrialización del sector de bienes de consumo que se articula a una 
nueva división internacional del trabajo. El desarrollo de este proceso de 
industrialización dependiente ha exigido, a su vez, la construcción de gran- 
des obras de infraestructura entre las cuales se destacan especialmente las 
centrales hidroeléctricas. En tanto que una de las condiciones generales de 
la producción, el abastecimiento energético de la industria manufactu- 
rera ha sido una de las políticas económicas prioritarias de los estados na- 
cionales de la periferia capitalista. De todo este proceso es un excelente 
ejemplo el caso del desarrollo industrial de Medellín y el papel que en 
él ha jugado la energía eléctrica producida por la Central de Guatapé. Esta 
fue ante todo un resultado del crecimiento económico y físico de la ciudad 
que en las décadas del cincuenta y sesenta obligó a sus Espresas Públicas 
a acometer la realización de un proyecto hidroeléctrico de tal magnitud. 
Otra serie de &nclusiones de interés sociológico se refieren a la par- 
ticipación de los pobladores en las decisiones fundamentzles implicadas en 
este tipo de proyectos. Este caso concreto muestra una tendencia g e ~ r a l  
a la marginación de la población en la toma de decisiones de programas 
y proyectos estatales que conciernen directamente a sus condiciones de 
vida y de trabajo. Es evidente como, a pesar de que la elaboración de estu- 
dios y anteproyectos para la Central de Guatapé fue un proceso muy pro- 
longado, durante todo ese tiempo en El Peñol y Guatapé ignoraron por 
completo un proyecto que afectaría tan radicalmente sus vidas. Los po- 
a bladores nunca .fueron consultados y. cuando recibieron alguna informa- 
ción fue ,-pWente para notificarles el futuro desalojo. Todas las deci- 
sioneh se en Medellín y ellos fueron apenas los sujetos pasivos de b 
sus efectos. Con el caso de El Peñol y Guatapé se comprueba pues que 
la marginalidad política y económica es más una' imposición del Estado 
que una situación voluntariamente elegida por los pobladores. 
Tal situación fue particularmente grave frente a la decisión de inun- 
dar las zonas urbanas de los dos municipios. Este hecho, que fue el que 
más dramáticamente afectó a los pobladores, pudo haberse evitado. La de- 
cisión de construir una represa de grandes dimensiones respondió exclu- 
sivamente a razones de orden técnico y económico que no tuvieron en 
cuenta para nada factores sociales y humanos. De hecho existían otras al. 
ternativas técnicas que no implicaban el desalojo masivo de los habitan- 
tes de El Peñol y Guatapé; todos los primeros anteproyectos estaban orien- 
tados a la construcción de una serie de plantas de menor dimensión a lo 
. largo. del trayecto del río con embalses más pequeños. Sobre tales alter 
nativas ,nunca se informó a los pobladores; las Empresas Públicas de Me- 
dellín simplemente decidieron construir una sola central hidroeléctrica de 
gran magnitud sin importar sus consecuencias sobre la población de la 
región. En la selección de este proyecto poco se tuvieron en cuenta #us 
costos sociales. 1 
Estos costos no eran en modo alguno despreciables; por el contrario, 
fue inmenso el impacto del Proyecto Nare sobre los pobladores de El 
Peñol y Guatapé. Como se ha visto, graves consecuencias a nivel físico, 
económico y social tuvo la represa sobre estos dos municipios: En el 
orden físico el proyecto no sólo produjo cambios en el paisaje y modifi- 
caciones en el clima de la región sino una importante pérdida de los terri- 
torios municipales y de su infraestructura vial; a nivel económico los dos 
municipios sufrieron la inundación de sus mejores tierras agrícolas, el 
drástico decrecimiento de su producción agropecuaria, el incremento del 
desempleo urbano y rural, la destrucción de gran número de viviendas, el 
+tenoro de su infraestructura de servicios públicos, la reducción de los 
ingresos de la población, el aumento del costo de vida y la reducción de 
sus ingresos fiscales; y en el campo social los pobladores se vieron afecta- 
dos por la emigración campesina y el desalojo masivo hacia nuevos luga- 
res de residencia, el surgimiento de fenómenos de descomposición social y 
las consecuentes pérdidas del sentido de pertenencia, costumbres tradicio- 
nales, vínculos de vecindad y valores morales. De esta manera, el caso de 
El Peñol y Guatapé muestra cómo la construcción de obras de tal magni- 
tud trae consigo muchos más problemas que beneficios d i~c tos  para los 
pobladores de municipios cercanos. 
Es evidente1 pues que la génesis del movimiento de pobladores de El 
Peñol y Guatapé se encuentra en la construcción de la Central Hidroeléc- 
trica del Nare. El coaflicto surgib cuando los pobladores se vieron ame- 
nazados por un drástico deterioro de sus condiciones de vida a causa de 
la represa. 
Sin embargo, no fue la central la única causa del movimiento cívico 
-en esos dos municipios. Aunque entre sus razones inmediatas están, na- 
turalmente, los efectos negativos directos e indirectos de las obras, el con- 
flicto tuvo también otras motivaciones. En particular, el inadecuado ma- 
nejo que 'de la situación social creada hicieron las Empresas Públicas de 
Medellúi fue tanto o más importante que los múltiples problemas socio- 
económicos ya señalados. Además de ellos, El Peiíol y Guatapé tuvieron 
que afrontar toda una serie de atropellos y arbitrariedades de la empresa 
estatal que fueron tal vez los que en mayor medida exaltaron los ánimos 
de los poblaámes. En efecto, no se limitaron las Empresas a causar tan 
graves daños en los dos municipios sino que además les impusieron una 
agresiva política en la que se incluían los procedimientos violentos para 
desalojar a los pobladores que se resistían, las irregularidades en el pro- 
ceso de negociación de tierras, las expropiaciones por la vía judicial y no 
del arreglo directo, el pago injusto de propiedades inundadas, el descono- 
cimiento de indemnizaciones por perjuicios causados, la destrucción de 
viviendas e infraestructura de servicios públicos sin su correspondiente 
sustitución, la violación permanente de los derechos de los pobladores, la 
manipulación de los medios de comunicación, el marginamiento de la po- 
blación en decisiones que la afectaban, el irrespeto público de instituciones 
y personalidades apreciadas por los pobladores, el manejo político de fun- 
cionarios municipales y la represión directa de toda manifestación de in- 
conformidad. 
Fueron todas estas acciones de las Empresas Públicas de Medeliín la 
causa principal de la protesta y la movilización en los dos municipios afec- 
tados. En este sentido el movimiento tuvo fundamentalmente un carácter 
reivindicativo y defensivo. Desde el punto de vista de los pobladores se 
trataba apenas de defender sus condiciones de vida y de trabajo tan se- 
riamente amenazados por las obras de la represa y de ofrecer una resis- 
tencia activa a la agresión de que eran víctimas por parte de la empresa 
estatal. En general, el movimiento de pobladores de El Peñol y Guatape 
fue más que todo un movimiento contestatario: Sus demandas y luchas nun- 
ca pasaron de ser una respuesta directa a los efectos negativos de la obra 
o a las acciones ofensivas de las Empresas Públicas. 
En definitiva puede verse por el caso presentado en este trabajo que 
los grandes proyectos hidroeléctricos no sólo son fuente de energía sino 
de graves problemas sociales; las enormes centrales que se han puesto 
de moda en Colombia y América Latina no sólo generan corriente eléctrica 
de alta potencia, sino también conflictos sociales de gran intensidad. Así 10 
demuestra el movimiento de pobladores de El Peñol y Guatapé que cierta- 
mente há sido el primero pero no será el último de los movimientos so- 
ciales de este tipo. 
1. Para este tema se ~onsultaron varios estudios e informes: 
OSPINA, E. Livardo. Una vida, una lucha, una victoria. Monografía histó. 
rica de las Empresas y servicids públicos de Medellin. Editorial Colina, 
Medeliín, 1966. ,PP. 555-72. 
VASQUEZ, O. Gabriel. "Notas para un informe histórico de Proyecto Nare". 
Revista Empresas Públicas de Medellín. Vol. 1 No. 5 octubre-diciembre 
1979, Vol. 2 No. 1 enero-mano 1980 pp. 11-17. 
EMPRESAS PUBLICAS DE MEDELLIN. "Costos y, rendimientos del Proyec- 
to Guatapé". Ibid. pp. 59-64, 
VASQUEZ O. Gabriel. "Pmyecto Guata#'. =.r3@&,Z145. 
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COMITE DEL NARE. Informe sobre E¿ Peñol. Medelih, 1%2. 
CODESARROLLO. Estudio sobre El Peñol y la incidencia del Proyecto Nare. 
Medeliín 1965. 
COMITE DEL NARE. Zntorme sobre el municipio de Guatapé- Medeílín, 1966. 
CIE - UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA. Estudio socioeconómico de Guatapé. 
Medeilín, 1969. 
CODESARROLLO. Consecuencias socioecondmicas de la Central Hidroeléctri- 
ca del Nare en el mmnicipio de Guatapé. Medeilín, 1982. 
2. Las fuentes básicas para este punto fueron: 
Varios periódicos locales de El Peñol: La Chispa, El Germen de la R& 
volución, El Pregdn a'e Oriente y Momento Municipal. 
Los principales diarios regionales de Medellin: El Correo, El Colombiano 
y El Mundo. 
Algunos diarios y revistas nacionales: El Tiempo, El Espectador y AE 
ternativa. 
Diversas entrevistas con pobladores y dirigentes cívicos de El Peñol y 
Guatapé. 
Archivos de los Concejos muunicipales de El Peñol y Guatapé. 
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* Esta ponencia fue preparada con la participaci6n de Martha Schteingart - 
del Colegio de México y presentada al Cuarto Seminario por Manuel 
Perl6 &l*Instituto de Investigaciones Social UNAM. 
z c&*!&h; la, . 
En esta presentación intentaremos hacer un breve balance de los más 
recientes movimientos sociales urbanos en México, que se han ido organi- 
zando sobre todo a partir de fines de los años 60's, con el objetivo de ex- 
traer algunas conclusiones relativas a -los factores que actúan para "poli- 
tizar" los problemas urbanos de las clases populares ,y en consecuencia, hi- 
potetizar qué perspectivas tendrían esos movimientos en los próximos años. 
'Para cumplir con ese objetivo creemos necesario partir de una de- 
finición de los "movimientos sociales urbanos", diferenciándolos de otras 
posibles respuestas de los sectores populares frente a las contradicciones 
e insuficiencias del desarrollo urbano, para caracterizar luego la proble- 
mática urbana que ha originado esas respuestas en México. 
Sin embargo, no todas las contradicciones e insuficiencias en el con- 
sumo urbano generan respuestas importantes de los sectores populares, ni 
son las situaciones aparentemente más extremas de pobreza y "margina- 
ción" las que producen los movimientos más avanzados. Es necesario, lue- 
go, entender la relación entre problemas urbanos y~movimientos sociales, 
a través de la incorporación de la dimensión política, en el contexto no 
d l o  del país en su, conjunto, sino además en el contexto particular de 
las relaciones sociales y políticas locales. 
Pasar, entonces, de la problemática urbana al análisis de las respues- 
tas populares, implica privilegiar los aspectos políticos (relaciones de fuer 
za entre diferentes grupos, acción del Estado como representante de las 
clases dominantes, pero mediador además entre intereses contrapuestos) 
y tratar de comprender la génesis y dinámica de los movimientos como 
parte de una complicada trama de acciones y reacciones er- las que el Es- 
tado juega un papel principal. 
Más que un relato de experiencias este texto tenderá a presentar un 
balance inicial de las mismas, poniendo énfasis en las diferenciaciones en- 
tre etapas del desarrollo político y urbano de México, en las relaciones en- 
tre procesos urbanos, situaciones políticas nacionales y locales y movi- 
mientos sociales que podrían constituir la base para la generación de alter- 
nativas de cambio significativas para los sectores pobres urbanos del país. 
Para esta presentación nos hemos basado en algunas conceptualiza- 
ciones de investigadores que han profundizado en el análisis de los mo- 
mientos sociales urbanos, en algunos trabajos sobre el desarrollo urbano 
en México (entre los que se encuentran ~uestros propios análisis), en 
estudios históricos sobre respuestas populares que tuvieron lugar en el país, 
y sobre todo en aquéllos referidos a la evolución reciente de los movi- 
mientos, particularmente de la Coordinadora Nacional de Movimientos 
Urbanos Populares (CONAMUP). Esta constituye la expresión organiza- 
tiva más desarrollada de acción común y discusión, de los movimientos 
urbanos independientes, que se registra hasta el momento en el país. 
1. Algunas precisiones conceptuales sobre los Movimientos Smiuies 
Urbanos. . 
Aún cuando no es nuestra intención ocuparnos de los aspectos teóri- 
w s  que subyacen al tratamiento de los MSU, creemos indispensable es- 
tablecer algunas delimitaciones conceptuales necesarias para desarrollar 
nuestro análisis específico sobre el caso de México. 
Lo primero que se constata al revisar la literatura disponible sobre los 
\MSU, es que se trata de una temática mucho más desarrollada empírica- 
mente que conceptualizada. En efecto, no obstante, los numerosos trabajos 
. 
que pueden encontrarse en los últimos años sobre dicha cuestión, es di- 
fícil encontrar un acuerdo general en tomo a la naturaleza de estos mo- 
vimientos. A pesar de esto, nos parece que en algunas formulaciones he- 
chas por autores como Jordi Borja y Manuel Castells, se encuentran ele- 
mentos que permiten avanzar en la definición teórica de los mismos. 
Jordi Borja define a los movimientos sociales urbanos como "las ac- 
ciones colectivas de la población en tanto que usuaria de la ciudad, es de- 
cir, de viviendas y servicios; acciones destinadas a evitar la degradación 
de sus condiciones de vida, a obtener la adecuación de éstas a las nuevas 
necesidades o a perseguir un mayor nivel de equipamento". De acuerdo 
con Borja, estas acciones enfrentan a la población, en tanto que consumi- 
dora, con los agentes actuantes sobre el territorio y en especial con el Es- 
tado (principal instrumento de gestión del consumo colectivo) y dan lu- 
gar a efectos urbanos (modificación de la relación equipamento-pobla- 
ción) y políticos (modificación de la relación de la población con el poder 
en el sistema urbano) específicos, que pueden llegar a modificar la 1Ó- 
gica del desarrollo urbano (1). 
Manuel Castells, por su parte, en uno de sus primqos trabajos sobre 
el tema definía a esos movimientos como "sistemas de prácticas sociales 
contradictorias que controvierten el arden establecido a partir de las con- 
tradicciones específicas de la problemática urbana" @). 
Podríamos seguir con algunas otras definiciones, -pro creemos que 
e6 esencia casi todas ellas nos remiten a dos cuestiones básicas: por un 
lado a las contradicciones que son propias de la ciudad capitalista y, por 
el otro, a los procesos organizativos que los distintos grupos y clases so- 
ciales llevan a cabo al enfrentarse activamente a dichas contradicciones. 
Para avanzar en el análisis de los movimientos sociales urbanos Cas- 
tells ha sugerido que su estudio debe considerar For 10 menos cuatro pla- 
nos en constante interacción ( 3 ) :  
a) Lo que está en juego en el movimiento, definido por el con- 
texto estructural tratado. 
- 
1. Ver, Borja J., Movimientos Sociales Urbanos. Ed. SIAP (Planteos), Bue- 
nos Aires, 1975. 
2. Ver, Castells, M. Movimientos sociales urbanos, Siglo XXI, 1974. 
3. Ver, Castells M., La Cuestión Urbana, Siglo XXI editores, 25 edición 1976, 
(advertenc ja final). 
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b) La e5-W Wema del movimiento y los intereses y actores que 
en 61 están presentes. 
c) Los intereses estmcturales opuestos al movimiento, la expresión 
organizacional de esos intereses, las prácticas concretas de esa 
oposición. 
d) LOS efectos del movimiento sobre la estnictura urbana y sobw 
las relaciones políticas e ideológicas. 
A partir de los criterios anteriores, es posible reconocer, dentro de los 
conflictos urbanos, las siguientes distiuciones: 
1)  L u c b  urbanas: dentro de esta denominación se incluye todo 
tipo de respuestas de la población (incluso de las clases dominantes) fren- 
te a las contradicciones urbanas; por lo general se trata de reacciones es- 
pontáneas y defensivas que difícilmente alcanzan instancias organizativas 
permanentes. 
2) Movhientos urbanos: son todas aquellas movilizaciones urba- 
nas a través de las cuales grupos organizados logran obtener ciertas rei- 
vindicaciones puntuales que no tienen mayor influencia fuera de su ám- 
bito limitado de acción. 
3) Movimientos sociales urbanos: son aquellos movimientos que 
por su grado de desarrollo y su presencia política, así como por los ob- 
jetivos transformadores y las prácticas que impulsan, pueden alterar pro- 
cesos implícitos en la lógica capitalista del desarrollo urbano que afectan 
más directamente a los sectores populares. 
Debemos aclarar que estas aproximaciones conceptuales no serán 
utilizadas de manera estricta y cerrada, ya que es difícil encasillar dentro de 
este esquema a movilizaciones urbanas que en su práctica concreta son 
mucho más complejas, pudiendo combincr rasgos particulares de las di- 
ferentes categorías expuestas. 
U. Los primeros movimientos sociales urhunos de la época Post-Rewlu- 
ciortaria 
México es, sin lugar a dudas, un país con una rica tradición de lu- 
chas urbanas. Se trata de una historia todavía desconocida. pero los pocos 
trabajos de investigación disponibles sobre el tema t 4 )  indican que se trata 
4. Durand, Jorge. "El movimiento inquilinario de Guadalajara, 1922". Re- 
vista Habitación, número 2-3, abril-septiembre, 1981, México. 
Garcia Mundo, Octavio. El movimiento inquilinario en Veracruz, 1922. 
Septiembresetentas, 1976, México. 
Berra, Enca. "Estoy en huelga no'pago renta". Revista Habitación, número 1, 
enero-rnanb. 1981. México. / 
I 
Estirida. R. "Las luchas inquilinarias en Puebla: 1940-1960". Memorias del 2 
FWonal de Historia Obrera, CEHSMO. 1979, 11, Mkxico. 
de un fenómeno ampliamente extendido en las ciudades del país y que en 
algunos momentos ha ejercido una presencia e influencia dentro del con- 
texto polStico nacional. 
Trataremos de ubicar, en primera instancia, estas diferentes manifes- 
taciones en el contexto del proceso de urbanización en México. 
Ya a principios de siglo, y a pesar de coincidir con la etapa de lenta ' 
urbanización del país, siurgieron importantes movimientos urbaos en va- 
nas ciudades. En efecto, en 1900 México sólo tenía un 10.5% de pobla- 
ción urbana y en 1940 ella ascendió al 20% (5 ) ,  cifras que nos indicarían 
que la acumulación de problemas urbanos era relativamente poco impor- 
tante en el país; la problemática agraria fue en cambio dominante y ge- 
neradora de luchas populares y movimientos revolucionarios. Sin embargo, 
ello no ha implicado la inexistencia de problemas sociales en las ciudades. 
Por ejemplo, los sectores populares siempre tuvieron grandes dificultades 
para acceder a una vivienda mínima necesaria, y se hacinaron preferen- 
temente en vecindades centrales de las ciudades. Esa modalidad de aloja- 
miento de los estratos pobres urbanos ha predominado en la ciudad de- 
M&co hasta los años cincuenta, ,pero en ciudades medianas y pequeñas 
ha seguido constituyendo una forma mayoritaria de alojamiento de esos 
estratos hasta el presente. 
, Las vecindades se crearon, en muchos casos, a partir de las viejas 
residencias coloniales de la clase aita (cuando ésta comienza a trasladarse 
a la periferia) y en otros, fueron construidas especialmente para rentar a 
los trabajadores, a través de pequeñas inversiones de rentistas especulado- 
res que producían edificios de muy baja calidad y escasos servicios. El 
hacinamiento aumentó considerablemente en estas vecindades debido a la 
expansión que experimentaron algunas ciudades del país, como conse-' 
cuencia de la Revolución y de la emigración de población campesina a esos 
centros, notándose además una gran alza de los alquileres por el creci- 
miento de la demanda. 
En los años 20"s se presentan entonces las primeras manifestaciones 
importantes de movilización urbana. Se trataba de movimientos inquilina- 
nos que luchaban en contra de los desalojos y de los aumentos desmesura- 
dos de las rentas, exigiendo la congelación de las mismas, e incluso trans- 
formaciones más profundas como la expropiación de la vivienda. Ellos se 
articularon con otras fuerzas sociales y organizaciones políticas y ad- 
.quirieron una presencia significativa en las ciudades más importantes del 
país. 
Así, la primera mitad de esa década presenció la aparición de nume- 
rosos sindicatos de inquilinos en Guadalajara, Veracruz, Jalapa, México, 
Puebla, movimientos todos que alcanzaron un fuerte grado de organiza- 
ción y movilización y dieron lugar particularmente a los decretos de con- 
gelación de rentas en varias de las ciudades mencionadas. 
A pesar de que la mayor parte de estos movimientos (sobre todo 
aquellos que tenían una orientación política de izquierda, anarquista y10 
5. Unikel, Luis. et. als, El desarrollo urbano de México: diagnóstico e im- 
plicaciones futuras. El Colegio de México, 1976. 
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comunista) fueron duramente reprimidos, tanto por el Estado com 
otras fuerzas políticas y perdieron continuidad o se disolvieron, po emos l por 
caracterizarlos como movimientos sociales urbanos, en la medida en que 
lograron frenar la desaparición de las vecindgdes centrales de las ciuda- 
des. Ello hubiera implicado su ree'mplazo por otros usos urbanos más 
rentables para los propietarios y la dispersión de la poblaciqn afectada que 
seguramente no hubiera encontrado una alternativc: aceptable de vivienda. 
Estos movimientos sociales urbanos tuvieron una época de auge du- 
rante esa primera mitad de los años 20's y después parecieron agotarse, 
desaparecer, o por lo menos no tener el mismo grado de combatividad, or- 
ganización y efectos urbanos. Sin entrar a buscar una interpretación, cree-, 
mos que dicho cambio se debió, sobre todo, a las transformaciones gene- 
rales que se dan en el contexto político más amplio del país, en el cual 
se observa la aparición de nuevos agentes sociales y políticos (movimiento 
obrero, clases medias urbanas), nuevos procesos de transformación eco- 
nómico-social (reparto agrario durante el Cardenismo) y nuevas coyuntu- 
ras políticas. 
III. Rápido proceso de urbanizmclón y luchas w b m  en d periodo 1940- 
1970 
Como ya dijimos, hasta 1940 la urbanización es relativamente lenta 
en el país; sin embargo ese año marca un punto de inflexión en el proceso, 
presentándose luego una clara tendencia a la urbanización rápida. En 1970 
la población urbana se eleva al 44.7%, habiéndose movilizado del campo 
a la ciudad entiie 1940 y 1970, irnos 6.2 millohes de personas ( 6 ) .  Dentro . 
de este contexto, las ciudades del país comienzan a experimentar cambios 
decisivos en su crecimiento y conformación, debido a la concentración 
demográfica y económica. 
Es entonces, a partir de los 40's que el peso de' la problemática so- 
cial urbana se vuelve realmente significativa para el país en su conjunto, 
siendo la ciudad de México el centro principal donde se manifiestan esos 
procesos así como los conflictos y contradicciones de los mismos. 
Efectivamente, el proceso de industrialización en México que comien- 
za en esta época y se inscribe dentro del proyecto de "sustitución de im- 
portaciones" provoca un fuerte crecimiento industrial de la ciudad prin- 
cipal del país. Este se acompañó de la proliferación'de una gran variedad 
de servicios y de una intensa concentración de población, producto en gran 
, parte de las ya mencionadas migraciones, que se han dirigido desde el 
interior del país hacia ese centro. 
Sin embargo, el modelo de desarrollo industrial dependiente se pro- 
dujo con caracten'sticas tales que limitaron ra capacidad del sector para 
absorber grandes cantidades de mano de obra, sobre todo a partir de los 
60"s. Ello implica el hecho de que la creciente población urbana se haya 
6. U&&, Luis. e. pis. (Ob. cit.). 
ocup5do -en el sector terciario, que absorbió una parte mayoritaria de la 
fuena de trabajo ( 7 ) .  
La ciudad se convirtió así, en asiento de nuevas actividades produc- 
tivas, de intercambio y consumo, que generaron grupos sociales antes ine- 
xistente~ y así como la expansión o modificación de otros ya presentes. 
Nuevos sectores de la clase media aparecieron en la escena urbana al 
mismo tiempo que se extendió el proletariado y subproletariado, los cuales 
han tenido diferente incidencia en el plano pol-ico y en la estructuración 
del aparato del Estado. Este va desarrollando una serie de políticas y estra- 
tegias en cuanto al proceso industrial y económico en general, así como 
en relación a la provisión de medios de consumo colectivo y a la produc- 
ción de la base material de la ciudad. 
Por ejemplo, el Estado apoya el desarrollo industrial concentrando 
mano de obra barata, no sólo por los bajos salarios pagados sino, además 
por las escasas inversiones que se llevaron a cabo para el consumo colec- 
tivo de los sectores proletarios. Los migrantes que pasaron a constituir esa 
mano de obra saturaron las vecindades de las zonas más viejas y deterio- 
radas, conformaron colonias populares con escasos servicios y viviendas 
precarias, comenzando, al final del período, a establecerse en asentamientos 
ilegales periféricos en zonas poco aptas para el poblamiento. 
Si bien la conmntración de mano de obra barata (ya en esta época 
comienza a darse una fuena de trabajo excedente que ayuda a mantener 
.bajos los salarios) y las obras públicas realizadas permitieron la creación 
de un importante centro al servicio del desarrollo industrial capitalista t8), 
sentaron sin embargo las bases para la división social del espacio y la ge- 
neración de contradicciones y carencias que se agudiz~rán más tarde. 
A partir de esos momentos las reivindimiones y las luchas urbanas de 
la población trabajadora comenzarán a girar en torno al suelo urbano, la 
dotación de ~ r v i c i o s  urbanos, los trámites de regularización. 
La poca información disponible que tenemos sobre las respuestas de 
la población urbana durante esta época nos indican que el proceso de rá- 
pida urbanización que vivió el país estuvo acompañado de importantes lu- 
chas y movimientos urbanos. Estos alcanzaron elevados niveles de organi- 
zqción pero no llegaron a constituir lo que hemos denominado rnovimien- 
tos sociales urbanos ( 9 ) .  
Ello se debió en una medida importante al hecho que en este período 
la población aún encontró una ubicación más o menos adecuada dentro del 
desarrollo industrial de la ciudad y a que aún no se habían acumulado las 
insuficiencias del consumo colectivo, que luego se volverári críticas. Esa si- 
7. Muñoz, Humberto. "Desarrollo y estructura del empleo en la ciudad de 
México: síntesis de algunas tendencias", en: Lecturas del Ce'estem, Vol. 
1, N? 3, México, 1981. 
8. Perló, Manuel. "Apuntes para una interpret&ción en torno al proceso de 
acumulación y las políticas urbanas del D. D. F.: 1920-1980". Revista Vi. 
vienda, Vol. 6, No 6, 1981. 
9. Perló, M. "Poiítica y vivienda en México: 1910-1952" Revista mexicana de , 
Sociología, julio-septiembre, 1979. 
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tuación permitió al E&& ejercer uha. política de &~tooptaci6wre- 
presión durante esos -años, que facilitó el control de las hriencionadas mo- 
vilizaciones urbanas. 
- Algunos de los medios que utilizó el Estado fueron las organizaciones 
de su partido oficial (el PRI). Al respecto es necesario recordar que ya 
desde finales de los 30's el antecesor del PRI, el Partido de la Revolución 
Mexicana ('PRM) dirigirj parte de sus esfuerzos a organiza (dada su es- 
tructura corporativa) a un sector de la población urbana que se nucleaba 
alrededor de reivindicaciones referidas al consumo colectivo. Esas organi- 
zaciones sirvieron para canalizar las demandas y presiones de importantes 
sectores sociales, evitando, al mismo tiempo, que surgieran movimientos 
cuyas demandas rebasaran los niveles "admitidos". 
Por último, debe verse esta situación como parte de un retroceso ge- 
neralizado de las fuerzas de izquierda, dentro de todo el panorama político 
y social del país. En ese sentido, los movimientos reivindicativos urbanos, 
corrieron la misma suerte que el conjunto de las fuerzas políticas y socia- 
les más radicales. 
IV. Nuevos precesos sociales y tendencias reicientes de las luchas 
urbanas en Méxioo - (1970-1980) 
En la actualidad ~México ha pasado a ser un país predominantemente ur- 
bano-industrial (en 1980 el 54.1 0/0 de la población era urbrna) habiéndose 
producido un gran crecimiento de las ciudades existentes y el surgimiento 
de nuevas localidades. estima que 80 nuevas ciudades aparecieron entre 
1970-1980, las que conforman hoy, con las anteriormente constituídas, un 
sistema urbano de 258 localidades (10). La ciudad de México, con sus 17 
millones de habitantes, concentra hoy aproximadamente el 21 0/0 de la po- 
bl~ción total del país. 
Otras metrópolis importantes como Guadalajara y Monterrey, también 
han experimentado un gran desarrollo, y en menor medida metrópolis me- 
nores como Puebla, Orizaba, Veracruz y Chihuahua. En los últimos años 
nuevos kmtros industriales, petroleros, turísticos y fronterizos han presenta- 
do, igualmente, situaciones de rápida expansión económica y crecimiento 
poblacional. 
Por otra parte, a pesar que México logró durante más de veinte años 
un crecimiento sostenido de su economía, se fueron intensificando una se 
rie de conflictos y contradicciones. que en alyurra medida estaban ya pre. 
sentes en el período anterior. La  industria se consolidó con un patrón de 
acumulación que fomentó la concentración del ingreso y el aumento del 
desempleo. Además hacia fines de los 50's el financiamiento público no 
fue capaz de hacer frente F los crecientes gastos del Estado recurriéndose 
al financiamiento externo; éste unido al importante aumento de !as impor- 
10. Garza, Gustavo. "El desarrollo urbano de Mbxieo: Diagnóstico e implica. 
. ciones futuras", Revista Habitacidn, ~ t u b d c i m b r e ,  1981. 
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dian la dependencia ex- 
terna. Algunos de estos fenómenos, tuvieron una clara expresión en los 
procesos sociales y la situación del consumo en muchas ciudades del país. 
Así, en la ciudad de México, (caso que seguiremos tomando como 
ejemplo, por la claridad con que esos procesos se presentaron, y por. se! 
asimismo el más estudiado) los datos de desempleo y subempleo nos indi- 
can lo siguiente: el desempleo fye calculado en un 35% de la población 
económicamente activa del Distnto Federal en 1970. En 1978 el subem- 
pleo ascendió al 47.6% de la P. E. A. (llj. 
En cuanto a la intervención del Estado con respecto al consumo colec- 
tivo, este comienza a implementar un nuevo programa de financiamiento 
de vivienda que tiene fuertes repercusiones en el funcionamiento del mer- 
cado inmobiliario, pero está dirigido básicamente a sectores medios. Los 
estratos populares no encuentran más solución que invadir terrenos, ocu- 
par ejidos y terrenos comunales en forma ilegal o recurrir a la compra de . 
lotes en fraccionamientos ilegales. 
Hacia fines de los sesentas, el incremento de los problemas señalados 
.provoca el surgimiento de respuestas violentas en el panorama urbano. 
Como se verá más adelante, entre 1968 y 1972 aumentan notable- 
mente las invasiones de terrenos urbanos por parte de organizaciones inde- 
pendientes y de líderes oficiales, así como los movimientos reivindicativos 
en tomo al mejoramiento de las colonias populares, que en general no dis- 
ponían de gran parte de los servicios básicos necesarios. 
A partir de 1970, el Estado asume una posición de intervención más 
activa dentro de la economía; el gasro público no sólo se dirige a la cons- 
trucción de infraestructura para la reproducción del capital sino también 
al desarrollo de centros de salud y educación y a la implementación df 
nuevos programas de vivienda para los trabajadores (los Fondos de la Vi-, 
vienda). Sin embargo, las políticas de esa época (1971-76) mostraron su 
carácter contradictorio así como sus limitaciones para atacar los serios pro- 
blemas que se proponían resolver. 
Los programas habitacionales creados significaron un cambio impor- 
tante en la intervención del Estado en el financiamiento de una vivienda. 
S-b embargo, su producción ha sido relativamente limitada en relación a la 
demanda, que aumentó enormemente a raíz del gran crecimiento urbano. 
Otro programa importante que afectó la situación habitacional de los 
sectores populares, fue la creación de un aparato para la regulación de la 
tenencia de la tierra en los asentamientos ilegales, que se habían venido 
multiplicando desde la década anterior. También este programa ha dado 
resultados contradictorios, en la medida que, por un lado, ha servido para 
introducir servicios y mejorar las condiciones de habitabilidad de las colo- 
nias populares, y por otro, ha provocado el encarecimiento del poblamien- 
- 
11. Hewitt de Alcántara, Cynthia. "Ensayos sobre la satisfacción de necesi- 
dades básicas del pueblo mexicano entre 1940-1970". Cuadernos del CES, 
21, El Colegio de México, 1977. El dato para 1978 obtenido a partir de: 
Información básica sobre la Estructura y Características del empleo y de. 
sempleo en las Areas Metropolitanas de la ciudad de México, Guadalajara y 
Monterrey", Secretaría de Programaci6n y Presupuesto, 1979. 
to y el rechazo de las  familia^ más pobres (que no pueden hacer frente a los 
costos de la regularizaci6n), así como la utilización poiítica de los po- 
bladores. 
Si bien estas acciones han generado nuevos conflictos, han sido, sin 
embargo, una respuesta a los movimientos y fuertes presiones populares que 
mencionamos más arriba: Pero dichas políticas no han evitado la expan- 
sión de las colonias populares asentadas en terrenos irregulares, sin ningún 
servicio o con instalaciones muy limitadas y deficientes, donde la vivienda 
es autoconstm'da por los pobladores en condiciones de gran precariedad. 
Así, en 1970, se estimó que el 30% de la población del D. F. habitaba co- 
lonias populares; en 1978 esa estimación ascendió al 40%, y considerando 
toda el A. M. C. M. probablemente la proporción alcanzaría a la mitad (12) 
Una parte de esas colonias se ha dado sobre terrenos ejidales y comu- 
nales, los que han servido como un recurso para el asentamiento ilegal de 
aquellos sectores urbanos que no tienen acceso al mercado capitalista del 
suelo, en general tolerados por el Estado (a través de negociaciones con los 
comisariados ejidales) para moderar los conflictos que podrían surgir por 
la falta de soluciones alternativas. 
Sin embargo, una parte importante de los ejidos (alrededor del 40%) 
se ha utilizado, en el Estado de México, para el asentamiento de los secto- 
res medios y medio-altos de la sociedad. Es probable que muchos de los 
ejidos y terrenos comunales hayan servido como elemento soporte para el 
desarrollo de algunos fraccionamientos especulativos, a través de los cuales 
se ha extendido enormemente la mancha urbana ('3). 
La mayor parte de los fraccionamientos han sido promovidos por em 
presas privadas que comienzan a desarrollar sus negocios inmobiliarios hacia 
fines de los sesentas. Es justamente a través de las grandes promociones de 
fraccionamientos especulativos que comienza a conformarse un sector bas- 
tante importante de promotores capitalistas, que seguirá expandiéndose y 
modificándose en los 7% con un creciente apoyo del Estado (14). 
En el último sexenio, (a partir de 1977) las políticas urbanas en el 
Distrito Federal 'parecen menas contradictorias y más claramente orientadas 
hacia la obtención &.una ciudad más "eficiente", mejor equipada (a costa de 
un fuerte y creciente endeudamiento externo), sin invasiones ni fracciona- 
mimtos clandestinos (muchos de los cuales han sido fuertemente reprimidos) 
12. Jaramillo S. y Schteingart M. "Procesos sociales y producción de vivien- 
da en América Latina: 1960-1980". Revista mexicana de Sociología, enero- 
marzo, 1983. 
13. El crecimiento de la mancha urbana se ha dado en mucho mayor medida 
en colonias populares que en fraccionamientos para sectores medios. Ellas 
ocupan el 64%, aproximadamente, del área urbanizada de la metrópoli. 
Schteingart M. "La incorporación de la iierra rural de propiedad social 
a la lógica capitalista del desarrollo urbano", en: Relacidn carnpoziudad: la 
tierra recurso estratégico'para el desarrollo y la transfomzacidn social. Ed. 
SIAP, M6xiqo,1983. 
14. Schteingart, Martha, "Los grupos inmobiliarios en 4 &@$-Metrdpolitana 
de k *dad de Mexib", en: Clases do 
Uni nal Aut6noma de México, 1 
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c m  las colonias populares ~gularizadas e integradas a la ciuddd. Se cen- 
tralizan las diferentes dependencias e instituciones encargadas de regula- 
rizar la tenencia de la tierra y se desarrolla- mayores instrumentos para en- 
frentar la oposición a dicha política y controlar los usos del suelo. 
La represión ejercida para evitar la ocupación ilegal del suelo (incluso 
de zonas ejidqles y comunales), las restricciones impuestas a las obras ne- 
cesarias para la dotación de servicios a las colonias populares y la deciina- 
ción de la produoción de vivienda terminada, ficanciada o promovida por 
el Estado, junto al gran aumento del costo de Is vida y de los alquileres, 
agudizan en los $timos años la situación social de los sectores populares 
urbanos. 
Pero no sólo deben señalarse las limitaciones en la acción del Estado 
a no atender satisfactoriamente las demandas y necesidades de-vivienda y 
servicios de las mayorías. Algunos problemas se agudizan, además, por sus 
acciones, como son aquellas dirigidas, en general, a apoyar al sector inmo- 
biliario capitalista, y en particular las que se destinan a mejorar la "efi- 
ciencia y estética" de la ciudad, como las obras viales y las. remodelaciones 
urbanas. Estas han producido desalojos masivos de familias de escasos re- 
cursos, a las que generalmente no se compensa debidamente, dejándolas 
sin vivienda, u obligándolas a trasladarse a zonas alejadas, mal servidas, 
donde se empeoran notablemente sus condiciones de vida. 
Estas acciones "renovadoras y eficientistas" del Estado se han dado en 
los últimos años en la ciudad de México (a  través de la construcción de 
los ejes viales se han desalojado 25.000 familias de sus viviendas) y tam- 
bién en otras ciudades del país, donde, como veremos, se han generado im- 
portantes respuestas de los sectores afectados. Esas renovaciones han te- 
nido, en general, una connotación claramente clasista en beneficio del ca- 
pital o de estratos de altos ingresos de la población. 
Es evidente, .que los procesos descritos para la ciudad de México, no 
se han producido con el mismo ritmo, en las mismas épocas y afectando de 
manera idéntica el consumo colectivo de los sectores populares en otras 
ciudades del país. Sin embargo, es posible afirmar que en términos genera- 
les, los agentes actuantes y su lógica de acci6n es similar, así como la agu- 
dización de los conflictos y contradicciones que están en la base de las 
respuestas populares. 
Si embargo, como ya apuntamos, el análisis de los procesos urbanos 
no resulta suficiente para explicar el origen y desarrollo de los movimientos 
sociales urbanos. No puede dar cuenta de la estructura orgánica y orienta- 
ción política que presentan esos movimientos ni alcanza a explicar por 
qué ellos aparecen en determinadas ciudades y no en otras, por qué sufren 
auges y retrocesos en distintas coyunturas. 
Así, se puede comprobar que no se da una relación directa entre cre- 
cimiento urbano "acelerado y explosivo", la multiplicación de carencias ur- 
banas para la mayoría de la población y la generación de movimientos so- 
ciales urbanos avanzados, políticamente independientes del Estado y del 
partido oficial. Asimismo, la mayor capacidad del Estado para atenuar las 
contradicciones urbanas no desemboca necesariamente en un férreo control 
sobre esos movimientos. 
Las ciudades que registran en la actualidad tasas muy elevadas de cre- 
cimiento y grandes insuficiencias en cuanto al consumo colectivo (ciudades 
. .  1: ,$e*i,"'y: 
petroleras como ~ül ihekoaa ,  Coakacoalcos, Minatlt1h' i h *  y ciudades 
fronterizas como Tijuana y Mexicali) distan mucho de ser el escenario de 
movimientos sociales urbanos. En cambio, una ciudad de relativo lento c re  
cimiento como Durango ('6), alberga a una de las organizaciones más avan- 
zadas del país por sus planteos políticos y su estructura organizativa (el Co- 
mité de Defensa Popular "Francisco Villa") . 
En d caso de las principaies áreas metropolitanas (Ciudad de México, 
Guadalajara y Monterrey) el desarrollo de los movimientos parece estar 
más vinculado a sectores establecidos hace mucho tiempo, que resienten el 
impacto de políticas de regulación y renovación urbana, que al crecimien- 
to más reciente y a las mayores carencias. 
Veremos a continuación, al analizar los movimientos sociales urbanos 
recientes, cómo actúa la variable politica para explicar el surgimiento y de- 
sarrollo de los mismos en diferentes lugares del país, así como su consoli- 
dación en un movimiento nacional unificado. 
Los nuevos movimientos sociales urbanos 
1968 no es sólo el año del conocido movimiento estudiantil mexicano 
y de la tristemente célebre matanza de la plaza de las "3 culturas", sino tam- 
bién el inicio de una serie de invasiones masivas de tierras urbanas en dis- 
tintas ciudades del país, fenómeno que marca una nueva etapa dentro de las 
luchas urbanas. 
No es ciertamente la primera vez que ocurren tomas ilegales de tierras, 
pero en este caso se presentan nuevos ingredientes: tomas en las que par- 
ticipan miles de personas, de manera organizada, y en las que el núcleo or- 
ganizador opera con una línea político-ideológica de izquierda, completa- 
mente independiente y autónoma del Estado. 
No se trata de operaciones dirigidas por líderes corruptos que trafican 
con la tierra como era la práctica corriente. Se observa, en cambio, un in- 
tenso proceso de organización interna y de participación en los trabajos 
colectivos necesarios para la vida interna de la colonia, de las personas in- 
volucradas en la invasión. Muy pronto cristaliza una sólida forma de con- 
trol territorial que se expresa en comités de manzana, de sección y en or- 
ganizaciones representativas del conjunto de la colonia. 
La colonia "Francisco Villa", ubicada en la ciudad norteña de Chi- 
huahua se formó en 1968 y fue la pionera en este tipo de experiencias ("). 
Poco tiempo después, en 1971, se forma la colonia "Tierra y Libertad" en 
Monterrey, segundo centro industrial del país y sede de un poderoso gru- 
po industrial y financiero. Entre 1968 y 1972 se produce, entonces, la pri- 
15. Legorreta, Jorge. El proceso de urbanización en ciudades petroleras. 
Centro de Ecodesarrollo, México, 1983. 
16. Mesa Ponce, Armando. "El movimiento urbano-popular en Durango", 
Nueva Antropología, Vol. VI,  No. 24, México, junio, 1984. 
17. Orozco, Víctor. "Las luchas populares en ChihUaq-", C,pdernos Poli- 
ticos, No. 9, México. -, '-, 5*:, -- 
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mera oleada de' invasiones de tierras urbanas, casi todas en ciudades del 
norte del país. 
Varias condiciones de orden político, además de los factores econó- 
mico-sociales a los que ya hemos hecho referencia, influyen en el surgi- 
miento de estos nuevos asentamientos y organizaciones que imprimen a los 
movimientos urbanos una orientación muy diferente a la que habían tenido 
anteriormente las organizaciones y luchas de colonos y 'posesionarios. En 
primer lugar, muchos de estos movimientos cuentan. desde sus i2icios con 
la participación de núcleos militantes con una clara definición político-ideo- 
lógica de izquierda, los cuales encabezan la dirección de los movimientos. 
No se trata, como se ha insistido simplemente en algunas interpretaciones, 
de "grupos externos" (estudiantes radicalizados, iglesias, activistas políti- 
cos) al movimiento o a los asentamientos (18). Dichos núcleos son inicia- 
d o ~ ~  y parte integral de los mismos; ejercen la dirección del movimiento 
porque la han ganado en la lucha y porque han demostrado capacidad para 
dirigirlos. 
La mayor parte de esos cuadros no provienen de la izquierdd tradicio- 
nal (el Partido Comunista) sino de nuevas corrientes que emergen tanto a 
raíz del movimiento estudiantil de 1968 como de corrientes de orientación 
, 
Maoísta, grupos locales radicalizados de izquierda y en menor medida, sec- 
tores de origen cristiano. No puede negarse' que la participación de estos 
núcleos avanzados es decisiva, no sólo en la aparición de los nuevos mo- 
vimientos sino también en la orientación y fomas organizativas que pre- 
sentan. Es decisiva porque a pesar de los errores cometidos y de los tro- 
piezos experimentados en algunos casos, las experiencias que se recogieron 
han servido de base para el desarrollo y la maduración del movimiento ur- 
bano popular, como veremos luego. 
4 
¿Por qué esta nueva 'orientación político-ideológica de izquierda lo- 
gró ejercer un peso considerable en ciertas ciudades del país y no en otras? 
La composición de las fuerzas políticas locales ha mostrado ser un 
factor determinante en la aparición de esos gnipos, y por lo tanto, en el de- 
sarrollo de los movimientos. A nivel de hipótesis podemos sugerir que la 
existencia de un espectro político más amplio, con un mayor ,número de 
fuerzas en pugna y menor predominio del partido oficial, abre nuevas po- 
sibilidades pare el desarrollo de movimientos avanzados. 
Ese ha sido el caso, en buena medida, de ciudades como Chihuahua, 
Monterrey, Torreón, donde la fuerza del PRI es menor que en otros centros, 
o en donde sus conflictos con los sectores dominantes llegan a abrir brechas 
que son aprovechadas a favor de los movimientos (fue sobre todo el caso 
de Monterrey a principios de los 70's). 
Otra característica importante de algunos de los movimientos que ana- 
lizamos es su continuidad; es decir a diferencia de organizaciones anteriores 
que desaparecían después de una corta vida, ellos siguen ocupando una 
posición Activa dentro del panorama social y político y en algunos casos 
ejerciendo una influencia considerabte a nivel regional. 
18. Montaño, Jorge. Los pobres de la ciudad en los asentamientos espontd- 
neos, Siglo XXI editores, 1976, México. 
Esto no significa que e1 Estado haya permanecido indifepnte o inac- 
tivo frente a los mismos, sin intentar erradicarlos o al menos controlarlas. 
Sin embargo, su fuerza interna, flexibilidad táctica y capacidad de alianza 
con otros sectores les ha permitido preservar su existencia independiente, 
mantener sus formas de organización y aún ganar nuevos espacias. 
Otros movimientos surgidos en la misma época, en cambio, no han lo- 
grado consolidarse habiendo sido derrotados y cooptados por el Estado. 
Uno de ellos, que resulta de enorme interés por la espontaneidad e inde- 
pendencia con la que surge, es el Movimiento Restaurador de Colonos, que 
aparece en 1968 en Cd. Nezahualcoyotl, inmenso asentamiento popular que 
creció en forma explosiva dentro del Area Metropolitana de la ciudad de 
México. 
Este movimiento se produce, en parte, debido al desgaste e incapacidad 
del PRI para defender los intereses de los colonos, ante el fraude realizado 
en uno de las fraccionamientos ilegales especulativos más gigantescos de la 
historia del país. En este caso, es más la descomposición de antiguos rliri- 
gentes del mismo, que la iniciativa de los núcleos de izquierda o una corre- 
lación más favorable a nivel político local, la que ocasiona la emergencia 
de movimientos que en sus comienzos logran extenderse rápidamente, con- 
formando comités en todo Nezahualcoyotl, independientes del PRI. Sin em- 
bargo, la contraofensiva de ese partido no se hizo esperar y se lanzó a m 
cuperar el control del movimiento valiéndose tanto de las divisiones exis- 
tentes al interior del mismo, como de la represión selectiva y la cooptación. 
Es indudable que el Movimiento Restauradoq de Colonos se encon- 
traba aislado de otras fuerzas que hubieran podido apoyarlo y sobre todo 
tenían en su contra todo el peso del aparato político y administrativo del 
PRI y del Estado, que en esta zona son particularmente dominantes. 'La 
correlación de fuerza era, pues, muy desfavorable para el movimiento inde- 
pendiente. 
El otro caso de fracaso de un importante movimiento social urbano fue 
el de la Colonia "Rubén Jaramillo" en la ciudad de Cuernavaca, el cual se 
creó a raíz de una invasión de tierras urb'dnas, cuyos dirigentes se radicali- 
zaron al punto de ligarlo a ciertos grupos guerrilleros. Tanto su aislamiento 
de otras fuerzas como el peligro que representaba para el Estado, acabaron 
por facilitar una dura represión del ejército a los pobladores. 
Entre 1973 y 1976 los movimientos se extendieron tanto a otras ciu- 
dades del país (Durango, Torreón, por la vía de la invasión y el control 
territorial) como en el Area Metropolitana de la ciudad de México (Cam- 
pamento 2 de octubre, Cerro del Judío, Padierna, Ajusco, Pedregal de San- 
to Domingo, etc.) (19).  
En esta Area las organizaciones surgen, en buena medida, a raíz de 
la imposición de ciertas políticas urbanas del Estado, como la regulación 
19. Perló M. "Notas sobre la articulación entre el movimiento obrero y b s  
, movimientos sociales urbanos: Un análisis comparativo a nivel latino- 
americano" (mimeo), noviembre, 1980. 
MoctezÚma P., "Breve semblanza del movimiento urbano-popular y la 
CONAMUP" Cuadernos Testimonio, N$ 1, U n i v e r m  Autónoma de Guerrero, 
y la expropiación, así como de la incapacidad del PRI para hacer frente a 
las contradicciones que las mismas generaban. Esos movimientos corrieron, 
en general, mejor suerte que el Movimiento Restaurador de Colonos ya 
que el Estado no logró desarticularlas totalmente. Sin embargo, el hecho 
de haberse ubicado en un contexto marcado por un abrumador peso del 
Estado y del partido oficial (y no obstante la existencia de ciertas coyun- 
turas relativamente favorables que les ha ~ermitido juntar fuerzas), produjo 
una situación difícil que impidió la continuidad de su lucha y fue minando 
las bases de su organización independiente. Podemos decir que en la última 
etapa de las luchas urbanas del país, muchos de estos movimientos ya no 
figuran como fuerzas importantes, incluso algunos han desaparecido. 
C 
A pesar de haberse producid6 un descenso de los movimientos señala- 
das, sobxe todo en los años 1973-76, surgieron nuevas organizaciones que 
sin contar con la amplitud social de las anteriores, constituyen sin embargo 
núcleos que han recogido experiencias y se encuentran más consolidados 
desde el punto de vista ideológico y político (a). 
Si antes de 1979 los movimientos sociales urbanos se mantuvieron 
aislados, desintegrándose además algunas organizaciones, a partir de ese 
año ellos comienzan a adoptar nuevas formas de organización y mecanis- 
mos claros de negociación con el Estado. Algunos movimientos urbanos 
prosiguen y profundizan la vinculación y las alianzas con otras, tales como 
los movimientos obrero y campesino, el movimiento estudiantil, grupos 
técnicos y profesionales. Estas vinculaciones se extienden también al plano 
internacional, al apoyar luchas como las de Nicaragúa y El Salvador. 
A partir de 1980 se dan pasos muy importantes para la constitución 
de una entidad coordinadora de las organizaciones del movimiento urbano- 
popular. Se trata, sin duda, de uno de los pasos más importantes en toda 
la historia de los movimientos e n  el país. En ese año se realiza el- primer 
encuentro nacional de colonias populares que reúne a más de mil repre- 
sentantes de movimientos de ciudades del país. En esta reunión se forma 
la Coordinadora Nacional Provisional de Movimientos Populws, instancia 
que se dedicará, sobre todo, a las tareas de enlace, coordinación, solidari- 
dad, difusión entre los distintos movimientos, así como a realizar reuniones 
mensuales y a preparar el segundo encuentro en 1981. Este representó otro 
jalón importante y la asistencia numérica de nuevas organizaciones al en- 
cuentro de Durango, de donde surgió la Coordinadora Nacional del Movi- 
miento Urbano-Popular (21). 
En mayo de 1982, se realizó el Tercer Egcuentro de la CONAMUP 
en el Puerto de Acapulco, Guerrero; ést,e significó un avance con respecto 
a los dos anteriores, en la medida en que las discusiones en torno a las ta- 
reas concretas y a un programa de acción de corto y mediano plazo preva- 
lecieron sobre les discusiones más generales y abstractas sobre la caracteri- 
zación del Movimiento Urbano Popular, la intervención del Estado, y la 
20. Moctezuma, P. y Navarro B. "Clase obrera, ejército industrial de reserva ' 
y movimientos sociales urbanos de las clases denominadas en México: 
' 1970-1976", Revista, Teoría y Política, N? 2, octubre-diciembre, 1980. 
21. Moctezuma P. El. movimiento urbano.popu1ar mexicano. Nueva Antro- 
pologfa, Vol. VI., Nt 24, junio 1984, México. 
participación .del MUP dentro del cambio social, que habían prevalecido en 
los dos primeros encuentros. 
En este encuentro el tema de la crisis estuvo en el centro de la, discu- 
sión y la CONAMUP realizó un esfuerzo importante para hacer una caracte- 
rización de la misma y para evaluar su impacto sobre las condiciones de 
vida de los trabajadores de las ciudades. De esta reunión surgió la iniciativa 
de realizar una Jornada Nacional contra la carestía; partiendo de iniciativas 
locales y regionales, se organizó en diversos puntos del país una serie de 
,actividades políticas tendientes a denunciar el empeoramiento de las con- 
diciones.de vida, el encarecimiento de las productos básicos, invitando asi- 
mismo a lurhar por demandas muy concretas que logren detener dicho 
proceso. 
El énfasis de la CQNAMXJP en el problema de la crisis y sus efectos 
sobre el nivel de vida de los trabajadores culminó el 26 de septiembre de 
1982 con la realización del Foro Nacional contra la carestía y la austeri- 
dad, al que concurrieron 35 or&anizaciones urbano-populares. Una presen- 
cia importante en este Foro Nacional, fue la de otras organizaciones emer- 
gentes (como la de los Trabajadores de la Educación, CNTE), que comien- 
zan a cobrar fuerzas dentro de la escena política, a nivel nacional; si bien 
éstas presentan sus propias demandas, muy específicas, también comienzan 
a incluir en sus movilizaciones y actividades el problema del deterioro en 
las condiciones de vida (lucha contra la austeridad y la defensa del salario). 
E1 Cuarto Encuentro celebrado en la ciudad de México del 5 al 8 de 
mayo de 1983 centró sus discusiones, acuerdos y programas, en la lucha 
contra las políticas de la nueva administración y durante el resto del año 
la CONAMUP se mantuvo muy activa y movilizada tanto en la "Jornada 
Nacional de lucha contra la austeridad, la política antipopular del régimen 
y la intervención imperialista en México", en la que participeron numerosas 
organizaciones, como en el Paro Cívico Nacional del 18 de octubre de 1983. 
Si bien aquí hemos descrito la actividad de la CONAMUP fundamen- 
talmente a través de sus encuentros nacionales y de algunas movilizaciones 
realizadas, consideramos necesario continuar este análisis incorporando una 
evaluación de todas sus acciones, de su crecimiento organizativo, de su efi- 
cacia en el logro de sus demandas y reivindicaciones, de su relación Con 
los aparatos del Estado, y del reconocimiento que ella ha alcanzado como 
organización representativa de los pobladores. 
,Para réalizar ese balance sería necesario llevar a cabo una investiga- 
ción, que implicaría un estudio y evaluación sistemática y permanente d! 
las acciones de la CONAMUP y del impacto de las mismas e n  los planos 
social y político. Este tipo de análisis debería contemplar no sólo 10s. éxcps 
y avances, sino también los tropiezos y limitaciones de una organizacion 
que, como también señalan otros autores, aún dista mucho de representar 
mayoritariamente al sector urbano-popular (22). 
22, Moctezuma P. "El movimiento urbano-popular mexicano", (Ob. cit.). 
CONCLUSIONES 
1. A lo largo del presente trabajo hemos intentado utilizar como punto 
de partida ciertas definiciones de carácter teórico que hemos aplicado 
a nuestro análisis de las luchas urbanas en México. Nueistra primera con- 
clusión es que dichas aproximaciones conceptuales no deben utilizarse de 
manera muy estricta y cerrada: Por el contrario, lo que hemos podido ob- 
servar en esta primera aproximación al tema, es que la riqueza y compleji- 
dad de los movimientos obliga a establecer en forma precisa su .relación 
con el Estado, y las distintas clases sociales así como a considerar sus efec- 
tos sobre la lógica de los procesos urbanos. En este sentido, la experiencia 
de las luchas urbanas en México nos indica que algunos de estos mouimien- 
tos (los movimientos inquilinarios de los años 20's, pero sobre todo de los 
Últimos 15 años) lograron avanzar en forma autónoma e independiente del 
Estado y Partido Oficial, que los mismos han logrado frenar ciertos proyec- 
tos estatales y en cierta medida alterar una lógica que se ha desarrollado 
fundamentalmente al servicio del capital. Los hemos llamado "movimientos 
sociales urbanos" porque han producido una cierta modificación de las re- 
laciones de fuerza entre los sectores urbano-populares y aquéllos que do- 
minan en el aparato del Estado, así como ciertos cambios a favor de los 
sectores populares en la dinámica urbana. Esto no ha significado una trans- 
formación profunda de las relaciones capitalistas que sustentan el funciona- 
miento de las ciudades, transformaciones que no son posibles sólo por la 
presencia de movimientos de esta naturaleza, sino par un cambio general 
del sistema socio-político imperante. 
2. No hemos podido, en este corto trabajo, presentar adecuadamente las 
características esenciales del sistema político mexicano,'en lo relativo 
a la constitución del Estado y del partido político oficial, referencia nece- 
saria para entender cabalmente el surgimiento y evolución de los movimien- 
tos. Nos parece indispensable resaltar, a manera de conclusión, que en 
México el Estado y el Partido Oficial han ejercido hasta el momento, y con 
las excepciones que hemos señalado, una hegemonía en la organización, 
conducción y limitación de las demandas populares. En este sentido, las 
concesiones se han acompañado de mecanismos de cooptación, mediatiza- 
ción y represión, en un contexto en el que, por otra parte, la prasencia de 
otras fuerzas políticas organizadas ha sido muy débil. 
Sin embargo, la experiencia de los últimos años estaría revelando una 
creciente dificultad del Estado ,para hacer frente a las demandas de los sec- 
tores urbano-populares, al mismo tiempo que otras organizaciones políticas 
comienzan a ganar espacios en diferentes planos y tendencialmente en los 
movimientos urbanos. ! 
3. La polifización de los problemas urbanos en México ha sido una Cons 
tante de su historia reciente, y se sigue presentando en muchas ciu- 
dades del país, como ya dijimos, básicamente a través del partido oficial. 
Pero en este trabajo hemos tratado de explicar la relación entra la existen- 
cia de los problemas urbanos y el surgimiento de los movimientos indepen- 
dientes que plantean cuestionamientos y alternativas distintas v que se 
proponen cambios profundos dentro del sistema dominante. Podríamos 
presentar, a manera de hipótesis (aún no apoyada por suficientes estudios) 
qy la aparición de &tos movimientos no siempre ha tenido lugar e$ aqub 
ilas ciudades donde las carencias y problemas podrían haber genera o con- 
flictos explosivos, y en cambio sí han surgido en centros donde, a la exis- 
tencia de algunas contradicciones urbanas, se han sumado elementos i m  
portantes de índole política. 
Nos referimos, principalmente, a una cierta correlación de fuerzas en 
la cual las contradicciones al interior del bloque dominante permiten una 
mayor presencia de otras fuerzas políticas y propician una acción oficial 
tendiente a frenar el dominio de un sector de la burguesía ,cuya fuerza po- 
dría cuestionar la relativa autonomía del Estado. En este contexto, destaca 
el surgimiento y participación de organizaciones y militantes políticos que 
impulsan el desarrollo de movimientos sociales-urbanos, cuyas posibilida- 
des y limitaciones ya hemos señalado. 
4. Es evidente que la situación económica se ha ido agravando en los ú1- 
timos años, sobre todo a partir de 1980, cuando después del "boom" 
petrolero comienza un período en el que la baja de los precios del petróleo 
en el mercado internacional ha agravado la crisis estructural que ha venido 
padeciendo la economía mexicana. No es probable que esta situación pueda 
mejorar sensiblemente en el futuro y es indudable que ello agravará aún 
más las condiciones de vida no sólo de los sectores populares, sino además, 
de amplios grupos de la clase media. Este agravamiento de las condiciones 
económicas no necesariamente conduciría a una mayor movilización y for- 
talecimiento del movimiento urbano-popular, como ya señalamos anterior- 
mente. 
El desarrollo de la CONAMUP en el último año justamente estaría 
demostrando que, a veces en momentos de crisis, el movimiento puede ex- 
perimentar reflujos, tendencias a la dispersión y al localismo, supremacía 
de las reivindicaciones económicas sobre las de carácter político. Todo ello 
constituye una problemática que esa organización deberá confrontar en el 
futuro. 
Además de las condiciones económicas, entonces, la evolución de las 
luchas urbanas dependerá, entre otras factores, de las nuevas políticas que 
el Estado puede implementlar dentro de los límites impuestos por las restric- 
ciones presupuestales y las medidas de austeridad, y del papel político y or- 
gánico que puedan desempeñar tanto los núcleos dirigentes de los movi- 
mientos sociales urbanos como las organizaciones y partidos de izquierda. 
LOS MOVIMIENTOS DE POBLADORES 
EN ARGENTINA 
GUSTAVO S. ZILOCCHI 
Universidad Nacional de 
Córdoba, Argentina. 
El 18 de marzo de 1986, en la primera plana del diario Clarín, se in- 
formaba sobre la fundación de una villa miseria con alrededor de cuatro- 
cientas familias, tan solo en e! curso de una noche. El periódico tildaba 
al hecho como algo "alucinante". 
Se trataba de un contingente de pobladores que había tenido que hacer 
abandono del terreno que ocupaban desde dos meses ,antes, por tratarse 
de una propiedad privada que se hallaba en inminente proceso de desalojo 
judicial. Por tal motivo sus habitantes habían cargado sus pertenencias, in- 
cluyendo entre éstas los precarios materiales con que estaban construídas 
las respectivas casillas, trasladándose a escasas cuadras y asentando la nue- 
va villa en un terreno de propiedad fiscal. 
Al asentarse en Suelo fiscal, los villeros garantizarán mínimamente una 
estabilidad en el sitio por un tiempo prolongado -si no definitivo-, y 
también, que én el momento del posible desalojo, lo determinante será que 
las condiciones ofrecidas por el Estado -propietario del suelo ocupado-, 
deberán ser superadoras de las condiciones que hayan llegado a alcanzar. 
Sin embargo, el grupo villero llegó al sitio con firmes intenciones de 
asentarse definitivamente y el deseo de legalizar la tenencia de la tierra, 
' mediante el pago por cada lote por parte de cada familia ocupante. Para 
ello, llevaban un proyecto de loteo que ya preveía a los destinatarios de ca- 
da lote, contemplando medidas por lote (10 x 25 mts.) y dimensiones de 
calles y manzanas respetando la normatividad urbana vigente. Es decir, Ile- 
vaban limadas a priori, las asperezas que pudieran actuar como limitantes 
en la negociación con el Estado, para legalizar la situación. Además, tenían 
como consigna la propuesta de hacer con el tiempo "un barrio digno" y no 
una villa, aunque naciera como tal. 
En el proceso de mudanza, los villeros fueron acompañados por miem- 
bros del Servicio de Paz y Justicia, organismo de tendencia católica, de 
solidaridad, vinculado a la defensa de los derechos humanos. Técnicas per- 
tenecientes a esa entidad, habían hecho previamente el proyecto del barrio 
a crear. 
Finalmente, y por otra parte, la policía, que estaba advertida y preten- , 
di6 evitar el acceso de los pobladores al terreno, cedió el paso y se limitó 
a observar. 
Lo hasta aquí relatado, no rebasaría el terreno de lo anecdótico, si no 
fuera porque vale considerame como una experiencia que además de muy 
reciente, plasma un conjunto de elementqs significantes que provienen de 
los procesos históricos aprehendidos por la ~ a l i d a d  villera. Ello expresa por 
parte de los agentes actuantes un dominio de sus posibilidades dentro de la 
coyuntura actual. I J 
Bro ,  ese "dominio" de la coyuntura, y aprendizaje histórico de los 
villeros, que les permite ejercer una movilización tal, como crear una nue- 
va villa de la noche a la pañana -hablando en estrictos términos-, si 
bien tiene base en los largos años de experiencia de luchas diversas, presen- 
ta en el caso de esta etapa económica -aún bajo el dominio del capital fi- 
nanciero= un considerable cambio en los elementos estructurales que ha- 
cen a la producción. 
El propio diario Clarín de fecha 15/12/85, citando una investigación 
desarrollada por universitarios de Roma y Bolonia, aportaba los siguientes 
' 
datos, basados en el Censo Nacional Económico: ". . . el número de personal 
ocupado en la industria manufacturera alcanza a 1.350.000 personas, sig- 
nificativamente por debajo del 1.555.000 personas que utilizó la tarea fa- 
bril en 1974. En diez años, alrededor de 200.000 argentinos se esfumaron 
de las líneas de producción. . . " 2 a  merma coincidió paralelamente con el 
número de establecimientos industriales. En 1974 el global era de 130.000. 
En 1985 apenas arañan las 11 1.000. . . "El Producto Bruto per cápita hoy 
es un 10 pcir ciento inferior al de 1970. En el gran Buenos Aires se calcula 
que deambulan 1.250.000 trabajadores en algún tipo de empleo precario". 
Tales cifras, no tan sólo manifiestan el achicamiento del país en 10s 
números absolutos de, la producción, con una población económicamente 
* activa considerablemente mayor que en los años 70's sino que, de hecho, 
avizoran la aparición de nuevos movimientos de pobladores organizados, que 
den "solución " a su agudo problema de vivienda de manera compulsiva. 
La política de vivienda, sobre la que el propio Estado reconoce un 
déficit próximo a los 3 millones de unidades y que debiera construir 150.000 
unidades por año para tan solo estancar el crecimiento del déficit, en 1985 
no alcanzó a cubrir la producción de 40.000. 
Si a esto le agregamos que, los "movimientos de pobladores" --tal 
como se los define en este seminario-, en Argentina estuvieron vinculados 
invariablemente a la cuestión de la vivienda y su entorno, las perspectivas 
futuras preveen una intensificación considerable de su desarrollo, si no se 
revierte la situación antedicha. Por otra pqrte, tal reversión resulta a corto 
plazo bastante improbable, dada la gran caída en los mercados intemacio- 
nales de las materias primas que exportan los países dependientes como la 
Argentina; tanto en los precios como en los volúmenas de compra, regidos .- 
por férreas políticas proteccionistas. 
Como agravante, se agrega que tanto en la Argentina como en 10s 
países dependientes en general, existe un escaso desarrollo de las fuerzas 
productivas, que no permite competir a ascala internacional en rubros de 
mayor complejidad tecnológica -lo que de por sí tampoco salvaría las ba- 
rreras proteccionistas-, y agobiantes deudas externas, cuyo pago absorbe 
los recursos que podrían permitir una más equilibrada distribución social. 
Antecedentes históricos de los movimientos 
En los últimos días de agosto de 1903, los locatarios de un inquilinato 
- e n  Argentina conocidos como "conventil1os"- de la ciudad de Buenos 
1. 
x Aires se declararon en huelga, al decidir suspender los pagos de los respec- 
tivos alquileres, mientras no se contemplaran sus demandas. Estas consis- 
tían en la  rebaja del 30% de los alquileres; supresión de los tres meses de 
depósito que se les {exigía en el momento inicial del contrato y flexibiliza- 
ción de los vencimientos de los pagos mensuales. Además, se demandaban 
lsustanciales mejoras sanitarias en el edificio, por cuenta del propietario. 
Hacia mediados de septiembre la huelga se generalizó hacia casi la t o  
talidad de los conventillos de la ciudad. Más de dos mil casas dejaron. de 
pagar, siendo el número de huelguistas de aproximadamente 10.000 per- 
sonas. Es decir alrededor de un 80% del total de habitantes de conventillos. 
Poco tiempo después, la huelga alcanzó incluso a inquilinatos de la ciudad 
de Rosario. 
El elemento detonante había sido un fuerte aumento de 1 9  impuestos 
municipales y territoriales a principios del año, que los propietarios trasla- 
' daron al costo de los alquileres. 
Sin embargo, existía entre los inquilinos largos años de inconformidad 
latente, que ya en 1893 los llevó a intentar agruparse en ligas o asociacio- 
nes, a los efectos de conquistar mejoras en las bndiciones de habitabilidad 
de los conventillos. 
En 1901 la FORA (Federación Obrera de la República Argentina), 
realizó una campaña.de agitación con el fin de rebajar los alquileres. Si bien 
tampoco tuvo éxito, resulta un indicador de importancia por el carácter 
de la organización que impulsó el reclamo; lo que se explica en el hecho 
de ser obreros, la mayor parte de los habitantes de los conventillos. El fra- 
caso, puede atribuirse al escaso consenso social obtenido, posiblemente por 
el temor de los inquilinos a perder su situación de ocupante, ya que, como 
represalia, se le podría .aplicar la férrea y expeditiva ley de desalojo que 
existía a favor de los propietarios y el medio no ofrecía una oferta suficiente, 
ni menos usuaria, para obtener una vivienda en reemplazo. 
Finalmente, y como antesala de la huelga de 1907, en los últimos meses 
de 1906, se constituyó la Liga de Lucha Contra los Altos Alquileres e Im- 
puestos. Esta organización no ,solo tuvo el apoyo de la FORA, sino incluso 
fue impulsada por ésta, que desde principios de 1906, agitaba una campa- 
ña por la rebaja de los alquileres. Los dirigentes de la organización de in- 
quilinos, coincidieron en muchos casos en sujetos que cumplían funciones 
como delegados obreros. 
La huelga general de inquilinos duró un par de meses y finalmente fue 
derrotada, porque la esencia de los reclamos no progresó. Pero la enverga- 
dura que el movimiento alcanzó y el impacto social que produjo, convierte 
al hecho como un acontecimiento sin precedentes por la época en que se 
dio y que sólo tiene explicación al interior de los elementos estructuráles 
de la formaciún económica social específica y la coyuntura particular donde 
se Produjo el fenómeno. Estos dos elementos -a nuestro juicio-, serán 
una constante metodológica para la comprensión de cualquier movimiento. 
j Bajo tales consideraciones, cabe abordar -aunque sea sintéticamen- C te-, los elementos que definen a la formación social argentina. 
En la segunda mitad del siglo XIX la Argentina se  integra al mercado 
internacional como país expgriador en los mbros a@eblbq primero y ga- ' 
nadero posteriormente. i 4 
- 
'La renta diferencial favorhble del país a escala internacional, permiti- 
rá prontamente, a través de los aranceles aduaneros, generar un nivel im- 
portante de acumulación por parte del Estado y la clase social representada 
en él, que se verterá en gran parte en la edificación de la misma ciudad por- 
tuaria de Buenos Aires. Este hecho tan solo, generó una amplísima fuente 
laboral para millares de trabajadores, migrantes en su amplia mayoría de 
ultramar y que, atraídos hacia la Argentina, en una importante proporción 
llegaron a la misma para realizar labores del campo. Para ello incluso se 
impulsaron políticas de poblamiento e inmigración desde Europa, que se 
frustraron en parte al llegar al país, por la característica que había adqui- 
rido la estructura de propiedad territorial, la que no dejaba las tierras bue- 
nas para reparto alguno. La forma de propiedad que predominó fue la 
de la gran propiedad territorial, concentrada en pocas manos. Esto contri- 
buirá considerablemente con una gran aglomeración de población, que entre 
1869 y 1914, pasa de 177.787 a 1.576.597 habitantes, siendo el número 
de extranjeros en la segunda de las fechas 964.961; es decir más de la mitad 
de la población. 
El aporte de la fuerza de trabajo extranjera fue fundamental en la 
construcción de Buenos Aires, ya que la diversificada calificación en 10s 
oficios artesanales, producto de la experiencia en los países de origen, en 
Argentina no existían. 
Pero ese no fue el único aporte que hicieron los migrantes en esa etapa 
histórica, sino que, acompañando a los diversos niveles de calificación por 
gremio, se daba una considerable capacidad organizativa, también como 
fruto de las experiencias anteriores en otras latitudes. Así, es que se en- 
cuentran $arito socialistas como anarquistas, que contribuirán a dar forma 
a los movimientos políticos argentinos de la época y siendo primeros ac- 
tores - e n  especial los anarquistas-, de la huelga de inquilinos, la que 
puede perfectamente situarse como corolario, que expresa el agudo pro- 
blema de la vivienda para la clase obrera por esos años. La población de 
Buenos Aires, que en 45 años (1869-1914) llegó casi a duplicarse, llevó 
con .su crecimiento a convertir el negocio de los conventillos en una de las 
ramas más rentables, así también como convertir en mercancía-vivienda, a 
las pocilgas más inhabitables Eran aún peor que las habitaciones comunes 
de término medio, que de por sí ya eran inhabitables por insalubres y ca- 
rente~ de servicias, además de presentar un elevado nivel de hacinamiento 
interno. 
Sobre la huelga de inqúilinos, puede concluirse en que fue una huelga 
de la clase trabajadora que se movilizó por la valorización de su fuerza de 
trabajo y que tuvo diversos matices como el cuestionamiento de la propie- 
dad privada, toma de los edificios en cuestión, movilizaciones callejeras y 
enfrentamientos con la policía que reprimía por un lado e intentaba o rea- 
lizaba desalojos por, el otro, etc. 
El Estado, de corte muy liberal por esa época, actuó con total división 
de poderes sin pretender másque aplicar estrictamente la ley, obviamente 
defendiendo a los propietarios y mediaciones políticas. Es así, incluso de 
tal forma, que una vez terminqda la huelga, sobre el mes de enero de 
1908, aplica la Ley de Residencia dictada en 1902, y expulsa del país a 
' 
numerosos activistas del movimiento, que eran extranjeros, principalmente 
a los anarquistas. 
El movimiento vfllero 
Hasta 1930 la ciudad de Buenos Aires había concentrado escasas in- 
dustrias. Sin embargo se había dotado de un importante número de edifi- 
cios públicos, vías vehiculares, servicios en general y un destacable desa- 
rrollo del transporte urbano -trenes, subterráneos y tranvías-, que sobre 
los años 30% se flexibiliza y amplía aún más con la aparición del culectivo 
(autobuses urbanos). 
En esencia, en Buenos Aires se habían construído una parte considera- 
ble de las condicwnes generales de la prodmción, para una etapa económica 
aún sin llegar. Esto se produce por lo descrito en el punto anterior y presen- 
ta una característica inve~sa a la de la mayoría de las ciudades conocidas, 
donde las condiciones generales van construyéndose, o postreramente a la 
aparición de la demanda o paralelamente a ella, pero extrañamente la pre- 
cedieron, como en este caso. 
Los años 30's traerán consigo la primera etapa industrial, como resul- 
tado de la transferencia de capitales del agro a las industrias urbanas, prin- 
cipalmente textil y alimentaria, que se generó a partir de la crisis agraria 
de los años 201's con particular agudización en la crisis mundial del 29. Esta 
etapa se desarrolla con una férrea dependencia de Gran Bretaña. 
'La industrialización por un lado y la pauperización agrícola por el 
otro, generaron un nuevo contingente migratorio hacia Buenos Aires, esta 
vez desde el interior del país, en una, primera etapa de la mna pampeana 
y eh una segunda del noroeste, noreste y también considerablemente nume- 
rosa de países limítrofes -Bolivia, Paraguay y Chile-. 
Este nuevo oleaje migratorio, esta vez interior y no ultramarino como 
el antevisto, fundará lo que posteriormente se denominará como villas mi- 
seria. La pobreza con que llegaron a Buenos Aires y la inestabilidad labo- 
ral por aquellas años no les permitirá acceder a otra vivienda, más que la 
obtenida a través de la ocupación de terrenos fiscales -preferentemente-, 
y la edificación de casillas muy precarias con materiales de desecho. 
El correr de los años y las diversas etapas de acumulación que se da- 
rán en ellos, irán dando una mayor consolidación y ampliación de las vi- 
llas, ante la ausencia de políticas de vivienda constantes y suficientes para 
cubrir el déficit habitacional. 
Sin embargo, durante el peronismo ( 1945-1955) , las villas, aunque 
crecen en cantidad y población que las habita, cumplen una función de ser 
etapa de tránsito &ira los villeros, o al menos las políticas de vivienda de 
esos años -sin precedentes hasta hoy-, permitirá a los mismos sentirse en 
una situación tan solo circunstancial, de pronta resolución. 
La etapa peronista, que se dio en la postguerra, goza de una balanza 
c~mercial muy favorable a nivel internacional y dentro del país se da una 
situación de pleno empleo con un redistribucionismo social que permite la 
elevación de la calidad de vida de los sectores bajos. Esto permitirá el de- 
sarrollo de una fuerté organización obrera, .sobre la que se apoyó Perón, 
en alianza con. un sector capitalista donde domina la pequeña y mediana 
empresa. 
L a  caída de Perón en 1955, es la expresión de algún modo de la rup- 
tura de ese "modelo" de acumulación, que hacia 1958, será sustituído por 
el desarrollismo, que es el comienzo explícito de una etapa económica con- 
- centradora de tendencia monopólica y extranjerizante. 
Esta transformación, de la estructura de las alianzas de clases, que 
pasaron a ser dominantes, será el referente fundame~tal para, comprender 
lo que a partir de estos mismos años nacerá: el movimiento villero. 
En efecto, la caída notable del financiamiento de viviendas por parte 
del Estado, respondiendo ya por aquellos años a restriaiones del FMI, ha- 
rá imposible a los villeros acceder por esa vía a la vivienda adecuada. Por 
el contrario, comenzarán a ser vistos como un islote social desconexo, usur- 
padores de tierras -públicas o privadas- y que viven en esas condiciones 
por su propia elección o por ignorancia. Es doc.ir, pasarán a ser socialmente 
un sector: los villeros; lo que los estigmatizará de allí en más en todos los 
órdenes de la vida urbana. Se les crearán fábulas sobre delitos cometidos, 
les negarán empleos, segregarán a sus niños en las escuelas, serán vejados 
de las más diversas formas por la policía y el ejército, etc. 
Todo esto llevará a los villeros a sentirse también como sector social 
y constituírse como tal. Como expresión de esto se formará en el año 1958 
la Federación de Villas y Barrios de Emergencia de la Capital Federal, orga- 
nización que tendrá una duración de 15 años, a través de los cuales tran- 
sitó por muy diversas circunstancias, de acuerdo a la coyuntura que presen- 
tara, el régimen político de turno. 
La Federación, cuyo sector dirigente tuvo vinculación al P. C. no ge- 
neró movilizaciones de gran trascendencia durante los primeros años, salvo 
. la defensa de la villa de Retiro, ubicada en la zona central de la ciudad y 
que por razones de la elevada renta diferencial del suelo en el sitio por una 
parte ,e ideológicas por otra, tuvo múltiples intentos de desalojo por parte 
del Estado. No solo se consiguió evitar el desalojo, sino que inclusive se 
obtuvieron concesiones y mejoras físicas en la villa, que llegó a tener 60.000 
habitantes distribuídos en seis barrios, siendo la más importante de la ciudad. 
Mientras tanto en otras villas -las que llegaron a sumar 34 en' la 
Capital Federal-, en la misma etapa, que dura hasta 1963, el proceso o r  
ganizativo va dándose más lentamente; con un período de identificación, 
donde los intereses recreativos del fútbol intervillero, -casi único elemento 
de distracción de estos habitantes-, va a dar una forma embrionaria de 
organización y futura movilizrtción, ya que les permitirá identificar entre 
sí, una miseria compartida en barrios similares de extrema pobreza. 
- A los .clubes deportivos villeros, se le sumarán como germen organi- 
zativo tanto las comisiones de madres como las comisiones vecinales, que 
se formarán en este período inicial y cobrarán mucha más importancia en 
las años siguientes. 
En la coyuntura que continuará a los años del desarrollismo, y que 
será la\del radicalismo con el presidente Illía (63-66), se dará una retracción 
del proyecto de acumulación vía monopólica extranjerizante y se tenderá 
a una vuelta al redistribucionismo social. 
Este período, que se presenth como muy democrático, permitió a la 
Federación de Villas tener reconocimiento oficial y un afable diálogo con el 
1 
gobierno nacional, quien no poseía una base social importante por habe1 
llegado al mismo con tan s61o el 25 % de los votos. La Federación se entre- 
vistó con Illía antes de que asuma, elevándole un memorial de sus deman- 
das, teniendo una acogida positiva. - 
La coyuntura fue favorable para lo que globalmente puede denomi- 
narse como movimiento villero, ya que alcanzó un nivel evolutivo sin pre- 
cedentes hasta ese momento en lo político y organizativo, teniendo repre- 
sentantes de sus intereses en el Parlamento y Concejo Deliberante, a través 
de socialistas y demócratas >cristianos. Sin embargo en cuanto a logros espe- 
cíficos materiales, no obtuvo casi nada, ya que las contradicciones entre el 
gobierno nacional y comunal de alguna manera io evitaron y pbr otra parte 
la concreción del proceso redistribucionista pretendido, no gozó de los re- 
cursos que lo factibilizeran. Este hecho hizo que sobre el final del período, 
los villeros se volcaran hacia la CGT, como entidad canalizadora de sus 
demandas. 
La coyuntura ,siguiente (66-70), se produce por el golpe militar de la 
autodenominada "Revolución Argentina". En la economía no sólo reactivará 
el desarrollismo que decayó con Illía, sino que irá aún más lejos. Generará 
lo que algunos han dado a llamar como la "sustitución difícil" de impor- 
taciones, incorporando entre éstas ciertos bienes de capital, desarrollo de la 
petroquímica, entre otras ramas nuevas, acompañado con un intenso ni- 
vel concentrador monopólico. 
En lo político será un gobierno represivo, con una particular visión 
de exterminio sobre las villas. Derivado de esto la primera acción será des- 
conocer a la Federación y a las comisiones vecinales e instaurar el PEVE 
(Plan de Erradicación de Villas de Emergencia). 
El PEVE incluirá diversas etapas, siendo la primere la atomización 
del movimiento villero, el congelamiento de las villas y la "reeducación" 
de sus habitantes, lo que llevará a "poblar" las villas de todo tipo de "asis- 
tentes sociales" y agentes de control con la promoción de la delación entre 
los propios villeras. Las otras etapas consistían en llevar a los primeros "re 
educados" a los NHT (Núcleos Habitacionales Transitorios), donde tendrían 
una segunda etapa de "reinserción social" ya que teóricamente se asemeja- 
ban más a una vivienda convencional. Como último paso se les dotaría de 
una vivienda definitiva. 
El PEVE fue un fracaso total, ya que las viviendas finales producidas 
fueron insignificantes, pero el movimiento villero se fortaleció durante esta 
etapa, dado que la resistencia fue más colectiva cuando los villeros vieron 
frustrada la vivienda prometida, en pos de la cual aceptaron múltiples vejá-. 
menes. Anteriormente, las decisiones de la Federación habían sido priori- 
tariamente tomadas a nivel de cúpula. Al desaparecer de la superficie ésta 
y las comisiones vecinales, las comisiones de madres reemplazaron a las 
otras en la organización, ya que por su carácter aparecía como más ino- 
fensiva para los planes del Estado. Las otras das organizaciones funcionaron 
clandestinamente en este período. 
Sobre el final de la. etapa, el Grupo Pastoral de villas - c u r a s  villeros 
tercermundistas-, realizaron una intensa labor de concientización en de- 
fensa de los intereses villeros, de manera integral y no dilo puntual como 
predominaba hasta entonces. 
La coyuntura siguiente (70-73) se veiá altamente influenciada por los 
curas villeros y los villeros adherirán al peronismo con su sector más radi- 
calizado. 
Las comisiones vecinales volvieron a actuar en la superficie ya 'que 
se había dado un notable reblandecimiento del gobierno militar, que comen- 
zaba a preparar la devolución del Estado a los civiles. Las comisiones o 
en sus casos las Juntas de Delegados -las que se dieron en la Villa de Re- 
tiro-, ,se convertirán paulatinamente en verdederos órganos de gobierno 
internos: arbitrando conflictos vecinales; otorgando préstamos a los más 
necesitados; prohibiendo en ciertas ocasiones rentar o vender las casillas y 
controlando y regulando la conducta del grupo, en aquellos casos en que 
los beneficios personales afecten al conjunto. 
En cuanto a la Federación desapareció sobre 1972 y será sustituida 
por el Frente Villero, que adhirió al peronismo y que obtuvo reconocimiento 
oficial en febrero del 73, antes de las elecciones. No obstante, el Frente no 
se definirá como organismo partidario y en su estatuto de constitución se 
proponía lo siguiente: 1) La mejora y resolución de las necesidades más 
urgentes en las villas y barrios obreros; 2 )  La expropiación de las tierras 
ocupadas por las villas; 3) La suspensión de todo desalojo; ,4) la deroga- 
ción del PEVE; 5) La construcción de viviendas definitivas en los mismos 
lugares o próximos a los que se hallan ubicadas las villas, cuyas cuotas no 
superarán el 10% del salario, los servicios el 5% y sin discriminaciones 
entre solteros, casados o ccmcubinos, argentinos o extranjeros tengan o no 
documentos. 
-
'La coyuntura del 73 al 76, implicó la vuelta a la democracia con un 
gobierno electo por mayoría absoluta y con el peronismo nuevamente en 
el poder, después de largos aííbs de proscripciones. Esta coyuntura se di- 
vide en dos etapas diferenciadas entre sí y tendrán directa repercusión sobre 
los villeros. 
Por una parte la primera etapa buscará recomponer la vieja alianza 
de clases que había sustentado históricamente el peronismo. 
Al recientemente creado Frente Villero de la Capital, se le agregará 
casi paralelamente la constitución del Movimiento Villero Peronista, con 
dimensión nacional, el que llegará según el semanario El Descamisado, en 
1974, a nuclear 450 villas de todo el país, con dos millones de pobladores. 
A partir de la redización de dos congresos, donde participarían acti- 
vamente diversos organismos, además de los villeros y ampliando el tema 
del mismo al del problema de la vivienda en general; los villeros concluirán 
en que* deberán solicitar al Estado la expropiación y otorgamiento de los 
terrenos ocupados y constituir cooperativas ellos mismos para la construc- 
ción de .sus propias viviendas, conformando así barrios obreros. 
Pero, en un plazo relativamente corto, el sector más reaccionario del 
peronismo, con tendencia claramente pro-monopolista, se apropiará de la 
escena política y comenzará 'una etapa represiva, con vna propuesta total. 
mente retardataria para las s,oluciones villeras. El peronismo radicalizado 
se clandestiniza dejando en la superficie al movimiento villero, que fue 
violentamente reprimido. El "Comando de Organizaciones" tenía entre sus 
tareas el "ablandamiento" de los villeros, cometiéndoles diversos tipos de 
. L 
ultrajes, asesinatos e kandios  de villas. Se pretendía el desalojo sobre todo 
de aquellas villas de ubicación más favorable con respeCto a la renta urbana. 
Durante el: gobierno peronista de estos años, se dio el más elevado 
nivel político del movimiento, por lo integral de sus demandas, por su in- 
serción en el movimiento social global y por haber desarrollado una gran 
capacidad de convocatoiia. Esto es destacable a pesar de que su vincu- 
lación se dio en un movimiento político con contradicciones antagónicas, 
c m o  queda expresado en el período y que debió pagar como "sector so- 
cial" uno de los más elevados costos de la coyuntura. 
La coyuntura militar del 76 al 83, de amplio dominio del capital fi- , 
nanciero en lo económico, se caracteriza por un desmantelamiento total de 
las organizaciones villeras y en gran medida de las propias villas. Para tales 
prácticas se realizó una labor intensa de propaganda sobre "cualidades" de 
las villas, como por ejemplo, ser zonas donde residen mafias organizadas, 
industrias y comercios clandestinos donde reina la inmoralidad, etc. Esto 
contribuyó a generar una repulsa en la "opinión pública" -o al menos 
que no opine-, que legítimó toda acción posterior. 
,Por otra parte se utilizaron técnicas "persuasivas" para que los villeros 
partieran por sus propios medios de la villa. Se destinaron trenes para llevar . 
de vuelta a los bolivianos a su país de origen -aunque tuvieran hijos argen- 
tinos-, otros fueron cargados en camiones en la capital federal y lanzados 
a la deriva en la provincia de Buenos Aires,esto llegó a generar conflictos 
de poder territorial. 
La única posibilidad de defensa, se canalizó a través de la iglesia cató- 
lica, donde el Equipo Pastoral con los curas villeros gestionaban plazos para 
la postergación de desalojos y por otra parte presión ante las máximas auto- 
ridades eclesiásticas para que actuaran ante las autoridades del Estado. 
Desde mediados del 79 y aún más sobre el 80, comenzarán a hacerse 
(sentir ciertas voces villeras, participando en ciertos actos religiosos o a 
través del periodismo que comenzaba a aflojar lentamente su autocensura, 
que le había impuesto la ditctadura más represiva de la historia del país. 
De alguna manera el régimen perdía también su tenxidad erradicadora de 
villas, ya que el mundial de fútbul de 1978 había terminado y no se justi- 
ficaba ya el ocultamiento-visual de la miseria al visitante extranjero. Tam- 
bién la iglesia comenzó a expedirse más abiertamente. Sobre la última etapa 
del gobierno militar, se producía un fenómeno nuevo, la aparición de villas 
completas de la noche a la mañana, que denotan una elevada capacidad o r  
ganizativa de las pobladores, que aprendieron a sobrevivir a las peores 
tendencias que procuraban su exterminio. 
Con el efecto sorpresa, lograban retardar la reacción estatal, tiempo 
útil para conseguir apoyo social diverso y consolidarse. Tradicionalmente las 
villas se constituían a través de cierto tiempo y por agregamiento paulatino 
de nuevos miembros; sin embargo, y tal como quedó planteado al comienzo 
de este escrito, ahora nacen -y desde la época del Proceso militar ante- 
rior-, en tan solo una noche. La diferencia se establece en el régimen polí- 
tico, ya que todo indica que la democracia actual dominante debe dar una 
alternativa de solución en su propio marco político, pero con la más grave 
crisis económica sobre las espaldas. 
SANTIAGO: VIEJOS Y NUEVOS TEMAS; 
VIEJOS Y NUEVOS ACTORES ++ 
ALFREDO RODRIGUEZ 
SUR Profesionales, Chile 
* Una versión de este articulo fue publicado en la revista Pensamiento 
Iberoamericano N? 7 ,  Madrid, julio 1985. , 
¿Qué ha cambiado en Santiago en estos últimos once años? 
La primera reacción es decir que muchas cosas han cambiado como 
resultado de la dictadura militar, del experimento monetarista ortodoxo y 
de la crisis recesiva mundial. Es cierto -por de pronto a muchos nos cam- 
bió la vida- pero si hacemos una revisión de los problemas centrales de 
la ciudad, nos encontramos con los mismos viejos temas que se discutían 
a fines de los años .sesenta: alta concentración de población y actividades 
económicas; la segregación social del espacio urbano; la marginalidad y 
pobreza urbanas; la falta de viviendas y las luchas en torno a ella; la conta- 
minación y los problemas de salud ambiental; y el problema del gobierno 
de la ciudad.(') 
Las palabras, los enunciados generales son similares, esos viejos temas 
continúan siendo los problemas centrales de Santiago. Sin embargo, esas 
palabras tienen o han adquirido otros significados. 
Los problemas se han agravado, intensificado y afectan a nuevos sec- 
tores de la población de la ciudad. A su vez, quienes los padecían en el 
pasado no han mejorado su situación y han experimentado profundas trans- 
formaciones internas. 
No queda tampoco el recurso fácil de repetir el pasado. El contexto 
en el cual se sitúan estos problemas, estos actores y por donde hay que 
buscar caminos de solución es diferente: 
- No podemos recurrir al discurso de la modernización creciente de 
la sociedad chilena presente en los proyectos políticos que intentaron la in- 
corporación de los sectores 'marginales'. No existe un crecimiento de las 
fuerzas productivas, la imagen del progreso ininterrumpido desapareció. 
- 
- No podemos recurrir al discurso de la socialización y utilización de 
P la capacidad ociosa de la industria nacional, que permitiría una redistribu- 
ción de la propiedad y del ingreso y una elevación de las condiciones de 
vida de las capas desposeídas de la ciudad. La base material productiva que 
existía durante el período d e  la Unidad Popular, ha sido desmantelada, 
convertida en chatarra, vendida por piezas. 
- No contamos con un movimiento popular organizado, que no so- 
lamente tenía la fuerza de sentirse portador de un proyecto de futuro, sino 
que a la vez tenía el orgullo de estarlo realizando. 
- Estamos en el contexto de una profunda crisis mundial del ca- 
pital que nos acompañará por largo tiempo. 
1. Ver Revista Auca NP 17, Santiago, 1970. La Metrópoli Latinoamericana, 
Coloquio realizado por AUCA con diversos especialistas sobre los proble- 
mas de las grandes ciudades latinoamericanas y Santiago en particular. 
Estamos en una situación diferente, en un país que tiene que ser re- 
construido en sus bases institucionales y-productivas, que tiene que ser de- 
mocratizado sustantivamente, y en un contexto mundial recesivo que nos 
acompañará por largo período de tiempo. 
as nos Así es que cuando ahora volvemos a retomar esos viejos tem- 
estamos refiriendo simultáneamente a antiguos y nuevos problemas, a anti- 
guos y'nuevas actores urbanos, que surgieron o que comienzan a aparecer 
en el escenario de Santiago. Ellos me interesan desde una perspectiva parti- 
cular, que es la de enfocar las nuevas situaciones -ya sea que constituyan 
un agravamiento de las antiguas, o respuestas inéditas a ellas- que deberán 
ser consideradas por las alternativas de democratización y desarrol!~ del 
país. Esto por dos motivos: 
porque después de largos zños en que el Estado ha dejado de inter- 
venir para contrarrestar los viejos problemas, éstos alcanzan dimensiones de 
tal magnitud, que impondrán restricciones a las futuras alternativas, y ge- 
nerarán nuevos conflictos urbanos. 
Porque, a su vez, desde los sectores más deprimidos. reprimidos y 
afectados, han surgido respuestas en defensa de la vida, de subsistencia, 
de reorganización, de protesta, que incorporan nuevas dimensiones, las cua- 
les habrá de discutir e incorporar en las alternativas de reconstrucción del 
país. Iniciativas tal vez poco estructuradas, pero que señalan posibilidades, 
caminos por donde los sectores populares expresan los anhelos de una trany 
formación democrática de la sociedad, y abren nuevas formas de hacer poli- 
tica en la ciudad y de formu!ar políticas respecto ,a la ciudad. Por ejemplo, 
el rescate de la dimensión territorial, como lo ha sido la recuperación del 
espacio político público a partir de lo cotidiano; las organizaciones en 
torno a la defensa de las necesidades más básicas: la vida, la salud, ali- 
mentación,'vivienda; la presencia activa de la mujer en las organizaciones 
populares y,. sobre todo, la valoración de los problemas cotidianos que las 
afectan. Aspectos, unos y otros, que aparecen fuertemente expresados en 
lo que hoy día es la ciudad de Santiago. 
Mi interés, entonces, en este artículo, es explorar sumariamente al- 
gunos de los cambios ocurridos en Santiago, y z:lgunos de los temas que 
pienso la planificación urbana en lss próximos años tendrá que enfrentar. 
Mi preocupación -como reacción tal vez neurótica, al sometimiento 
al orden abstracto y vertical del aparato represivo militar. y a la demencia 
ideológica, igualmente abstracta, de la tecnocracia neoliberal- es tratar 
de encontrar caminos reales. Caminos que. fuera de toda. abstracción, nos 
permitan a todos realizar lo que Luis Emilio Recabarren afirmaba: "Que- 
remos vivir bien, eso es todo". 
CONCENTRACION URBANA': DESEOUILIBRIOS REGIONALES 
SEGREGIACION DEL ESPACIO URBANO 
Al haberse, por una parte limitado o su~rimido las actividades yegu- 
tladoras o redistributivas aue se ejercían por intermedio del Estado, priva- 
@ 
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estatales y asignado al mercad 
s económicas ;y, por otra parte, establecido una regio- 
nalización del país que enfatiza la jerarquía piramidal castrense, no es de 
extrañar que Santiago haya intensificado su rol concentrador y centralizador 
del poder económico y político. Esta característica se ha reproducido, a su 
vez, en el propio espacio urbano de la ciudad, intensificando la segregación 
y las desigualdades intenias. 
CONCENTRACION DE POBLACION, ACTIVIDADES FINANCIERAS 
Y ECONOMICAS, DESIGUAL ASIGNACION DE RE:CURSOS 
FISCALES Y DEL PODER 
Hay algunos indicadores que señalan el rol crecientemente concentra- 
dor y centralizador de Santiago con respecto al resto del territorio nacional 
y sobre todo en relación a los antiguos subcentros de Valparaíso y Concep 
ción. Y en este proceso hay que destacar que el aspecto menos relevante es 
el referido a la concentración de la población, aunque si lo es en cuanto 
plantea problemas respecto a la satisfacción de sus necesidades básicas. 
Sin embargo, son los otros procesos, los de concentración y centralización 
del capital y del poder, los sustantivos y desintegradores. 
POBLACION : 
. Las resultados provisionales del Censo de población de 1982 indican 
que Santiago continuó concentrando población del país -pasando de re- 
presentar un 30% en 1970, a un 32,5 % del total nacional- aun cuando, 
con respecto al total de la población urbana, Santiago redujo levemente 
su participación, de 41,4% en 1970, a 40,2% en 1982.(2) 
Sin embargo, hay que tener en cuenta algunos aspectos que relativizan 
esta leve reducción: 
i) Del total de 2.390.572 nuevos habitantes urbanos del país. alrededor 
de un millón correspondían a Santiago; para dar una imagen de su mag- 
nitud en el contexto del país, equivalen ~proximadamente a poco menos 
que la población sumada de las dos áreas metropolitanas de segundo nivel: 
Valparaíso y Concepción. 
ii) De acuerdo a la definición censal se considera como urbano todo 
centro poblado mayor de 300 habitantes. Esto permite apreciar la dimen- 
sión de la magnitud de la relativamente alta concentracióri de población en 
f Santiago. 
:S \ La variación porcentual de la población total del país entre ~mbos  
6~ censos fue de 27,0% y de 37,576 la de Santiago. Esto indica que los flujos 
E' migratonos internos durante el período fueron débiles, incluso si se consi- 
2. De acuerdo a la información preliminar publicada en los Anuarios de 
Estadistica del Instituto Nacional de Estadísticas (1. N. E.). 
" %  7*y " 
dera que las tasas de natalidad de Santiago son menores que las del resto 
del país; y que, a diferencia de otras grandes ciudades latinoamericanas, 
la migración a Santiago no es un proceso de gran significación, debiéndose 
el crecimiento de la población al.incremento vegetativo de la misma.(3) 
CUADRO #NO 1 
POIETLACION TOTAL DEL PAIS, POBLACION URBANA Y 
POBLACION DE SANTIAGO 
AROS 1930, 1940, 1952, 1960, 1970, 1972 
Total 
Población Población 
del País Urbana 
4.365.000 2.074.725 
5.063.000 2.572.795 
6.295.000 3.402.682 
7 628.136 4.878.862 
8.884.768 6.446.940 
11.275.440 9.132.912 
Población 
Santiago 
696.231 
952.100 
1.354.400 
1.907.378 
2.67 1.761 
3.672.374* 
Población 
Urbana 
Población 
Santiago 
sobre 
Población 
del País 
Poblqción 
Santiago 
sobre 
Población 
Urbana 
FUENTE: Elaboración propia en base a diversas publicaciones del Instituto 
Nacional. de Estadísticas (INE). 
* Se refiere a la provincia de Santiago. 
CONCENTRACION FTNANCIERA Y ACTIVIDADES ECONOMICAS 
Desde 1973 en adelante, se desarrollan i~tensos procesos de recupera- 
ción de patrimonios que durante el gobierno de la Unidad Popular habían 
pasado a manos del Estado o de los trabajadores. En los primeros años del 
régimen, se restituyeron a sus antiguos dueños o o licitaron .a wrecios 
bajísimos las empresas intervenidas o incorporadas al Area Social de la 
Producción; en el sector agrario, buena parte de la tierra reformada fue 
devuelta a sus anteriores dueños. La liberalización de la importación de 
capital financiero permitió a través de las significativas diferencias de las 
tasas de crédito externas-internas, cuantiosas ganancias que fueron aprove- 
chadas por los "bancos y empresas más grandes, 10 que contribuyó a ge- 
nerar una estructura centralizada del patrimonio. Y ,en 1979, cuando esta 
reconstrucción estaba consolidada, se abrieron nuevos ámbitos de expansión 
~nt i s ta :  la construcción y el incentivo al consumo suntuario, que llegan 
hasta la crisis de 1981, cuando el sistema financiero se derrumba. El centro 
3. Sin embargo hay explicaciones. que permiten relativizar esta afirmación, 
Por ejemplo, las condiciones represivas que durante este periodo origina- 
ron gl exilio, y las condiciones econót~iicas que originaron migraciones ex- 
ternas. 
de esta re.construcci6n tuvo y tiene lugar en Santiago y trmformó su es. 
tnidua urbana. 
El viejo tema del rol concentrador de Santiago continúa presente, 
pero con más fuerza y con incremento constante, como se puede comprobar 
al examinar las tendencias -por ejemplo- de los depósitos y coloca- 
ciones bancarias,c4) o',los montos de los cheques librados en Santiago con 
respecto al total del país.(5) Sin embargo, cuando en los años sesenta se 
argumentaba acerca de este tema, las cifras que se indicaban eran inversas 
a las actuales: las colocaciones, tanto en moneda extranjera como nacional 
eran menores que los depósitos.(6) Hoy día en ninguna región del país los 
depósitos son mayores que las colocaciones, con excepción de Santiago.(') 
Tal vez la evolución de la actividad de la construcción entre los años 
75 al 81, sea una de las que ilustra más claramente la coricentración de 
las actividades productivas y financieras en Santiago, y, como veremos más 
adelante, concentración mayoritaria en determinadas zonas de la ciudad 
y solamente para el estrato de mayores ingresos. En el período mencionado 
los metros cuadrados construidos en Saptiago pasaron del 35,9% al 69,20/0 
del total del país. 
4. Cuadro A-1 Santiago. Actividad Financiera. Depósitos y Colocaciones Ban- 
carias 1979-1983. Moneda nacional'y extranjera en porcentajes respecto al 
total del país. 
- 
. 1979 1980 1981 1982 1983 
Moneda Nacional Depósitos 69.7 71.1 73.5 71.6 70.6 
Colocaciones 75.2 76.5 77.3 82.6 819 
Moneda Extranjera Depósitos 76.4 82.0 86.6 85.9 
Cdlocaciones 91.0 95.6 96.5 91.1 
FUENTE: Elaboración de acuerdo a datos de la Superintendencia de Bancos. 
5. Cuadro A-2: Santiago. Cheques tirados respecto del total del país. 
(Prarnedio mensual en porcentajes) 
Oh Respecto al total del país 70.6 69.8 70.7 74.9 76.8 78.4 77.9 
FUENTE: Elaboración de acuerdo a datos de la Superintendencia de Bancos. 
6. Cuadro A-3: Santiago, Depdsitos y Colocaciones Bancarias. Moneda Na- 
cional y Extranjera, en porcentaje respecto al total del país, 1962. 
Depósitos Colocaciones 
Moneda Nacional 
Moneda Extraniera 
FUENTE: Revista AUCA, Op. cit., p. 64. 
- l /  
7. Ver Superintendencia de Bancos. 
SANTIAGO: ACTIVIDAD DE LA CONSTRUCCION (m2). 
PORCENTAJE RESiPECTO AL TOTAL DEL PAIS Y AL TOTAL DE 
LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO. 1975 21981 
- 
PWENTAJE CONSTRUCCION EN SANTIAGO 
Años Total Sector P Ú b b  Total Sector Privado Sector Público y Privado País 
1975 4.2 a 41.8 35.9 
1976 47.6 40.8 44.3 
1977 30.7 43.4 37.3 ' 
1978 19.4 59.4 53.0 
1979 7.1 54.5 54.0 
1980 3 .5 88.0 55.6 
1981 25 .O 70.1 69.2 
EUENTE: Elaboración de acuerdo a Estadísticas de 1. N. E. 
Concentración de2 gasto fiscal 
A pesar de los enunciados iniciales de la regionalización, que propi- 
ciaban un desarrollo equilibado una disminución del papel del Estado, etc., 
y que tenderían a desarrollar las ventajas comparativas de cada región, al- 
gunos estudios señalan que, de acuerdo con cifras hasta 1980, el gasto fis- 
cal sólo ha subsidiado a la )Región Metropolitana y a la XI, si se toma en 
cuenta la distribución regional de ingresos y gastos fiscales. Otros indicadores 
señalan que, del total de diferentes subsidios, la Región Metropolitana re- 
cibe e1 60.8% y concentra el 81.8% del aporte fiscal libre @). 
Centralizacidn absoluta del poder 
El gobierno militar estableció reformas administrativas que modifica- 
ron la divisidn político-administrativa del país, y desconcentraron y privati- 
zaron diferentes servicios públicos. 
Desde distintas vertientes se argumentó y justificó la racionalidad de la 
nueva regionalización: así surgieron razones geopolíticas y de seguridad na- 
cional; de modernización administrativa del país; de disminución del peso 
del Estado en la gestión económica; y de participación entendida como ca- 
nales de comunicación entre la autoridad y la base social. 
Las contradicciones que existían entre estas distintas inspiraciones fue- 
ron resueltas en favor de la libertad para el capital y el control político ab- 
8. Proyecto Alternativo, Instituto Chile de Estudios Humanísticos. Vol. 11, 
Bases de discusión para una política regional alternativa, Santiago, ene- 
soluto. Así geopoiítico que propiciaba &, , quilibra- do y una distribución armónica de la población, cedió a*jg '$qranada del 
mercado como libre asignador de recursos y reproductor de desequilibrios. 
Al final de cuentas, quedó en claro que se trataba de una reforma adminis- 
trativa muy particular ya que "constituye el más amplio intento jamás rea- 
lizado con anterioridad, de hacer sentir 12 presencia, la autoridad del Jefe 
Supremo de la Nación en todo el territorio nacional, no sólo para recoger 
- las aspiraciones e inquietudes de la comunidad sino para movilizar las fuer- 
zas vivas del país en torno a los grandes objetivos" ( 9 ) .  
Descentralizaici6n - Desiconceotrcccih 
Las tendencias concentradoras y centralizadoras que se expresan en San- 
tiago, se han realizado a costa de la expoliación del resto de regiones del 
país, y particularmente respecto a Valparaíso y Concepción, las cuales han 
visto destruídas sus bases materiales productivas. Era en estas tres ciudades 
donde estaba localizada principalmente la industria sustitutiva nacida de 
los años 30 en adelante; la apertura total de la economía las arrasó. Y es 
un problema particulqmente difícil, porque ya no existen: han sido des- 
manteladas y vendidas por piezas. Igual cosa ha ocurrido en Santisgo, don- 
de las industrias sobrevivientes han concentrado mercados, pero han tenido 
que competir con la actividad comercial importadora (lo).  
El desmantelamiento y desaparición de las bases materiales producti- 
vas que estaban repartidas en el territorio nacional es un hecho concreto 
que torna difíciles las preguntas a cómo enfrentar la reconstrucción del 
país. No se trata simplemente de preguntarse acerca de qué se va a reacti- 
var o descentralizar, porque eso que antes existía, desapareció. Así puestas 
las cosas, es previsible suponer que existirán graves conflictos y contradic- 
ciones en el futuro entre las demandas para satisfacer las necesidades bá- 
sicas de la población desocupada localizada en Santiago fundamentalmente 
trabajo- y las opciones por una estrategia de descentralización y descon- 
centración territorial de las actividades productivas. 
LA MERCANTILIZACION DEL ESPACIO URBANO: SEGREGACION 
SOCIA!L Y PROBLEMAS DE LOS "CON CASA" 
Segregaicidn social del espmcio urbano: 
Las políticas urbanas de crear "un mercado abierto del suelo", de re- 
ducir la acción directa del Ministerio de la Vivienda, de traspasar toda la 
9. General j i o  Canessa, Visidn geopolítica' de la Regionalización Chilena, 
CONARA, Santiago 1979. Para un análisis detallado del marco conceptual 
de las reformas administrativas de la nueva regionalización y cambios mu- 
nicipales, ver, Raúl González. E2 marco de las transformaciones municipales. 
SUR, Documento c+ Trabajo No. 19, Santiago, mayo 1983. 
10. En Santiago entre 1974 y 1981 se mantuvo estable el núrwm de indus- 
trias que ocupaban a más de 50 trabajadores, pero se Wujo el empleo 
total en 31.274 puestos. a:>+. ' * t 
. # , 
1 i 
'a, 
responsabilidad al sector privado, de exigir el autofinanciamiento de los ser- 
vicios urbanos y de suprimir los límites urbanos permitió que entre los años 
74 y 81 la tierra urbana y la construcción se convirtiera en campo privile- 
giado del desarrollo de las actividades rentistas. La reducción casi total de la 
producción pública de vivienda, y la especulación desenfrenada del suelo 
urbano permitió que las grandes empresas constructoras asociadas al capi- 
tal financiero construyeran viviendas y equipamientos comerciales suntua- 
r i o ~  captando las alzas de las rentas de la tierra por ellas inducidas (ll) .  
Habíamos señalado antes que, durante ese período, más de la mitad 
de la actividad total de la construcción, y sobre todo las dos terceras partes 
de la actividad privada del país se había concentrado en Santiago. Y eso a 
su vez se concentró particularmente en las tres comunas de más altos in- 
gresos de la ciudad (l2). Sólo con posterioridad a 1982 cuando el mercado 
de la vivienda suntuaria quedó saturado y detenido por el alza de las tasas 
bancarias, comenzó a incrementarse la actividad en algunas comunas de 
sectores medios, utilizando los subsidios habitacionales originalmente des- 
tinados a sectores de menom ingresos. 
El desarollo urbano de la Zona Oriental y la remodelación de 10s 
paseos públicos del centro de la ciudad se transformaron durante años en 
la imagen simbólica del experimento monetarista. El capital finailciero, en 
su momento de expansión incontrolada, no se limitó a apropiarse de las 
rentas de la tierra, ganancias de la construcción, sino también "de espacios 
que eran expresión de una cultura diflerente: tal és el caso del Banco $PO- 
tecario de Fomento Nacional (BHIF) cuya sede es el edificio del Registro 
Electo~al, símbolo de la tradicional democracia chilena; o del B. H. C., que 
transformó el clásico Hotel Crilión en sede del grupo económico de ese 
nombre" l 3 ) .  
Los efectos de esta concentración de la actividad de la construcción, 
de la desocup$ción y de la represión, se expresan en una reducción de los 
movimientos de la población entre zonas de la ciudad. Comparando los pa- 
trones de viajes al interior de la ciudad en encuestas de origen y destino de 
10s años 65 y 77, se observan variaciones significativas: 
i) En el año 77, las personas tienden a desplazarse al interior de 
zonas de su mismo nivel socioeconómico; 
ii) Se reducen los viajes al centro de la ciudad; y 
iii) Las personas tanto las de altos como de bajos ingresos, se des- 
plazan menos hacia otros lugares de la ciudad (l*. 
11. Francisco Donoso, Francisco Sabatini, Algunas Hipótesis sobre la impor- 
tancia de la renta de la tierra en el desarrollo reciente de Santiago. CIDU- 
IPU, Documento de Trabajo Nt 114, Santiago, abril 1980. 
12. Francisco Sabatini, Alzas y caídas de los precios del suelo de Santiago, 
1980.1981. Instituto de Planificación del Desarrollo Urbano, Documento 
de Trabajo N" 129, agosto 1982, Santiago. Cuadros Nos. 5 y 6, pp. 74-75. 
13. SUR, Seminario de Geógrafos, Documento de Trabajo No 20, Santiago, 
junio 1983. 
14. Ver Francisco Sabatini, Op. cit. 
9 \ -c , 
. & Y. '  Estas tendencias observadas en 1977, p r e s u m i b l e  $e han refor- 
zado por: 
i) Las continuación de la ,construcción de .hvien&s y equipamientos 
suntuarios hasta 1981 en las zonas de mayores ingresos; 
ii) La privatización del transporte público y la liberalización del con- 
trol de tarifas; 
iv) El descenso de la actividad de la construcción, que limitó el nú- 
mero de viajes de trabajadores a dichas zonas; y 
v)  La erradicación de antiguos campamentos que aún quedaban des. 
de antes de 1973, concentrándolos en comunas de bajos ingresos. 
La ciudad se ha transformado en estos últimos años, conformando con- 
juntos de áreas separadas, en las cuales los distintos sectores sociales convi. 
ven sin mezclarse, sin verse ( '5 ) .  Los resultados ingratos del experimento 
monetarista: miseria y represión no eran percibidos en sus trayectos dia- 
rios por los que habían usufructuado de él. 
Hoy día la magnitud del desempleo, la pérdida del temor, y la deses- 
peranza, hacen que la mendicidad y el comercio ambulante se apropien de 
sectores del centro de la ciudad. 
Por otra parte, la expansión de los límites de la ciudad incorporó al 
mercado de la tierra urbana una zona periférica dos veces superior a la de 
los límites anteriores. Según la tecnocracia del Ministerio de la Vivienda, 
la ciudad se expandía liberadamente en todas direcciones de acuerdo al mer- 
cado; la mayor cantidad de tierra ofertada bajaría los precios; y, en fin 
se generaría una amplia gama de alternativas que facilitaría el acceso a 
quien quisiera, de acuerdo a sus necesidades y posibilidades económicas. 
Sin embargo, antes de que los límites se ampliaran, las grandes em- 
presas inmobiliarias habían adquirido los terrenos agrícolas circundantes, 
y en sólo dos años se aprobaron permisos de subdivisión de tierras y urba- 
nizaciones, que cubrían un área superior a la que había sido construída 
entre los años 70 al 80 (16). Así al estar la tierra periférica sujeta a accio- 
nes especulativas, se limitó la posibilidad de acceso a ella por parte de los 
sectores de menores ingresos, y a la vez, se plantearán dificultades a la 
realización de futuros programas de vivienda. Los campamentos existentes 
desde 1973, dejaron de ser periféricos. Su tierra se valorizó, y correlativa- 
mente, desde 1979 en adelante se aceleró sus traslados y erradicaciones. 
15. Esta segregación no es nueva, Aníbal Quijano, en el Coloquio de la Revista 
AUCA, citado al comienzo, señalaba a fines de 1969, "mientras que en las 
otras ciudades, incluso un turista desaprensivo, Puede enfrentarse inmedia- 
tamente a todas las diferenciaciones económic~sociales y culturales que la 
estructura de dominación y tonflicto urbano y nacional contiene, sin embargo 
en el centro de Santiago se puede tener la impresi6n de que la sociedad ur- 
bana aquf es homog6nea y no contiene grbdes diferenciaciones sociales y 
culturales". f-  
La crisis recesiva afectó directamente a las actividades especulativas 
de las empresas inmobiliarias, constructoras y financieras, ,quedando con 
stocks de viviendas de alto precio sin vender y de edificios de comercio va- 
cíos, quebrando la mayoría de ellas; y finalmente, buena parte de las re- 
servas de terrenos que tenían y que habían constituído las garantias para los 
préstamos bancarios, forma parte de la cartera vencida hoy día en poder 
del Banco Central. 
Frwaso de la ldgica mercantil: los problemas de los "con c d  
Los problemas urbanos hoy día han adquirido una diferente magnitud, 
ya no afectan sólo a los "sin casa" como tradicionalmente ocurría en el pa- 
sado, sino que también a los "con casa", esta es una nueva dimensión. Más 
de 4 millones de personas, es decir, casi la mitad de la población urbana del 
país están afectados por algún tipo de deuda impaga referida a: i) Con- 
tribuciones de Bienes Raíces ; ii) Dividendos, cuotas y pagos hipotecarios; 
iii) Arriendos; iv) Servicios de urbanización, agua, alcantarillado, luz 
eléctrica y alumbrado de calles, extracción de residuos, etc. Consisten en 
deudas contraídas en unidades reajustables y que no pueden ser pagadas 
sea porque los sueldos y salarios no han experimentado alzas similares, sea 
por efectos de la desocupación (17). 
Las cifras a comienzos de 1983 eran elocuentes: existían 180 mil ro. 
les morosos, aún después de distintos intentos de repactación de deudas. 
Con respecto a las deudas de vivienda en el país, habían 270 mil deudores 
de cuotas de la Corporación de la Vivienda, 110 mil antiguo sistema de 
Ahorro y Préstamo, 430 mil de adquirientes a través de Cajas de Previsión, 
y 45 mil del sistema bancario y financiero. La mayoría de estos deudores 
corresponden a Santiago ( la) .  
Respecto a los servicios domiciliarios de agua potable existían en d 
país 270 mil servicios morosos -casi el 40% de la población servida-. En 
electricidad, 2 0  mil clientes impagos, que se agregan a las 50 mil familias 
que en Santiago tienen conexiones "irregulares". En teléfonos, de los 360 
mil suscriptores de Santiago, 25% están desconectados y 28% impagos 
por más de tres meses ( ' 9 )  
Este conjunto de distintos deudores, establece diferentes tipos de ne- 
gociaciones, que a veces alcanzan niveles organizativos. No está demás re- 
cordar que el inicio de las primeras movilizaciones de pobladores realizadas 
durante el régimen militar tuvieron su origen en los comités de negocia- 
ción de las deudas de la antigua Corporación de la Vivienda (C(SRVI), 
agua, electricidad, que se generaron en la Comuna de Pudahuel. Este es un 
punto conflictivo actual, que figuraba en el pliego   re sentado por las gran- 
des coordinadoras de pobladores el pasado mes de agosto al Ministro de 
Vivienda (a). * 
17. Ver, Carlos Albrecht, La Deuda Urbana. SUR, Hechos Urbanos No 26. 
18. Idem. 
19. Idem. 
20. Ver, Pliego de los Pobladores de Chile, SUR, Hechos Urbanos N? 35. 
Las deudas impagas y la morosidad, han afectado directamente a 10s 
chterios de autofinanciamiento de las empresas que producen o prestan ser- 
vicios limitando sus planes de expansión. Por otra parte, como la mayoría 
de las extensiones, mantenimiento y reposición de las redes ha estado guia- 
da por criterios de rentabilidad económica, en estos últimos años no se han 
ampliado las redes de los servicios básicos de urbanización en las comunas 
populares, situacióri que dificultará responder a la demanda reprimida de 
vivienda, planteando serios problemas al desarrollo urbano de Santiago. 
Así la situación actual señala el fracaso de una concepción y adrninistra- 
ción de los servicios básicos basada en una lógica mercantil. 
MARGINALIDAD Y POBREZA URBANA: PEM Y POJH, 
JUVENTUD POPULAR 
Sectores sociales afectados por el régimen militar 
El golpe militar y las transformaciones económicas y sociales que han 
ocurrido en estos últimos años, la violencia y el fundamentalismo ideoló- 
g i ~  que la ha acompañado, se explican en buena parte como una respues- 
ta radical a las condiciones que posibilitaron la existencia del Gobierno de 
la Unidad Popular y a la experiencia de profundización democrática del 
período 70-73. 
Desde la lógica militar (Seguridad Nacional, enemigo interno), el 
estilo de desarrollo iniciado en los años 30's y vigente hasta 1973, impul- 
sado por una articipación activa del Estado, a través de sus distintas fases i había termina o originando: a) una clase obrera urbana organizada; b)  
un proceso de urbanización que había concentrado en las ciudades mayores, 
y particularmente en Santiago, un subproletariado conflictivo y reivindica- 
tivo; c) la sindicalización campesina y la Reforma Agraria; y d) la am- 
pliación del sistema universitario como producto de la presión de los sec- 
tores medios por movilidad vertical ascendente. 
Y había "sido precisamente parte importante dk estos sectores las que 
habían constituído la base de apoyo del Gobierno de la Unidad Popular; era 
en ellos que los partidos de izquierda tenían mayor inserción; y, eran 10s 
que habían iniciado un proceso que había tocado a fondo el patrimonio de 
la burguesía: intervención de industrias y bancos, y profundización del pro- 
, ceso de Reforma Agraria. 
 esde de la burguesía, las críticas a las limitacionés del modelo indus- 
trializador sustitutivo vigentes en d país desde los años 303, habían co- 
menzado débilmente en los años 60's, pero no había tenido la capacidad 
de imponerlas como proyecto político. El golpe militar permitió la alianza 
de ambas orientaciones: desde la perspectiva de la Seguridad Nacional, el i estilo anterior era inestable; desde la perspectiva de los grupos ewn6micos 
y financieros el Estado de Compromiso había sido una traba a su expan- 
sión; necesitaban reestructurarlo 
rar su patrimonio. 
. * 
r s i l *  
La evolución de estos once años nos muestra un quiebre radical con 
respecto al proceso histórico de desarrollo del país, proceso que si bien te- 
nía limitaciones podría haber encontrado sus propias salidas; y en ese 
quiebre, los sectores sociales que habían impulsado y servido 'de base al 
'proceso -calificados de amenaza al orden- han resultado los directa- 
mente afectados por la represión militar y ,económica: 
i) El sistema universitario ha sido fuertemente intervenido, desarti- 
culado, controlado y privatizado. De esta manera se limitó al acceso a la 
Universidad y se buscó asegurar el contra1 ideológico. 
ii) El proceso de Reforma Agraria ,fue revertido: devolución de pre- 
dios, disolución de cooperativas, entrega de títulos individuales privatiza- 
ción de los servicios de asistencia. La organización y sindicalización cam- 
pesina resultó por lo tanto profundapente debilitada. 
iii) El proletariado urban~ ha sido el sector más afectado. De una 
participación porcentual de 41.4% del total de la fuerza de trabajo urbana 
en 1971, los trabajadores asalariados bajaron a representar sólo un 21.1 % 
en 1982; y al interior de este estrato, han sido los vinculad6s al sector pro- 
ductivo industrial los que más fuertemente recibieron el impacto del nuevo 
,esquema económico, ya que de representar un 19.0% en 1971, se reduje- 
ron a 7.3% en 1982. Además su poder negociador fue disminuído por la 
vía del Plan 'Laboral que atomizó sus demandas. 
iv) El subproletariado urbano y particularmente los pobladores de 
los campamentos que durante .el período 69-73 habían sido protagonistas 
de los conflictos urbanos, fueron al inicio reprimidos violentamente, y se 10s 
ha mantenido en precarias condiciones hasta el presente. El examen de las 
políticas de vivienda desarrolladas en estos once años, muestra que han 
estado orientadas a atomizarlos y desarticularlos espacialmente. 
Junto con los anteriores, los industriales, los pequeños empresarios, 
actores también del proceso de democratización tradicional del país han 
sido afectados radicalmente por un esquema económico que terminó des- 
truyendo gran parte de la base industrial del país. 
PROBLEMA ACTUAL DE LA DESOCUPACION EN SANTIAGO 
De los sectores afectados por el sistema político y económico actual, 
es el de los trabajadores aSalariados .El desempleo total que en 1973 era 
de 4,80/0, a fines de 1982 llegó a un 30,90/0 incluyendo los trabajadores 
incorporados a los Programas de Empleo Mínimo (PEM) y al Programa de 
Ocupación para Jefes de Hogar (POJH) . 
CUADRO NQ 3 
ESTRUCTüñA OCUPACIONAL URBANA TOTAL DEL PAIS POR 
ESTRATOS SO<TIOECONOMICOS 197 1, 1982 
EN MILES DE PERSONAS Y PORCENTAJES 
Comparación Distri- 
1971 1982 bución Porcentual 
MILES % MILES % 1971 - 1982 
Empresarios 
Sec. Medios 
Artesanos 
Tradicional 
Obreros 
Serv. Comercio 
Serv. Oficina 
Obreros Ind. 
Tradicional 
Segunda Induc 
trialización 
Sectores Es- 
tratégicos 
Construcción 
Asalariados 
Transporte 
Grupos Mar- 
h) ginales 
N 
u 
39,6 
7752 
1792 
978,8 
217,6 
450,4 
254,O 
180,7 
15,7 
170,5 
14013 
282.4 
- 0,l 
- 0,5 
- 3,O 
-19,5 
+ 03 
-1117 
-5,9 
-5,8 
0,o 
- 5,4 
- 2,6 
- 0,3 
1,7 
32,8 
7,6 
41,4 
9 2  
19,O 
10,7 
7,6 
0,7 
72 
5 ]9 
11,9 
46,9 
977,4 
138,8 
662,4 
2882 
221,5 
146,l 
55,l 
\ 
20,3 
54,l 
98,6 
350,l 
1,6 
32 J 
46 
21,9 
9]5 
7,3 
\ 
4,s 
1,8 
0,7 
1 ,8 
3,3 
11,6 
CUADRO No. 3 (continuación) - 
ESTRUCTURA OCUPACIONAL URBANA TOTAL DEL PAIS POR 
ESTRATOS SOCíQECONOMICOCS 197 1, 1982 
EN MILES DE PERSONAS Y PORCENTAJES 
FUENTE: Elaboración basada en tabulaciones de Javier Martínez, Arturo León, sobre la base de la Encuesta 
Nacional del Empleo del I.N.E. 
Comparación Distri- 
1971 1982 bución Porcentual 
MILES , % MILES % 1971 - 1982 
Comerciantes 
Marginales 
En Servicios 
Marginales 
Empleadps 
Domésticos 
PEM y POJH 
Desocupados 
Resto 
58,O 
65,l 
159,3 
- 
84,7 
24,8 
2,5 
2,8 
67 
- 
3,6 
LO 
3,5 
1,9 
' 62 
5,8 
22,l 
O,1 
105p 
56.1 
188,6 
176,9 
668,8 
3,8 
+ 1,O 
- 0,9 
- 0,5 
+ 5,s 
+ 183 
- 0.9 
No, interesa en esta revisión de los problemas actuaks de Santiago 
hacer una descripción de la evolución de la desocupación, sino solamente 
señalar los cambios más recientes y algunas expresiones de conflictos y lw 
chas urbanas que tienen su origen en elia, y. cuyos protagonistas han sido 
los trabajadores del PEM y POJH, y la juventud popular. 
A fines de 1981, comienzan los signos de la crisis recesiva que se ex- 
presan de ahí en adelante en: 
i) Una fuerte reducción de los trabajadores produdtivos, básicamente 
obreros industriales y de la construcción .Esto incide en las ya debilitadas 
posibilidades de movilización y reivindicación del proletariado urbano.c21) 
ii) Comienza la reducción del empleo del sector financiero, el cual 
afecta las capas medias, que habían sido beneficiadas en la expansión- del 
consumo impulsado por las políticas económicas, y .que apoyaban al régimen. 
iii) Un aumento de los programas de absorción de la desocupación- 
(PEM y POJH) que en un penodo de meses, entre junio 82 y febrero del 
83, crecen en Santiago casi seis veces: de 23.921 a 140.00 personas ins 
citas, dando por resultado 10 que Martínez y Tironi han denominado "es- 
tatización de la marginalidad".ca2) 
¡Lo que es interesante, y nuevo en el último año ha sido que los tra- 
bajadores del PEM y POJH comenzaron a organizarse y coordinarse tem- 
tonalmente en Santiago, tratando de negociar con 1.0s diferentes alcaldes 
mejores condiciones de trabajo, un trato digno y aumento de salarios. Contra 
lo esperado, este sector de trabajadores desocupados y dependientes de 
un subsidio que sólo les germite subsistir en condiciones paupérrimas, a 
fines de 1983, inició una serie de paros y movilizaciones en diferentes con 
munas de Santiago, que terminaron con el despido de 60 mil personas en 
Santiago; la cancelacidn del PEA4 y la creación de 17 nuevos municipios en 
el área urbana, que permitirían la desconcentración y mayor control de 
los trabajadores del POJH. 
La creación del PEM y POJH como medidas transitorias para des- 
comprimir y controlar las demandas que surgían de la desocupación y redw 
cir el costo de la fuerza de trabajo, terminaron convirtiéndose en programa6 
permanentes, que abrieron contradictoriamente la posibilidad -reprimida, 
pero latente- de organización y movilización de los sectores subocupados 
y.marginados, y que las medidas de disgregación territorial no cancelan. 
juventud popui& 
La juvenNd popular ha sido el sector social que se ha visto más 
afectado por la desocupación, la reducción de ingresos, y por los vaivenes 
de los programas del PEM y POJH. Es el sector urbano subproletario 
21. Javier Martínez, Eugenio Tironi Materiales para el Estudio de las Cla- 
ses Medias en la Sociedad Chilena 1960.1980. No. 1 Cambios en la Estra- 
tificacidn Social SUR Documento de Trabajo No. 21 diciembre 1982. 
22. Javier Martinez, Eugenio Tironi Op. cit. 
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comprendido entre los 15 y 25 años, entre quienes el desempleo real -in- 
cluídos cesanq, subempleados y adscritos a los programas de subsidio 
P M  y POJH- alcanza porcentajes que van del 58 al 70%, según la 
comuna y los programas asistenciales llevados a cabo por los diferentes 
municipios (23). 
Si'embargo, los resultados del modelo económico y de la crisis que 
-por una parte- han cerrado las posibilidades de acceso al empleo formal, 
1 contradictoriamente -a través de los programas estatales- ha abierto 
posibilidades a nuevas formas de organización. Como Eduardo Valenzue 
la señala: '?La desalarización (de los jóvenes) se compensa con el ingreso 
masivo a los programas de empleo mínimo que transforman las relaciones 
privadas de trabajo en una relación asalariada con el Estado. La crisis 
paradojicamente reduce la heterogeneidad y atomización, y ofrece la opor 
unidad inédita de socializar el descontento. Las rebeliones del POJH son 
una expresión de esto" (24). 
/ 
Independientemente de cualquier consideración y crítica respecto a 
la naturaleza de estos programas de subsidio, tales como la reducción de 
los niveles de los salarios reales del PEM y POJH, la falta de prestaciones 
sociales, la inutilidad del trabajo que se realiza, del despilfarro de la capa- 
cidad productiva; estos programas representan la posibilidad de .socializar 
una situación de explotación compaitida, y frente a un capataz, a un nue 
vo patrón: el Alcalde. Situación que permite el desarrollo de acciones co- 
lectivas, que difícilmente pueden preverse de los sectores incorporados 
. privadamente en las actividades del sector informal (25). 
Las huelgas y paros del POJH son parte de la xebelión juvenil que 
comienza a surgir en Santiago, y que también se expresa en las tomas de 
terrenos y particularmente en las protestas urbanas (26).  
P r o b k m  & la vivienda 
Para las autoridades del Misterio de la Vivienda, para los milita- 
res y para los ideólogos del mercado, el problema de la vivienda en San- 
23. Eduardo Valemela Tamaño, evolución y características de la juven- 
tud en el estrato maginal urbano: el caso chileno, SUR, Documento de 
discusión, junio 1984, Santiago. 
24. Idem, p. 62. 
25. Idem. Ademais el PEM en el cual ha habido una alta participación de 
mujeres inscritas, ha producido importantes cambios en la estructura 
familiar de amplios sectores populares. Ha permitido que la mujer salga de 
la casa, que se reúna con otras mujeres, que transforme las relaciones in- 
ternas en el hogar al recibir un salario que a veces es el único ingreso de 
la familia. Cambios que significan notables avances para la situación de 
las mujeres populares, y que si bien aún no se han consolidado es necesario 
revalorizarlos en las propuestas de democratización. 
26. Un excelente estudio, al respecto lo presenta Eduardo Valenniela en 
La rebelión de los jóvenes SUR. Colei6n Estudios Sociales ,Santia- 
go, 1984. 
tiago ha &do constituido por las operaciones sitio, pab1&m y c m  
pamentos re-existentes a 1973. Constituían un pmblema d a l  y un pro- 
blema poif:ico, particularmente los últimos mencionados, eondidorados un 
atentado a la propiedad privada, y vistos -desde una lógica militar- 
como focos peligrosos en donde "proliferan ciudadanos frustrados, ha-  
daptadas, proclives a la violepcia y a aceptar ideas foráneas o a la sub- 
versión" (=') los cuales había que regularizar. y erradicar. 
Programa de regulari~cación de tenencia de la tierra y 
errcadics~ciones de campamentos 
Desde 1974 en adelante, se formularon planes y acciones respecto a 
los campamentos y operaciones sitio, consistentes en programas de sa- 
neamiento, regularización de la tenencia de la tierra, y erradicaciones. 
La percepción generalizada que existía acerca del problema consti- 
tuído por estos asentarnientos, es reflejada claramente en un editorial de 
El Mercurio que señalaba que "entre los problemas sociales de mayor sig- 
nificación que recibió el actual gobierno está el de los pobladores margi- 
nados". Para el editorialista, "tras motivaciones aparentemente caóticas y 
espontáneas había una programación que pretendió, y logró, promover 
una serie de migraciones en el interior de la ciudad, las cuales permitieron 
a las fuerzas extremistas tomar el control de barrios y sectores de la ciu- 
dad. Fue así como se formaron los llamadas "cordones", y las principales 
ciudades, especialmente la capital, estuvieron realmente cercadas por los 
dispositivos de choque de la Ex-unidad Popular". (El Mercurio, 14.06.76) . 
Así mientras confiaba al mercado la satisfacción de las nuevas de- 
mandas, el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo desarrolló diversas ac- 
ciones respecto a los campamentos y operaciones sitios existentes en San- 
tiago: , 
l 
i )  Otorgó 37 mil títulos de dominio a las fhilics residentes en 
Operaciones Sitio y Campamentos que tenían regularizada la propiedad, 
en un acto masivo en el Estadio Nacional. La asignación incorporó a 10s 
pobladores al mercado del suelo a través de la propiedad individual, del 
pago mensual de motas, y el eventual desalojo por mora de pagos. 
ii) Regularizó la propiedad, expropiando la tierra de los campamen- 
tos que correspondían a terrenos invadidos antes del 11 de septiembre. Pe- 
ro ,tal como señal6 el Ministerio de Vivienda de la época, esta medida 
"tuvo por finalidad inmediata, indemnizar a los propietarios usurpados. 
Pero en ningún caso, y como este Ministerio señalara desde el momento 
en que el referido Decreto Ley se publicara, se pretendió consolidar, con 
dicha legislación, un derecho' de los ocupantes ilegales sobre tales terre, 
nosn C28). 
27. CONARA La Regionalización un proceso histórico, Santiago' 1976. 
28. El Ministro de la Vivienda y Urbanismo a los pobladores de campamen- 
tos "allegados" y opinión pfiblica en general. El Mercurio, 2 de agos 
tu, 1980. 
Luego comienza la paulatina y finalmente acelerada erradicación y 
traslado de miles de familias de pobladores en la ciudad de Santiago; con- 
tabilizando las efectuadas directamente por el Ministerio y la Municipa- 
lidad de 1a.Comuna de Santiago entre 1977 y el primer semestre de 1984, 
se traladaron 26.873 familias, localizálndolas principalmente en las comu- 
nas periféricas de 'La Granja (3 1 % ) , Puente Alto ( 12 % ), Renca ( 13 % ) 
y Pudahuel (6%). Estos traslados masivos de los pobladores de los cam- 
pamentos a grandes distancias desde sus antiguos lugares de origen de- 
muestran el intento de atomizarlos y desarraigarlos territorialmente. Que 
' 
en algunos casos se expresa por el hecho que pobladores de un mismo 
campamento han sido trasladados a diferentes lugares de la ciudad, o por 
intercambio de campamentos entre comupas (29) .  
Los ailegados 
Desde 1980 en adelante, surge una tensión y demanda creciente por 
solución al problema de la vivienda en Santiago. La capacidad de crecer 
hacia adentro - d e  hacinarse- de las poblaciones populares comienza 'a 
saturarse (M). 
La situación de los allegados, que no tienen otra alternativa que com 
partir una vivienda, un cuarto, un sitio -obtenido por otras familias en 
an te r io~s  gobiernos- comienza a hacer crisis, y empiezan a aparecer sus 
síntomas: pequeñas tomas y ocupaciones de sitios. Entre 1980 y 1983 se 
realizan 15 intentos frustrados. Proliferan los "Comités Sin Casa" en las 
poblaciones. Fínalmente en septiembre de 1983, la crisis estalla masiva- 
mente con la ocupación de dos terrenos en la Zona Sur de Santiago: en 
un día 8 mil familias, unas 32.000 personas realizaron la toma más gran- 
de ocurrida en la historia de la ciudad, particularmente significativa dadas 
las condiciones represivas existentes. De estas 32.000 personas, el 87.1 % 
eran allegados (3'). 
En -los próximos años se puede prever. que surgirán en Santiago fuer- 
tes proceqos de ocupacih de tierras. Las cifras estimativas de 135 a 200 
mil familias de allegados, permiten suponer que las ocupaciones de terrenos 
superarán en magnitud a las del pcisado dado que la demanda por sitios, 
reprimida -en el sentido más lato de la palabra- es del orden de unas 
' 4 a 6 mil hectáreas. 
Los allegados constituyen un problema nuevo para la mentalidad mi- 
litar. El problema de los campamentos para ellos'era claro: representa- 
29. Ver: SUR, Hechos Urbanos, No 35. 
30. Es por esos años cuando el Ministerio de la Vivienda presentaba como 
uno de sus 'logros mayores, su retiro de la actividad directa: el sector 
público sólo había iniciado 329 viviendas en el país. Había puesto en marcha 
un programa de 10 mil subsidios habitacionales, que ha operada lentamente 
Y favorecido a sectores de ingresos medios y altos. 
31. Ver: SUR, Campamentos Cardenal Silva, Monsefior Fresno, una expe- 
riencia de Asistencia Técnica, Santiago, 1984. ? 
ban a un &irni&~ localizado, identificable, reprimible., isatdfk, .trepte a 
los cuales cabía desde la promesa, hasta la erradicación y dispcHn, Pero 
los allegados, repartidos por toda la ciudad, sólo son reprimibles en e1 
momento de la toma, no antes; por tanto, han cambiado los términos del 
enfrentamiento del gobierno con los pobladores, planteándose un proble- 
ma que tiene que ser resuelto política y no militarmente. 
Es este un problema difícil de situar y solucionar dentro del marco 
ideológico en que se mueven los actuales grupos de poder. No puede ser 
reprimido, y la respuesta de los militares ha sido la represión, ya sea a 
través de la violencia directa, del anuncio de que aquellos que participen 
en tomas no serán considerados en futuros planes de vivienda, o, de la ofer- 
ta de traslados fuera del Awa Metropglitana de Santiago. La solución 
propuesta por los ideólogos del mercado -tales como Alvaro Bardón, 
quien sostenía que el problema habitacional "con el tiempo se llegará a 
solucionar", y con "el mercado, y el de capitales" (32)- es inviable para 
un sector de la población que ya no tiene tiempo para desgastar su vida, ni 
salarios que gastar en el mercado. Finalmente para los tecnócratas -tal 
como editorializó El Mercurio (83)- las tomas no son "otra cosa que la 
manifestación actual de aquel antiguo problema de sobrepoblación urba- 
na", y deben tomarse soluciones que lleven "al traslado voluntario de las 
familias .ocupantes ilegales hacia zonas del territorio comparztivamente 
menos pobladas", que tampoco puede absorber la cesantía, ni ofrecer pro- 
gramas de vivienda adecuados. 
Los allegados constituyen un sector urbano inorgánico, complejo, que 
incluye a sectores medios empobrecidos, pero que sin duda alguna estará 
presente con gran fuerza en el futuro próximo de la ciudad, cuya organi- 
zación y movilización constituirá un campo de disputa desde diferentes 
perspeotivas políticas y que se expresará en las inevitables futuras ocu- 
paciones de terrenos. Son parte de la herencia que la tozudez militar y el 
esquematismo ideológico de la tecnocracia legarán a la democratización 
~ o n t a m i m i ó n  y salud ambiental 
La contaminación ambiental -atmosférica e hídrica- y sus efectos 
sobre la salud y la vida de los habitantes de Santiago es un viejo problema 
que ha preocupado a urbanistas, planificadores y médicos salubristas. En 
los años recientes ha sido un tema urbano importante en los discursos de 
los alcaldes, en las declaraciones de los ecólogos oficialistas, e 'incluso para 
la prensa: El'Mercurio publica diariamente los niveles que alcanzan dife- 
rentes indicadores de contaminación atmosfériw en la capital. 
,Efectivamente, la contaminación atmosférica es alta. La conforma. 
- ción geomorfológica del lugar en donde está situada la ciudad produce el 
fenómeno denominado "inversión térmica de altura", que impide que el 
aire contaminado ascienda y penetre en el aire más frío de las capas su- 
periores de la atmósfera. Por esta razón se forma por sobre la ciudad una 
densa capa de smog, que habitualmente sobrepasa los Iímites de contami- 
nación que se consideran tolerables y que no producen efectos sobre, la 
salud de los habitantes (3*). 
Los principales elementos contaminadores del aire de Santiago son 
el monóxido de carbono, los oxidantes fotoquímiws, y el polvo en sus- 
pensión, que son ,producidos principalmente por los vehículos motoriza- 
dos, y en menor grado por las calderas de calefacción y estufas - e n  las 
épocas de frío- incineradores de basura e industrias. 
En los años recientes el número de agentes contaminantes aumentó no- 
tablemente; ya que el parque automotriz de la c iudd  pasó de unos 240 
mil vehículos en 1979, a una cantidad superior a los 400 mil en 1983. Fue 
uno de los resultados de la política de expansión del consumo de las capas 
medias que mencionáramos anteriormente, inducida por las reducciones 
arancelarias y el crédito externo. Este zumento violento del parque auto- 
motriz sin 'grandes modificaciones de la estructura vial, ha intensificado la # 
congestión vehicular, consecuentemente la emisión de gases y por tanto la 
contaminación atmosférica. 
La contaminación hídrica también es alta. Los cursos de agua que 
atraviesan la ciudad están contaminados debido a que en ellos desembocan 
los emisarios de las aguas servidas y constituyen un serio riesgo para la 
salud de los habitantes porque son utilizados para el regadío de la perife- 
ria agrícola que abastece de hortalizas a Santiago. Diferentes estudios epi- 
demiológicos han señalado la elevada incidencia de enfermedades enté- 
ricas infecciosas que se presentan en Santiago con respecto al resto del país. 
Así por ejemplo, en 1981 del total de casos de fiebre tifoidea registrados 
en el país, más del 65% correspondían a Santiago, ,distribuci6n por- 
centual que duplica la relación de la población de la ciudad respecto a la 
total del país. , 
La distribucikn de las tasas de morbilidad infecto contagiosas al inte- 
rior del área urbana no es homogénea, y en términos generales está co- 
rrelacionada con los niveles de ingresos y de hacinamiento (allegados) que 
presentan las diferentes comunas del área urbana de Santiago. El aumento 
que en los últimos años han tenido los casos de tifoidea, constituyen por 
tanto un indicador más del deterioro de las condiciones de vida de los 
sectores populares en la ciudad. 
Podemos por tanto concluir que los efectos de la contaminación am- 
biental sobre la salud de los habitantes se han agravado, y constituyen un 
serio problema que la planificación urbana tendrá que enfrentar. Sin em- 
bargo hay nuevos y más urgentes problemas que afectan directamente a 
la vida humana en la ciudad, y son los que en estos Últimos once años 
ha creado la violencia estatal ejercida con absoluta impunidad (35). , 
34. Los antecedentes respecto a la contaminación atmosférica e hfdrica prn 
vienen de Patricio Gross, Alfredo Rodríguez, Síntomas de Calidad Am- 
biental: Santiago de Chile. Primera etapa Proyecto Ecoviiie. Instituto de ES- 
tudios Urbanos, Universidad Católica de Chile, Documento de Trabajo No 139, 
Santiago, diciembre 1983. 
35. Una aproximación a la magnitud de la violencia estatal se puede con. 
sultar en la edicibn especial de los Boletines Hechos Urbanos, Juventud, 
El gobkm de la ciudcsd 
- 
' El viejo tema del gobierno de la ciudad se comienza a debatir con 
fuerza, e indudablemente uno de los futuros ejes de las políticas urbanas 
i; 
7 será la democratización de la institución municipal (36) .  
i 
t, Para el Gobierno Militar, el municipio, más exactamente los alcaldes, fueron inicialmente un instrumento importante en la tarea de control del 
espacio y la atomización comunal. Posteriormente, al ampliarse las atri- 
buciones de los municipios por desconcentración de las actividades del 
sector público central; al privatizarse servicios públicos, y al expandirse 
los primeros programas de Empleo Mínimo, la figura del alcalde fue ad- 
quiriendo un papel importante como administrador-empresario, y réplica 
autoritaria de la autoridad central. 
Desde 1973 en adelante, x suprimió la distinción que hacía la Cons- 
titución de 1925 entre Gobierno Interior d,el Estado y el Régimen de Ad- 
ministración Interior, que establecía y aseguraba la autonomía de la ad- 
ministración local, fuera provincial o local. Se instituyó una verticalidad 
de mando: Jefe del Estado-Intendente-Gobernador-Alcalde, que "permite 
a la más alta autoridad de la  Nación, disponer de una organización pira- 
midal, ampliamente desplegada en e l  territorio nacional, para hacer sentir 
su presencia y acción en todo el ámbito de éste" (3'). 
Ciertamente, la antigua institución 'municipal preexistente a 1973 era 
insuficiente. Su ejercicio planteaba serios problemas; paulatinamente h a  
bia ido perdiendo funciones y atribuciones propias de su competencia, 
traspasándola al gobierno central. Las modificaciones realizadas desde una 
vertiente administrativa recogieron parte de las críticas que se hacían desde 
años respecto a la falta de recursos que limitaban la capacidad operativa, y 
la nueva legislación incrementó las rentas municipales. Sin embargo, la 
concepción central de las reformas ha sido el intento de establecer moda- 
lidades para concertar el poder político con la sociedad civil, para pro- 
ducir una mayor identificación social con éste; en su discurso en la Co- 
muna de Pudahuel, agosto 1981, el General Pinochet explicaba: "cada 
municipio debe canalizar hacia el gobierno la participación de la ciudada- 
nía, así como sus inquietudes. Esto es democracia como forma de vida ba- 
jo el alero protector de un gobierno autoritario" ( 3 s ) .  
El Area Metropolitana de Santia o fue reestructurada. Hasta 1980 
estaba compuesta por 15 municipios, os cuales. posteriormente han sido f 
subdivididos, creándose 17 nuevas comunas, para quedar compuestas ac- 
Las víctimas de un año de protesta y represión. SUR, Santiago, junio 1984, 
que presenta un breve balance del costo humano de las luchas democráticas 
del úItimo año. Se consignan allí los datos de 75 personas muertas y 156 he- 
ridas, durante las jornadas de protestas urbanas, por acción del ejército, ca- 
rabineros o civiles no identificados. 
36. Ver: SUR, Gestión Local y Descentralización: Ocho Reflexiones. Docu- 
mento de Trabajo N? 25, Santiago, 1984. 
37. General J. Canessa, op. cit. I 
38. Ver, Raúl Gonzáiez, op. cit. 
tualmente por 32 jurisdicciones político-administrativas. El criterio adop- 
tado fue el de constituir unidades homogéneas desde el punto de vista so- 
. cioeconómico, y de tamaño relativamente similar. De esta manera se po- 
sibilitaría, según las autoridades, una administración local más eficiente, 
al disminuir tanto la población como la heterogeneidad de problemas (39). 
Desde el punto de vista de una mayor eficiencia administrativa, e 
incluso desde la perspectiva de una mayor participación de la población 
la medida pareciera razonable. Sin embargo, lo que esta subdivisión polí- 
tico-administrativa hace, no es otra cosa que reforzar y darle un carácter 
jurídico a la segregación social del espacio urbano, ya establecida por la 
operación sin control del mercado inmobiliario; significa definir jorídica- 
mente la estratificación social de las comunas: comunas de pobres, comu- 
nas de sectores medios y comunas de la burguesía. 
Hay tres hechos que refuerzan esfa conclusión: i) En general, en la 
nueva subdivisión todas las comunas reducen su territorio, con la exmp 
cic5n.de Providencia, La Reina y La Florida, que la aumentan. La primera 
en su área totalmente constituída, y que constituye el centro comercial y 10- 
calización de actividades económicas de los sectores de mayores ingresos. 
Las otras dos, zonas de expansión del mercado inmobiliario dirigido a sec- 
tores medios. ii) Con respecto a las comunas que se subdividen y reducen 
notablemente su extensión, destacan:' Ruñoa y Las Condes. La primera 
reduce así su heterogeneidad y queda limitada a un área de sectores me- 
dios altos; y la segunda da origen a una nueva comuna, Zo Barnechea, 
que se convierte en la comuna más extensa de toda el área metropolitana 
, y en una zona de futura expansión residencial para sectores de altos i n p  
sos. iii) Las erradicaciones de cainpamentos y traslados de población 
c. de muy bajos ingresos desde las comunas ricas a las más pobres, son el 
"tercer hecho que confirma la tendencia a la estratificación social de las 
comunas. 
Tenemos así el panorama de lo que será el escenario urbano en los 
próximos años: una ciudad segregada, no sólo social y económicamente, 
sino que jurídicamente. 
Las respuestas populares: alrededor de la casa, en el barrio, por la 
ciudad, frerite al Estado 
Por contraposición al orden abstracto y vertical del aparato represivo 
militar, y como ampliaciones de las reivindicaciones de la población, ha 
surgido una valorización de lo cotidiano demarcado territorialmente. En 
estos años se han revalorizado las relaciones personales, las pequeñas re- 
des, las capacidades propias, la creación de movimientos, el reconocerse 
uno en muchos otros en el espacio local: la casa, el pasaje, la calle, la 
población, el lugar de trabajo, la ciudad. 
La búsqueda de alternativas de subsistencia del amplio sector de la 
población urbana excluída del mercado laboral, de acceso a la justicia ,de 
l 
39. Ver: Blas Tomic, Raúi González. Municipio y Estado: Dimensiones de 
una relacidn clave. Documento de Trabajo, PREALC, Santiago, 1983. 
la podbilidqj de tener vivienda y de ser escuchados; de preservar y crear 
organización popular, ha dado origen a nuevas formas de reagrupamiento 
en torno a organizaciones que articulan simultáneamente dimensiones eco- 
nómicas, sociales y políticas y que se estructuran alrededor de la casa, 
en el barrio ,por la ciudad y frente al Estado. 
Alrededor & la m a  
Muchas organizaciones nacieron para solucionzr problemas concre- 
tos de subsistencia de cada núcleo familiar, pero que se intentaban resolver 
en común. Tales son los comedores populares; las ollas comunes poblacio 
nales; los cccomprando juntos"; los huertos familiares y comunitarios; los 
comités de deudas de cuotas CORVI, de repactadón de deudas de luz y 
agua; los comités de vivienda; grupos de salud; los talleres laborales. 
Estas organizaciones - e n  algunos casos- han sido capaces de dar 
soluciones concretas a problemas inmediatos, y en todos los casos, han 
sido respuesta a necesidades concretas, abriendo la posibilidad de pensar 
formas autónomas de organización ,que tienen que ser rescatadas y no 
anuladas por formas abstractas de concebir la lucha política o el papel 
del Estado. 
En este tipo de organizaciones, la mujer ha tenido una gran partici- 
pación, no solamente en la solución de la subsistencia de su núcleo fami- 
liar, sino en la posibilidad de adquirir conciencia y buscar cómo enfren- 
tar los problemas de su condición de mujer. Esto es actualmente preocu- 
pación de grupos de investigadores, que lo proponen como tema políti- 
co (*l) ,  pero es fácil que futuros planteamientos políticos respecto a la 
ciudad y a la reestructuración del país, relegen nuevamente al silencio el 
problema de las mujeres. Actualmente el Gobierno, a través de los pro- 
gramas de capacitación de la Secretaría Nacional de la Mujer, ha tenido 
llegada a un total de 1.037.872 mujeres entre los años 81 y 83. Esto im- 
plica un esfuerzo inmenso de disciplinamiento de la mujer, a través de la 
identificación de lo femenino con lo no-político (42). 
Así, tanto los resultados .de los actuales estudios acerca de la mujer, l 
como la magnitud del esfuerzo desplegado por el Gobierno, son un claro 
indicio de la importancia del problema & la mujer como un tema político 
que debe ser considerado hoy día, y no relegado a futuras alternativas. 
En el barrio 
? 
Algunas organizaciones surgidas alrededor de la casa, formadas por 
los "sin casa" y allegados, han logrado establecer algún tipo de organiza- 
'# 40. Ver: Luis Razeto, Organizaciones económicas populares. PET, Santiago, 1984. 
41. Ver: T. Márshall emandas de las mujeres, SUR, Santiago, 1984. 
42. Ver: N. Lechner, 
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ciqnes territoriales más amplias. Un ejemplo de esto son los campamentos 
Cardenal Silva, Monseñor Fresno y 23 de Agosto, surgidos de masivas to- 
- 
mas de terrenos en 1983. 
En el barrio se plantean otros niveles de problemas, otro tipo de ne- 
cesidades, muy diferentes a las soluciones puntuales buscadas alrededor 
de la casa ,aunque también incluyen a éstas. 
La concepción de los allegados, de los "sin casa", como una masa 
movilizable ,de presión y agitación, de denuncia resulta insuficiente y es- 
téril si, una toma de terrenos -y sobre todo de la magnitud de los cam- 
pámentos Silva y Fresno- tiene éxito. La gente desafía la represión, su- 
pera el miedo, porque necesita un terreno, una casa, porque sabe que no 
tiene otra alternativa que la toma. 'La experiencia de los campamentos se- 
ñala que no basta un discurso ideológico opositor y reivindicetivo, sino 
que además la organización barrial tiene que ser capaz de conducir, dirigir, 
administrar situaciones tan conflictivas como lo son los asentamientos pre- 
carios de más de 15 mil personas -equivalentes en términos de pobla- 
, e6n  a muchas ciudades intermedias del país. Tiene que negociar con las 
, autoridades, tiene que solucionar problemas, tiene que ofrecer soluciones 
' 66cnicas. 
, Los campamentos, pensados como tipos de organización barrial, abren 
' la posibilidad de plantear desde ahora formas de gestión y poder local que 
estarán incorparadas en la democratización de los municipios. Para esto 
es necesario, desde ya ,que además del discurso reivindicativo, se forta. 
lezcan las organizaciones de manera ,que sean capaces de administrar o 
coordinar bamos, se impulsen equipos de asistencia técnica que apoyen 
y acompañen a las organizaciones. Y esto es dar inicio hoy a la democrati. 
zación sustantiva de los gobiernos locales. 
Por la ciudad 
Las jornadas de protesta del año pasado, sacaron la política del ám- 
bito de la casa y el. barrio, al espacio público de la ciudad. Ellas mostra- 
ron que es posale enfrentar al gobierno autoritario militar desde las or- 
ganizaciones de la sociedad civil, articulando las acciones políticzs con los 
espacios o '  lugares más adecuados para su expresión. Comprobaron la 
existencia de nuevos actores en el escenario urbano: los uobladores, y de 
éstos en p@icular los jóvenes, que se convirtieron en los protagonistas de 
las protestas, y a la vez las víctimas de la represión. También las protestas 
i ' han mostrado a su vez, la capacidad que ha tenido la dictadura para de. 
, !articular la globalidad del descontento que se expresó en las primeras 
lornadas, trasladando la lucha urbana desde el plano inicial de 12s de- 
mandas de la sociedad civil, al terreno militar; e induciendo, a través de la 
represión brutal a las poblaciones populares, a enfrentamientos que ame- 
drentaron a los sectores medios que paulatinamente disminuyeron 'su par- 
ticipación activa. 
Lo importante que plantean las protestas urbanas, con su enraiza- 
miento en los propios territorios de las protagonistas, es 12 dimensión te- 
rritorial de Ia política. Lo cual HevB implícito dos tipos de problemas -que 
de hecho están presentes y m L 1 ~ d t & :  el del poder lckal y el de la 
representatividad. Pensando en una alternativa democrática, es necesario 
conjugar estos dos aspectos de tal manera que permitan, por una parte 
asegurar que efectivamente los ciudadanos participen del poder y además 
controlen a quienes los representen; y, por otro, que se estab4ezcan los 
mecanismos que aseguren los intereses coiectivos. 
En el caso de Santiago, será necesario un nivel de gobierno metropoli- 
tano que asegure la autonomía, que permita la descentralización y que 
establezca una coordinación a nivel de toda la ciudad. Defender lo pura- 
mente local en Santiago -o en cualquier ciudad- sin consideración de 
lo colectivo, sería proponer para otros, o para el futuro, la segregación 
que hoy vivimos. 
Frente al Estado 
Desde los diferentes niveles territoriales -casa,  barrio, ciudad- se 
llega a reivindicar ante el Estado: los trabajadores al Ministerio del Tra- 
jo, para reformar el Plan Laboral; los pobladores, ante el Ministerio de la 
Vivienda y Municipios; los trabajadores del PEM y POJH, ante la Inten- 
dencia del Area @etropolitana y distintas municipalidades. En todos estos 
intentos, el objetivo es negociar algún tipo de respuesta a problemas que 
se ve solucionable sólo a nivel de modificación de políticas estatales. 
Sin embargo han habido también, frente al gobierno, demandas no 
negociables: las demandas éticas de los grupos de defensa de los Dere- 
chos Humanos, y las demandas políticas planteadas a través de las protestas 
urbanas. Estas últimas abrieron una brecha en un espacio político hasta 
entonces clausurado, reclamando el derecho a gobernarse la vida. Las pri- 
meras, desde un comienzo y permanentemente, han defendido e l  derecho 
a la integridad física, a vivir en el país, a la justicia, el derecho a la vida. 
En una ciudad donde es posible que una persona sea arbitriamente 
detenida, torturada; donde puede desaparecer o morir víctima de la vio. 
lencia estatal; el tema del respeto y conservación de la vida, de los dere- 
chos elementales. de la persona humana, no sólo constituye una nueva 
dimensión de los problemas urbanos, sino que es una preocupación ética, 
que no se puede obviar ni transar. Su mera ausencia como tema básico, 
como problema urbano de lo que hoy día es Santiago, no es sino avalar 
-por omisión- la ignominia del presente. 
!Los cambios, los matices diferentes que presentan los viejos proble- 
mas de Santiago ,los nuevos problemas que han surgido, las transforma- 
ciones de los viejos actores, la emergencia de nuevos sectores urbanos: la 
juventud popular; las mujeres; los allegados, etc., abren caminos por don- 
de se hace política en la ciudad y por donde hacer políticas de la ciudad. 
Esto plantea desafíos a las prácticas de los partidos populares, quienes en 
el pasado no tuvieron programas específicos que incorporaran a los sec- 
tores populares urbanos. 
SOBREVIVENCIA Y OKGANIZACION DE BASE 
EN LIMA: EL COMITE DEL VASO DE LECHE DEL 
ASENTAMIENTO "SARITA COLONIA" 
LUIS OLIVERA CARDENAS 
DESCO, Perú. 
El propósito de esta presentación es dar a conocer un nuevo tipo de 
experiencia que vienen desamllando organizadamente los sectores popu- 
' lares urbanos, particularmente de Lima, para enfrentar el deterioro de sus 
condiciones de vida. Este nuevo tipo de experiencias las entendemos como 
nuevas prácticas sociales, orientadas a desarrollar acciones organizadas para 
atender necesidades coltidianas de la población como alimentación, salud, 
rec~ación, cultura. Constituyen prácticas sociales por el hecho de no ubi- 
carse directamente en el campo de la lucha política sino más bien por orien- 
tarse hacia las necesidades sociales de la población. En tanto práctica busca 
una transformación de la realidad que aporta en la organización y con- 
ciencia de la población en su constitución como sujeto colectivo. En ellas 
predomina la participación de sectores de la población anteriormente no 
activos -como sector social- en la lucha bamal como el ssctor feme- 
nino y juvenil. , 
Las nuevas prácticas sociales surgen como respuesta organizada a 
los Últimos 10 años de agudización de la crisis econóimica en el país. Esta 
crisis se ha expresado en un deterioro del nivel de vida del conjunto de la r 
población, en particular de los sectores populares urbanos. Para enfrentar 
este deterioro es que se desarrollan respuestas organizadas de la población 
que enriquecen la trama organizativa de base densificando el tejido social, 
permitiendo enfrentar las cotidianas necesidades de subsistencia de la po- 
blación y logrando también reforzar espacios propios de sdcialización y de 
identidad social y cultural. A las ya tradicionales organizaciones de pobla- 
dores y al espacio conquistado en el terreno municipal se suman los c@ 
medores populares, los grupos culturales, los grupos de enfermos, las bi- 
bliotecas populares, los comités de vaso de leche y otras organizaciones 
que responden a necesidades básicas de la población . 
El desarrolb masivo y difusión de las nuevas prácticas sociales ha 
ocurrido en los Últimos 3 ó 4 años. Existían anteriormente experiencias 
aisladas de comedores populares y comités de salud que ahora se multi- 
plican y que han servido como referencia para el impulso generalizado de 
los Últimos años. 
ILa expexiencia del Comité del Vaso de Leche del Asentamiento Hu- 
mano Santa Colonia(l) es ilustrativa de las nuevas prácticas sociales hoy 
1. El estudio de caso realizado en Sarita Colonia forma parte de un estudio 
más amplio sobre "Presencia de organizaciones de base que laboran en 
salud" realizado desde DESCO en convenio con e1 proyecto ANSSA P e d  
(Análisis del sector salud, promovido por la Organización Panamericana de 
la Salud 4 P S - ,  la Universidad del Estado de Nueva York en Stony Brook 
-SUBS- ,  el Ministerio de Salud y el Imtituto peruano de Seguridad Social). 
vigentes en los sectores populares de Lima. Desde ella podremos conocer 
su forma de organización, sus motivaciones y sus características principales. 
El A.H. Sarita Colonia (SC) tuvo su origen en la invasión que 600 
familias realizaron en 1981 en las Pampas de San Juan del distrito de San 
Juan de Miraflores (SJM)(2) conformando la 111 etapa del asentamiento 
Viila Solidaridad. A raíz de un fuerte enfrentamiento can la directiva ~entra l  
un grupo de 110 familias decide su separación, responsabilizando a ésta 
de malversación de fondos y tráfico de lotes. En una asamblea general en 
1983 deciden tomar el nombre de "Sarita Colonia" y designan una dirigen- 
cia propia, empezando de esta manera un desarrollo autónomo como asen- 
tamiento humano. 
La mayoría de la población de !E está compuesta por familias jóve- 
nes, son la segunda generación de migrantes con urgente necesidad de vi- 
vienda. Esta es una característica importante que influye en su espíritu de 
lucha y en la disponibilidad para resolver creativamente sus problemas. , 
SC está ubicado en la zona más alta del Cerro de Pampas de San 
Juan y carece de servicios básicos (agua y electricidad). Eri el caso del 
agua son abastecidos por camiones cisternas que llevan el agua sólo hasta 
la entrada del pueblo, recayendo muchas veces en el esfuerzo de las madres 
. .p  los niños el transporte hasta la vivienda. El costo es de 3 intis por cilin- 
; - , d r ~ , ( ~ )  y en muchas ocasiones el agua está en malas condiciones de salu- 
" pridad, siendo por lo tanto, una de las principales fuentes de enfermedades 
>&; % \ 9 eL, Y epidemias. En el caso de la electricidad están sujetos al alquiler clandes- 
@*- @o de este servicio de los vecinos de los pueblos contiguos que sí lo 
r, Wnen. 
T. ' SC se encuentra desarrollando las gestiones para obtener su recono- 
cimiento legal. Esta es la preocupación principal de toda la comunidad, 
donde la directiva central de la organización de pobladores tiene a su cargo 
10s trámites correspondientes. La elaboración de los planos perimétricos, 
requisito para el reconocimiento, les ha causado muchos problemas, vién- 
dose obligados a contratar difer'entes ingenieros particulares con el conse- 
cuente gasto que ello representa para la población. Desde su constitución 
como asentamiento la población ha tenido que enfrentar diversas dificul- 
tades lo que ha generado un espacio propicio para su cohesión organizativa. 
Como señala el Sr. Wilfredo Meza, tesorero de la directiva central de SC: 
<< La población participa de manera muy activa, y solidaria sin depen- . 
der en absoluto de su cargo o nivel de educación, hay un espíritu de 
colaboración voluntaria. . . . desde que se produjo la invasión, la or- 
ganización de la comunidad ha avanzado bastante". 
-
2. SJM constituye uno de los 20 distritos populares de Lima Metropolitana, 
ubicado en la zona sur posee asentamientos urbanos populares de hasta 
20 aAos de antigijedad y los más recientes de únicamente 3 años. Según el 
censo de población de 1981 contaba con una población de 165.765 habitantes, 
la cual alrededor del 70% habita en asentamientos urbano populares (AUP). 
De los 73 AUP del distrito solamente 23 cuentan con algún servicio ur- 
bano básico (agua y/o electricidad). 
3. La tasa de cambio oficial es de 14 intis por 1 US$. Un cilindro tiene 
una capacidad de 200 litros. , 
O el señor Herrera, secretario general, uno de los integrantes de la pn- 
mera directiva de SC y que ha sido nuevamente elegido para el período de 
1986: 
"Actualmente nos estamos uniendo más, todos tenemos que tomar de- 
cisiones con respecto a los planos de vivienda ,las asambleas son cada 
quince días y a veces más frecuentes, de acuerdo a los problemas que 
se presentan. . . nos estamos jugtndo el futuro de la comunidad, gra- 
cias a esta participación y organización es q;ue se consiguen las cosas. . . 
tenemos muchos proyectos aún por realizar". 
Los dirigentes ven la necesidad de la organización y de la' participa- 
ción de la comunidad en las decisiones, aportando una mística especial en 
la conducción de la comunidad, desarrollando canales para que la pobla- 
ción se exprese de manera democrática. Se reorganizaron las 5 manzanas 
y en cada una existe una directíva que coordina .con la directiva central, 
compuesta de 8 cargos. 
Existe en SC un Comité del Vaso de Leche (CVL) ( 4 )  organizado por 
las madres de familia para enfrentar el problema de la desnutrición infantil, 
que beneficia a 168 niños, así como un Comedor Popular autcpstionario 
que ofrece sus servicios a toda la población distribuyendo 350 raciones 
dianas. 
Por propia iniciativa de las madres de familia el Programa del Vaso 
de Leche se inicia en mayo de 1984. Como relata la señora Estercina Misari, 
respoflsable general del programa en CC. 
"Al ver la situación de nuestros hijos, nosotros nos inteqesamos por 
traer el programa del vaso de leche a SC; fuimos al Concejo nosotras 
mismas nos responsabilizamos de todo, empadronamos a los niños, Ila- 
mamos a las vecinas, luego vino ya el convenio que tenía que firmar la 
dimtiva central y ésta nos apoyó". 
El Concejo Distrital de SJM firma un convenio con cada asentamien- 
to para la implementaciÓnpdel programa del vaso de leche. Se compromete 
a proporcionar semanalmente la cantidad de leche en polvo y la avena co- 
rrespondiente al número de niños existentes en la comunidad, entre la edad 
de O a 6 años, también los de 6 a 13 en tiempo de vacaciones escolares, 
así como a las madres gestantes. Corresponde a la población la ejecución, 
organizándose para administrar, aportando su trabajo diario y k s  insumos 
e infraestructuras necesarios para elio. 
"Todas las madres participamos de la preparación, rotando por turnos, 
cada día prepara una vecina diferente, en su propia casa. . . si una 
de ellas falta la reemplazamos si es que ha tenido problemas, o bueno, 
si es floja. la castigamos: ha dado buenos resultados porque ninguna 
mamá deja de participar. . . ". 
(madre de familia de SC). 
4. El Programa Vaso de Leche es un programa de la municipalidad 
Metropolitana que a través de los municipios distritales hace lle $ r leche 
y avena a los grupos de beneficiarios organizados en Comités. Se inició en 
marzo de 1984 distribuyendo una donación de la Comunidad Económica Eu* 
ropea, recientemente se ha ,concretado la pmmuigaci6n de una1 Ley para fi- 
manciar este programa a nivel nacional.,' ._ I 
, +  , L., . S*',' * *. . * Y  
Los insumos necesarios se cubren con una cuota semanal que aporta . 
cada familia, cuyo monto es 0.30 intis. Con ellos se compra: canela, azúcar, 
anís, agua y kerosene. En lo que se refiere a ollas y cocina, el CViL ha or- \ 
ganizado diversas actividades (cevichada, bingo, etc.) para financiar la 
compra de los utensilios necesarios, y actualmente ya cuenta con ellos. 
La asamblea es un espacio muy importante en la vida del CVL. Está 
conformada por todas las beneficianasdel programa. Se realiza quincenal 
e incluso semanalmente (es el principal mecanismo para la toma de deci- 
siones). Allí se elige a la coordinadora general, se toman los acuerdos sobre 
la organización de los turnos de trabajo, se decide el monto de las cuotas, 
las actividades a realizar, el desarrollo de las campañas de salud u otros. 
Es importante destacar cómo el programa es también un espacio para 
la promoción y desarrollo de la solidaridad. Por ejemplo, la ejecución de 
los turnos, la decisión de asumir entre todas el costo de la cuota cuando 
alguien es demasiado pobre y no podrá pagar, el caso de los niños abando- 
nados, ancianos, enfermos TBC, etc. 
Asimismo, se ha generado un lugar de encuentro cotidiano entre las 
madres, desarrollando nuevos lazos de amistad y compañerismo entre las 
vecinas. En las tareas concretas se han conocido más, han encontrado pro- 
blemas comunes y se han reconocido como una sola fuerza, con capacidad 
de diversificar su percepción de la realidad. 
"Ha costado trabajo, sufrimiento, pero ha merecido la pena porque 
se ha logrado una organización por el bien de nosotras mismas. . . he- 
mos cultivado la amistad entre nosotras y nos conocemos mejor". 
"Yo estoy contenta de trabajar por los niños del sector.. . antes no 
participaba. . . no salía de mi casa. . . ahora he aprendido cosas aue- 
vas y me gusta". 
(una vecina). 
"Todas las señoras participan ahora mhs en la comunidad, les interesa 
por sus hijos y porque ie entretienen también". 
(Coordinadora ~ n e r a l  VL) . 
Existe un alto grado de participación de las mujeres de la comunidad 
en el programa del: VL, explicable porque es un beneficio concreto y tan- 
gible para su economía familiar, se encuentran movilizadas directamente 
en su rol de madre ("por nuestros niños cualquier esfuerzo es poco:) y 
también por la necesidad de una, realización más personal como mujeres, 
en el hecho de aprender, salir de la casa, intercambiar con otras, socializarse. 
A través del programa las madres de familia han tenido la posibilidad 
de conoce7 a mujeres de otros asentamientos del distrito en asambleas dis- 
tritales de coordinadoras de VL que se han realizado con frecuencia. Asi- 
mismo, han podido compartir alegría en actividades recreativas como fes- 
tivales por el día de la Madre, del Niño, por Navidad, etc.; y a nivel metro- 
politano han podido conocer experiencias & otros distritos. Han adquirido 
una visión más amplia que va más allá de su asentamiento, identificán- 
dose como parte de una gran red organizativa de las mujeres de los barrios 
populares de Lima. 
p> Vf ' ;> CVL adquiere importancia en la comunidad 
> 
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ver= desde allí la realización de otras actividades, c 
en salud y la formación de un comedor popular. 
La preocupación por los niños conlleva la necesidad de velar por su 
salud, y ya no sólo de manera individual sino colectiva. El CVL desarrolló 
las campañas que el municipio provincial y distrital promovieron en el ve- 
rano de 1985 contra la diarrea y la deshidratación de los niños, capctcitán- 
dose las propias madres en las técnicas del suero casero y la utilización de 
las sales rehidratantes. Posteriormente, el CVlL organizó su participación 
en las campañas nacionales de vacunación, garantizando la vacunación ma- 
siva de los niños del asentamiento. En coordinación con la directiva central 
se está designando una coordinadora por manzana para que se especialice 
en salud. 
Existe una íielación armónica y fluída con la organización de poblado- 
res. Las madres de familia refieren que la directiva central las apoya siem- 
pre pero no interfiere en su trabajo. 
En SC se ha desarrollado una gran capacidad de participación de la 
población alrededor de las acciones que las propias madres de familia han 
emprendido para enfrentar los graves problemas de subsistencia por los que 
atraviesa la población de bajos recursos. Los mecanismos de participación 
comunal tienen éxito en la medida que permiten surgir las iniciativas desde 
abajo, involucrando así masivamente a la población y no diferenciando éli- 
tes, promoviendo la movilización de los recursos humanos de la población, 
comprometiendo a todos en las decisiones y en la ejecución de tareas muy 
concretas, y buscando la eficiencia en el servicio a toda la comunidad. 
Para analizar la experiencia presentada creemos !lecesario distinguir 
el papel que juegan los siguientes actores en la dinámica organizativa de SC: 
- !a entidad que apoya a la organización de base. 
- la organización de pobladores. 
- el Cm.  
- la población como beneficiaria y participante en la experiencia. 
SC encontramos una relación armónica entre estos actores lo que 
garantizaría un nivel de éxito en la experiencia. El eje de la acción parte 
de la propia población que se plantea su organización para enfrentar pro- 
blemas de sobrevivencia. A partir de esta inquietud e iniciativa propia pre- 
domina un mecanismo de participación y autonomía sin imposición de nin- 
gún agente externo. En la medida que la iniciativa es del propio pueblo 
organizado los cappos en los que se desarrolla su acción obedecen al con- 
junto del programa particip ejecución y evaluación 
de las actividades y del sent trabaio. La amplitud del 
trabajo de la organización involucra de familia del asentamiento 
l 
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contando con el apoyo y reconocimiento de su trabajo por parte de la or- 
ganización de pobladores y de la población en su conjunto. 
El CVL constituye una organización importante al ser impulsado por 
propia iniciativa de los beneficiarios y desarrollar un funcionamiento coti- 
diano que ha permitido, por su eficiencia, garantizar un servicio permanente 
a la población. La organización de los turnos de trabajo y la toma de de- 
cisiones en conjunto ha promovido una participación de la población feme- 
nina que de esta manera asume un rol activo en la comunidad. Entre los 
principaFs logros de esta organización está el haber plasmado una red es- 
table de participación femenina basada en el trabajo y en los lazos de amis- 
tad y solidaridad entre ellas, logrando una identidad propia y autónoma, 
capacitando a las mujeres en la autogestión de sus organizaciones. 
La organización de pobladores alienta el trabajo del CVlL y ella misma 
posee dinamismo y legitimidad buscando involucrar al conjunto de la po- 
blación en la resolución de sus problemas más urgentes. Ha logrado esta- 
blecer mecanismos democráticos y permanentes para la toma de decisiones 
como son las asambleas de toda la población. Su preocupación se centra 
en los trámites urgentes para su reconocimiento; sin embargo, la propia 
-, 
presencia y relación con las organizaciones surgidas para enfrentar la so- 
brevivencia van marcando el que tenga que tomar en cuenta esta dimensión 
aunque la iniciativa se mantenga en las organizaciones constituídas para 
esos fines. En todo caso, la salida a este problema no se encuentra en que 
la organización de pobladores acapare burocráticamente todos los campos 
de la vida de la población, sino en que sepa respaldar las iniciativas de gru- 
pos que orientan su trabajo en una perspectiva movilizadora y de servicio. 
El papel de las municipalidades provincial y distrital está limitado al 
pedido de la organización de base. El principal aporte de este actor es el 
promover los encuentros de este tipo de organizaciones de manera perió- 
dica en los que esposible el intercambio de experiencias y el desarrollo de 
campañas conjuntas. La limitación aun presente en los eventos es que no se 
ha podido pasar a una sistematización más completa de las potencialidades 
de esta experiencia para promoverlas y desarrollarlas. Los encuentros han 
tenido un carácter básicamente informativo; que sin embargo, ha permitido 
que los distintos~equipos se percaten que hay muchos con problemas simi- 
lares a ellos y que también trabajan por enfrentarlos. Logro no despreciable 
en un contexto social nacional donde se difunden las salidas individuales a 
los problemas sociales y la fragmentación de las organizaciones de pobla- 
dores. Sin embargo, este mismo logro podría ser más desairollado para 
garantizar la plena estabilidad de las organizaciones. 
La población ha alcanzado un alto grado de cohesión, resultado de las 
luchas vividas desde su formación como asentamiento humano. Influye, 
ciertamente, la cantidad pequeña de familias, la juventud de su población 
y del propio asentamiento, en el que se ha logrado desarrollar un espíritu 
de participación y colaboración en la comunidad que dinamiza en gran 
medida la vida de la población. 
La experiencia de SC no constituye un caso particular o aislado de 
nuevas prácticas sociales, el fenómeno es más general y cubre práctica- 
mente a todos los AUP de Lima. En el caso específico del distrito de SJM 
encontramos lo siguiente: existen 666 CVL que diariamente alcanzan a 
32.760 beneficiarios. Estos comités corresponden a 60 AUP, ya que por 
sus dimensiones algurios asentamientos cuentan con varios CVL organizados 
por manzana o sector con un rango de variación bastante amplio en su 
número de beneficiarios. 
Existen también en el distrito 18 comedores populares y 21 organiza- 
ciones de base que laboran directamente en torno a 12 salud. Unicamente ' 
9 AUP del distrito no cuentan con algún tipo de organización de base de- 
sarrollando nuevas prácticas sociales en torno a la salud o !a sobrevivencia. 
En el conjunto de Lima Metropolitana se desarrolla de maqera similar 
esta dinámica de nuevas prácticas sociales, llegándose a distribuir diaria- 
mente un millón doscientos mil vasos de leche a través de comités organi- 
zados. Existen también alrededor de 400 comedores populares que distri- 
buyen cerca de 60.000 raciones diarias. 
Si bien el éxito del programa del VL radica en el esfuerzo cotidiano 
de los comités, es importante recalcar la iniciativa política de la municipa- 
lidad de Lima Metropolitana. Sobre la base de. anteriores experiencias ais- 
ladas se lanza un programa masivo para llegar a todos los niños de Lima 
cuyas familias no cuentan con recursos para brindar una alimentación ade- 
cuada a sus hijos. La actual gestión de la municipalidad de Lima Metropoli- 
tana ha aportado en la potenciación de la organización de base y ha colo- 
cado la vida de las mayorías postergadas al centro de la preocupación na- 
cional, como deber y como derecho. 
'Sin embargo. el éxito v armonía aue caracteriza a sc no está presente 
en absolutameñ& todas la; ~r~anizacfones. La existencia de problemas .Y 
desentendimientos uroviene básicamente del eventual com~ortamiento dls. 
torsionado de alguno de los actores referidos. 
Se han presentado situaciones en las que municipios distritales (en- 
cargados 'de. hacer llegar los recursos a los CVL) han intentado controlar 
a los comités en su funcionamiento y organización, desconociendo la auto- 
nomía del comité y entendiendo la labor de los CVL como implementadores 
de un programa de su gestión. Este tipo de conflictos ha tendido a resol- 
verse en favor de la autonomk de los CVL no sin antes haber tenido que 
desarrollar acciones de presión por parte de las madres de familia. 
'encias los problemas se 
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ocasiones por ~e lo~~o l í t i co  o simplemente por el estilo caudillista y perso 
nalista de algunos dirigentes. Cuando se presenta este tipo de conflictos su 
resolución pasa usualmente por asambleas del conjunto de la población don- 
de se decide sobre la continuidad del programa. 
Otra fuente de problemas ha consistido, en ocasiones, en la manera có- 
mo algunas responsables de CVL han asumido su cargo. Se asumen como 
élite ante la población a la cual asistencialmente le aportan un servicio, se 
pierde de vista la perspectiva de una organización colectiva al desarrollarse 
una acción personalista. Ante estas situaciones es la propia, asamblea de 
beneficiarias la responsable de revertir esta tendencia corrigiendo este tipo 
de desviaciones en la acción colectiva ,ya sea cambiando sus responsables 
o su forma de organización. f 
Finalmente, se presenta en algunos asentamientos el problema de la 
pasividad de la población que asume que el programa funciona bien a cargo 
de los responsables y no se preocupa de participar activamente en la orga 
nización. Ante estas situaciones las responsables han debido buscar maneras 
de motivar a la población para garantizar el funcionamiento colectivo del 
programa. 
Son estos los problemas más frecuentes en el funcionamiento de este 
tipo de organizaciones que encuentran su solución en la paulatina consoli- 
dación de su proceso de, organización. Hay distritos en donde la dinámica 
de trabajo es mayor y la oportunidad de eventos conjuntos enriquece y for- 
talece la,organización; en otros, en cambio, esta dinámica es menor y el 
proceso de consolidación de las experiencias resulta'más lento y más pro- 
penso a confrontar dificultades. 
f 
Siendo éstos los problemas más frecuentes que, en ocasiones, deben 
afrontar las orgznizaciones de base que laboran en tomo a la sobrevivencia 
existen algunos elementos dominantes en el desarrollo de las nuevas prác- 
ticas sociales que caracterizarían a este tipo de organizaciones, aportando 
y reforzando algunos aspectos ya presentes en la tradición del movimiento 
de pobladores. 
\ 
1. Atención de la vida cotidiana 
4 
Los sectores populares urbanos organizados se encuentran enfrentando 
,duras condiciones de vida haciéndose notoria la búsqueda de salidas wlec- 
tivas y no indi4duales. Ello repercute en la cohesión de la población y en el 
desarrollo de una identidad colectiva. Hay, por supuesto, una acción eficaz 
frente al deterioro de las posibilidades dé sobrevivencia que anteriormente 
quedaba relegado a los propios medios y posibilidades individuales. Lo co- 
tidiano de la vida cobra así un peso real en la preocupación colectiva, Otras 
necesidades como la salud, la educación, el trabajo, comienzan a ser asu- 
midos tambi6n colectivamente. Se ha logrado &G Id w o  por el -1 ne* 
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' , Typyr " 2' ' &te P 1 4  cuales 'se consideraba que toda acción era cV 
i h y d-adora son ahor&enfrentadas colectivamente y de or- 
ganizada can un gran potencial de movilización. Ello se expresa, por ejem 
i plo, en la masiva movilización de las madres de los barrios limeños para 
que el Congreso de la República apruebe la ley de financiamiento del pro- 
grama del vaso de leche para ser administrado por los municipios provin- 
ciales de todo el país. 
2. Zmorporm'dn & la mujer 
La asunción de la necesidad de enfrentar colectivamente la satisfacción 
de las necesidades cotidianas ha llevado a la mujer de los barrios a asumir 
un papel activo protagónico en la conducción de las nuevas organizaciones. 
Ante,riormente, por lo común, no desempeñaba un papel central en las or- 
ganizaciones de pobladores aunque su constancia y decisión en las moviliza- 
ciones ha sido más de una vez factor importante en*el éxito de una lucha. 
Hoy se desempeña como gestora y conductora de la organización amplián- 
dose su papel en la comunidad y desarrollándose, también, personalmente 
como sujeto. 
3. La autonomía de ias drganizaciones 
\ 
Una de las características de las nuevas prácticas sociales expresadas 
como organización ha sido su constitución por voluntad de la propia po- 
blación no siendo impuesta desde fuera por ningún agente del Estado o 
agencia asistencial. Una vez constituídas entran en relación con diversas 
instituciones para que las apoyen, en el caso de los CVL con la municipalidad 
de Lima Metropolitana y la correspondiente municipalidad distrital. Las 
organizaciones definen su línea de trabajo y su propia forma de organizarse. 
Esta salvaguarda de su autonomía constituye un reforzamiento de la ex- 
periencia de las organizaciones de pobladores que a lo largo de sus luchas 
han reivindicado su autonomía frente a políticas clientelistas y corporativas 
que desde e1 Estado han intentado utilizar a los sectores populares urbanos 
como base social de apoyo a los diversos gobiernos. La necesidad de la au- 
tonomía de las organizaciones de base constituiría ya un adquirido en la 
conciencia de amplios sectores de pobladores. 
Una de las características de las políticas clientelistas y controlistas 
fue el caudillismo y burocratismo de los dirigentes. El proceso de lucha por 
la autonom'a de las organizaciones de pobladores frente al Estado estuvo 
acompañado de un desarrollo de la democracia al interior de éstas. Se rea- 
lizaban asambleas masivas para información y decisión del conjunto de la 
población, comisiones de trabajo con incorporación de pobladores de base 
y no sólo dirigentes, ampliación y renovaci6n periódica de los dirigentes, etc. 
Hoy esa experiencia se encuentra presente en las nuevas organizaciones, 
las asambleas son el íugar de toma de decisiones y el papel del dirigente es 
asumidQ más colectivamente. Esta misma prkfica democrática arl interior 
& la organización sienta las bases para exigir estilos similares en el resto 
de organizaciones de1 asentamiento y de la saciedad en su conjunto. A di- 
rigentes y autoridades municipales se les exige respeto a las decisiones de 
f las asambleas y a no tomar iniciativas individuales, Esta experiencia de 
democracia permite también plantear la posibilidad de nuevas líneas de ac- 
ción, a autovalorarse y no depender de la institución que apoya y a gene- 
' 
rarse sus propias relaciones y recursos en decisión colectiva. 
5 .  La centralización 
Una expresión más de las políticas clientelistas y controlistas fue el 
mantener atomizada la reivindicación de los diversos asentamientos, desa- 
rrollando una relación de triángulo sin base, evitando' la unidad de los po- 
bres de la ciudad. Frente a esta situación las organizaciones de pobladores 
que luchan por su autonomía cristalizan en 1980 una centralización nacional 
sobre la base de federaciones departamentales y distritales. De manera si- 
milar una de las características importantes de la vida de las nuevas orga- 
nizaciones son sus encuentros y reuniones periódicas a nivel distrital y me- 
tropolitano. Así, las madres de familia han pasado a tener una visión más 
amplia de los problemas que confrontan y a comprender que esfuerzos si- 
milares a los suyos son realizados en numerosos asentamientos. Actualmente 
algunas federaciones distritalgs de mujeres de reciente constitución 
en Villa El Salvador) y procesos de centralización en otros que cul- 
a en una federación metropolitana. Si bien aún se requeriría desa- 
r el contenido de los encuentros más allá de lo informativo, como se 
a señalado, la sola posibilidad de compartir constituye ya un factor im- 
te en la dinamización del trabajo de las organizaciones. 
La e~istencia de este nuevo tipo de organizaciones ha enriquecido la 
dinámica de los sectores populares urbanos, éstas se suman a las ya tradi- 
cionales organizaciones de pobladores y al espacio municipal conquistado 
sobre todo en distetos de predominante composición popular. Son tres tipos 
diferentes de organizaciones que se plantean como objetivo atender a las . 
necesidades de la poblaci?in y aportar a su desarrollo como movimiento 
social. 
Luego de años de lucha por obtener terrenos y servicios y conquistar 
su autonomía organizativa las organizaciones de pobladores continúan sien- 
do el eje de organización de la población en tomo a sus demandas de sa- 
neamiento legal de los terrenos y mejoramiento del hábitat. Luego del pe- 
ríodo de alta movilización del movimiento popular entre 1976 y 1980, en 
el que los pobladores organizados participaron activamente de los paros 
nacionales y regionales, las organizaciones de pobladores constituyen hoy 
una importante instancia de expresión autónoma de las demandas popula- . 
res al gobierno central y local. . 
DeMe los municipios asumidos por una gestión de con 
muchas reces a cargo de dirigentes populares provenientes de 
ciones de pobladores, se busca cumplir un papel de poner al gobierno local 
al servicio de las necesidades de la población. 
AL municipio y desde 61 se plantean las demandas de la población pa- ! 
ra la solucióa de sus problemas. Los municipios -de escasos re- ' 
cursos ewn6micos- han confluído con las organizaciones de poblado- 
res en la presión al Estado a través de marchas y pronunciamientos para 
la soluci6n de problemas como el agua o los terrenos. En algunos munici- 
pios, como Carabayllo o Villa El Salvador, se han establecida canales for- 
males de relación entre el municipio y las organizaciones de pobladores, 
respetandose la especialidad y autonomía de cada uno. Desde algunos mu- 
nicipios bajo gestión popular existe marcado interés por qoncebir y sentar 
las bases de planes de desarrollo para los distritos, tanto en aspectos pro- 
ductivos como de alimentación, uso del suelo, dotación de servicios básicos 
y otros, trabajo que busca incorporar el aporfe de las organizaciones de po 
bladores y de las nuevas prácticas sociales desarrollándose en el distrito. 
En este contexto organizativo, caracterizado por la existencia de las 
organizaciones de pobladores autónomos, de las nuevas prácticas sociales v 
de los municipios como posibilidad de una gestión popular, es que los sec 
tores populares de Lima desarrollan su acción colectiva por mejores con- 
diciones de vida y por la vigencia de la democracia en todos los niveles. 
Se combinan expresiones de lucha política, de reivindicación de necesidades 
urbanas y de vigencia de la vida del pueblo. Cada una de estas tres diná- 
micas posee su propia especificidad y potencialidad, el reto permanente ra- 
dica en la adecuada combinación de esfuerzos y en el respeto a la autono 
mía de cada una 
EL TRABAJO DE PROMOCION 
POPULAR URBANA ! 
MARTHA ELENA ANDRADE 
CINEP. Colombia. 
EL CINEP, Cen'tro de Investigación y Educación Popular, es un cen- 
tro que investiga en diversos aspectos de la problemática social del país v 
de América Latina: lo político, lo económico, lo sindical, lo rural, lo urbano, 
lo religioso, la comunicación, la educación. Este trabajo investigativo está 
vinculado a organizaciones y movimientos populares de diversa índole (sin- 
dicatos, movimientos cívicos de barrios, campesinos, indígenas, grupos cris- 
tianos de base), vínculo que se establece por medio de publiicaciones, ase- 
sorías ocasionales y permanentes, talleres, encuentros y ciclos de debates. 
50n por tanto los sectores populares los destinatarios principales de nuestra 
investigación, sin excluir otros sectores como el universitario y los profe- 
sionales. Esto explica por qué existe entre nosotros una reflexión permanente 
sobre la metodología del trabajo popular, la educación y la comunicación. 
Como parte del Departamento Urbano, desde 1984 en conjunto con Ca- 
pacitarcenprodes-Barrio Rincón-Dimensión Educativa -CIPROC- Ave- 
sol, venimos reflexionando sobre la metodología del trabajo. Concretamente 
enfocado al trabajo de Promoción popular en los barrios de Bogotá. 
- 
Los objeltivos específicos han sido: 
1) Propiciar el intercambio de experiencias de trabajo. 
2) Analizar la proyección de los trabajos de promoción comunitaria en el 
cambio social y su relación con la organización popular. 
3) Investigar sobre la dimensión política de este trabajo y su relación con 
la problemática urbana. 
4) 'Elaborar documentos que permitan la reflexión con otros grupos y así 
trascender el encuentro descriptivo de las experiencias. 
'La metodología utilizad2 ha sido la de taller y los varticUvantes, sur- 
gieron de la invitación hecha a promotores que vivieran en los barrios o que 
estuvieran comprometidos en el trabajo; que llevaran por lo menos 5 años 
y que además de compartir sus ex-periencias los motivara el interés de re- 
flexionar sobre la forma como realizaban su trabajo. 
Entre las consideraciones iniciales, se planteaba cómo en los barrios 
fuera de las organizaciones que tienen un reconocimiento, como la Acción 
Comunal y la Defensa Civil, hay una serie de organizaciones "informales" 
que además de constituirse en parte muy importante de la vida del barrio 
es el espacio donde se van generando procesos de organización v moviliza- 
ción popular. Aigunos de esros grupos han surgido espontáneamente, otros 
la gran mayoría responde a los intereges de diversas versonas en el afán de 
querer incidir en la mejor calidad de vida de los ~obladores; o en el pro- 
ceso de concientización; y/o en reivindicaciones específicas. 
El problema del trabajo de Promoción tiene que ver no sólo con el 
método para prespr el servicio, sino con la posibiIidad de entender el tipo o 
de problemática y encauzar su trabajo de forma que los pobladores puedan 
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realizar un cambio que trascienda a otras relaciones en las que se encuen- ' 
tran inmersos. 
Se evidencian distintos niveles de promoción comunitaria, que podrían 
sintetizarse así : 
1) "Ampliar coberturas y reducir costos", este tipo responde a la necesi- 
dad de realizar acciones. 
2) Cumplir con "determinados objetivos" es decir elaborar estrategias, 
cumplir con acciones, seleccionar alternativas, sin incidir en el proceso 
mismo. 
3) La Promoción como proceso, donde es tan impoftante la necesidad c;o- 
mo el proceso que se realiza, la organización, la toma de decisiones, el 
contenido educativo y participativo del trabajo. 
I - 
El seminario optó por profundizar en este último y es así como se ha 
dirigido a trabajar sobre: La meta, o el objetivo que articula el trabajo de 
promoción popular; el papel de instituciones de la comunidad como: la 
Acción Comunal, la Defensa Civil y la Iglesia; el papel que ~umplen los 
promotores, ¿quiénes son y qué hacen?: los actuales polos de atracción pa- 
ra la gente y lo que da identidad al trabajo popular; y las inversiones y re- 
sultados en el trabajo popular. 
Sobre esta base surgió a finales de 1985 la propuesta que aquí se de- 
sarrolla y que busca establecer una instancia de discusión, análisis y coor- 
dinación del trabajo popular urbano. El objetivo es mantener un lugar de 
reunión, con mayor sistematización del trabajo y con temarios definidos. Se 
insiste en que no se pretende unificar los trabajos, ni instaurar una organi- 
zación formal, el objetivo es crear un espacio de reflexión, de encuentro, de 
discusión. 
Por elio vamos a referirnos a los Centros de Promoción y Desarrollo 
Popular con la pretensión, que además de contribuir a la identificación y 
ubicación del papel que desempeñan, se podría acceder a la opción de im- 
pugnarlo, y modificarlo de acuerdo con la visión que se vaya elaborando y 
sobre la'altemativa de desarrollo y cambio que se pretenda. 
p por un esquema de &a&&$ 
U / o. Esta iííea alternativa ~ & n  r \ ---' pro61emaa burocr&!hs del Estado, apoyándose en igen>ias privadas de d e  
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de trabajo participativo. 
Muchos de los círculos o centros de ayuda internacionales, en los cua- 
les se decide la ayuda a los países del tercer mundo, buscan que las distan- 
cias entre los polos no aumenten. Las preocupaciones de algunos se diri- 
gen a ver que grandes cantidades de dinero, de proyectos canalizados a 
través del Estado no son rentables; la gran mayoría ni llegan a la base, la 
burocracia los consume, otra parte se queda en serruchos y después de 
. hecha la evaluación no se encuentran tasas de retorno positivo, o sea c@ 
mo negocio no son negocio, ni siquiera contribuyen a reducir las distancias 
entre los distintos sectores sociales. 
Al proponer que la ayuda llegue directamente a los sectores populares 
lo que se está planteando es una alternativa en la cual existan pequeños pro- 
yectos que puedan llegar a tener, en términos generales, un efecto global de 
desarrollo. De esa forma nosotros estamos realizando ese trabajo y para 
que ese tipo de ayuda sea realmente consis'tente y pueda tener una cierta 
profundidad requiere de centros coordinadores de esos proyectos, sin que 
se pueda llegar a decir que financiando 1.000 pequeños proyectos se logra 
un efecto de desarrollo. Tiene que haber alguna forma de acumulación de 
experiencia, de organización empresarial, que permita una coordinación, ela- 
bore criterios para la distribución de ese dinero y lógicamente requiere de 
personal idóneo para que el trabajo sea ejecutado. 
En términos generales ésta es conocida como la ayuda no guberna- 
mental al desarrollo y se ha desempeñado como una estrategia complemen- 
taria a la ayuda tradicional. 
Este esquema coincide con una dinámica interna de los países recep- 
tores que es común a muchos países latinoamericanos. En efecto, desde la 
mitad de la década del 70 emerge una corriente de "asociacionismo" a ni- 
vel comunitario, entre los grupos de autoayuda, que con medios muy pre 
caries luchan por reivindicaciones básicas. 
¿Qué son los Centras de Prmociún iy Desarrollo? \ ¿Por qué en el sector urbano? 
1 Los Centros de. Promoción y Desarrollo son entidades sin ánimo de Generalmente la ayuda se ha dirigido a los sedtores más deprivados, 
lucro que realizan trabajos de investigación, promoción, asesoría y desarro- marginados o excluidos étnica y culturalmente, esta dirección ha sido in- 
110 del trabajo popular. Vistos en perspectiva son piezas de un movimiento terpretada con la necesidad de concentrarla en los sectores campesinos e 
de cambio en el Tercer Mundo, que tratan de implementar a través de las indígenas, en proyectos de apoyo técnico, de generación de ingresos y de 
organizaciones de base un esquema alternativo de desarrollo. asistencia. 
En las áreas urbanas, de América Latina i de Colombia, los barrios 
¿A qué responden? populares constituyen un conjunto social específico dentro dei contexto. ciu- dadlino corriente, con una dinámica y una lógica. organizativa propia y es- 
, tán relegados de las servicios básicos que debe proveer el Estado. Estos 
sectores son el objeto y el escenario de los principales trabajos de promoción. 
e .' / 
h cadena de dominación y un punto privilegiado de arranque en el proceso 
de transformación social. 
En Bogotá se encuentra que en 30 años se ha transformado en una 
metrópoli, acumulando los. problemas que resultan de un crecimiento de- 
sordenado y sin planificación. Gran parte de su población vive en condi- 
ciones muy precarias en lo referente a vivienda, empleo, ingresos y servi- 
cios públicos. 
Entre 1950 y el 80 se ha multiplicado en seis veces su población y 
cuenta con más o menos el 15% de la población del país. Un 50% de sus 
pobladores vienen de todas las regiones del país. 
Sin extenderme mucho puede concluirse que la calidad de vida urbana 
en Bogotá es deficiente y que un gran porcentaje de la población no tiene 
acceso a los servicios básicos además de vivir en medio de una gran inse- 
guridad, contaminación, congestión y ausencia de una política de recrea- 
ción y esparcimiento para la población. 
El principal episodio de lucha barrial en Bogotá (Vargas: 1985 ) se 
produce al comienzo de la década del 70, como oposición al proyecto de 
construcción de una avenida en el piedemonte oriental. 'Los vecinos se or- 
ganizaron alrededor de comités-prodefensa. Es la primera vez que una 
reivindicación barrial da\lugar a un movimiento coordinado y masivo. Tam- 
bién es el de mayor duración (1971-73). 
Entre sus enseñanzas anotamos: 
- A pesar del aparente fracaso, los conflictos que generó tuvieron con- 
secuencias en otras zonas de Bogotá por ejemplo: los esfuerzos por 
consolidar ~rganizaciones barriales diferentes a las juntas de Acción 
Comunal. 
-'Son lo resultante de un trabajo de base popular barrial. 
-- Es necesario consolidar organizaciones de base, permanentes en 10s 
barrios. 
-'Hay que diseñar formas organizativas novedosas que consulten las for- 
mas espontáneas de organización en los barrios. 
En suma el barrio popular es una unidad de asentamiento que tiene 
algunas características propias, una cierta autonomía con respecto al Estado 
y unas formas autóctonas de organización. 
Es un conjunto que no sólo cumple funciones residenciales, es también 
un importadte lugar de generación de ingresos, un espaci:, de expresión de 
prácticas culturales populares, un lugar de especial significación sociológica 
y un punto de identificación como sector social. 
¿Qué proceso cumplen? 
En general cada centro ha nacido y se ha desarrollado según su propia 
, 
experiencia, en un proceso de ensayo y error, con objetivos y tareas muy 
específicas que consumen una gran cantidad de energía. La mayoda, por 
las condiciones imperantes, se ven en la necesidad de resolver situaciones 
imiiediatas y ubentes, ya sea en favor de las personas con las cuales traba- 
jan o por la supervivencia de su propio proyecto. 
Hasta ahora los centros de promoción lo han hecho en una forma 
desorganizada, sin una división del trabajo entre ellos, de una manera em- 
pírica, porque no ha existido un acuerdo interno y ello podría explicar el 
giro de pasar un apoyo al Estado o un apoyo a las bases, lo mismo que el 
temor a la burocratización. 
En estas condiciones, puede afirmarse que el trabajo ha tenido ca- 
racterísticas artesanales, que si bien ha permitido avances cualitativos pero 
individuales, en el caso de ofrecerse una mayor comunicación, coordina- 
ción y/o utilización de las experiencias y recursos se lograría incidir en la 
calificación de los promotores, de los procesos institucionales de cada uno 
de los centros y desde luego en la eficiencia del trabajo popular. 
Estos grupos a pesar de constituir un mapa de aislamiento, en los cua- 
les sobresale el atomismo organizativo y la visión local, son en conjunto 
un fenómeno bien extendido hasta el punto de considerarse como el amago 
o el germen, de un movimiento social. 
La financiación y el trabajo sistemático de promoción popular, han 
creado un conjunto de activjdades que forman un espacio social nuevo, en 
el cual se desarrollan proyectos, iniciativas y organizaciones de base. En 
este campo los centros de promoción y desarrollo surgen como instituciones 
con funciones y objetivos no siempre precisos. 
Mario Padrón en su investigación sobre estos centros en el tercer 
mundo destaca cuatro indicadores. que según él inciden en el proceso que 
cunlplen. Estos son: 
1 )  La manera como los centros entienden el subdesarrollo, dice que p a  
ra a l ~ n o s  es considerado como un estadio, antes de otros superiores; 
para otrcs es un conjunto de problemas y de deficiencias que deben ser sub- 
sanadas y para las terceros es una consecuencia del desarrollo de otras so- 
ciedades. Independiente de la forma como perciben el subdesarrollo todos 
reconocen la existencia de sectores modernos y tradicionales, realmente au- 
tónomos, donde hay unas grandes diferencias sociales y donde el Estado 
está claranente en favor de unos pocos. 
2) Como consecuencia de la forma como cada uno entiende el subdesa- 
rrollo, se perciben las diferentes estrategias. 
3) Asimismo, la forma de analizar los problemas 'de la sociedad se refleja 
en el método que se emplee y que se expresa en su perspectiva globa- 
lizante o no, sobre la sociedad. Por tanto, no multa suficiente, ni adecuado, 
referirse en forma exclusiva y limitada a los problemas locales que cada 
proyecto atiende, sino que es necesario considerar el contexto social, eco- 
nómico, político y cultural en el que se inseitan tales problemas, así como 
la dinámica misma de las relaciones e n t ~  los diferentes grupos de poder 
y las organizaciones populares y 
A )  Llega a considerar que el papel más específico de los Centros de Pro- 
moción y Desarrollo es entregar el conocimiento científico a los sec- 
tores de base y a sus organizaciones, por cuanto este conocimiento de la 
sociedad, a través de los problemas que enfrentan, sus causas y relaciones; 
y el apoyo a esta tarea constituyen una respuesta a las necesidades del pro- 
ceso y a la toma de conciencia. Esta respuesta es válida para el entendi- 
miento de la propia realidad, tanto como para las perspectivas futuras, sus 
limitaciones y la formulación de alternativas que respondan a los intereses 
de los propios sqctores populares. 
Este proceso lleva a que las personas involucradas se organicen; ge- 
neren nuevas formas de relación y de participación. La paiticipación gra- 
' 
Características del trabajo y su importancia dualmente se va incrementando hasta que las mismas personas puedan asu. mir su propio proceso. 
C) Uno de los efectos de este proceso es que las personas puedan 
El trabajo que se desempeña en los centros no es solamente la promo situar su problemática dentro del contexto social en que viven, es decir la 
\ ción del desarrollo y la búsqueda de una mejor calidad de vida. conciencia que van adquiriendo de su situación. 
El trabajo de promoción social, en lo inmediato, se orienta a la fun- d) Las acciones que se realizan tienen un significado, un gran con- damentación de una mínima capacidad organizativa, de acción conjunta tenido educativo y llevan a trascender la actividad como fin y única jus- 
que permita a los pobladores participar colectivamente en los asuntos pn- 
vados y comunitarios, sociales, cul'turales y políticos del barrio, de la zona 
o de la nación. 
Una característica del Trabajo Popular Urbano, es el énfasis en el Los promotores (profesionales) 
trabajo de Organización y Educación Popular, más que en los proyectos 
productivos o rentables, énfasis que es justificable si se tiene en cuenta la 
mayor cantidad de pobres concentrada en la ciudad, en los sectores peri- No voy a profundizar sobre este tema, por cuanto es el asignado a una 
féricos, y la importancia estratégica de su participación social y política en de las comisiones de este seminario. Basta por ahora señalar que el papel 
el contexto nacional. que cumplen es dinámico y cambiante y depende, entre otras, de la fase del proyecto y del nivel organizativo. A medida que avanza, la tendencia 
Esta capacidad organizativa es indispensable para cualquier tipo de general es la apropiación por paite de los grupos de base de los beneficios 
proyecto social, ya sea empresarial o cívico y se hace más necesaria en las del trabajo popular. 
creas urbanas donde es más complejo el proceso y es el lugar de la domina- 
ción social y política. En el promotor se concentran la mayoría de las respuestas y el ca- 
rácter del proceso y en él radica la posibilidad de que el proyecto sea par- 
En las zonas urbanas el proceso de organización de base se inicia len- ticipativo, innovativo y10 flexible. 
tamente y se expresa en forma diferente, en términos de relaciones solida- 
rias, organizaciones varias: como jardines, grupos de madres, grupos de sa- En la medida en que el proceso avanza se van ge?erando demandas 
lud, de actividades productivas, etc., y cuyo desarrollo influirá positivamente de servicios, más especializados, que .podrán ser cubiertos por los centros 
y tendrá consecuencias cada vez más importantes en la vida nacional. y por los promotores profesionales y para profesionales de forma tal que permitirán potenciar y acelerar este proceso organizativo. 
Una reorientación calificada de la ayuda no gubernamental a los sec- 
tores urbanos impulsaría evidentemente este proceso. 
Al poner las bases de una mayor participación estamos orientados por Reflexiones finales 
la perspectiva de una sociedad más justa e igualitaria, promoviendo el sur 
gimiento de valores que tienen que ver can la solidaridad, el respeto y el 
desarrollo personal y social. Con base en el reconocimiento de la cantidad y la diversidad de tra- bajo popular, en Bogotá nos preguntamos ¿por qué no se siente su fuerza? 
El trabajo popular se entiende como un proceso que va dando frutos Entonces la reflexión se orienta a nosotros y el cuestionamiento es, ¿cómo 
integrales en el camino, más que productos cuantificables, acabados y tan- lograr operacionalizar todo este trabajo hacia un Movimiento Popular, evi- 
gibles. En éste se considera: tando el quedarnos encerrados en nuestro grupo o experiencia personal? 
vas experiencias de manejo de conflictos y alternativas de s'olución que per- 
mitan la elevación de los niveles de conciencia de los sectores populares. 
*La eventual apertura y colaboración con partidos políticos, cuando 
elíos existen, abre también posibilidades para apoyar formas de organiza- 
ción (y actuación) política de los sectores populares, que puedan ampliar CONCLUSIONES DE COMISIONES 
los niveles -y resultados- de su participación en la sociedad. 
Tanto a nivel individual, como colectivo, la primera y más difícil ta- 
rea consiste en llegar a tener una alta percepción realista, de sus propias 
características, potencialidades y limitaciones, superando así la falsa identi- 
dad impuesta desde fuera y el sufrimiento de las visisitudes de las crisis de COMISION No. 1 
autoestimación. Eso significa, a un nivel fundamental una reafirmación de 
su propia dignidad humana ante la experiencia cotidiana de miseria, de 
opresión y devastación cultural. Probablemente identidad es una de las más 
intrigantes y multifacéticas nociones en las ciencias humanas y señalarlo ANALISIS DE LOS MOVIMIENTOS DE POBLADORES: SU ORIGlEN 
como el aspecto central de los nuevos movimientos sociales no puede ser ESTRUCTURA INTERNA, CARACTERISTICAS GENERALES Y 
la respuesta a los tantos enigmas de estos movimientos, sino más bien pue- ARTICULACION CON OTROS MOVIMIENTOS . 
de indicar la dirección hacia donde se pueden buscar respuestas. 
En este proceso de crear nuevos patrones de práctica sociocultural y 
de construir fragmentos de una identidad propia, tanto las personas como 
los grupos involucrados se constituyen en los sujetos del proceso. El p ro  - Ccwrdina$ores 
ceso de constitución de sujetos no concluye nunca, son portadores de frag- 
, mentos de subjetividad en cuanto han superado algunos aspectos de aliena- Ponentes: 
ción y han consti~tuido los primeros rasgos de una identidad propia. Pedro Santana, Foro por Colombia. Luis Olivera, Lima, Perú. 
Por tanto, la esencia de estos nuevos movimientos, está en su capa- 
cidad de generar los gérmenes de una nueva subjetividad social, nueva tan- 
to en contenido como en conciencia de sí misma. - Relatores 
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COMISION No. 1 Un segundo caso que nos remite a una situación mucho más particular, 
más localizada territorialmente, es la experiencia de los pobladores de Mi 
ANALISIS DE LOS MOVIMIENTOS DE POBLADORES: 
Casita, un barrio popular en la ciudad de Medellín, que por efectos de un 
SU ORIGEN, ESTRU- INTERNA, CARACTERISTICAS 
deslizamiento se ve precisado a desarrollar un proceso de organización que 
GENERALES Y ARTICULACION CON OTROS MC)VIMIENTOS 
busca solucionar su problema de vivienda pero que a partir de ese proble-. 
ma avanza hacia la solución de los problemas integrales de la comunidad. 
El otro caso es ya no tanto el de un movimiento particular, sino el de 
una asociación bastante diferente: la Asociación de Inquilinos del Valle de 
Aburrá. Como su nombre lo indica, ADEIVA es una asociación de arrenda- 
Primera parte: casos particulares expuestos tarios en la ciudad de Medellin y en las p~blaciones cercanas. Esta organi- 
zación se ha venido desarrollando desde hace cinco años en la ciudad y a 
, Su ah.íedor se han generado una serie de luchas particulares que no han 
Presentar un informe de conclusiones de la Comisión de análisis gene- llegado a constituir un movimiento de peso significativo en la política ur- 
ral rsobre los Movimientos de Pobladores es bastante difícil debido a la can- bana, pero de t d a s  maneras han producido acciones importantes y han ga- 
tidad de experiencias concretas que en ella fueron expuestas; ésta fue la nado cierto espacio en la ciudad e incluso a nivel nacional. 
Comisión con mayor número de participantes, lo cual permitió que fueran El caso siguiente es el de El Salvador, que fue presentado de una 
muy amplios y variados los casos particulares que se presentaron. En estas manera más general, en el sentido de que nos mostró la relación que en 
condiciones, nos limitaremos a señalar rápidamente las diferentes ex~erien- un país en guerra, se puede dar entre los movimientos de pobladores y las 
cias que sirvieron de base a las discusiones realizadas en esta comisión. organizaciones políticas y militares. Como es evidente ya esto nos conduce 
~1 objetivo de la Comisión 1 era el análisis de los Movimientos de a una dimensión diferente porque plantea una situación a nivel nacional, 
Pobladores: determinar sus características generales, origen, estructura in- una reflexión sobre la temática de los movimientos de pobladores mucho 
tema y articulación con otros movimientos. En general se trataba de discu- más amplia desde el punto de vista de su ámbito territorial, de su espacio 
, 
tir, a partir de experiencias concretas, la conceptualización acerca de los de<realización, respecto a los casos anteriores que s6 referían a un bamo 
movimientos de oobladores ;en segundo lugar de realizar una característica o a una ciudad intermedia. 
general de egtos movimientos a partir del análisis de sus elementos estruc- Igualmente se presen€Ó por Guatemala la experiencia recien'te de un 
turales; y en tercer lugar. un aspecto fundamental que fue tratado en las movimiento de pobladores o movimiento ciudadano que giraba fundamen- 
discusiones plenarias o en la presentación de ponencias, de hacer un análisis talmente alrededor del problema de transporte urbslno y alrededor del pro- 
de la articulación de estos movimientos de pobladores con otros movimien. blema del costo de vida. Aquí se señalaron algunas formas de articulación 
tos sociales (especialmente las organizaciones o los movimientos ,plfii*s) entre este movimiento y la coyuntura política y particularmente las deter- 
en América Latina de acuerdo con la coyuntura específica que se vive en minaciones que sobre él ejercía el régimen imperante en ese país centro- 
cada país. 
En ese sentido el punto fundamental fue la decisión que se tomó de Se presentó también el caso de, una invasión en Bucaramanga. Este 
hacer el análisis de los movimientos de pobladores a partir de experiencias es un caso diferente a los anteriores en el sentido de que la organización de 
concretas. Por esa razón nos ocuparemos fundamentalmente de hacer una pobladores, de destechados. es objeto de la intervención estatal, incluso a 
presentacibn de las ponencias que, dado el gran número de c ~ s o s  concretos* nivel de la acción cívico-militar del ejército en esta zona de gran .conflicto 
ocuparon la casi totalidad del tiempo de trabajo de la Comisión. En general . Y enfrentamiento militar en el país. 
lo que se quiere presentar es una panorámica de esos casos concretos Y +ras Finalmente fueron expuestos dos casos relativos a la regi6n del Orien- 
tar de hacer por lo menos una puntualización de aquellos acpectos que te antioqueño: el movimiento de pobladores de San Carlos y el movimiento 
deben ser discutidos sobre la base de esas experiencias. regional de ,1981-82 contra la Electrificadora de Antioquia. El primer caso 
~1 primer caso que se presentó fue el de los pobladores de?os menta- es similar al que se presentó en una ponencia acerca de los movimientos de 
mientos populares que surgieron a raíz del terremoto de Popavan, sus for- pobladores en el Peño1 y Guatapé, puesto que es un movimiento que se ha 
mas organizativas y las luchas que se han venido desarrouando desde en- desarrollado a partir de la construcción de otro gran '~rogecto hidroeléctrico. 
tonces. En 1983 se destmyeron buena parte de las vi*eqdas de los sectores 
Se señalaba cómo este movimiento -de San Carlos ña tenido un curso de 
desarrollo bastante diferente al movimiento de pobladores de Guatapé por 
las formas de violencia que ha asumido y porque se ha desarrollado en un 
contexto bien diferente al del Peñol y Guatapé a pesar de que pertenecen 
a la misma región. 
Como también ha quedado evidenciado en las presentaciones plenarias 
la multiplicidad de experiencias realmente muestra las dificultades que tie 
ne la conceptualización, de la que generalmente partimos acerca del movi- 
miento de pobladores, respecto de la posibilidad de captar tal diversidad 
de situaciones particulares. Simplemente se señalan dos aspectos que po- 
drían comenzar a discutirse a partir de estos casos que se han presentado 
en la Comisión Primera. 
- El primero es tratar de identificar como objeto del debate cuál es el 
aspecto que permitiría aglutinar todos estos casos particulares bajo una de- 
nominación común de movimiento social, es decir, qué elementos permiti- 
rían decir que el caso de Mi Casita podemos llamarlo un movimiento de po- 
bladores comparado con el movimiento que reivindica mejores condiciones 
de vida en Guatemala en un régimen represivo o con el caso de Bucara- 
manga, o el caso de Popayán. La pregunta es entonces: ¿Cuál es el elemento 
común que de alguna manera define a estas luchas como movimientos de 
pobladores o cualquiera que sea la denominación que les demos? Esa es la 
primera situación que debería ser objeto del debate. 
El segundo aspecto es relativo a la determinación o influencia que 
sobre estas distintas modalidades de lucha o de movimientos de pobladores 
ejerce la coyuntura política de los respectivos países o situaciones particu- 
lares a nivel regional. En el caso colombiano esa diferencia es importante 
porque es evidente que las situaciones son distidtas incluso a nivel redonal. 
Es más, el caso de San Carlos y San Rafael o el caso de la Coordinadora 
de Oriente nos muestran que en la región del Oriente antioqueño, a pesar 
de que es una misma región unificada, la coyuntura política en la que se 
desenvuelven movimiento, incluso varía de población a población. Los 
casos del Oriente antioqueño ,así lo confirman: en el caso de San Carlos 
han sido asesinados en los últimos dos o tres años un total de seis dirigentes, 
mientras que, a menos de 50 minutos de distancia, en el Peñol, con un mo- 
vimiento similar no ha ocurrido por fortuna hasta ahora ningún atentado 
contra sus dirigentes. Esto simplemente señala la incidencia o los efectos 
que sobre este tipo de movimientos pueden tener una coyuntura o una 
situación política patticular. Esos serían entonces dos aspectos que podrían 
destacarse para una discusión general. 
Segunda parte: discusi,ón y conclusiones 
En esta parte del informe simplemente se van a señalar los aspectos 
que se consideraron más importantes y sobre los que fue posible un acuerdo 
después de haber escuchado la gran cantidad de experiencias concretas que 
fueron presentadas en esta Comisión. 
u n a  observación previa se refiere a las dificultades que se tuvieron en 
la Comisión para llegar a conclusiones sobre asppeetos te6rlcos y hacer la 
evaluaci6n de una teoríe sobre la que muchos de los paiticipa~tes no t e  
nian un conocimiento suficientemente amplio que permitiera realizar una 
discusión en profundidad. Sin embargo, a pesar de estas diferencias de co- 
nocimiento respedo a la temática a nivel teórico, (que no existían n ni- 
vel práctico puesto que todos los participantes tenían alguna experiencia) 
se llegó a algunas conclusiones. 
'La primera de ellas se refiere a un aspecto que no se había contemplado 
, inicialmente en la Comisión: considerando las condiciones o las caracterís- 
ticas del Seminario, la gente que se logró reunir, la calidad de las ponen- 
cias y de las experiencias concretas que se presentaron, no se podía pasar 
por alto un intento de evaluación del estado actual de la teoría sobre los 
movimientos sociales urbanos. Esto no se había contemplado originalmente 
como una tarea del Seminario pero de hecho se hizo a lo largo de las po- 
nencias, de las conferencias plenarias y de la discusiórl en comisiones. Por 
eso nos permitimos presentar para discusión algunos puntos que creemos 
recogen un sentimiento generalizado respecto de la -situación actual de la 
temática de los movimientos sociales urbanos, de 19s movimientos de po- 
pladores en América Latina. 
La primera idea que resulta en este sentido es la de que existe actual. 
mente en America Latina un proceso de replanteamiento de la teoría de los 
movimientos de pobladores o los movimientos sociales urbanos. Pero &te 
es un proceso de replanteamiento que no significa desechar la teoría de 
plano, que no implica una reformulación de la teoría, sino que es un dis- 
tanciamiento en términos distintos a como ella fue formulada en un prin- 
cipio. Así lo decía Manuel Perló: "La teoría de los movimientos sociales 
urbanos aparece como una formulación venida de Europa relativamente es- 
quemática y que estimuló en distintos países de América Latina una serie 
de investigaciones sobre situaciones concretas en las cuales se intentaba 
buscar un relativo acomodo a la teoría que se había importado"; actual. 
mente reconocemos que muchas de esas experiencias no se acomodan a 
esa concepción y es necesario replantear el trabajo teórico desde otro n unto 
de partida. En esto entonces consiste lo que para nosotros se ha planteado 
como un punto de partida nuevo, esto es: tomar como referencias funda- 
mentales la serie de situaciones particulzres que en cada país de América 
Latina se presentan: Así un segundo punto que se ha expresado claramente 
en el Seminario, es el planteamiento de la necesidad de conocimiento de 
las situaciones concretas de luchas urbenas en América Latina, para que a 
partir de ese conocimiento empiece a hacerse un intento de reflexión, un 
intento de sistematización y no al revés como de alguna manera se venía 
haciendo. 
Desde ese punto de vista se ha evidenciado la necesidad de que se 
amplíe la base empírica o de conocimiento de situaciones concretas que 
existen en América 'Latina. Se plantea que eso debe hacerse en dos senti- 
dos: Uno, respecto a los países que son relativamente conocidos, detenerse 
más en el análisis de las situaciones concretas; y dos, ampliar la investiga- 
ción a países que relativamente no han ingresado en esta dinámica de in- 
vestigación por lo que creemos que durante estos años la investigación se 
ha concentrado especialmente en algunos países. Es evidente que la inves- 
tigación sobre movimientos urbanos en América Latina se desarrolló con 
más fuerza inicialmente en Chile, Perú, Brasil y México; y que solamente 
en los últimos años ha empezado a conocerse casos de países como Ecua- 
dor, Colombia y algunos Centroamericanos; pero todavía no se conocen 
experiencias de otros países Latinoamericanos que aportarían a la reflexión. 
Así, la metodología o la dinámica de investigación que se ha venido im- 
poniendo es acercarse más a las situaciones concretas, dejando un poco de 
lado la reflexión teórica. Sólo a partir de ese conocimiento es posible hacer 
los primeros intehtos de generalización. 
En este proceso se inscribe precisamente la propuesta de Etienne Henri. 
El ha construído una tipología que se presenta no como una categorización 
definitiva sino como un intento de sistematizar experiencias diversas. Este 
es un ejemplo de los que se podría continuar haciendo sin necesidad de 
acoger la tipología totalmente. Dicha tipologia se puede replantear respecto 
a sus categorías, pero se inscribe precisamente en esa línea que partiendo 
de las experiencias concretas intenta hacer generalizaciones. En este mo- 
mento difícilmente se puede avanzar más, pero ésta es una tarea que de- 
bemos realizar colectivamente. Esto entonces en lo que se refiere al estado 
actual del conocimiento sobre los movimientos sociales urbanos en Amé- 
rica Latina. 
Ahora bien, a partir de las experiencias concretas que se presentaron, 
hemos tratado de hacer una primera caracterización de los movimientos de 
pobladores en esa línea, o sea en la línea de ir avanzando, aportando ele- 
mentos teóricos, sobre la base del análisis de experiencias concretas. 
La primera conclusión a la que llegamos de común acuerdo es que 
en la reflexión sobre los movimientos sociales urbanos hay que partir de la 
consideración de la lucha de clases, o sea que hay que pensar estos fenó- 
menos como una forma particular y concreta de la lucha de clases. En esto 
insistieron particularmente algunos miembros de la Comisión y en general 
fue acogida por la totalidad de los que participamos en ella. También se 
puede formular esta afirmación como lo hace Luis Olivera, que fue quien 
propuso, defhir los movimientos de pobladores como prácticas sociales 
conflictivas. Definirlos de esta manera es prácticamente igual que decir que 
son una forma de la lucha de clases. 
Desde este punto de vista el término movimiento de pobladores es 
relativamente impreciso. Hablar del movimiento de pobladores como un 
movimiento de clases, como un movimiento social, tiene dificultades teóri- 
cas puesto que los pobladores no son una clase social específica. Sin em- 
bargo, no se trata de entrar en la discusión de si los pobladores son o no una 
clase; simplemente podría precisarse la connatación que se le da al térmi- 
no poblador. Al respecto hay dos sentidos básicos: los pobladores pueden 
ser aquellos que habitan en un determinado lugar; y en un sentido social se 
proponía en la Comisión hablar de pobladores con referencia a sectores 
populares. O sea, que cuando hablamos de pobladores nos referimos a los 
sectores populares que participan en movilizaciones, en determinados fe- 
nómenos que entendemos como movimientos sociales. La idea central pa- 
ra calificar a los poblado~s sería que no son una clase ni una fracción de 
clase específica; su definición está dada no como clase sino como vartici- 
vantes en un determinado movimiento. Entonces lo que define a los po- 
bladores y en general a sus movimientos no es tanto su referencia a un 
ámbito territorial específico: un barrio, una gran ciudad, el pequeño mu- 
nicipio. En general todos estos movimientos tienen la característica de te. 
ner una base territorial. Desde ese punto de vista rodos los movimientos 
de pobladores, los distintos casos particulares a que nos hemos referido, 
son m m n t w  de base territorial; pero esta basa territorial es 
muy heterogénea. 
No estando en la base territorial la determinación de esos sectores so- 
ciales que participan en la movilimción, ésta puede estar a nivel de la pro- 
blemática. Así, tratando de buscar cuál es la problemática común a los 
movimientos que se han presentado en las plenarias y en las comisiones 
(particularmente en la primera que fue donde se presentó el mayor número 
de casos concretos) se encuentra que todos tienen en común una referencia 
a las condiciones de vida de amplios sectores de la población en América 
Latina. En algunos casos los movimientos se generaron por un deterioro 
súbito de las condiciones de vida de la población causado por fenómenos 
de orden natural como los desastres, los terremotos o las avalanchas; otros 
casos de estos movimientos de pobladores se debieron a situaciones de or- 
den estructural que en América 'Latina van deteriorando sistemáticamente 
las condiciones de vida de la población y que por sí mismas generan este 
tipo de movimiento. También se presentaron casos de fenómenos de orden 
económico que en una situación muy específica afectan las condiciones de 
vida de un sector de la población y con ello generan movimientos de po- 
bladores. 
Cuando se afirma que los movimientos de pobladores a que nos es- 
tamos refiriendo son los moyimientos de los sectores populares en los cuales 
la problemática fundamental es! relativa a sus condiciones de vida, lo de- 
cimos ,en el sentido más amplio. Esto implica que nuestra concepción de 
los movimientos de pobladores no puede acoger plenamente la teoría clá- 
sica de los movimientos sociales urbanos que ubica a estos movimientos en 
la esfera de la reproduoción, en e1 sentido de que estrictamente no se puede 
hablar de reproducción de la fuerza de trabajo en América Latina; sólo se 
puede hablar de reproducción en el sentido más amplio de reproducción 
social históricamente determínada, o sea en las condiciones específicas de 
América Latina en los últimos decenios. 
Desde este punto & vista, parece que una característica de las condi- 
ciones de reproducción de amplios sectores de la población en América La- 
tina es que enfrentan una problemática simple y llana de sobrevivencia. Los 
movimientos de pobladores están articulados o constituyen ellos mismos, 
estrategias de sobrevivencia de amplios sectores de la población latinoame- 
ricana que se encuentran relativamente al margen del sistema económico 
hegemónico en la región. Entonces no es que los movimientos se generen 
en la esfera de consumo colectivo, como lo formulaba la teoría original, sino 
que simplemente trascienden a la esfera del consumo individual. Etienne 
Henry lo enfatizaba afirmando que son movimientos que se mueven en la 
esfera de las contradicciones terciarias. No se intenta por ahora hacer con- 
ceptualizaciones, categorizaciones definitivas, se trata simplemente de reco- 
ger una experiencia y buscar formas por lo menos de describirla y siste- 
matizarla. 
La tesis central que se plantea, es que no estamos en condiciones en 
Aménca Latina de hacer generalizaciones y mucho menos conceptualizacio- 
nes que puedan considerarse siquiera aceptables; pero parece que efectiva- 
mente el problema de la sobrevivencia de amplios sectores de la poblaciSn 
en América Latina es el campo en que especificamente se generan este tipo 
de movimientos. 
Otro aspecto que se trabajó es el carácter reivicndicativo de estos me 
vimientos: puesto que se generan en esa esfera de la reproducción social de 
amplios sectores populares en América Latina, estos movimientos de en- 
trada tienen un carácter reivindicativo que toca directamente con su re. 
producción, con su supervivencia, con sus condiciones de vida en general. 
Pero lo que se observa es que no solamente se quedan a ese nivel reivin- 
dicativo; muchos de estos movimientos toman la iniciativa, no se quedan 
a un nivel puramente contestatario, participan en procesos autogestionarios y 
llegan incluso a presentar alternativas y políticas por su propia cuenta. Des- 
de ese punto de vista los movimientos de pobladores en América Latina 
generan un cierto proyecto histórico; pero no en el sentido europeo ,o sea, 
como una formulación explícita de una forma de organización alternativa 
de la sociedad que genera un sector social para el conjunto de ella; sino 
simplemente como proyectos casi vitales en el sentido de que son gnipos 
de la población que ante las condiciones de vida de suma pobreza, de ame- 
naza a su sobrevivencia física, generan su propia defensa y con ello su 
propia forma o aspiración de vida. En ese sentido creemos que hay implícito, 
no formulado, un cierto proyecto histórico, el cual de alguna manera cum- 
ple un papel transformador en las sociedades latinoamericanas. 
El ámbito en que se mueven los movimientos sociales urbanos o los 
movimientos de pobladores en América Latina no es sólo el campo de la 
reproducción sino el campo de la política y esto se expresa particularmente 
en sus tielaciones con el poder local. Una buena parte de los movimientos . 
de este tipo se enfrentan al poder local o se plantean el problema del poder 
local, como una forma necesaria de desarrollo, como una forma implícita en 
su propia lucha por mejores condiciones de vida. De la misma manera se 
involucra también otro nivel o aspecto fundamental: lo cultural. Una di- 
mensión básica de estos movimientos es la forma cultural que asumen. En 
este sentido se propone orientar la investigación de este tipo de movimien- 
tos hacia las formas culturales. Ya se ha hablado algo de esto pero se debe 
enfatizar más. En el intento de generalización que se ha hecho se han 01- 
vidado de alguna manera los aspectos culturales que particularizan a los 
movimientos y sí se plantea que la tarea es hacer investigaciones a partir de 
casos particulares, el problema de la forma cultural que ellos Esumen juega 
un papel decisivo. 
Respecto a las formas organizativas ,se plantea que estos movimientos 
presentan las más variadas formas y niveles de complejidad. Sin embargo 
se reconoce que frente a la teoría que nos afirmaba que estos movimientos 
son característicamente espontáneos, lo que se encuentra es que no b y  tal 
espontaneidad de estos movimientos, que aún los que apxentemente son 
formas muy anárquicas de movilización sin dirección aparente, existen real 
y efectivamente formas de organización de la población. Lo que sucede es 
que muchas veces se pregunta si estos movimientos están o no articulados 
a un partido político, para determinar si son o no movimientos espontáneos. 
.En la Comisión se plantea que para que un movimiento sea o no organizado 
no tiene que pasar por la vinculación al partido; lo que debe reconocerse 
es el carácter estructural de los movimientos. Es posible que los movimien- 
tos de pobladores sean relativamente limitados en su dimensión temporal, 
pero son movimientos que tienen una base estructural en las características 
de la sociedad latinoamericana que los hacen permanentes Y no simple 
mente coyunturales. l 
/ 
El último punto 'que se trató en esta Comisión es el problema de la 
relación entre los m o m e n t o s  de pobladores y la coyuntura política. Sobre 
esto solamente lbgamos a identificdr dos o tres aspectos que resultan de 
una comparación de los casos presentados. Una primera observación que 
hacemos es que estos movimientos en América Latina se presentan como 
movimientos extremadamente sensibles a las coyunturas políticas, es decir, 
que son movimientos que se modifican radicalmente de acuerdo a como 
cambia la coyuntura; en coyunturas de represión directa estos movimientos 
tienden a desapatiecer rápidamente, mientras que emergen en determina- 
das condiciones de democracia o de cierta libertad. Sin embargo esta sen- 
sibilidad de los movimientos frente a la coyuntura no implica que desapa- 
rezcan completamente en situaciones adversas, sino que son movimientos 
relativamente flexibles, es decir, son movimientos que modifican fácilmente 
sus formas organizativas, se reacomodan fácilmente frente a los cambios 
en la coyuntura y logran de alguna manera mantenerse. Se observa que es- 
tos movimientos cambien fácilmente de forma organizativa en la medida 
en que (su estructura orgánica no es rígida, lo cual permite cambios frente a 
la coyuntura que garantizan una cierta permanencia. Esto explic- cría de al- 
na manera por qué en determinados regímenes de represión muy violenta 
contra las organizaciones políticas y populares, estos movimientos sociales 
son generalmente refugio de esas organizaciones o de los militantes. Es una 
tendencia que se observa en América Latina, el que frente a una represión 
directa, las organizaciones y los movimientos políticos se repliegan sobre el 
campo de los movimientos sociales. 
Estos son en general los aspectos que se pueden sacar como conclu- 
siones a partir de la discusión que se llevó a cabo en la Comisión No. 1. 
Tercera Parte: comentarios sobre las conclusiones 
Intervención de Etienne Henry 
Solamente dos anotaciones quería hacer al respecto: la primera sobre 
-el sentido de la elaboración 'teórica: me parece que todo lo que se ha li- 
cho acerca de que estamos sometidos a una teoria, que es una teoría rica 
pero que tiene sus limitaciones, debe ser superado; en base a l  análisis de la 
vida concreta. Y no sólo eso, yo creo que hay otras vertientes teóricas que 
no hemos considerado en el análisis de los movimientos barriales porque 
no pensábamos recurrir a ellos, la teoría de los movimientos sociales en qe- 
neral y la teoría del movimiento popular donde hay elementos que no he- 
mos analizado, no hemos seguido; además todo lo que viene en términos 
de elaboración teórica sobre los nuevos movimientos sociales en general: las 
elaboraciones de los brasileros y una serie de elaboraciones teóricas que no 
hemos considerado por estar justamente sesgados por esa teoría de los mo- 
vimientos sociales urbanos, pero donde hay elementos SUmamwte ricos que 
acá hay que retomar. 
La segunda observación es sobre un punto un poco m& polhico. En 
la primera fase del segundo punto cuando se dice que hciy rnC0p-r 
que los movimientos de vobladorps son una exvresidn c f ~  hd&;d# dises. 
c m  que hasta eso hay que cuestionarlo, porque creo justamente que eso 
es una manera de poner una barrera muy alta y de tratar de ver la realidad 
en función de esa barrera y de volverse ciego a manifestaciones de los mo- 
vimientos sociales que no son forzosamente situaciones de lucha de clase. 
Ahora, claro que en la sociedad capitalista la lucha de clases se expresa en 
todas partes, está bien ; a ese nivel los movimientos que se desarrollan en los 
barrios Como los movimientos estudiantiles, los movimientos de mujer, los 
movimientos ecologistas, etc., van a tener algo que ver con la confrontación 
de clases ; pero plantear de entrada que los movimientos de pobladores tienen 
que estar inscritos como una expresión en la lucha de clases (que además es 
el sustento del cual partió toda esa teoría de los movimientos sociales urba- 
nos) es tratar de hacer esa nivelación que puede ser también una traba. 
En el Congreso de constitución de la Federación de Pueblos Jóvenes 
de Lima Metropolitana en el año 1979, hubo una discusión muy larga sobre 
estos, sobre el carácter democrático o el carácter clasista de los movimien- 
tos de pobladores, pero no se llegó a zanjamiento de la cuestión; (pueden 
leer los documentos que se produjeron en esa época). Me imagino que 
discusiones de este tipo deben estar dándose en las federaciones de movi- 
mientos cívicos; además el hecho de que se ilamen movimientos cívicos jus- 
tamente nos indica algo, nos habla de algo que se llaman movimientos ci- 
. 
vicos y no movimientos clasistas. No significa esto que nunca van a llegar 
a plantear un problema en relación al poder; yo creo que hay una dimen- 
sión democrática de los movimientos de pobladores que de repente es la 
más importante; además reconociéndola, uno puede entender ahí sí la re. 
lación que tienen con el poder local, con los últimos eslabones del Estado, 
etc., etc. Uno puede volver a entender la relación con el Estado y ratificarla. 
Tampoco quiere decir que los movimientos de pobladores son meramente 
democráticos, y no lo plantearía como una afirmación de entrada, pero yo 
matizaría un poco esa definición que está acá. 
En tercer lugar, s o b ~  el movimiento de pobladores, movimientos ur- 
banos, movimientos territoriales; si incluímos o no dentro de esos movi- 
mientos urbanos los movimientos que no tienen base territorial pero que 
pueden tener una base de servicio: por ejemplo un movimiento de trans- 
porte ; si incluímos también a los movimientos de clase media, movimientos 
ecologistas, que formalmente no tienen una base territorial. ¿Qué es lo que 
da una cierta unidad a todas esas expresiones de movimiento popular ade- 
más del hecho de que estdn en la ciudad? Hay un elemento aquí y es tratar 
de ver cómo en la ciudad se dan procesos de marginación, de segregación, 
etc., que van acompañando al desarrollo del capital. Lucio Kowarick plan- 
tea el término de espoliación urbana, o sea, en la medida como en las fá- 
bricas hay un proceso de explotación de la fuerza de trabajo, en la ciudad 
del capital se produce el fenómeno de la espoliación urbana; concepto que 
creo es uno de esos que ensayamos y después hay que ver si sirve o no, o 
no a cuestión de sukribirlo definitivamente. 
Bueno, me parece que hay elementos que habría que retomar y hago 
esta referencia porque sí decimos que los movimientos urbanos son aque- 
llos que se definen en la ciudad ,no es solamente una descripción empírica, 
sí es que atrás de esta ciudad está este proceso de espoliación urbano, o sea, 
atrás de esta ciudad está lo que plantea Alfredo Rodríguez, el problema de 
la ciudad mtidemocrática; ahí vernos que hay una cierta unidad. 
Intervención de Freddy Marín 
Yo quisiera referirme al Último punto que tocó Etienne y es con rela. 
ci6n a la afirmación que en la exposición había hecho Orlando. 
* Ciertamente la base territorial y el movimiento de pobladores no define 
,una clase; me parece a mí que los movimientos de pobladores y la base te- 
rritorial sí coinciden en los asentamientos donde se encuentran los sectores 
populares; me parece que la segregación urbana que se da en la ciudad pro- 
duce asentamientos diferenciados por estratos sociales que en ellos se loca- 
lizan; y si bien es cierto que estos estratos no definen en rigor asentamientos 
de clase (sobre todo cuando se habla de estratos económicos altos o estra- 
tos económicos medios) en el caso de estratos económicos bajos sí hay 
una coincidencia y una correspondencia con una determinada clase. Así 
entonces, sí los movimientos de pobladores generalmente se producen en 
espacios segregados dentro de la ciudad, esos asentamientos están definiendo 
el carácter de clase de esos mismos movimientos. Quisiera que Orlando nos 
aclarara o ampliara un poco en este sentido, porque me parece que la se- 
gregación urbana, si bien es cierto en rigor no define clases, por coinciden- 
cia en aquellos sectores periféricos más deteriorados están asentadas las 
clases dominadas. 
Respuesta de Orlando Sáenz 
Puesto que estoy de relator ,de una Comisión no me puedo poner a 
responder a nombre de la Comisión; simplemente podría referir las apre- 
ciaciones o las reflexiones que permitieron hacer las afirmaciones que aquí 
se han planteado. 
En cuanto a la afirmación de que los movimientos sociales y los movi- 
mientos de pobladores no se definen a partir de su base territorial, se apoyó 
la Comisión en las múltiples experiencias concretas que se presentaron y a 
partir de las cuales se hizo la refle~ión. Antes se enumeraban esas experien- 
cias que comprendían un barrio de Medellín, una ciudad media como Po- 
payán, regiones relativamente amplias como el Oriente antioqueño, locali- 
dades pequeñas como la de San Carlos y fenómenos a nivel nacional como 
los de El Salvador y Guatemala. Entonces las referencias territoriales de 
los distintos casos que se trataron en la Comisión fueron bien diversas, no 
solamente en el sentido físico de la amplitud de estos espacios territoriales, 
sino desde el punto de vista social. 
No encontramos pues, que todos estos movimientos tuvieran en común 
una base territorial única y desde ese punto de vista creíamos que no era 
lo determinante. Lo común a esas experiencias era el hecho de que todas 
de alguna manera tenían un referente territorial y desde ese punto de vista 
decíamos que los movimientos son movimientos de base territorial; pero que 
no hay ninguna forma particular de esa territorialidad, no hay ninguna uni- 
dad particular como podría ser el barrio, que defina al movimiento. Esa fue 
la base para las afirmaciones que en ese sentido se hicieron. 
Respecto al problema de las luchas de clases: efectivamente se partió 
de allí cuando se intentó hacer la sistematización de los aspectos que apor- 
. taban a una caracterización de este tipo de movimientos y la fórmula que 
fue más planteada es que son prácticas sociales conflictivas. Yo creo inter- 
pretar a la Comisión aclarando que no se afirma que los movimientos de 
pobladores sean movimientos clasistas, sino que son formas de expresión 
de la lucha de clases; como se ha dicho, en ellos participan distintos secto- 
res y particularmente los sectores populares; en ese sentido, afirmar que los 
movimientos son expresiones de la lucha de clases no significa fle ninguna 
manera que sean expresiones de la lucha de una clase. 1 
Esta es la conclusión a la que se puede llegar a partir de las reflexiones 
que se hicieron en la Comisión y eso se enfatizó mucho. La categoría "pcr 
bladores" es un término que no tiene una connotación precisa, definida en 
grminos científicos, y desde ese punto de vista no se está hablando de una 
clase cuando se menciona el término pobladores. Por esto decíamos que 
para nosotros los pobladores son simplemente los sectores populares loca- 
lizados en determinados espacios territoriales ; éstos pueden ser determina- 
dos barrios (que por eso llamamos barrios populares) o pueden ser regiones 
que característicamente son habitadas por sectores populares. 
I Respecto al otro punto señalado por Etienne, la Comisión no lo consi- 
' deró; por mi parte creo que efectivamente no se ha recurrido a otra teo- 
d a  sobre movimientos sociales. Sin embargo, en nuestro medio sí hay una 
preocupación por la teoría de los movimientos sociales; en este mismo mo- 
mento se está preparando en la ciudad un seminario internacional sobre 
inovimientos sociales, para el que se ha planteado el debate acerca de si 
todos los movimientos sociales pueden ser analizados a partir de la teoría 
de la lucha de clases. Porque cuando nos encontramos con movimientos co- 
mo los ecologistas, o los movimientos feministas o las organizaciones de 
Mistianos de base, no sabemos con exactitud si se trata de'fonnas particu- 
lares de lucha de clases; aquí hemos reafirmado este principio aunque rece 
$ nocemos que efectivamente hay discusiones a ese respecto. i' 
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COMISION No. 2 
MOVIMIENTOS BARRIALES Y MEJORAMIENTO INTEGRAL 
DEL HABITAT POPULAR 
Primera parte : 
Casos expz.cesbos e integrantes de la comisión 
Esta comisión tuvo una conformación predominante de representantes 
de instituciones, presentándose una baja asistencia de representantes de co- 
munidades. Sin embargo, para obviar la carencia de ponencias de organiza- 
ciones comunitarias, fue política de la comisión, trabajar por intermedio 
de los aportes de cada uno de los participantes en cuanto a su práctica co- 
tidiana, ya en su institución o en su organización. 
Esta fue la materia prima para el desarrollo de la temática y de los ob- 
jetivos propuestos. 
,La única ponencia que se presentó fue la del programa de vivienda por 
autoconssiirucción "Ofelia Rengifo de Salive". 
Municipio de Alvarado Tolima, ponente Jaime Mora Vida1 de la Junta 
Central de Acción Comunal. 
La experiencia narrada es la organización de una comunidad alrededor 
de la Junta de Acción Comunal para obtener una vivienda. El proceso de 
construcción del barrio comprende la autoconstrucciÓn de 49 viviendas con 
asesoría técnica, social y organizativa por parte del SENA. 
Es un proceso de construcción de vivienda nueva, lo que nos dificultó 
el conocimiento de lo que implicaba el movimiento y organización de po- 
bladores en el mejoramiento del barrio, ya que no hay un reeuento del pro- 
ceso y de la organización sino en términos de cantidades de obra y de etapas 
seguidas en la construcción desde el punto de vista técnico únicamente. 
Es rescatable la participación de los autownstructores en una empresa 
rentable de bloques con el fin de obtener ayuda en cuanto a recursos para 
el financiamiento de su barrio. 
Las otras experiencias no fueron ponencias propiamente, sino apor- 
tes en las diferentes sesiones, que unidas forman un cuerpo de elementos 
rescatables y que fueron de gran utilidad en nuestra discusión. 
- 
Llevado a cabo por la Corporación para la defema & la b t a  de 
Bucaramanga - Colombia CDMB y expuesto por Nelly Castillo, de dicha 
corporación. 
'El asentamiento Transición aperga algo más de 5.500 personas en 
1.065 ranchos. Dada la alta problemática en todos los frentes, se organiza 
un Comité inter-institucional que plantea un plan de mejoramiento integral. 
Existían problemas de todo tipo: en lo físico, de erosión, carencia de in- 
fraestructura. En lo social, deserción comunitaria, analfabetismo. 
En lo económico, alto número de desempleados y en lo legal, los pro- 
blemas propios de una invasión en cuanto a la tenencia del terreno. 
Fue así como se trazó el plan de mejoramiento que produjo beneficios 
en diversos aspectos: en lo físico se controlaron los focos de erosión, se ha 
hecho un nuevo loteo y redes de aguas negras. En lo social se logró una 
unificación de la organización comunitaria y aumentar la participación de 
la población. En lo económico se ha logrado el mejoramiento de los ingre- 
sos y en lo legal se ha comenzado la escnturación de lotes. 
En cuanto al proceso del movimiento comunitario en el programa, se 
logró que la población aceptara la rehabilitación en el sitio y se firmaron 
convenios de congelamiento de la zona con la Alcaldía, Planeación, la 
CDMB y las organizaciones comunitarias, a través de la constitución de 
un comité de vigilancia, integradc por la comunidad y las instituciones. 
Luis Cmtillo de Fundasal de El Salvador 
Presentó más que una experiencia, reflexiones sobre el concepto de 
mejoramiento en un contexto de guerra como el que se vive en El Salvador 
y en donde existen un 80% de desempleados. El mejoramiento de esta 
situación es más una estrategia de sobrevivencia de las familias. 
De esta forma el mejoramiento es algo más complejo que la organiza- 
ción en un barno, pasando a ser una estrategia de la población más allá 
de las barreras de sus barrios. 
Es así que se lucha por reivindicaciones más generales como es el re- 
poblamiento de zonas abandonadas por la guerra o la búsqueda de solucio- 
nes al problema del desempleo, expulsando la familia del campo, (a un 
miembro suyo, un hijo) hacia el área urbana, para que ocupándose co- 
mo pueda, ayude a la sobrevivencia de la familia. 
Fernando Carrión del Grupo Ciudad, Quito, Ecuador 
Al ser ponente del seminario en plenaria, no hizo presentación en la 
Comisión, pero su exposición fue bastante comentada en la misma. LQ mismo 
sucedió con la ponencia de Gustavo Zilocchi, de la Universidad Nacional de 
Córdoba en Argentina. Los dos, actuaron como coordinadores de ía Co 
misión tíayendo continuamente elementos de sus ponencias para el enri- 
quecimiento de la misma. 
Los otros participantes aportaron a la discusión en forma puntual, sin 
que se pueda sacar un resumen de la experiencia propia. Estos fueron: An- 
tropóloga Gloria Elena Naranjo del Instituto Popular de Cultura, Medellín. 
Trabajadora Social, Martha Luz Restrepo de la Universidad Pontificia 
Boljvariana, Medellín. 
Jorge Alvarez del Sindicato de Trabajadores del Banco Central Hipo- 
tecario, Medellín. 
María del Carmen Nieto, estudiante de trabajo social de la Universi- 
dad de Antioquia, Medellín. 
Lilliam Tabares del SENA, regional Antioquizi y Silvia  arta García 
de la Asociación María Cano, Medellín. 
El resto de participantes de la comisión lo conformaron los miembros 
del Grupo de Apoyo: arquitecto Carlos Mesa del CEHAP, socióloga, Alba 
'Lucía Sema de la Universidad de Antioquia y la arquitecta Nora Elena 
Mesa del CEHAP, quienes (Estas últimas) hicieron labores de relatoría 
y de organización general de la Comisión. 
Segunda parte 
En la búsqueda de precisidn conceptual 
A esta Comisión se le habían señalado como objetivos generales, ana- 
lizar !las características de los movimientos barriales, en cuando a movi- 
mientos reivindicativos ; las formas que asumen( De acuerdo con la compo- 
sición socioeconómica del barrio, con el tipo de las reivindicaciones que se 
buscan y con otros factores objetivos y/o subjetivos que puedan intervenir 
en la marcha del movimiento); y los efectos que tienen en cuanto a prác- 
ticas de mejoramiento barrial. 
Como punto de partida se propuso un concepto de barrio que delimi- 
taba el ámbito de estos movimientos y que permitía pensar, no sólo en 
términos de unidad espacial de reproducción y de realización de consumos 
tanto individuales como colectivos, sino también en términos de espacio 
de vida soci~l ,  de identidad cultural y de relaciones de poder. 
r: - 
e la imprecisión conceptual está presente 
entos sociales y poco se ha avanzado en 
su solución. 
A los planteamientos de teóricos como Manuel Castells, sólo se ha 
respondido desde el marxismo ortodoxo, pero ello, afortunadamente no 
parece haber impedido la práctica de los movimientos sociales. Sin embargo, 
consideramos que es necesario seguir en la búsqueda de la 'precisión con- 
ceptual, porque nuestros términos tienen un contenido en el lenguaje popu- 
lar y en el discurso político y muchas veces, su uso distorsiona el sentido 
de lo que realmente queremos decir. 
Aunque la discusión en torno a los términos que definen el tema es- 
tuvo presente en todo el trabajo de la Comisión, sintetizamos aquí los prin- 
cipziles puntos del debate: 
En primer lugar es evidente que el término "Popular" que aparecía 
como delimitando la población de referencia, tiene una connotación en el 
uso corriente que lo relaciona con estratos sociales de bajos ingresos, pero 
en su uso más riguroso, es necesario tener en cuenta que al provenir del 
vocablo "Pueblo", su sentido da cuenta más bien de una población hete- 
rogénea que abarca diferentes clases y fracciones de clase social. 
En otras palabras, el término se ubica en una concepción teórica que 
no reconoce la existencia de las clases sociales como realidad fundamental 
'de las sociedades capitalistas. 
Lo anterior parece demandar la utilización de un término más des- 
criptivo y menos cargado de contenido ideológico para referirse a estas 
unidades espaciales, que son lugar de residencia de población de bajos in- 
gresos y que tienen en común carencias de recursos económicos y de dota- 
ción de infraestructura. 
Una posibilidad sería hablar de "Barrios carenciales" más bien que 
"Populares". 
Aparece igualmente como problemático atender por barrio la "Uni- 
dad de reproducción de la fuerza de trabajo" y el "Espacio donde se espe- 
cifican los consumos colectivos". Esta definición supone una separación ya 
. bastante cuestionada ( l ) ,  entre los procesos de producción y reproducción. 
Separación que aunque tenga sólo carácter analítico es problemática. Man- 
teniendo dicha separación, los "Movimientos barriales" perderían toda la 
posibilidad de ser entendidos como m~vimiento~s de clase o como una ins- 
Al iniciarse el trabajo en la Comisión, fue evidente cómo el intento tancia enmarcada en la lucha de clases. 
de formular una temática, unos objetivos y unos conceptos suficientemente 
amplios, como el dar cabida a una realidad variada y compleja, conducían 
a una gran imprecisión conceptual que dificultaba el análisis, y sobre todo, 
,la comprensión de las pos'ibilidades políticas de formas de lucha, que ini- 
cialmente se plantean como reivindicaciones en el campo del consumo. 
Al respecto, puede ser importante dar cuenta, en forma breve, de al- 
gunas objeciones a los términos que definían el tema de la Comisión, aunque 
no se pretende dar respuestas a un debate teórico ya largo, si se quiere ( 
recordar las implicaciones del uso no controlado de expresiones que llevan 1. Ver Pradilla Emilio, Mitos y realidades de los llamados "Movimientos 
la aarga del sentido común, y de corrientes no críticas en- el análisis de la sociales urbanos", 1981 y entregado por Pradilla para ser texto central . 
realidad social. del Seminario. 
Otra expresión que aparecía en el titulo de la Comisión y que mereció 
largo debate fue la de "Mejoramiento integral". 
evidente que se trata de una expresión muy amplia y esa fue la 
intendón pero por eso mismo pierde contenido especifico; se puede decir 
que abarca la vida toda. Si hablamos de "Integral" hablamos tanto de condi- 
times materiales de vida. (Vivienda, alimentación, servicios públicos, aten- 
ción a educación, recreación, etc.) , como participación política, vida 
social, educación para la toma de decisiones, acceso a la información, etc. 
Además, apareció como realidad, documentada por varias experiencias, 
que no siempre un movimiento social delimitado espacialmente (Ejemplo: SU traxendencia depende de la conciencia que logre desarrollar. 
& Barrio), busca "Mejoramiento". Es posible, y aún frecuente, eruontrar La discusión en torno a estos temas condujo una y otra vez a los con- 
movimientos por la mera supervivencia, donde la organización -El Movi- CePtos básicos de "Movimiento social" y "Movimiento social urbano". L ~ u é  
miento- es condición de conservación de la vida. se entiende realmente,por movimiento social? ¿Cuáles son las condiciones 
Piénsese en este caso en las "Ollas comunes", "el comité del vaso de de su surgimiento y desarrollo? ¿Cuál su canposición social? ¿son siempre 
leche" (En Lima) y muchas movilizaciones en situaciones de guerra, 6x0- reivindicativos o pueden trascender ese nivel y lograr transformaciones es. tructurales?, etc. dos por distintas razones, catástrofes naturales y otras condiciones extremas 
de pobreza. Sin embargo, debido a que este tema específico era responsabilidad de 
Otra Comisión, no incluímos aquí el contenido de estas discusiones. Lo im- Dichas organizaciones son evidentemente movimientos sociales de re- Podante en relación con la "Teoría" y los "Conceptos" implícitos en este 
sidentes en una zona pero no se buscan "Mejoramiento Integral". Sólo su- debate sobre 10s movimientos sociales urbanos, es haber tomado verdadera pervivencia. conciencia de la necesidad de una utilización precisa de 10s términos y de 
De 10 discutido en torno a este tema pareció quedar como conclusión la búsqueda de una mejor elaboración teórica en este campo. 
que no todo "Movimiento Barrial" tiene sus objetivos referidos al espacio; De otra Parte se planteó también en la Comisión el debate acerca de 
puede tratarse de la movilización de residentes de una zona que se organi- la importancia que puede tener para los movimientos mismos el avance en 
za, en parte, por su condición de vecindad, pero las reivindicaciones que la discusión teórica del tema, aunque se llegó a afirmar que la práctica de 
buscan, o 10s objetivos de su movilización, no tienen que referirse al espacio los movimientos sociales es completamente autónoma de los análisis de 10s 
que comparten. investigadores; una reflexión más profunda acerca de la relación de interde- 
pendencia entre teórica y práctica permitió afirmar la importancia de con- 
anterior podría conducir a cuestionar el termho: ''Movimientos tinuar con la reflexión teórica a la luz de las experiencias concretas y de Bar&lesW, por cuanto carecen de especificidad respecto a 10s movimientos buscar el avance de 10s movimientos sociales con clara conciencia de lo que 
sociales en general, o en el otro extremo, a darle un sentido tan especifico representan COmo concepción teórica y política de los procesos sociales. que excluida todas esas luchas no referidas al espacio, corno son aquéllas 
tan frecuentes en la realidad latinoamericana, por la supervivencia en con- 
diciones de crisis. 
Se discutió también cómo el tema de la Comisión implicaba que un 
movimiento barnal tiene corno objetivo el "Mejoramiento integral". En este 
sentido, podría decirse que éste nunca se alcanza Completamente, Pues 
"Bie~estar" involucra cuestiones subjetivas y objetivas, y difícilmente Pue- 
de afirmarse que se ha logrado el máximo nivel posible. Además, más allá propuesta metodológica 
de as condiciones básicas para la supervivencia, hay una definición cultura1 
de \ as necesidades y éstas se van redefiniendo a medida que se van aten- 
diendo las más elementales. La d ~ ~ ~ u s i ó n  en tomo a los conceptos mostró como dado el escaso 
desarrollo de la teoría de 10s movimientos sociales ,io que corresponde en Esta discusión fue vinculada al tema de la duración1 de 10s movimientos primer lugar es buscar un enfoque metodoló~ico que mrmita comprender 
sociales ,si &tos se miran surgiendo en torno a la solución de problemas de Y analizar 10s movimientos sociales como realidades concretos e hist6ricas. 
consumo colectivos muy concretos y referidos al espacio, es claro que se 
piensen como temporales y como terminados una vez se etienda la nece- El an@isis de 10s movimientos concretos indicará ~osibles caminos para 
sidad que los originó; pero al pensarlos, en el otro extremo, ~tX'no instan- el logro de sus objetivos a corto plazo; una mirada a experiencias exi- 
cias de la lucha de clases, se pueden entender como un -%do movimiento, tosas 0 fracasadas contribuirá al éxito de los nuevos movimientos. Igual. 
el de los explotados, como momentos de auge y períodos de -kme. mente, dicho análisis permitirá continuar el desarrollo teórico &1 tema. 
, 
La comisión logró acuerdo en la necesidad de analizar los movimien- 
tos sociales urbanos a partir del estudio de los factores estructurales d a  la 
formación económico-social. 
Será entonces fundamental para la comp~nsión de cada situación 
concreta, caracterizar el momento histórico en que se desarrolla el movi- 
miento, las condiciones coyunturales, el régimen político, etc. 
Plantear @e se parte de los factores estructurales de la formación 
económico-social puede parecer aún vago y discutible, pero tienen ante todo 
la intención (aparte del contexto teórico en que se ubican esos términos) 
de indicar un contenido amplio que abarca tanto los elementos económicos, 
como la composición de la estructura social, incluso aspectos culturales y por 
supuesto, políticos. 
Es claro además, que los aspectos estructurales económicos son rela- 
tivamente constantes (a pesar de que la estructura se entiende en permanente 
proceso de transformación) y que la coyuntura, como el momento concreto 
en que ubicamos el objeto de estudio es el campo de la agudización de las 
contradicciones, de la particularización de los procesos. 
Para el estudio de los movimientos sociales es fundamental analizar los 
regímenes políticos en cada coyuntura. 
Es evidente que no es lo mismo para un grupo de pobladores enfrentar 
la dictadura chilena que el gobierno de Alfonsín o de Betancur o que el 
régimen de Ortega en Nicaragua. 
!Las características del régimen político van a ser muy significativas 
para el carácter del movimiento; esa es la regla ya que el interlocutor regu- 
larmente es el Estado y aunque se vean afectados por los particulares (ejem- 
plo: Invasiones) el enfrentamiento es directamente con los representantes 
del gobierno. , 
No basta entonces hablar de relaciones de clase, ni aún de poder en 
general; es necesario entender, en una coyuntura, cuáles son las acciones 
propias del régimen político. 
Igualmente, como elemento específico de la coyuntura y en la situa- 
ción actual de América Latina, está el grado que alcanza en cada momento, 
y en cada país, la crisis económica. 
No podemos seguirla mirando como un fenómeno meteorológico, como 
una nube gris que no logramos controlar, ni siquiera comprender. Es cierto 
que se trata de una crisis del sistema capitalista, crisis inmensa y que per- 
tenece a una realidad global; pero también tiene su dinámica, sus particula- 
ridades, su manejo distinto, en cada país, en cada momento histórico. 
El estudio de la coyuntura es válido, no sólo para el analista, e inves 
tigador que mira desde fuera, sino también y especialmente para los mis- 
mos participantes en un movimiento que necesita enfrentarse en unas con- 
diciones part icula~s y que no puede desconocerlas si busca efectividad en 
SU lucha. Aquí es relevante mencionar el papel de la investigación-acción 
como integración de teoría y práctica con un compromiso político muy claro. 
Desarrollando un poco más estas ideas podemos decir que sólo me- 
diante la caracterización de la estructura y de la coyuntura es posible cono- , 
- - '  wr. 
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" 
ter la codpo~d6n';*.&ial de los participantes en u 
e determinar jnqerdón en el proceso productivo, 
les al interior del movimiento y con el mundo 
factores, cuáles sus relaciones en una estructura 
cuál es el'carácter & sus reivindicaciones? 
¿Se trata fundamentalmente de clase obrera? ¿De trabajadpres por 
cuenta propia, desempleados? ¿Cómo incide esto en el movimiento'! 
En la caracterización de la coyuntura puede ser útil la identificación 
de procesos ideológicos y de instituciones que tienen trascendencia en rea- 
lidades históricas concretas. Es el caso por ejemplo ,del papel que ha jugado 
la Iglesia católica en la mayoría de los países latinoamericanos y en rela- 
ción con las luchas de los explotados, sin que tengamos que ver la institu- 
ción como algo homogéneo, es evidente que a través de sus ministros ha 
cumplido el papel de vincular e1 movimiento reivindicativo y el político. 
Ha sido mediadora, promotora, formadora de líderes,, organizadora 
y aún ha contribuído a la radicalización de 10s movimientos sociales, con 
claro contenido político. 
Es evidente que la teoría existente sobre los movimientos sociales se 
puede desarrollar a partir de un análisis de los movimientos que tienen 
lugar en América Latina, análisiis que debe referirse al contexto histórico 
estructural y coyuntural en que se desarrollan. 
Es posible que las condiciones de crisis del modelo capitalista como 
se vive en América Latina, demande repensar el concepto de clase obrera y 
su papel como fundamental en los procesos revolucionarios. Quizá el sec- 
tor informal, el trabajador por "Cuenta propiay' tenga ahora prioridad, tan- 
to a nivel movilizador, como en la estructura del empleo y por consiguiente 
a nivel estadístico. 
Es necesario un manejo de conceptos y categorías menos rígidas y más 
acordes con nuestra realidad latinoamericana. . 
El auge de los movimientos sociales muestra que existe una necesidad 
de encauzar demandas de sectores distintos al proletariado, ellas cobran 
fuerza, son también revolucionarias. 
Decir que no lo son, sería continuar con el esquema ortodoxo de que 
sólo la clase obrera es la revolucionaria. 
A ella se le ha justificado su lucha economicista, sus reivindicaciones 
matenales y se les acepta la posibilidad revolucionaria a largo plazo; es 
importante romper estas aproximaciones cerradas y aceptar que también 
hay movimientos sociales ,no necesafiarnente fundados por sus condiciones 
de trabajo, y que puedan educadar políticamente a la población para la de- 
mocracia y la lucha. 
El análisis de la coyuntura política es trascendental ,por cuanto todo 
, Parfce indicar que el éxito y la proliferación de los movimientos sociales 
estan estrechamente relacionados con unas condiciones políticas favorables, 
Por la correlación de fuerzas que se den en el contexto local y nacional, con 
i 
la debilidad del poder central y la descomposición de los mecanismos de 
e 
f control, más que con la agudización de las carencias o la calidad del lide- 
i razgo local. 
Es evidente la relación entre el carácter del Estado y la forma y la 
fuerza que cobran los movimientos sociales; es claro que al agudizarw la 
crisis económica (Desarrollo del capital financiero, deuda externa, aohdi- 
ciones del Fondo Monetario Internacional ,etc.) se agravan las condiciones 
de vida y se multiplican las razones de protesta y movilización colectiva ;pero 
ello no es suficiente. 
.Es necesario considerar el régimen político. Esto es precisamente lo 
que la población considera para evaluar las posibles respuestas del Estado; 
las posibilidades de éxito en su lucha; los mecanismos de lucha que tendrán 
que utilizar, etc. 
COMISION No. 3 
LOS MOVIMIENTOS DE LOS POBLADORES Y EL ESTADO 
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- PartFcigantes representanres de Organizaciones mmitariar ppudares 
Nombres: 
Carlos Cadavid, COI&& Cívico Adjudicatarios de Vivienda, Belb 
, .> 
En Colombia se ha impulsado dicho proceso con la Federación de Ad. 
judicatarios del Instituto de Crédito Territorial y con la impl- ~tntación de la 
COMISION No. 3 autonomía de las Acciones Comunales tuteladas por el Ministerio de Go. bierno, a esto último ha contribuido en gran medida el CIPROC que busca 
nuevas formas de relación con d Estado abriéndose camino a través de la 
modificación de las reglamentaciones del gobierno, la democratización de las 
decisiones y la propuesta cívica de fortalecimiento de los lazos entre los 
LA RELACION DEL MOVIMIENTO DE P O B ~ ~ R E S  sectores de los pobladores hacia la creación de un poder local; un tanto 
Y EL ESTADO parecido sería el caso de CII-VIVIENDA eh República Dominicana muy 
dependiente de las ayudas internacionales y del gobierno nacional por tanto 
aunque de carácter nacional, sin la autonomía deseable que le permita ge- 
l .  La pregunta por la naturaleza del Estado, podría afirmarse, es un pun- aerar procesos de cualificación y mejoramiento de su capacidad de ges- 
to de partida importante por las modalidades y formas de acción que tión; otro caso que ilustra las posibilidades de ascenso, de capacidad de lu- 
se desprenden de ella, o mejor su conocimiento, es de notable interés en cha y elevación del nivel de participación de los pobladores lo constituye el 
tanto permite a quienes abordan dicho tema, caracterizar al Estado como desaparecido movimiento de los Villeros en Argentina, que logra incrustrarse 
instrumento o como conjunto de instituciones, o como benefactor o como en la izquierda peronista y constituir un alto poder de convocatoria en un 
forina social, etc., pero de todas maneras interviniendo; hubiese sido un momento que hay apertura por el Estado; finalmente es necesario recordar 
debate en la Comisión desde el punto de vista teórico, enriquecedor, sin los movimientos inquilinarios, como movirpientos de importancia en la his- 
embargo habría dejado el tema un tanto divorciado de ciertos hechos reales toria .por el impacto que ellos provocaron en los procesos de urbanización, 
de común ocurrencia en los países latinoamericanos, difíciles de confrontar pues jugaron en México y vienen jugando un papel muy importante en el 
en otra oportunidad diferente de la ofrecida por el 40 Seminario Interna- espacio político de otros países en tanto han impulsado normas que defien- 
cional sobre "Movimiento de pobladores ,en los barrios populares de las ciu- den a los pobladores de la voracidad de los arrendatarios; y el de los Mo- 
dades latinoamericanas" (CEHAP-PEVAL) . vimientos Barriales en Ecuador que se encuentra en los límites de cons- truir unos Movimientos Vecinales impulsados por el fracaso de las coope- 
De tal'forma que las reflexiones sobre el Estado se hacen a partir de rativas ,cuya creación las presionó el Estado para desmovilizar organizacio- 
las experiencias concretas de grupos de pobladores en República Dominicana, nes barriales, Movimientos Vecinales que le han proporcionado a los par- 
Brasil, Argentina, México, Ecuador, Chile y Colombia, donde la referencia e tidos políticos iniciativas y que han influído en su concepción de la ciudad. 
inicial de los movimientos sociales -se reconooe- es espacial, su punto 
de inicio es la base territorial; los programas de vivienda se construyen Por ello resulta aceptable entonces la afirmación que la democracia 
con los servicios públicos de agua potable, alcantarillado y electrificación permite la denuncia política pero no más por ello los movimientos empie- 
en el centro de atención de los pobladores, pero también de mecanismos de zan a ver necesaria la materialización de la política en hechos muy concre- 
contrgl para algunos Estados; de manera directa a través de sus agencias, tos, por lo mismo resulta espinoso y complejo articular lo político y lo rei- 
en algunos casos como ejecutores de proyectos que van desde el loteo,y la vindicativo, pero asimismo también parece conveniente aceptar que en esta 
construcción hasta la admisión de formas espontáneas de apropiacion y perspectiva se deje de lado el discurso abstracto. Hay que reivindicar lo rei- 
sistemas de autoconstrucción; en otros casos por el apoyo que el Estado vindicativo en tanto sean susceptibles de cualificar los movimientos (con 
brinda con presupuestos a organizaciones de carácter nacional o local con . nuevos elementos presentes en la acción, el trabajo, la educación? por la 
planes de emergencia cpyo origen se deriva de catástrofes o d e s a s t ~ s  como colectividad) hacia los sectores que vanguardian esas nuevas formas de 
relación con el Estado. /huracanes, inundaciones, maremotos, movimientos sísmicos y de inestabill- 
dad de suelos; pero también por la elaboración y disposiciones de normas 
legales que refrendan acciones colectivas de pobladores para captar Poten- 
ciales electorales, o de represión y desalojo de invasores de terrenos en la 
ciudad, de interés para el capital inversionista. 
minario. La Comisión misma fue tan contradictoria en los miémlxos que 18 
componían como las contradicciones que presenta necesariamente el título 
mismo de la Comisión: "La relación de'los Movimientos de Pobladores con 
el Estado". 
Inicialmente se gira sobre algunas reflexiones sobre la Forma o Estado, 
cuyos aparatos se considera son los que realmente varían de unos países 
' a otros, reflexión importante por cuanto nos aproxima a una caractelim- 
ción del Estado que nos llevaría a responder uno de los primeros objetivos 
fijados para ser desarrollados: "Las modalidades de intervención del Es- 
tado". Sin embargo la Comisión consideró necesario desplazarse a un te- 
rreno de más concreción, pues era preferible partir más bien de las expe- 
riencias y la relación de casos para tratar de establecer las relaciones posi- 
bles entre el Estado y el movimiento de pobladores. 
En el interior de esta Comisión fueron expuestas algunas experiencias 
que generaron la discusión y se alimentó de las ponencias de la plenaria 
para enriquecer algunas conclusiones. 
Si bien es cierto la Comisión encontró que una discusión 'acerca del 
Estado era muy pertinente, desde el punto de vista teórico, más bien quizo 
remitirse a ~ g i s t r a r  las experiencias de sus miexabros por los componentes 
que tenían esas experiencias, así entonces se tenía dentro de la Comisióa 
personas que representaban cal CINEP, ACIP, Vivienda de la República Do- 
minicana, MDFB-Movimiento de Defensa de Favelados del Brasil, los mo- 
vimientos de Adjudicatarios del ICT (Niquía-Bello), B. C. H., SENA, ICT 
y programas que se vienen realizando en San Andrés y Providencia Isla, y 
del mismo Ministerio de Gobierno, División General. Partimos de admitir 
que las experiencias acumuladas por los inquilinos o arrendatarios, los ad- 
, judicatario~, los recuperadores o invasores de tierras, etc., hacen la histo- 
ria de las luchas, de las prácticas y de los movimientos sociales pero no 
existe un movimiento popular unificado en América Latina y observamos 
, cómo al interior de sus luchas y prácticas y del movimiento, se pueden ge- 
nerar procesos y actitudes, formas nuevas de relación con el Estado en las 
que es justo reconocer la expresión, colectivización y profundización de lu- 
chas que han venido cualificando los movimientos, elevando su capacidad de 
gestión y de enfrentamiento; por tanto advirtiéndose que ese proceso ha 
obligado a los Estados en momentos coyunturales a una readecuación de 
sus aparatos e instituciones para intervenir: impulsando, frenando, repri- 
miendo o haciendo desaparecer algunos movimientos u organizaciones y a 
veces cgando organizaciones paralelas. 
Del intento difícil de sistematizar algunos puntos de discusión surge 
la consideración de creer que el punto de partida de los movimientos no es 
político. Sus luchas en general no son para controlar el Estado sino a veces 
para contribuir a su adecuación, pero ello no excluye la manifestzción de 
movimientos cuyos objetivos tienden a colocarse a través de la participación 
en organismos de decisión. Sin embargo los logros concretos de los movi- 
mientos sociales por su carácter contradictorio, donde el Estado es a veces 
interlocutor o adversario, se ve impulsado por la intervención represiva a 
asumir en sus luchas el carácter violento que le imprimen los aparatos de 
Estado, pues el Estado permite e? momento de apertura ciertas posibilidades 
y realiza concesiones en tanto no se atente contra el o r h  estableciclo. 
" De mpno~:&wtip& los mcniimientos no emwmpian iun pi;oytc- 
to político, sí ofrecen una alternativa de educación ~puWca qrre los potemoia 
pa-ra ser mv+entos en ascensa,. incluso ganando en su organización esca- 
fas Xpe van.db2o l d a r  a fo re$onal y hacional. 
¿Al enfrentar las reivindicaciones, los movimientos lo hacen con una 
ideología política definida en sus prácticas y luchas por lograr sus objetivos? 
o ¿Su ideología puede llegar a perfilarse o definirse en el proceso? ¿Coinci- 
den las aperturas democráticas con las crisis y de ellas depende que se de 
un auge a los movimientos? 
Fueron interrogantes que quedaron formulados, sin respuesta, pero que 
dejaban flotando el problema de la orientación en los movimientos y la 
oscilación del Estado entre la pareja concesión-represión. 
3. Al final por algunas conclusiones que se hicieron y conociendo que pese 
a que se repiten similares situaciones respecto del Estado en otras Co- 
misiones, hubo un elemento que no fue tratado y no aparece tampoco en 
los objetivos ni en la guía para esta Comisión y fue lo relativo a la Planea- 
ción como instrumento de intervención del Estado; la cual en el modelo 
de planeación participante ofrece una posibilidad a los movimientos de po- 
bladores para que desarrollen un cierto tipo de accióri. 
Hecha la consideración sobre la planeación como instrumento de inter- 
vención del Estado y más concretamente sobre las pusibilidades que ofrece 
la planeación urbana participante, se encuentra como de gran importancia 
y relevante, que la referencia inicial de los movimientos sea espacial, esto 
es, que su punto de inicio sea la base territorial para penetrar el Estado en 
la bfcsqueda de una distribución equitativa del capital social y en esta pers- 
pectiva constituir las reivindicaciones en lo político y no sólo en lo económico. 
El Estado plantea la participación a través de la planeación y es un re- 
quisito de ella, pero su inclusión no modifica la metodología, los procesos 
y etapas del plan. La elaboración del diagnóstico en un plan implica una 
noción asistencialista, de aproximación sensible con la población pero con 
un enfoque de interpretación oficialista. La participación exije en otra pers- 
pectiva la incorporación del sujeto hombre en el proceso de elaboración del 
diagnóstico, cuya consulta permite conocer las posibilidades de solución de 
problemas muy concretos de carácter puntual, pero que en su conjunto 
pueden constituirse en políticas globales del Estado en las que la organi- 
zación participe en los órganos de decisión, por ejemplo en el caso de los 
servicios públicos en la que tal participación en los órganos de decisión irían 
desde la prestación hasta el régimen tarifario; o sea que la participación 
sería real en la ejecución de un Plan general. 
. 
Las dificultades que se presentan para que realmente se vigile y con- 
trole la ejecución del plan es el necesario seguimiento que de vn lado debe 
I hacer la colectividad y por el otro, la inestabilidad que siempre presenta la 
administración, sujeta al vaivén político ; obstáculo que se padría enfrentar 
con una organización seria y responsable de la comunidad que se promo- 
viera a través de-do el proceso de planeación. 
¿Cuál es la importancia y significación política de la interpretación del 
espacio? ¿Cuál es la coincidencia que se puede lograr a través de la reinter- 
pretaci6n de la propia historia y d u r a :  Posibilidades que dependen áe 
manera importante del contexto ,político? 
Son l a  hltimos interrogantes que la Comisih se planteó y quiere 
dejar como campo para nuevas reflexiones. 
COMISION No. 4 
ARTICULACION DE LOS PROFESIONA!LES Y LOS 'PEONICXlS 
CON LOS MOVIMIENTOS POBLACIONALES 
Ponentes : 
Alfredo Rodn'guez -SUR- Santiago, Chile 
Gilma Mosquera, U, del Valle, Cali. 
Nombres : 
Beatriz Elena López de Mesa, U. de Antioquia. 
María Cecilia Múnera, 4EHAP-.  
- Píarticspantes representianfes de htitwbrmes 
Nombres: 
!Luz Marina Bustamante -iJFiB-, Medeilín. 
Clara C. Ramírez T., Postgrado Planeación U. Nacional, Medelh. 
lfigia Castro -Foro- Bogotá. 
- Part idpant~ repreSw2tante.v de or&zaciones p o p u ~ e s  
Nombres: (Observadores) 
Nicolás Gómez. Coord. Acción Comunal. 
L. Janeth Duque, Comunidad Moravia, Medellín. 
. *  ' 
COMISION No. 4 
A esta situación objetiva, debe agregársele el ingrediente subjetivo de 
los pobladoí.es expresado en el deseo por cambiar una situación adversa, y 
en la confianza en sus propias fuerzas y capacidades organizativas y de lu- 
ARTICULACION b E  LOS PROFESIONALES Y LOS TECNICOS cha para dar lugar a embriones o a verdaderos movimientos sociales. 
W N  LOS MOVXMIENTOS PO~CI.OiNAL,ES 
. 
Si bien el carácter reivindicativo es común a tudas las formas y tipos 
de lucha que emprenden los pobladores, el objetivo último que persiguen 
', puede tener grandes variaciones y matices: desde la reivindicación por la 
Las conclusiones de la Comisión 40 estuvieron guiadas por la siguiente reivindicxión mima, hasta la reivindicación como posibilidad de avanzar en 
orientación metodológica: Teniendo en cuenta los objetivos propuestos y la niveles de conciencia política en función de un Proyecto Histórico Trmsfor- 
guía de discusión consignada en el documento elaborado por el ' W p o  mador. Ya sean unos u otros, puede darse o no confrontación al régimen 
Académico (Coordinador y de Apoyo), se hicieron las presentaoiones de ex- establecido y puede lograrse o no v a  respuesta favorable a sus demandas 
periencias, primero de los pobladores presentes (uno del barrio Moravia de por parte del mismo. 
Medellín y otro de la Coordinadora del Movimiento de Accibsl Comunal), 
y luego los técnicos y profesionales (Arquitectos, educadores, trabajadores Subyace pues, en todo p m m o  de lucha de pobladores, otro elemento 
sociales, etc.) . sustancial: M Ideológico, el cual articulado con el reivindicativu y descri- biendo según Su combinación: etapas, niveles y amplitud de los procesos 
El orden en el cual presentamos las conclusiones ,no recoge la crono- de lucha, marcarán el camino y las posibilidades de inserción de los téc- 
logía de los hechos, sino que constituye un intento de ordenansiento ?16gico nicos y profesionales, quienes a su vez tendrán unos conocimientos técnicos 
de los planteamientos e interrogantes durante los tres dias de *abajo en y científicos que ofrecer y una actitud ideológica que contraponer o arti- 
Comisión. cular con la que a su (vez expresen los pobladores. Si se Iogra una conso- 
El método de exposición que acordamos, da cuenta implícitamente 
nancia entre unos y otros, habrá articulación y posibilidades positivas de 
, inserción, de lo contrario, no. 
del logro de los objetivos (parcial m& no total), 
A. Los Det@rmimte$ Mmro-estructurales 
Hubo concenso al afirmar que eti los países í a t i n ~ ~ n e t i ~ o s ,  tanto el 
surgimiento, auge y desarrollo de los movimientos poblacionales, como la 
participación (tipo-grado-modalidad) de los tecslicos y profesionales al in- 
U terior de los mismos, están determinados diaiécticamente por la Estructura 
Económica y el Régimen Político que impera en eada UIID de &h. Aunque el grado de autonomía de los pobladores es bien diferente 
Sin embargo, a indispensable avanzar en la c a r a c t e ~ ~ ó n  de las par- en uno y otro caso, es eventualmente posible que los menos autónomos vayan 
ticularidades que en unos y otros se operan en términos de las diferentes ganando progresivamente en autonomía. Aquí juega un papel importante el 
coyunturas que es necesario identificar. Ejemplo: interés del régimen por , contenido ideológico que, se le imprima al proceso. 
ampliar o no los niveles de consumo, por legitimarse, por reprimir las d e  
mandas de los sectores populares, etc. Y de otro lado, grados Y niveles de En todos los casos los pobladores reclaman respeto por sus procesos 
lucha de los pobladores -sus objetivos reivindicativos y políticos- grado y cierta forma de "propiedad cultural" sobre los mismos. Los técnicos y 
de conciencia frente al régimen, etc. 
profesionales no deben "usufructuar" lo que de hecho pertenece a las co- 
munidades, en detrimento de éstos, o d.esconociendo su papel protagónico. 
Este sentir de los pobladores, exige reflexiones serias por parte de técnicos 
B. La Carcacterizaibn de los Movimientos Sociales Urbanos en y profesionales. 
Referencia a los Movimientos de Pobladores 
C. Tipdogb c2e ka relcmcwn Técnico-Pobkrdores: , 
\ 
No es posible hacer una tipificación definida y clara de los técnicos ni de la manera como esos se articulan a los movimientos de pobladores, ya 
que en cada caso se entreeruzan variables de distinta índole. Sin embargo, 
a partir de la caracterización de estas variables es posible establecer algunas 
diferencias entre lqs técnicos. 
Algunris de las variables son: 
1. opción ~ d e o l d ~ i c a  y política del técnico 
Li o@: ideológica y política del técnico subyace a través de las 
actividades de éste y crea una base definitiva del papel que &be cum- 
plir, en cuanto a su intencionalidad, objetivos, posibilidad de articula- 
ci6n con los intereses de los pobladores, forma de articulación: puntual 
o global (profesionales orgánicos), posición frente al sistema socio; 
económico, metodología de trabajo. 
independientemente de la opción ideológica del técnico se encuentra 
su procedencia, que puede condicibnar su relación con los pobladdre, 
Entre los lugares de prcicedenoia podemos distinguir: 
a) Él Estadó, 
b) -a institucihn privada (con ánimo de lucro, o siIf $Iiimb de lucro), 
6 )  Un partido Político; 
d) Una entidad religosa o afín, 
e) La misha comunidad o movimiento en el cual participa. 
3. Motivación 
lfYgunos de los intereses que lleven a un técnico a participar en ud trio- 
*miento de pobladores pueden ser políticos, económicos, profesionales, 
investigativos o académicos. De acuerdo con los intereses se pueden 
clacterizar no sólo grados de articulación, sino compromiso y defen- 
sa de los intereses de los pobladores. 
4. ~nteraciodidud en la participación 
/ 
El técnico puede participar w n  la intención de: 
a) Inducir un proceso, que puede apuntar a la realización de una obra 
o proyecto específico hasta la elaboración de un plan o proyecto 
general *. 
b) Responde a una demanda explícita realizada por los pobladores 
y a partir de un proceso autónomo de lucha, que implica la gene- 
ración de una conciencia de clase para sí. 
, 
* En co~unidades en donde no se ha desarrollado una conciencia organiza- 
tiva o-no se tiene experiencia en este sentido, e1 técnico puede entrar a 
jugar un papel dinamizador 
Con técnicos de otras disciplinas que participan en el p r o m ( s )  co- 
munitario(~). Los técnicos pueden actuar de manera aislada o pueden 
articularse Con otros técnicos constituyendo un equipo interdisciplinario 
(en sentido profesional e ideológico). 
6. Momento 
En el cual se articula el técnico,. teniendo en cuenta las fases de desa- 
rrollo de un movimiento de pobladores. 
7 .  Metudolagíu de Trabajo 
Ubicamos dos posibilidades de orientación metodológica en el trabajo 
con Nbladbres: . 
a) La Metodología Tradicional que se caracteriza por ser virtual, donde 
el técnica llega con sus orientaciones y decisiones ya tomadas, bus- 
cando imponer sus cribenos, apoyado en su saber. 
b) La Metodología Participativa, que parte del reconocimiento del 
saber pGular el cual debe estar articulado ti1 saber profesiomt. 
Aquí en forma conjunta, pobladores y profesionales, investigan, di- 
señan sus estrategias de acción y toman las decisiones más con- 
venientes. 
c) L a  Metodología del Investigador con fines fundamentalmente aca- 
dkmicos, quien se articula a las comunidades para extraer de ellas 
los conocimientos que le interesan. En este proceso la comunidad 
súlo actúa como informante. Valga resaltar que los pobladores asis- 
tentes fueron muy enfáticos en dialar lo lesionante que resulta 
ate tipo de investigadores para las comunidades. 
El. cruce de las variables enunciadas va a dar como resultado diferentes 
caracterizaciones de técnicos, lo mismo que diferentes niveles de incidencia 
de éstos en los movimientos de pobladores. 
Con respecto a lo que la Comisión consideró que debiera ser la fun- 
ción del tecnico, llegó a la conclusión de que ésta debería estar definida y 
delimitada fundamentalmente por los pobladores. Si embargo en el caso 
de no existir un proceso organizativo, el técnico podría asumir el papel de 
facilitador en dicho proceso. Igualmente podría convertirse en un facilitador 
en los procesos de articulación y comunicación entre distintos grupos o mo- 
vimientos de pobladores. 
COMISION No. 5 COiMBION No. 5 
EFECTO DE LOS IMOVIMIENTOS DE POBLADORE3 EN LA 
EFECTO DE LOS MOVfMIENTOS DE P C N 3 ' m R E S  EN LA VALORIZACION DEL SUELO, EN LA REDUCCION DE VALOR 
V ~ R I Z A C I O N  DEL SUELO, EN L 4  REiDUmION DE VALOR DE LA FUERZA DE TRABAJO Y LAS CONIDICIONEB DE VIDA 
DE LA mJE= DE TRABAJO Y LAS C ~ r c I o ~  DE VD* DE LO6 POBLADORES 
DE LOS POB!LAX)w 
La Comisión 5a que tenía como tema: Efectos de los Movímientos de 
Pobladores en la Valorización del Suelo, en la reducción del 'valor de la 
- Coordinadores fuerza de trabajo y en las condiciones de vida de los pobladores, más que dedicarse a toda la discusión teórica que representa el problema de las 
Ponentes : plusvalías absolutas y relativas, wmposicihn del salario obrero, etc., prefirió 
Etiane Hary, Instituto de Investigaciones de Transp-ris. centrar toda la discusión en tomo a las experiencias que los diferentes @la- 
Mauel Perló, -UNAM-, México D. F. d m s  aportaron en la Comisi6n, y fruto de ello, por lo menos traemos dos 
puntos centrales de reflexión y algunos otros puntos que si bien no pudieron 
ser debatidos a la Comisión, deben ser guías para posteriores reflexiones y 
- Relatores elementos de este tip. 
Nombres: 1.. La primera reffeñión básicamente expresa lo siguiente: 'los movirnien- Patricia Velez, -C!EHAP-. tos de pobladores tienen diversas expresiones y manifestaciones; de 
Jaime Ruiz, U. de Antioquia, Medellin. sus condiciones objetivas y subjetivas, depende la forma de enfrentar la va- 
lorización de la tierra, de allí que podamos especificar las características 
- Participtes represMant@s de instituciones a s d d a ~  por los recupaadores de tierra, poi: los adjudicatarios y lw, @ 
cionadores piratas. Veamos : 
Nombres: 
Luz Marina Echeved, Postgrado U. Nacional. a) En d juego de las cuntradicciones, los recuperadores de tierras re- 
Nora Valencia Restrepo, Movimiento Cat6lico de Bél&a, ~ e d e ~ ~ ~ .  claman de un lado el reconocimiento del derecho de posesión, a sir dere.@o e 
Ana Mada Muñoz, -SENA-, Popayh. a organizarse y a su derecho a la vida. De allí que rechazan la tituTaci& áb 
Gloria Elena Montoya, Movimiento P. S. P., bkdellín. predios al considerarlo como el mecanismo a través del cual el Estado c m  
Pastor Jaradllo, Movimiento P. S. P:, Medeuín. sus impuestos y graaámenes se apropia de rentas. 
Este fue un punto cnicial en la medida que en las experiencias que nos 
presentaron pobladores de Medellín y Bogotá se veía como una consrante, el 
- participtes represertfmtes de organizaciones c o m ~ ~ ~ r i ~  pc pulmes rechazo de este grupo de pobladores a la titularidad de sus lotes, p ~ z  cuanto 
Nombres : veían en ello el peligro que se cernía sobre el mismo movimiento, pues l u e p  
Luis A I ~ O ~ O  Durang~, Comunidad Fidel Castro, Gustavo Antonio PO- e1 Estado pol: la vía de la legalización entrará a agobiar al movimiento <ion 
jas Ortiz, As. Prov. Tunja. tasas bpositivas de diferentes órdenes -predial, parques y arborizaciórk. 
Martha m e n t e s  Molano, Tunja. ' valorieación, aseo, &c.-, pero además, el Estado impondría las condicio- 
John Jairo Cárdenas -FüN.COP-, P o ~ a ~ á n -  nas econókmcas, tarifas que como se sabe no son definidas con d crifarb 
social de redistribución de los ingresos, sino respondiendo a las exigencias 
de los organismos supranacionales -F1MI, B-. 

\ 
autogestión y control como puede mencionarse en el caso específico. Estos 
serían como tres puntos finales que la Comisión no alcanzó abordar; qye 
sí los tuvo en proyecto, pero por factor tiempo fue imposible, hasta aquí 
serían las mnehsimes. 
1 
, 
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